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PROLOGO. 


JUa  obra 5  que  publicamos  boy,  bajo  el  título  de 
Nuevos  Elementos  de  Botánica  ,  aplicada  á  la  Me¬ 
dicina  (  i  )  ha  sido  vivamente  deseada  por  las  per¬ 
sonas  que  se  entregan  al  estudio  de  la  Botánica , 
y  en  particular  por  el  crecido  número  de  discí¬ 
pulos  que  siguen  los  cursos  de  la  facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Paris,  Hace  mucho  tiempo  que  un  gran 
número  de  ellos  se  hablan  dirigido  á  mi  padre 
induciéndole  á  que  resumiese  y  publicase  las  lec¬ 
ciones  elementales  de  Botánica  que  hacia  25  años 
estaba  dando  en  la  facultad  de  Medicina  de  Paris. 
Pero  otras  ocupaciones,  y  sobre  todo  ,  el  orden 
que  él  mismo  se  habia  prescrito  en  sus  trabajos 
cuyo  principal  objeto  era  la  perfección  de  la  par¬ 
te  filosófica  de  la  ciencia  ,  le  apartaron  constante¬ 
mente  de  la  ejecución  de  este  proyecto. 

En  virtud  pues  de  sus  consejos,  y  en  cier¬ 
to  modo  bajo  su  dirección ,  he  emprendido  el  tra¬ 
bajo  que  pongo  hoy  en  manos  del  público. 

No  se  me  han  ocultado  sus  muchas  difi¬ 
cultades:  la  composición  de  un  libro  elemental  no 
es  una  cosa  fácil.  Sin  embargo  no  estoi  muy  le¬ 
jos  de  creer  que  para  presentar  los  elementos  de 


(  I  )  Tal  era  el  título  de  la  primera  edición.  Hemos  creído 
deberle  variar  á  causa  de  los  cambios  y  adiciones  considerables 
que  hemos  hecho  en  ella, 


una  ciencia  con  sencillez  ,  precision  y  claridad ,  es 
menester  no  haber  tenido  aun  tiempo  de  olvidar¬ 
se  de  los  obstáculos  ,  que  uno  mismo  encontró 
cuando  la  estudiaba,*  para  hacerlos  desaparecer  á 
los  ojos  de  aquellos ,  á  quienes  se  dirije  en  la 
misma  carrera.  Entregado  muchos  años  en  ca¬ 
lidad  de  Maestro  de  Botánica  en  la  facultad  de 
Medicina  de  Paris  ,  he  buscado  principalmente  los 
medios  mas  convenientes  para  simplicar  los  ele¬ 
mentos  de  esta  ciencia.  Sobre  todo  al  escribir  es¬ 
ta  obra  he  querido  aligerar  la  Botánica  de  inú¬ 
tiles  y  vagas  hipótesis  de  los  pormenores  fastidio¬ 
sos  con  que  frecuentemente  se  ha  sobrecargado. 

Estando  destinado  principalmente  este  libro 
á  la  institución  de  los  jóvenes  que  se  dedican  al 
estudio  del  arte  de  curar,,  sabiendo  la  estension  y 
la  importancia  de  los  conocimientos  que  deben 
adquirir  ,  entre  los  cuales  debe  ocupar  la  Botá¬ 
nica  un  lugar  distinguido,  no  he  querido  presen¬ 
tarles  mas  que  las  nociones,  en  cierto  modo  indis¬ 
pensables  de  este  ramo  de  sus  estudios ,  y  solo  he 
querido  mostrarles  los  principios  mas  generales  y 
mejor  establecidos  de  la  Botánica,  los  cuales  pue¬ 
dan  ayudarlos  para  llegar  fácilmente  al  conocimien¬ 
to  ecsacto  de  las  plantas  oficinales. 

Por  que  ¿cuál  es  el  objeto  que  se  propone 
el  médico  al  entregarse  al  estudio  de  la  Botáni¬ 
ca  ?  No  quiere  abrazar  la  inmensa  estension  de  es¬ 
ta  ciencia ,  solo  trata  de  conocer  sus  principios 
fundamentales  ,  de  saber  cuales  son  los  medios  que 
pueden  hacerlos  llegar  á  distinguir  sin  vacilar  los 
diferentes  vegetales  ,  útiles  al  hombre  ,  para  com¬ 
batir  sus  males  ó  satisfacer  sus  necesidades.  En 
efecto  la  Botánica  es  un  manantial  inagotable  de 
los  medios  mas  eficaces  para  el  médico  que  sabe 
sondarle:  ¿hay  acaso  otra  clase  de  cuerpos  natura- 


(  in  ) 

les  ,  que  le  ofrezca  tantos  medicamentos  útiles  co¬ 
mo  la  de  los  vegetales  ? 

Cuál  es  pues  el  médico  instruido ,  celoso 
de  ejercer  su  arte  con  la  nobleza  y  superioridad 
que  lo  eleva  sobre  todos  los  demas,  que,  sin  aver- 
gonzarse  puede  prescribir  todos  los  dias  á  sus  en¬ 
fermos  plantas ,  cuyo  nombre  apenas  conoce  ,  que 
jamas  ha  visto  antes  de  secarse,  y  que  no  puede 
distinguir  de  aquellas  con  que  no  tienen  concesión 
alguna ,  porque  no  estudió  sus  caracteres.  Se  pa¬ 
rece  al  cirujano  que  practicando  una  operación, 
ignora  los  órganos  que  su  instrumento  divide. 

El  médico  en  este  caso  no  solo  se  hace  in¬ 
digno  de  la  opinion  ventajosa  que  se  ha  podido 
concebir  de  él ,  sino  que  por  su  reprensible  ines- 
periencia,  se  pone  en  el  caso  de  aprobar  los  er¬ 
rores  nías  perjudiciales ,  y  de  sancionar  las  equi¬ 
vocaciones  mas  funestas  á  la  humanidad  doliente. 

En  efecto  ,  %  quién  no  ha  oido  hablar  de 
los  envenenamientos  causados  por  la  ignorancia  de 
algunos  herboristas,  que  en  vez  de  una  planta  sa¬ 
ludable-,.  hablan  subministrado  otra  dotada,  de  pro¬ 
piedades  venenosas  ?  Si  el  médico  encargado  del 
cuidado  de  los  enfermos  á  quienes  sucede  este  ac¬ 
cidente  ;  hubiese  poseído  los  conocimientos  necesa¬ 
rios  de  Botánica ,  hubiera  conocido  el  error  gro¬ 
sero  del  herborista ,  y  hubiera  evitado  sus  funes¬ 
tos  efectos ,  4  al  menos  hubiera  podido  ,  conocien¬ 
do  la  acción  deleterea  del  vegetal  empleado ,  ad¬ 
ministrar  á  tiempo  los  remedios  propios  para  neu¬ 
tralizarle. 

Nos  contentaremos  con  citar  un  solo  ejem¬ 
plo  de  estos  yerros.  La  cicuta  ha  sido  muchas  ve¬ 
ces  tomada  por  otra  umbelífera  ,  dotada  de  pro¬ 
piedades  saludables  ,  y  con  la  cual  podia  tener 
alguna  semejanza  por  los  caracteres  esteriores ,  pe- 


(  IV  ) 

ro  de  la  cual  difiere  esencialmente  por  los  órga¬ 
nos  de  la  fructificación. 

Una  ventaja  no  menos  inapreciable,  que  el  mé¬ 
dico  encuentra  en  el  estudio  de  la  Botánica,  es  la  de 
poder  sustituir  con  otras  plantas  mas  comunes  ó 
mas  á  la  mano ,  los  vegetales  que  se  emplean  ha¬ 
bitualmente,  pero  que  no  se  dan  en  el  pais  que  él 
habita ,  ó  que  cuestan  á  un  precio  demasiado  es- 
cesivo.  En  efecto  podrá  hacer  estas  sustituciones 
fácilmente  si  ha  estudiado  las  familias  naturales 
sobre  los  principios  que  deben  guiarle  en  esta  ope¬ 
ración.  Entonces  sabrá  que  todos  los  individuos 
de  una  misma  especie  gozan  esencialmente  de  unas 
mismas  propiedades  médicas,  que  las  especies  de 
un  mismo  género  poseen  virtudes  análogas,  y  que 
frecuentemente  todos  los  géneros  de  una  misma 
familia  natural  de  plantas  participan  de  las  mis¬ 
mas  propiedades. 

Según  estos  conocimientos  sustituirá  indis¬ 
tintamente  á  tal  género  de  la  familia  de  las  cru¬ 
ciferas  ,  otro  que  se  podrá  proporcionar  mas  fá¬ 
cilmente  ,  porque  todos  los  géneros  de  esta  nume¬ 
rosa  familia  tienen  por  principio  un  aceite  esen¬ 
cial  ,  acre  y  estimulante  ,  que  les  dá  una  propie¬ 
dad  tónica  y  anti-escorbútica  la  cual  se  halla  en 
casi  todas  las  especies. 

Lo  mismo  le  sucederá  con  la  familia  de 
las  labiadas,  de  las  gramíneas,  de  las  malvaceas, 
y  otras  muchas  mas. 

Pero  igualmente  aprenderá  que  hay  ciertas 
familias  tan  naturales  como  las  otras  por  sus  ca¬ 
racteres  botánicos,  en  las  cuales  dichas  sustitucio¬ 
nes  no  son  practicables,  ó  que  no  pueden  hacer¬ 
se  al  menos  sino  con  la  mas  escrupulosa  aten¬ 
ción  j  por  egemplo,  en  la  familia  de  las  solana- 
ceas ,  junto  á  la  patata,  se  encuentra  la  mandrágo- 


(  V  ) 

ra ,  junto  al  gordolobo,  el  beleño  y  la  belladona. 

Del  mismo  modo  en  las  euforbiáceas  en¬ 
contrará  sustancias  tan  diferentes  por  sus  propie¬ 
dades,  que  las  unas  son  alimentos  ó  medicamen¬ 
tos  útiles  ,  y  las  otras  verdaderos  venenos. 

Por  ejemplo :  esta  familia  nos  ofrece  la  cas¬ 
carilla  ,  la  yuca,  que  forma  la  base  del  alimento 
de  los  indios  de  la  Guayana  ,  y  al  lado  el  géne¬ 
ro  euforbia  ,  y  el  hura  y  otros  mas,  cuyo  jugo 
lechoso,  acre  y  ardiente,  puede  convertirse  en  ve¬ 
neno  violento.  Lo  que  acabamos  de  decir  de  las 
solanáceas  y  de  las  euforbiáceas,  se  verifica  tam¬ 
bién  en  gran  número  de  familias. 

En  resumen,  el  estudio  de  la  Botánica  en¬ 
señará  al  médico  cuales  son  las  familias  natura¬ 
les  de  plantas,  en  que  todos  los  géneros  gozan  de 
las  mismas  propiedades ,  cuales  son  aquellas  en  que 
se  encuentran  ciertos  géneros  con  propiedades  aná¬ 
logas  ;  en  fin  las  familias  ,  en  las  cuales  cada  gé¬ 
nero  goza  de  propiedades  diferentes ,  y  en  que 
todas  las  especies  son  con  frecuencia  deletéreas. 

Generalmente  se  ecsajeran  las  dificultades 
anecsas  al  estudio  de  la  Botánica.  Sobre  todo  los 
jóvenes,  que  se  dedican  al  arte  de  curar,  se  desalien¬ 
tan  á  los  primeros  obstáculos  que  encuentran  sin 
hacer  el  menor  esfuerzo  para  superarlos. 

Casi  siempre  preocupados  contra  esta  cien¬ 
cia  no  se  toman  el  trabajo  de  estudiarla  ,  ó  la 
estudian  con  tanta  ligereza  y  poco  método,  que 
emplean  por  muchos  años  una  parte  de  su  tiem¬ 
po  en  adquirir  solo  nociones  vagas  é  inciertas.  Es 
fácil  demostrar  por  una  esperiencia  diaria  ,  que 
este  poco  écsíto  depende  evidentemente  de  la  fal¬ 
sa  idea  que  se  han  formado  de  esta  ciencia  y 
del  camino  tortuoso  que  han  seguido  en  su  estudio. 

En  efecto ,  los  unos  creyendo  que  toda  la 


(  Vi  ) 

Botánica  consiste  en  el  mero  conocimiento  del  nom¬ 
bre  de  las  plantas  ,  y  sobre  todo ,  de  las  que  se 
emplean  en  medicina,  no  se  cuidan  en  modo  al¬ 
guno  de  los  caracteres  propios  de  cada  una  de 
ellas;  es  decir,  de  los  signos  que  sirven  para  dis¬ 
tinguirlas  y  conocerlas.  ¿Qué  resulta  de  esto?  Que 
aunque  saben  de  memoria  un  gran  número  de 
nombres,  realmente  no  conocen  ninguno  de  estos 
vegetales,  para  poderlos  distinguir  de  todos  los  de¬ 
mas.  En  esto  se  asemejan  á  aquel,  que  queriendo 
estudiar  un  idioma ,  aprendiese  de  memoria  un  gran 

número  de  nombres  v  voces  sin  conocer  el  valor 

«/ 

ni  el  sentido  propio  de  cada  una  de  ellas  y  que 
sin  embargo  quisiese  usarlas. 

Otros  al  contrario ,  no  habiendo  estudiado 
los  principios  fundamentales  con  cuidado  y  aten¬ 
ción  ,  quieren  inmediatamente  conocer  y  distinguir 
las  diferentes  plantas  en  las  obras,  en  que  se  ha¬ 
llan  descritas  y  se  encuentran  á  cada  paso  de¬ 
tenidos  por  dificultades,  que  no  pueden  vencer. 

En  efecto,  ¿de  donde  están  sacados  los  ca¬ 
racteres  por  cuyo  medio  se  puede  conocer  y  dis¬ 
tinguir  un  vegetal  de  los  que  tienen  mas  ó  me¬ 
nos  relación  con  él?  ¿No  son  los  órganos  de  las 
plantas  ,  y  las  numerosas  modificaciones  que  espe- 
rimentan,  lo  que  sirve  al  botánico  de  signo  pro¬ 
pio  para  caracterizar  los  diferentes  vegetales  ?  Lue¬ 
go  es  evidente  ,  que  para  poder  conocer  una  plan¬ 
ta  en  cualquiera  descripción  ,  es  necesario  poder 
apreciar  el  sentido  y  el  valor  de  las  espresiones 
empleadas  para  describirla.  En  el  dia  se  conocen, 
cerca  de  cuarenta  mil  vegetales.  Tres  ó  cuatro 
palabras  bien  elegidas  sirven  muchas  veces  para 
caracterizar  una  planta  y  para  hacerla  distinguir 
entre  un  número  tan  considerable.  El  sentido  anecso 
á  estas  palabras  debe  pues  ser  fijo  é  invariable ; 


(  VII  ) 

y  el  que  quiere  dedicarse  al  estudio  de  la  Botá¬ 
nica  ,  debe  ante  todo,  haberse  familiarizado  con  el 
valor  de  las  palabras  que  se  emplean  para  des¬ 
cribir  cada  modificación  de  los  órganos. 

¿Cuál  es  puesvel  mejor  método  para  estu¬ 
diar  la  Botánica ,  sobre  todo  para  aquel ,  que  co¬ 
mo  un  médico  joven  no  puede  consagrar  mas  que 
una  parte  de  su  tiempo?  En  pocas  palabras  espli- 
caremos  el  que  la  esperiencia  nos  ha  enseñado  co¬ 
mo  el  mas  cierto  y  al  mismo  tiempo  mas  pronto. 

1. °  Los  órganos  de  los  vegetales  no  son 
muy  numerosos ,  por  consecuencia  no  son  muchos 
los  nombres  sustantivos  que  los  representan,  y  la 
memoria  menos  feliz  podrá  retenerlos  sin  grande 
esfuerzo.  Penétrese  cualquiera  bien  desde  luego  del 
sentido  aplicado  á  las  palabras  tallo,  hoja,  raiz  , 
cáliz ,  corola  ,  & c.  antes  de  pasar  mas  adelante» 

2. °  Estos  órganos  pueden  sufrir  diversas 
modificaciones ,  que  el  botánico  espresa  con  nom¬ 
bres  adjetivos  seguidos  de  sustantivos.  Asi  es  que 
á  la  palabra  tallo  se  añaden  los  adjetivos  herbáceo , 
leñoso ,  sencillo ,  ramoso ,  recto  ,  postrado ,  cilindrico , 
pentágono ,  &c.  según  que  se  quiere  espresar,  que 
es  verde  y  tierno  ,  ó  sólido  y  duro  como  made- 
ra ,  que  está  sin  hojas  ó  dividido  en  ramas ,  que 
esté  recto  ácia  el  cielo  ó  echado  en  la  tierra,  &c. 
&c.  La  mayor  parte  de  los  adjetivos  empleados 
en  el  lenguage  botánico  se  usan  para  distinguir 
otros  objetos  ,  y  por  consecuencia  son  conocidos 
de  todo  el  mundo.  Asi  es  que  nadie  deja  de  fi¬ 
gurarse  la  forma  de  un  tallo  cilindrico ,  tetrágo¬ 
no  .  pentágono ,  y  lo  mismo  sucede  respecto  de 
los  demas  adjetivos. 

Pero  ecsisten  muchos  ,  que  siendo  particu¬ 
lares  de  la  lengua  botánica  ,  necesitan  definirse 
con  claridad  para  que  sean  bien  comprendidos : 


(  VIH  ) 

estos  son  únicamente,  los  que  debe  conocer  y  re¬ 
tener  bien  el  que  quiera  estudiar  la  Botánica,  pues 
que  sabiendo  ya  el  valor  de  los  otros ,  no  tiene 
necesidad  mas  que  de  verlos  para  comprender  al 
instante  su  sentido. 

3.0  El  que  conoce  los  nombres  de  los  di¬ 
ferentes  órganos  de  un  vegetal ,  el  sentido  apli¬ 
cado  á  las  espresiones  propias,  que  representan  sus 
modificaciones  mas  principales  no  tiene  necesidad 
para  hacerse  botánico  ,  mas  que  de  elejir  un  sis¬ 
tema  y  estudiarle.  En  efecto  entonces  podrá  fá¬ 
cilmente  por  medio  de  una  obra  ,  en  que  las  plan¬ 
tas  eaten  colocadas  metódicamente ,  encontrar  el 
nombre  de  la  primera  que  se  le  presente  aun  cuan¬ 
do  jamas  la  haya  visto ,  y  este  es  el  principal 
objeto  del  que  estudia  la  Botánica.  Esta  ciencia  no 
consiste  en  el  conocimiento  puramente  mecánico 
del  nombre  de  los  diferentes  vegetales ,  pues  el 
botánico  es  el  que  puede,  por  medio  de  los  prin¬ 
cipios  fundamentales  de  la  ciencia,  los  cuales  es¬ 
triban  únicamente  sobre  la  estructura ,  la  forma  y 
los  usos  de  los  diferentes  órganos  ,  cuando  lo  de¬ 
see,  encontrar  el  nombre  de  una  planta  que  no 
conoció  antes. 

Tal  es  el  método  que  hemos  seguido  en 
la  esposicion  de  los  principios  fundamentales  de  la 
Botánica,  que  hoy  presentamos  al  público.  No  ha 
sido  nuestra  intención  hacer  un  tratado  completo 
de  Botánica  general,  ni  de  Física  vegetal,  porque 
sobre  esta  materia  ecsisten  escelentes  obras,  que  se 
podían  citar  por  modelos  :  solo  hemos  tenido  por 
objeto  principal  el  presentar  á  los  que  se  de¬ 
dican  al  estudio  de  la  medicina  los  elementos  send- 
líos  y  fáciles  de  una  ciencia ,  que  les  es  de  tan  gran¬ 
de  utilidad ,  y  que  por  desgracia  descuidan  con 
mucha  frecuencia.  Según  el  plan  que  nos  habíamos 


(  IX  ) 

trazado,  no  hemos  creído  de  nuestro  deber  entrar 
en  los  mas  minuciosos  pormenores  de  la  ciencia, 
y  hemos  limitado  nuestros  deseos  á  facilitar  á  los 
discípulos  de  medicina  el  estudio  de  la  Botánica, 
que  tan  intimamente  está  unido  al  arte  de  curar. 

Se  ha  tenido  hasta  aquí  la  costumbre  de 
colocar  al  fin  de  la  mayor  parte  de  los  libros  ele¬ 
mentales  de  Botánica ,  un  resumen  de  los  carac¬ 
teres  propios  de  las  diferentes  familias  de  plantas 
y  de  ios  géneros  que  en  ellas  se  comprende;  pero 
yo  no  he  creído  que  debía  seguir  este  egemplo 
porque  siempre  es  muy  imperfecto  un  cuadro  se¬ 
mejante,  puesto  que  los  caracteres  de  familias  y  de 
géneros  están  espresados  en  ellos  con  muy  pocas 
palabras  y  por  lo  común  con  muy  poco  cuidado, 
para  que  el  principiante  pueda  sacar  la  menor 
ventaja.  Por  otra  parte  ¿necesita  acaso  el  médico 
conocer  la  multitud  de  géneros  obscuros  que  los 
autores  acinan  sin  elección  y  sin  método  ?  Hemos 
pensado,  según  el  consejo  que  habíamos  recibido 
de  un  gran  número  de  personas  ilustradas ,  que 
esta  parte  debía  suprimirse  en  un  libro  elemental. 

Tengo  intención  de  esponer  en  esta  obra  la 
aplicación  de  los  principios  de  Botánica ,  que  va¬ 
mos  á  publicar  aquí,  al  conocimiento  y  á  la  his¬ 
toria  de  todos  los  vegetales ,  que  se  usan  en  la 
medicina. 

Esta  obra  en  la  cual  trabajamos  ya  hace 
algún  tiempo  ofrecerá  con  un  orden  metódico  los 
caracteres  botánicos,  la  historia  y  las  propiedades 
médicas  de  las  plantas ,  cuya  utilidad  para  com¬ 
batir  las  enfermedades  ha  sido  demostrada  por  el 
uso  y  la  esperiencia. 

En  dicha  obra  haremos  conocer  cuan  ínti¬ 
mamente  ligada  se  halla  la  Botánica  al  estudio  de 
la  materia  médica  y  al  de  la  terapéutica ,  y  se 
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verá  que  esta  ciencia  las  ilustra  con  sus  luces  á 
cada  paso ,  porque  les  da  á  conocer  mejor  los  ins¬ 
trumentos  con  que  han  de  llegar  á  vencer  las  en¬ 
fermedades  que  aflijen  á  la  especie  humana. 


NUEVOS  ELEMENTOS 


introducción. 


Xja  Botánica  (de  botáne ,  yerba,  planta)  (  Botánica 
res  herbaria )  es  aquella  parte  de  la  Historia  Natural 
que  tiene  por  objeto  el  estudio  de  Jos  vegetales,  que 
nos  ensena  á  conocer ,  distinguir  y  clasificar. 

No  consiste  esta  ciencia  ,  como  generalmente  se 
cree  ,  en  el  mero  conocimiento  del  nombre  de  las  plan¬ 
tas  ,  sino  que  también  ensena  las  leyes  que  rijen  la 
organización  general  ,  la  forma ,  las  funciones  de  sus 
órganos ,  y  las  relaciones  que  Jos  unen  entre  sí. 

Considerada  la  Botánica  con  relación  á  sus  apli¬ 
caciones  mas  importantes ,  nos  dá  á  conocer  igualmen¬ 
te  las  virtudes  saludables  ó  dañinas  de  que  están  do¬ 
tadas  las  plantas,  y  las  ventajas  que  podemos  sacar  de 
ellas  para  la  economía  doméstica,  las  artes,  y  la  te¬ 
rapéutica. 

Siendo  tan  vasta  esta  ciencia  ,  ha  debido  por 
necesidad,  dividirse  en  muchos  ramos  distintos  para  que 
se  facilitase  su  estudio.  Y  efectivamente  así  ha  sucedido. 

.1?  Se  llama  Botánica  propiamente  dicha  aque- 


lia  parte  de  la  ciencia  que  considera  los  vegetales  de 
un  modo  general  y  como  seres  distintos  unos  de  otros, 
los  cuales  deben  conocerse,  describirse,  y  clasificarse, 
y  este  ramo  de  la  ciencia  de  los  vegetales  se  divide  en : 

Qlosologia ,  ( de  glossa ,  palabra ,  lengua  ó  len- 
guage ,  y  de  logos ,  discurso )  ó  conocimiento  de  los 
términos  propios  para  designar  los  diferentes  órganos 
de  las  plantas,  y  sus  numerosas  modificaciones:  esta 
parte  forma  la  lengua  de  la  Botánica ,  cuyo  estudio  es 
de  suma  importancia,  y  se  debe  empezar  por  hacerlo 
bien  familiar. 

Taxonomía  (de  taxis1  orden ,  método ,  y  de  no¬ 
mos  ley  ,  regla ;  esto  es ,  reglas  de  Ja  clasificación  )  ó 
aplicación  de  las  leyes  generales  de  la  clasificación  al 
reino  vegetal.  Aqui  se  comprenden  las  diversas  clasifi¬ 
caciones  propuestas  para  disponer  metódicamente  las 
plantas. 

Fitografía  (de  fiton ,  planta,  y  de  grafoy  yo  es¬ 
cribo  ,  ú  describo)  esto  es,  descripción  de  las  plantas 
ó  arte  de  describir  las  plantas. 

2?  El  segundo  ramo  de  la  Botánica  se  llama 
física  vegetal  ó  Botánica  orgánica ,  que  es  la  que  con¬ 
sidera  Jos  vegetales  como  seres  organizados  y  vivos , 
y  nos  manifiesta  su  estructura  interior,  la  acción  pro¬ 
pia  de  cada  órgano ,  y  las  alteraciones  que  pueden 
esperimentar,  bien  en  su  estructura  ,  ó  bien  en  sus  fun¬ 
ciones  :  de  donde  nacen  tres  divisiones  secundarias  en 
la  física  vegetal ,  á  saber: 

La  Or gano gr afia  ( de  organon ,  órgano,  y  de  grafo 
yo  describo,  esto  es  ,  descripción  de  los  órganos  :  tam¬ 
bién  se  llama  terminología,  nombre  impropio,  compues¬ 
to  de  una  palabra  griega  y  otra  latina  )  ó  sea  la  des¬ 
cripción  de  los  órganos,  de  su  forma,  de  su  posición, 
su  estructura  y  concesiones. 

La  fisiología  vegetal  ó  el  estudio  de  las  fun¬ 
ciones  propias  de  cada  órgano. 

La  patología  vegetal  que  nos  ensena  Jas  diver¬ 
sas  alteracionos  ó  enfermedades  que  pueden  esperimen¬ 
tar  Jas  plantas. 

3?  Ultimamente  se  da  el  nombre  de  Botánica 
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aplicada  al  tercer  ramo  de  la  Botánica  general ,  que 
trata  de  las  relaciones  que  ecsisten  entre  el  hombre 
y  los  vegetales.  Se  subdivide  en  Botánica  agrícola ,  ó 
aplicación  del  conocimiento  de  los  vegetales ,  al  culti¬ 
vo  y  mejora  del  terreno,  en  Botánica  médica ,  ó  apli¬ 
cación  de  los  conocimientos  botánicos  para  determinar 
los  vegetales  que  pueden  servir  de  medicamentos,  y 
de  aquellos  de  que  el  médico  puede  sacar  partido  para 
la  curación  de  las  enfermedades ,  y  en  Botánica  econó¬ 
mica  é  industrial,  ó  aquella  que  tiene  por  objeto  dar 
á  conocer  la  utilidad  de  las  plantas  en  las  artes,  y  en 
la  economia  doméstica. 

Siendo  pues  la  Botánica  la  ciencia  que  tiene 
por  objeto  el  estudio  de  los  vegetales ,  daremos  pri¬ 
meramente  una  idea  de  los  seres  que  se  espresan  con 
este  nombre. 

Los  vegetales  ( vegetabilia  ,  plantae  ,  lat.  fita  ,  bo- 
tánae  gr.  )  son  unos  seres  organizados  y  vivos  ,  priva¬ 
dos  de  sensibilidad  y  de  movimientos  voluntarios  (  1  ) 
pero  que  sin  embargo  gozan  de  una  especie  de  irrita¬ 
bilidad  orgánica  (S).  Es  cosa  muy  difícil  trazar  con 
distinción  la  linea  divisoria  que  separe  los  vegetales  de 
los  animales.  Lineo  dijo  con  su  estilo  aforístico  :  los 
minerales  crecen  :  los  vegetales  crecen  y  viven,  y  los  ani¬ 
males  crecen,  viven  y  sienten .  Esta  distinción  que  es¬ 
tá  muy  marcada  cuando  se  compara  el  cristal  de  roca 
á  una  encina ,  y  esta  á  un  hombre ,  desaparece  insen¬ 
siblemente  cuando  se  ecsaminan  ,  comparando  los  seres 
que  ocupan  los  últimos  grados  de  estas  tres  grandes 
series.  Efectivamente  es  muy  difícil  determinar  en  que 
se  diferencian  esencialmente  ciertas  especies  de  póli- 
pos  ,  de  algunas  algas,  porque  el  carácter  esencial  que 
se  ha  atribuido  á  los  animales ,  á  saber  la  sensibilidad, 
ó  la  conciencia  de  su  ecsistencia  y  la  facultad  de  mo¬ 
verse  ,  se  debilitan  y  llegan  por  ultimo  á  desaparecer 
enteramente  en  las  últimas  clases  del  reino  animal. 

Mas  cuando  se  prescinde  de  los  hechos  que  sir¬ 
ven  de  intermedio  y  de  |>aso  entre  las  dos  grandes  di¬ 
visiones  de  los  seres  organizados  ,  se  llega  por  fin  á 
encontrar  diferencias  marcadas  entre  los  anu 
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vegetales.  Asi  venios  que  en  los  animales  que  están  do¬ 
tados  de  la  facultad  de  moverse  ,  hay  un  sistema  de 
fibras  contráctiles ,  cuyo  estado  de  tension  ó  de  rela¬ 
jación  constituye  los  movimientos  de  los  animales  ,  y 
son  las  fibras  musculares :  en  los  vegetales  no  hay  co¬ 
sa  análoga  á  este  fenómeno  ,  todas  las  fibras  son  en 
cierto  modo  inertes  é  impasibles ,  ni  tampoco  tienen 
cosa  que  equivalga  al  sistema  nervioso  :  en  los  anima¬ 
les  ,  las  sustancias  que  deben  servir  para  la  nutrición, 
son  absorvidas  primeramente  por  el  esterior ,  y  después 
permanecen  un  cierto  espacio  de  tiempo  en  una  cavi¬ 
dad  particular,  en  la  cual  esperimentan  una  elabora¬ 
ción  conveniente ,  antes  de  ser  absorvidos  por  los  va¬ 
sos  quiliferos  destinados  á  repartirlos  en  el  torrente  de 
la  circulación ;  pero  en  los  vegetales  la  nutrición  se  ve¬ 
rifica  de  un  modo  mas  sencillo,  las  sustancias  absor¬ 
vidas  se  reparten  directamente  por  todas  las  partes  del 
vegetal,  sin  que  esperimenten  de  antemano  ninguna  al¬ 
teración  ,  de  modo  que  no  encontramos  en  ellos  ,  ni  ca¬ 
nal  intestinal  ,  ni  estómago  ,  porque  no  hay  digestión. 

Fácil  seria  llevar  mas  adelante  esta  comparación 
entre  los  vegetales  y  los  animales ,  pero  creo  haber  di¬ 
cho  lo  que  hasta  para  que  se  conozcan  las  principales 
diferencias. 

La  anatomía  nos  demuestra  los  vegetales  com¬ 
puestos  de  partes  elementales,  sencillas  y  similares  ,  las 
cuales  convinándose  de  diferentes  maneras  constituyen  los 
órganos  propiamente  dichos.  Ecsaminaremos  primera¬ 
mente  estas  partes  elementales  cuyo  estudio  constituye 
la  anatomía  vegetal. 


PARTES  ELEMENTALES  DE  LOS  VEGETALES 

Ó  ANATOMIA  VEGETAL. 

GTodos  los  seres  organizados,  animales  ó  wgetaJes , 
tienen  por  Lase  de  su  organización  un  tejido  for¬ 
mado  de  laminillas  trasparentes  ,  colocadas  en  todos  sen¬ 
tidos  ,  de  modo  que  constituyen  areolas  ó  células ,  que 
se  comunican  entre  sí ,  Lien  por  la  continuidad  de  sus 
cavidades  interiores,  ó  Lien  por  los  poros  ó  hendidu¬ 
ras  que  se  notan  en  sus  paredes. 

Este  tejido  celular  fundamental,  sirve  de  Lase  á 
todos  los  órganos  de  los  vegetales,  y  modificándose  al 
infinito  constituye  diversos  aparatos  orgánicos ,  que  da¬ 
remos  á  conocer  en  las  plantas ;  se  ve  casi  en  su  úl¬ 
timo  grado  de  pureza  y  sencillez  primitivas  en  la  médu¬ 
la  de  ciertos  árLoles ,  forma  el  leño  la  corteza  y  el 
epidermis:  las  hojas,  las  flores  y  los  frutos  nos  le  pre¬ 
sentan  también  en  estados  diferentes  :  últimamente  no 
hay  ningún  órgano  en  las  plantas  que  no  presente 
tejido  celular  en  su  composición» 

La  mayor  parte  de  los  autores  han  querido  ha¬ 
cer  un  tejido  elemental  particular  de  los  vasos  de  las 
plantas ,  pero  no  hallo  motivo ,  porque  también  se  de¬ 
bería  hacer  entonces ,  otro  de  las  membranas ,  de  las 
fibras  &c.  Yo  pienso  con  Mirbel  que  los  vasos  no  son 
mas  que  modificaciones  particulares  de  las  láminas  del 
tejido  celular,  las  cuales  en  vez  de  ser  cortas,  planas 
y  entrecruzadas ,  son  largas  y  enrolladas  de  modos  muy 
diversos  para  formar  canales. 

Asi  pienso  que  no  hay  en  los  vegetales  ,  como 
en  los  animales ,  mas  que  un  solo  tejido  elemental  y 
fundamental ,  que  es  el  laminoso ,  el  cual  por  la  dis¬ 
posición  de  sus  partes  ,  formas  areolas  ó  células ,  ó 
bien  se  pliega  sobre  sí  mismo  ,  y  dá  origen  á  los  va¬ 
sos.  De  donde  nacen  dos  modificaciones  principales  del 
tejido  elemental,  á  saber:  el  tejido  areolar ,  y  el  vascular. 

1?  La  primera  modificación  del  tejido  elemental 
de  los  vegetales  que  depende  de  la  colocación  arre- 
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glada  de  sus  láminas,  es  el  tejido  areolar  ó  vascular 
(  Y.  Ja  lam.  1  f.  7  ).  Se  compone  de  células  contiguas, 
cuya  forma  depende  por  lo  general  de  las  resistencias 
que  esperimentan.  Algunos  autores  la  han  comparado 
á  la  espuma  que  se  forma  sobre  el  agua  de  jabón ,  me- 
*  neando  el  líquido.  Cuando  solo  esperimentan  la  resisten¬ 
cia  ocasionada  por  la  presencia  de  las  células  adyacen¬ 
tes  ,  no  es  raro  hallarles  una  forma  casi  eeságona  ,  de 
modo  que  se  parecen  mucho  á  los  alveolos  que  cons¬ 
truyen  Jas  abejas :  pero  repito  ,  que  pueden  ser  mas 
ó  menos  oblongas ,  redondas  ó  comprimidas ,  según  los 
obstáculos  que  esperimentan  en  su  libre  desarrollo.  Sus 
paredes  son  delgadas  y  trasparentes,  y  se  comunican 
todas  entre  si ,  porque  se  abren  unas  en  otras  ,  ó  por¬ 
que  sus  paredes  tienen  poros  ó  endiduras  ,  los  cuales 
apenas  son  visibles  por  medio  de  instrumentos  de  op¬ 
tica  ,  aun  los  que  mas  aumentan ;  sin  embargo  los  han 
visto  Leuwenhoek,  Mili ,  y  en  estos  últimos  tiempos 
Mirbel  ha  comprobado  su  ecsistencia. 

En  el  tejido  lefíoso  las  células  del  tejido  areo¬ 
lar  son  nauy  oblongas  y  forman  una  especie  de  tubos 
paralelos  entre  sí.  Sus  paredes  son  opacas ,  gruesas  y 
á  veces  se  obliteran  del  todo,  y  por  esta  modificación 
las  llamó  Linck  tejido  prolongado. 

El  tejido  celular  en  su  estado  de  pureza  nati¬ 
va,  tiene  poca  consistencia,  y  se  desgarra  con  facili¬ 
dad  ;  por  cuyo  motivo  se  hallan  con  frecuencia  espa¬ 
cios  vacios  en  ciertos  vegetales  ,  llenos  de  aire  ,  los 
cuales  resultan  de  Ja  rotura  de  las  paredes  de  varias 
células.  Estos  espacios ,  á  los  que  se  ha  dado  el  nom¬ 
bre  de  laguna  ,  se  encuentran  principalmente  en  los  ve¬ 
getales  que  viven  en  el  agua ,  en  ios  cuales  parece  que 
tienen  por  oficio  oponerse  á  la  maceracion  que  estas 
plantas  esperimentarian  irremediablemente  por  su  larga 
permanencia  en  el  líquido. 

2?  El  tejido  vascular  ó  tubular  es  la  segunda 
modificación  del  tejido  elemental. 

Los  vasos  no  son  ,  como  hemos  dicho  ,  mas  que 
láminas  de  tejido  elemental  enrolladas  sobre  sí  mismas, 
de  tal  modo  que  forman  canales.  Las  paredes  de  los 
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vasos  son  gruesas,  poco  trasparentes  y  llenas  de  aguje¬ 
ros  por  donde  arrojan  á  las  partes  laterales  una  por¬ 
ción  de  los  fluidos  gaseosos  ó  líquidos  que  acarrean. 
Estos  vasos  no  están  continuados  desde  la  Ease  hasta  la 
cima  de  las  plantas ,  sino  que  se  anastomosan  frecuen¬ 
temente  entre  sí ,  y  acaban  por  convertirse  en  tejido 
areolar.  Se  dividen  por  los  fluidos  que  contienen  en  va¬ 
sos  linfáticos,  y  vasos  propios. 

Los  vasos  linfáticos  son  los  que  contienen  jugos 
acuosos  ,  y  en  particular  la  savia  ascendente  ,  y  Duha- 
mel  los  llama  vasos  saviosos ;  de  los  .cuales  se  conocen 
cinco  especies,  á  saber  : 

1?  Vasos  en  forma  de  Rosario  ó  moniliformes ; 
2?  vasos  porosos  ;  3?  vasos  hendidos  tó  falsas  traqueas ; 
4*  las  traqueas ;  5?  los  vasos  mistos. 

1?  Vasos  en  forma  ele  rosario  (lam.  f.  1?)  son 
unos  tubos  porosos  ,  angostados  de  trecho  en  trecho ,  y 
cortados  por  diafragmas  horadados  como  cribas.  Se 
hallan  en  todas  las  partes  en  que  la  savia  debe  tener  un 
movimiento  activo ,  esto  es ,  en  el  punto  de  union  de 
la  raiz  con  el  tallo ,  del  tallo  con  las  hojas  & c.  jSegun 
mi  parecer  no  deberían  considerarse  mas  que  como  me¬ 
ras  células  del  tejido  areolar  colocadas  por  lo  regular 
en  series  ó  lineas  longitudinales. 

Vasos  porosos  (lam.  1.  f.  2.  y  3.)  representan 
unos  tubos  continuos  llenos  de  poros  dispuestos  en  li¬ 
neas  transversales.  Treviranus  los  llama  vasos  punteados . 

3?  Falsas  traqueas  ( lam.  1.  fig.  4,  y  5.)  tubos 
con  hendiduras  trasversales  ,  los  cuales  son ,  como  las 
traqueas,  los  principales  conductos  de  la  saña.  De  Can¬ 
dolle  los  llama  vasos  hendidos .  Muchos  autores  niegan 
la  ecsisíencia  de  las  hendiduras  de  estos  vasos  y  de  los 
poros  de  la  especie  precedente ,  y  piensan  que  las  lineas 
ó  puntos  que  el  microscopio  deja  percibir  sobre  estos 
tubos ,  son  de  naturaleza  glandulosa  y  no  perforadas. 

4 *  Las  traqueas  ( lam.  1 .  f .  6. )  que  M  alpino  y 
Hedwing,  habían  comparado  al  órgano  respiratorio  de 
los  insectos ,  son  vasos  formados  por  una  lámina  pla¬ 
teada  y  trasparente ,  enrollada  en  espiral ,  cuyos  bordes 
se  tocan  de  tal  modo ,  que  no  dejan  ningún  espacio 
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entre  sí,  sin  contraer  adherencias.  (  3  )  En  las  dicoti¬ 
ledones  ,  se  las  observa  alrededor  de  las  médulas ,  y 
en  las  monocotiledones  están  por  lo  regular  en  el  cen¬ 
tro  de  los  filamentos  leñosos. 

Jamas  las  hay  en  la  corteza,  ni  en  las  capas 
anuales  del  leñoj^pero  se  las  encuentra  alguna  vez  en 
la  raiz. 

Hedwing  consideraba  Jos  vasos  espirales  ó  tra¬ 
queas  ,  que  Grew  llama  vasos  aereas  ,  compuestos  de  dos 
partes ,  á  saber ;  de  un  tubo  derecho  y  central ,  lleno 
de  aire,  al  cual  llamaba  por  esta  razón  vaso  pneuma- 
loforo  y  de  un  tubo  enrollado  en  espiral  sobre  el  an¬ 
tecedente  ,  lleno  de  fluido  acuoso ,  al  cual  daba  el  nom¬ 
bre  de  vaso  adductor  ,  quilífero  &c. 

5?  Los  vasos  mistos  ,  descubiertos  por  Mirbel 
participan  á  la  vez  de  la  naturaleza  de  los  demas  ; 
es  decir,  que  son  alternativamente  porosos,  hendidos 
ó  enrollados  en  espiral ,  en  diferentes  puntos  de  su  es- 
tension. 

Los  vasos  propios ,  que  también  se  espresan  con 
el  nombre  de  receptáculos  de  Jos  jugos  propios ,  son  unos 
tubos  no  porosos,  que  contienen  un  jugo  propio,  parti¬ 
cular  á  cada  vegetal.  En  las  coniferas  contienen  resi¬ 
na,  en  las  euforbias  un  jugo  blanco  ,  lechoso  & c. 

También  se  encuentran  en  la  corteza ,  en  la  me¬ 
dula  ,  en  las  hojas  y  en  las  flores :  unas  veces  están 
solos ,  y  otras  reunidos  en  hacecito. 

Estas  diferentes  especies  de  vasos  se  reúnen  mu¬ 
chas  veces  entre  sí ,  y  constituyen  unos  hacecillos  pro¬ 
longados  soldados  entre  sí  por  tejido  celular ;  forman  en¬ 
tonces  las  fibras  propiamente  dichas  ;  y  estas  fibras  ó  hace¬ 
cillos  de  tubos ,  forman  la  trama  de  la  mayor  parte  de 
Jos  órganos  foliáceos  de  los  vegetales. 

Se  llama  par  enquima  la  parte  ordinariamente  blanda, 
compuesta  esencialmente  de  tejido  celular ,  la  cual  se 
observa  en  los  frutos ,  en  las  hojas  Se c.  Se  usa  esta  es- 
p  resion  por  oposición  á  la  palabra  fibra',  pues  toda  par¬ 
le  que  no  es  fibrosa,  está  compuesta  de  parenquima. 

Uniéndose  y  combinándose  de  diversas  maneras 
los  tejidos  parenquimatosos  y  fibrosos  constituyen  Jos 
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diversos  órganos  de  los  vegetales ,  y  después  de  una 
análisis  esacia  no  se  encuentra  en  todos  ellos  mas  que 
modificaciones  del  tejido  fundamental. 

Para  acabar  con  todo  lo  que  tiene  relación  con 
el  ecsamen  de  la  anatomía  de  las  diferentes  partes  cons¬ 
tituyentes  y  elementales  de  la  organización  vegetal,  tra¬ 
taremos  aqui  de  las  glándulas  y  de  los  pelos  considera¬ 
dos  según  su  estructura  anatómica. 

Las  glándulas  son  unos  órganos  particulares ,  que 
se  encuentran  en  casi  todas  las  partes  de  las  plantas ,  y 
están  destinadas  á  separar]  de  la  masa  general  de  los  hu¬ 
mores  un  fluido  cualquiera.  Tienen  en  cuanto  á  sus  usos 
y  estructura  la  mayor  analojia  con  las  de  los  animales, 
parecen  formadas  por  un  tegido  celular  muy  fino  en  el 
cual  se  ramifican  un  sin  número  de  vasos. 

Su  forma  y  estructura  particulares  son  muy  va¬ 
riadas  lo  que  hace  que  se  distingan  en  muchas  especies. 
Las  hay : 

1?  Glándulas  miliares ,  que  son  muy  pequeñas 
y  superficiales ,  y  tienen  la  forma  de  unos  granos  pe¬ 
queños  redondos ,  puestos  en  series  regulares ,  ó  bien  es¬ 
parcidos  por  cualquier  parte  de  la  planta  espuesta  al  aire. 

2?  Glándulas  vesiculares .  Son  unos  pequeños  re- 
centaculos ,  llenos  de  aceite  esencial  colocados  en  la  cu- 
bíerta  herbácea  de  los  vegetales.  Están  muy  manifiestas 
en  las  hojas  del  mirlo  y  del  naranjo ,  y  aparecen  á  1st 
vista  cuando  se  las  observa  poniéndolas  delante  de  una 
luz ,  como  unos  puntitos  trasparentes. 

3?  Glándulas  globulosas .  Son  de  forma  esférica* 
y  solo  se  adhieren  al  epidermis  por  un  punto.  Son  muy 
comunes  en  las  labiadas. 

4?  Glándulas  uiriculares  o  en  ampollas;  las  que 
están  llenas  de  un  liquido  sin  color ,  como  en  la  glacial . 

5?  Glándulas  papilares.  Las  cuales  forman  unas 
especies  de  mamelones  ó  papilas ,  que  se  han  compa¬ 
rado  á  las  de  la  lengua.  Son  comunes  en  algunas  la¬ 
biadas  como  en  la  satureja  hortensis. 

Por  último  hay  algunas ,  que  son  lenticulares,  sen¬ 
tadas  ,  otras  que  están  sostenidas  por  pelos  &c. 

Los  pelos  son  unos  órganos  filamentosos  mas  ó 
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menos  delgados ,  que  sirven  para  la  absorción  y  ecsala- 
cion  de  los  vegetales.  Hay  pocas  plantas  que  carezcan  de 
ellos ,  pero  se  advierte  que  son  mas  comunes  en  las  que 
habitan  paises  secos  y  áridos.  En  este  caso  los  han  consi¬ 
derado  muchos  Botánicos  como  destinados  á  aumentar  la 
estension  de  la  superficie  ahsorvente  de  los  vegetales. 
Por  esto  no  se  los  encuentra  en  las  plantas  muy  su¬ 
culentas,  como  las  carnosas  y  las  que  habitan  constan¬ 
temente  en  el  agua. 

Los  pelos  parecen  ser  en  muchos  casos  los  cana¬ 
les  escretores  de  las  glándulas  de  los  vegetales  ,  y  con 
efecto  por  lo  regular  están  implantados  sobre  una  glán¬ 
dula  papilar.  Es  bien  sabido  que  los  pelos  de  la  urtica 
urens y  de  la  ur.  diocca  no,  producen  ampollas  en  la 
piel ,  sino  porque  al  introducirse ,  vierten  al  mismo  tiem¬ 
po  un  fluido  irritante,  segregado  por  las  glándulas,  en 
que  están  implantados ;  puesto  que  cuando  por  la  dese¬ 
cación  se  ha  evaporado  este  fluido  los  pelos  de  las  or¬ 
tigas  no  producen  ya  el  mismo  efecto.. 

Se  distinguen  los  pelos  en  glanduliferos ,  escreto¬ 
res  y  linfáticos.  Los  primeros  están  ó  puestos  inmedia¬ 
tamente  sobre  una  glándula,,  ó  tienen  en  la  punta  un  cuer- 
pocilio  glandular  particular  como  en  el  dictamus  albus . 
Los  segundos  se  hallan  colocados  sobre  glándulas  de  las 
cuales  parecen  ser  los  conductos  escretores,  destinados 
para  echar  fuera  los  fluidos  segregados  ;  por  último  Iqst 
terceros  no  son  mas  que  una  mera  prolongación  de  un 
poro  cortical. 

La  forma  de  los  pelos  ofrece  un  sin  número  de 
variedades  ,  pues  unos  son  sencillos  otros  ramosos ;  unos 
aleznados  ;  otros  en  cabezuela ,,  y  hay  algunos  que  son 
huecos  é  interrumpidos  de  trecho  en  trecho,  por  diafrag¬ 
mas  horizontales. 

A  veces  están  solos ,  ó  juntos  en  hacecillo,  en  es¬ 
trella  &c. 

En  cuanto  á  su  disposición  sobre  una  parte  (dis¬ 
posición  que  se  designa  con  el  nombre  de  pubescencia) 
se  tendrá  presentes  lo  que  diremos  al  tratar  de  las  mo¬ 
dificaciones  del  tallo. 

Ya  que  hemos  considerado  la  estructura  anató— 
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mica  de  los  vegetales ,  penetrado  el  interior  de  sus  te¬ 
jidos  y  separado  y  analizado  los  rudimentos  ó  parte$ 
elementales  de  su  organización ,  estudiaremos  ahora  el 
vegetal  en  su  conjunto,  y  veremos  cuales  son  los  ór¬ 
ganos  que  lo  componen  cuando  está  perfectamente  de¬ 
sarrollado. 

Un  vegetal ,  que  ha  llegado  al  último  grado  de 
su  desarrollo  y  perfección,  ofrece  á  nuestra  consideración 
los  órganos  siguientes : 

1 .  La  raiz  ó  aquella  parte  en  que  termina  infe- 
riormente  y  se  sumerje  por  lo  común  en  la  tierra  á  don¬ 
de  fija  al  vegetal;  ó  queda  flotante  en  el  agua  cuando 
este  ser  nada  por  la  superficie  del  líquido. 

El  tallo ,  que  creciendo  en  sentido  inverso  de 
la  raíz ,  se  dirije  siempre  acia  el  cielo  desde  el  momen¬ 
to  en  que  comienza  á  desarrollarse  ,  se  cubre  de  hojas, 
de  flores  y  frutos  y  se  divide  en  brazos  y  ramos. 

3.  Las  hojas  son  unas  especies  de  apéndices  mem¬ 
branosos  ,  injertos  en  el  tallo  y  sus  divisiones  ;  y 
hay  algunas  que  salen  inmediatamente  del  cuello  de  la 
raiz., 

4.  Las  flores ,  esto  es,  .unas  partes  muy  com¬ 
plicadas  ,  que  contienen  los  órganos  de  la  reproducción 
en  dos  cubiertas  2>articulares ,  cuyo  uso  es  encerrarlos  y 
protejerlos :  los  órganos  de  la  reproducción  son  los  es¬ 
tambres  y  el  pistilo',  las  cubiertas  florales  el  cáliz  y  la 
corola . 

5.  El  pistilo  ,  ú  órgano  secsual  femenino  ,  es  sen¬ 
cillo  ó  múltiplo ,  ocupa  casi  siempre  el  centro  de  la 
flor ,  se  compone  de  una  parte  inferior  hueca  ,  destina- 
nada  á  encerrar  los  rudimentos  de  las  semillas  ,  esto  es 
los  huevecillos ,  y  se  llama  ovario ;  y  de  otra  parte  glan- 
dulosa ,  situada  comumente  en  la  punta  del  ov  ario ,  que 
es  la  que  recibe  la  impresión  del  órgano  masculino ,  y 
se  llama  estigma ;  y  á  veces  de  un  estilo ,  que  es  una 
prolongación  filiforme  del  ápice  del  ovario ,  la  cual  sos¬ 
tiene  al  estigma 

6.  Los  estambres  ií  órganos  secsuales  masculinos 
compuestos  esencialmente  de  una  antera ,  que  es  una  es¬ 
pecie  de  holsilla  membranosa,,  por  lo  común  de  dos; 
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celdillas,  que  contienen  en  su  interior  la  sustancia  pro¬ 
pia  para  producir  la  fecundación,  que  se  llama  pollen . 
Por  lo  común  la  antera  esta  sostenida  por  un  filamento 
mas  ó  menos  largo,  en  cuyo  caso  se  forma  el  estam¬ 
bre  de  una  antera  ó  parte  esencial ,  y  de  un  filamen¬ 
to  ó  parte  accesoria 

7.  La  corola  ó  la  cubierta  mas  interior  de  la 
flor,  comumente  pintada  de  hermosos  colores,  á  veces 
formada  de  una  sola  pieza ,  y  se  llama  rnonopetala  ,  y 
otras  es  polipétala ,  esto  es,  compuesta  de  un  número 
mas  ó  menos  considerable  de  piezas  distintas  que  se 
llaman  petalos. 

8.  El  cáliz  ó  la  cubierta  mas  esterna  de  la  flor, 
de  la  naturaleza  de  las  hojas ,  comumente  .  verde  com¬ 
puesto  de  una  sola  pieza ,  y  se  llama  monosepalo ,  ó  bien 
de  varias,  dichas  sépalos ,  y  se  llama  polisepalo. 

9.  El  fruto ,  esto  es .  el  ovario  ya  desarrollado 
y  cubriendo  las  semillas  fecundadas ,  el  cual  está  forma¬ 
do  del  pericarpio  y  de  las  semillas . 

10.  El  pericarpio ,  que  es  de  forma  y  consisten¬ 
cia  muy  varia  es  aquella  parte  del  ovario  ,  que  se  ha 
desacollado  y  crecido  ,  y  contiene  los  huevecillos ,  que 
ya  son  semillas.  Está  formado  de  tres  partes,  á  saber: 
el  epicarpio  ó  membrana  esterior ,  que  determina  la  for¬ 
ma  del  fruto;  del  endocarpío  ó  membrana  que  reviste  su 
cavidad  interior  ya  sea  sencilla  ya  múltipla  ;  y  por  úl¬ 
timo  de  una  parte  parenquimatosa ,  situada  y  contenida 
entre  estas  dos  membranas ,  que  se  llama  sarcocarpio  el 
cual  está  muy  desarrollado  en  los  frutos  carnosos. 

1 1 .  Las  semillas ,  que  están  contenidas  en  un 
pericarpio ,  al  cual  se  adhieren  por  medio  de  un  sus¬ 
tentáculo  particular ,  formado  de  vasos  que  les  llevan 
ios  jugos  nutricios  ,  y  se  llama  trofosperrna »  Y  el  pun¬ 
to  de  la  superficie  de  la  semilla  en  que  se  implanta  el 
trofosperrna  se  dice  hilo  ú  ombligo. 

A  veces  el  trofosperrna,  en  lugar  de  cesar  en  el 
contorno  del  hilo  se  prolonga  mas  ó  menos  por  la  semi¬ 
lla,  y  aun  llega  á  cubrirla  enteramente,  y  á  esta  pro¬ 
longación  particular  se  ha  dado  el  nombre  de  arillo . 

La  semilla  se  corppone  de  dos  partes  esenciales  ? 
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el  episperma  y  la  almendra . 

12.  El  episperma  es  la  membrana  ó  tegumento 
propio  de  la  semilla. 

13.  La  almendra  es  el  cuerpo  contenido  en  el 
episperma . 

La  almendra  se  compone  esencialmente  del  em¬ 
brión  ,  esto  es,  de  aquella  parte  que  puesta  en  circuns¬ 
tancias  convenientes ,  tiende  á  desarrollarse  y  á  producir 
un  vejeta!  perfectamente  semejante  al  que  le  ha  dado 
orijen. 

Ademas  del  embrión  contiene  la  almendra  á  veces 
un  cuerpo  particular  de  varia  naturaleza  y  consistencia, 
al  cual  esta  aplicado  el  embrión ,  ó  bien  se  halla  encer¬ 
rado  en  su  interior ,  y  se  llama  endosperma . 

El  embrión  es  la  parte  mas  esencial  del  vejeta!, 
y  solo  para  que  concurriesen  á  su  formación  y  perfección 
parecen  haber  sido  criados  los  otros  Organos  de  los  ve¬ 
getales :  está  formado  de  tres  partes;  una  inferior  ó 
cuerpo  radicular  la  cual  por  medio  de  la  germinación 
da  orijen  á  la  raiz  ( llamado  antes  rejo  ó  radícula )  ; 
otra  superior ,  que  es  la  yemecilla  ( antiguamente  plumi¬ 
lla,  plumula),  que  es,  la  que  desarrollándose  produce 
el  tallo,  las  hojas  y  demas  partes  que  deben  vegetar  al 
esterior;  y  por  último  de  una  parte  intermedia  y  lateral 
sencilla  ó  dupla  9  dicha  cuerpo  cotiledonario  ó  los  co¬ 
tiledones.  De  aqui  nace  la  division  de  los  vegetales  provis¬ 
tos  de  embrión  en  dos  clases;  la  de  monocotiledones,  ó  de 
aquellos  cuyo  embrión  solo  consta  de  un  cotiledón ;  y  la 
de  los  dicotiledones  ,  ó  de  aquellos ,  cuyo  embrión  tie¬ 
ne  dos  cotiledones . 

Tal  es  la  organización  mas  general  y  mas  com¬ 
pleta  de  los  vegetales :  pero  no  siempre  se  hallan  reu¬ 
nidos  en  la  misma  planta  todas  las  diversas  partes  ,  que 
acabamos  de  enumerar  rápidamente,  pues  suelen  faltar 
muchas  de  ellas  en  un  mismo  vegetal.  Asi  vemos  al¬ 
gunos  en  los  cuales  está  tan  poco  desarrollado  el  tallo, 
que  parece  que  no  ecsiste,  tal  es  el  llantén ;  las  hojas 
no  ecsisten  en  la  cuscuta ;  ni  hay  corola  en  los  mono- 
cotiledones,  los  cuales  solo  tienen  una  cubierta  alrededor 
de  los  órganos  secsuales ,  la  cual  desaparece  á  veces  co- 
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mo  en  el  sauce;  la  flor  no  contiene  mas  que  uno  de  los  dos 
secsos  como  en  el  avellano  que  tiene  los  estambres  y  pisti¬ 
los  en  flores  distintas,  y  finalmente  que  desaparecen  del 
todo  los  dos  órganos  secsuales  alguna  Fez,  y  se  llama  la 
flor  neutra,  como  en  el  viburnum  opulus ,  la  hortensia  &e. 

Sin  embargo  ,  en  los  casos  que  acabo  de  citar  la 
carencia  de  ciertos  órganos  no  es  mas  que  accidental, 
y  no  influye  de  modo  perceptible  en  la  organización ; 
de  suerte  que  aquellos  vegetales  ,  en  que  no  ecsisten  no 
se  alejan  sensiblemente  ni  en  sus  caracteres  esteriores , 
ni  en  su  modo  de  vegetación  y  de  reproducion ,  de  los 
que  los  poseen  todos. 

Mas  hay  un  sin  número  de  otros  vegetales  ,  que 
por  la  privación  constante  de  los  órganos  secsuales,  por 
sus  formas  esteriores  y  el  modo  con  que  vegetan  y  se- 
reproducen ,  se  separan  tanto  de  las  plantas  conocidas, 
que  en  todos  tiempos  han  sido  considerados,  como  una 
clase  á  parte.  A  estos  llama  Lineo  crípto  gamos ,  es  decir 
plantas  cuyos  órganos  secsuales  están  ocultos  ó  invisi¬ 
bles,  para  distinguirlos  de  los  otros  vegetales  conocidos, 
cuyos  órganos  secsuales  son  aparentes,  y  se  han  llama- 
ino  por  esta  razón  fanerógamas. 

Lás  plantas  criptogamas ,  que  mejor  deberían  lla¬ 
marse  agamas  (veanse  al  fin  las  consideraciones  sobre  su 
organización)  puesto  que  carecen  de  órganos  secsuales, 
son  muy  numerosas ;  y  forman  cerca  de  la  séptima  ú  octa¬ 
va  parte  de  los  cuarenta  mil  vegetales  que  en  el  dia  se 
conocen. 

Como  carecen  de  semillas  ,  y  por  consiguiente  de 
embrión  y  cotiledones  se  las  llama  no  embrionadas ,  ó  acó- 
tiledones.  De  modo  que  se  han  llegado  á  establecer  en 
los  vegetales  tres  divisiones  fundamentales  sacadas  del 
embrión  á  saber : 

1.  Las  no  embrionadas  ó  acotiledones ,  esto  es, 
aquellas  plantas  en  que  no  se  observa  ni  flor  propia¬ 
mente  dicha ,  ni  por  consiguiente  embrión  ni  cotiledo¬ 
nes ;  tales  son  los  heléchos,  (4)  los  musgos,  las  hepá¬ 
ticas  ,  los  liqúenes ,  los  hongos  dec. 

Las  embrionadas  ó  fanerógamas ,  son  las  que 
tienen  flor  manifiesta,  semillas  y  embrión.  Las  cuales  se 
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distinguen  en  monocotiledones ,  ó  aquellas  cuyo  cuerpo 
cotiledonario  del  embrión  es  de  una  sola  pieza ,  y  por 
consiguiente  solo  hecha  una  hoja  por  la  germinación , 
como  las  gramineas  ,  palmas,  lirios  & c,  y  en  di- 
cotiledones  ,  ó  aquellas  cuyo  embrión  tiene  dos  co¬ 
tiledones  ,  y  hechan  dos  hojas  seminales  por  la  germi¬ 
nación  como  las  encinas,  olmos,  labiadas,  cruciferas  &c. 
Él  número  de  los  vegetales  dicotiledones  es  mas  consi¬ 
derable  que  el  de  los  acoiiledones  y  monocotiledones 
reunidos. 

Tales  son  las  grandes  divisiones  que  hay  en  el 
reino  vegetal ,  las  cuales  hemos  creido  de  nuestro  deber 
esponer  aqui  en  compendio  dando  de  ellas  una  idea  ge¬ 
neral  y  sucinta  porque  mas  de  una  vez  en  el  curso  de 
esta  obra  nos  veremos  precisados  á  servirnos  de  las  vo¬ 
ces  acotiledones,  monocotiledones ,  y  dicotiledones,  y  no 
estando  definidas  de  antemano  nos  interrumpirían  nece¬ 
sariamente  el  orden  natural  de  las  ideas.  Debemos  con¬ 
venir  aqui  en  que  la  marcha  que  siguen  las  ciencias  na¬ 
turales  no  es  tan  rigorosa  como  la  de  las  ciencias  físicas 
y  matemáticas ;  pues  no  se  puede  siempre  proceder  de 
lo  conocido  á  lo  desconocido,  en  la  esposicion  de  los 
hechos  y  de  las  nociones  fundamentales  que  pertenecen 
á  la  Historia  Natural,  y  es  imposible  á  veces  dejar  de 
tocar  ciertas  ideas  intermedias  que  todavía  no  están  de¬ 
finidas  ,  y  de  suponer  en  aquellos  para  quienes  se  es¬ 
cribe  ciertos  conocimientos ,  que  por  fortuna  poseen  casi 
siempre. 

En  esta  esposicion  de  las  nociones  elementales  de 
la  Botánica  hemos  tratado  de  remediar,  en  cuanto  ha 
sido  posible  este  inconveniente  ;  y  hemos  hecho  todos  los 
esfuerzos  posibles  por  presentar  los  hechos  en  su  últi¬ 
mo  grado  de  sencillez,  para  que  aun  aquellos,  que  no 
tienen  conocimiento  de  esta  ciencia ,  puedan  comprender 
fácilmente  el  desacollo  sucesivo  en  que  vamos  á  entrar 
de  los  diferentes  órganos  de  las  plantas. 

Los  órganos  de  los  vegetales  se  dividen  en  dos 
clases ,  1  ?  en  unos  que  sirven  para  su  nutrición ,  esto  es 
para  sacar  del  seno  de  la  tierra  ó  de  la  atmosfera ,  las 
sustancias  nutritivas  propias  para  su  desarrollo,  y  se 
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llaman  Organos  de  la  nutrición  ó  de  la  vegetación.  Tales 
son  la  raiz  ,  el  tallo,  las  yemas,  las  hojas  &c. 

2?  Y  otros,  que  sirven  para  la  reproducion  de 
la  especie,  y  se  llaman  órganos  de  la  reproducion  ó  de 
la  fructificación .  Tales  son  la  flor ,  y  sus  partes  y  el 
fruto  que  las  sucede. 

Empezaremos  primero  por  estudiar  los  Organos 
de  la  nutrición ,  y  después  pasaremos  á  los  de  la  repro¬ 
ducción,  que  espondremos  los  últimos. 

Sin  duda  alguna  hubiera  sido  mas  natural  empe¬ 
zar  por  el  estudio  de  los  órganos  de  la  planta  en  la 
semilla  que  los  contiene  como  en  rudimentos ,  y  conti¬ 
nuar  sus  progresos  hasta  el  estado  del  mas  perfecto  de¬ 
sarrollo  ;  mas  como  la  organización  de  la  semilla  es  sin 
disputa  el  punto  mas  dificultoso  de  la  Botánica ,  el  que 
todavia  ofrece  dudas  y  oscuridad ,  me  ha  parecido ,  que 
era  conveniente  acostumbrar  primero  en  cierto  modo  á 
nuestros  lectores  á  unas  ideas  y  hechos  mas  sencillos , 
y  llevarlos  después  por  grados  á  las  partes  mas  com¬ 
plicadas  de  la  organización  vegetal. 
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JLjh  la  introducción  precedente  hemos  dividido  en  dos 
clases  los  órganos  de  los  vegetales,  según  Jos  usos  que 
desempeñan.  En  la  primera  cíase  colocamos  los  órganos 
de  la  vegetación  ó  nutrición ,  y  en  la  segunda  los  de 
la  reproducion  ó  de  la  fructificación. 

Lor  órganos  de  la  nutrición  d  de  Ja  vegetación^ 
son  todos  aquellos  á  que  está  confiado  el  cuidado  de 
la  conservación  individual  de  Jos  vegetales ,  como  1# 
raiz,  el  tallo,  las  yemas,  las  hojas,  Jas  estípulas,  y 
algunos  de  estos  órganos  degenerados  ,  como  espinas  9 
aguijones  y  zarcillos  ,  los  cuales  todos  tienen  un  objeto 
común ,  que  es  mantener  la  vida  en  el  reino  vegetal. 
La  raiz  metida  en  el  seno  de  la  tierra  ahsuerve  una 
parte  de  los  fluidos  nutricios  y  reparadores:  el  tallo 
los  trasmite  á  todas  las  partes  de  la  planta ,  mientras 
que  las  hojas  distendidas  en  medio  de  la  atmósfera  ha¬ 
cen  el  mismo  oficio  que  las  raices  ,  y  sirven  á  la  vez; 
de  órganos  afosorventes  y  ecsalantes :  de  todo  lo  cual  se 
infiere  que  estos  órganos  tienden  todos  á  un  mismo 
fin  ;  que  es  el  de  alimentar  el  v  egetal ,  concurrir  á  su 
vegetación,  esto  es,  al  desarrollo  de  todas  sus  partes. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

& 

DE  LA  RAIZ.  (RADIX,  LAT.  RIZA  GRIE. ) 


c 

Oe  da  el  nombre  de  raiz  á  aquella  parte  de  un  ve¬ 
getal  que  ocupa  la  estremidad  inferior  y  se  halla  por 
lo  común  oculta  en  la  tierra ,  dirigiéndose  y  creciendo 
siempre  en  sentido  inverso  del  tallo,  esto  es,  que  pe¬ 
netra  la  tierra ,  mientras  que  el  tallo  se  eleva  acia  el 
cielo.  Un  carácter  no  menos  notable  de  la  raiz  es ,  que 
nunca  se  pone  verde  ( á  lo  menos  en  su  tejido )  cuan¬ 
do  está  espuesta  á  la  acción  del  aire  y  de  la  luz  ,  y  to¬ 
das  las  demas  partes  toman  este  color  en  iguales  cir¬ 
cunstancias» 

Esceptuando  algunas  tremelas  y  ciertas  confervas , 
las  cuales  sumergidas  en  el  agua,  ó  vegetando  en  su 
superficie ,  absuerven  los  materiales  de  su  nutrición  por 
diferentes  puntos  de  su  estension ,  todos  Jos  demas  es¬ 
tán  provistos  de  raices  ,  que  sirven  para  fijarlos  en  el 
suelo  y  para  tomar  de  él  una  parte  de  sus  principios 
nutritivos. 

Las  raices  están  por  lo  común  ,  como  hemos  di¬ 
cho  ,  implantadas  en  la  tierra,  pues  efectivamente  la 
mayor  parte  de  los  vegetales  están  prendidos  á  Ja  tier¬ 
ra  ,  aunque  hay  otros  que  viviendo  en  Ja  superficie  del 
agua,  tienen  raices  flotantes  en  medio  de  este  líquido 
como  se  observa  en  ciertas  lentejas  acuáticas.  La  ma¬ 
yor  parte  de  plantas  acuáticas  ,  como  el  trébol  acuáti¬ 
co  ,  nymphaea  y  la  utricularia  ( 5 )  tienen  dos  espe¬ 
cies  de  raices  ,  las  unas  dentro  de  la  tierra,  las  fijan 
al  suelo,  y  las  otras  que  nacen  de  la  base  de  Jas  hojas 
están  libres  y  flotantes  en  el  agua. 

Otras  plantas  ,  que  vegetan  sobre  Jas  rocas  como 
los  liqúenes ;  sobre  las  paredes ,  como  la  valeriana  ru¬ 
bra  ;  sobre  el  tronco  ó  raiz  de  otros  árboles  como  la 
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yedra ;  ciertas  orquídeas  de  los  trópicos,  la  mayor  par¬ 
te  de  los  musgos ,  el  o rob anque ,  el  hipocistis  implan¬ 
tan  en  ellos  sus  raíces;  y  absuerven  sus  materiales  nu¬ 
tritivos  como  verdaderos  parásitos  viviendo  á  espen- 
sas  de  ellos. 

La  clusia  rosca ,  arbusto  sarmentoso  de  la  Ame¬ 
rica  meridional  ,  el  semper  vivum  arbor eum ,  el  maíz 
y  algunas  higueras  ecsotícas  ,  producen  ademas  de  las 
raices  en  que  terminan  inferiormente ,  otras  de  diversos 
puntos  de  su  tallo,  y  de  una  altura  considerable  ba¬ 
jan  á  penetrar  en  la  tierra. 

3No  confundamos  con  las  raices,  como  se  ha  he¬ 
cho  con  mucha  frecuencia ,  ciertos  tallos  subterráneos  que 
serpentean  horizontahnente  por  bajo  cíe  tierra  como  en 
el  iris  germánica .  Su  dirección  solo  podría  bastar  para 
distinguirlos  aunque  no  hubiese  otros  caractéres  que  vi¬ 
niesen  á  aclarar  su  verdadera  naturaleza  ( vease  el  ca¬ 
pitulo  siguiente,) 

Varias  partes  de  los  vegetales  son  suceptibles  de 
producir  raices ;  asi  si  se  corla  una  rama  de  sauce  ó 
de  alamo  y  se  mete  dentro  de  la  tierra  se  verá  al 
cabo  de  cierto  tiempo  cargada  su  estremidad  inferior  de 
raicillas ;  también  se  verificará  el  mismo  fenómeno  si 
se  meten  en  tierra  los  dos  estrenaos  de  Ja  misma,  pues 
uno  y  otro  se  fijan  en  Ja  tierra  por  medio  de  las 
raicillas  que  desenvuelven.  En  Jas  gramíneas  princi¬ 
palmente  en  el  maiz  ó  trigo  de  Turquía ,  los  nudos 
inferiores  del  tallo  arrojan  raices  que  descienden  y  pe¬ 
netran  en  la  tierra.  En  esta  propiedad  que  tienen  ios 
tallos  y  aun  las  hojas  de  muchos  vegetales,  de  dar 
origen  á  nuevas  raices ,  están  fundadas  la  teoría  y  la 
práctica  del  amugronamiento  y  Jas  estacas ,  medios  de 
multiplicación  que  se  usan  mucho  en  el  arte  de 
cultivo. 

Hay  una  grande  analogía  de  estructura  entre 
las  raices  que  un  árbal  echa  en  el  seno  de  Ja  tierra 
y  los  ramos  con  que  puebla  el  aire.  Las  principales 
diferencias  que  se  observan  entre  estos  dos  órganos 
dependen  particularmente  de  la  diversidad  de  los  me¬ 
dios  en  que  se  desarrollan.  ( 6. ) 
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Las  raíces  de  ciertos  árboles  echan  de  trecho 
en  trecho  unas  especies  de  conos  ó  limites  de  una 
madera  blanda  y  íloja,  enteramente  desnudos  y 
que  salen  fuera  de  la  tierra,  á  los  que  se  han  llama¬ 
do  ecsosíasis.  El  ciprés  de  la  America  septentrional 
(  Faxodium  distichum  )  ofrece  egemplos  muy  dig¬ 
nos  de  atención. 

Considerada  la  raíz  en  su  conjunto  y  de  un 
modo  general  puede  dividirse  en  tres  partes:  19  el 
cuerpo  ó  parte  media,  de  varia  forma  y  consistencia, 
á  veces  mas  ó  menos  abultado  como  en  el  nabo  y  la 
zanahoria :  ^9  el  cuello  ó  nudo  vital  que  es  el  punto 
ó  la  linea  de  demarcación ,  que  separa  la  raíz  del  ta¬ 
llo,  y  de  donde  sale  la  yema  del  tallo  annual  en  las 
raíces  perennes :  39  las  raicillas  ó  barbillas  que  son 
unas  fibras  mas  ó  menos  delgadas  en  que  termina  or¬ 
dinariamente  la  raíz  por  la  parte  inferior. 

A.  Se  han  distinguido  según  su  duración  ,  en 
bienales,  anuales,  perennes  y  leñosas. 

Las  ralees  anuales  son  1  as  que  pertenecen  á 
aquellas  plantas  que  en  el  espacio  de  un  año  se  de¬ 
sarrollan ,  fructifican  y  mueren:  tales  son  el  trigo,  el 
delphinum  consolida ,  papaver  rhseas  &c. 

Las  raíces  bienales  son  las  de  aquellas  plantas  que 
necesitan  dos  años  para  su  perfecto  desarrollo.  En  el 
primer  ano  no  producen  mas  que  hojas  estas  plantas  y 
en  el  segundo  mueren  después  de  haber  florecido  y 
fructificado;  v.  g.  la  zanahoria. 

Se  ha  dado  el  nombre  de  raíces  perennes  á 

aquellas ,  que  durando  un  cierto  numero  de  años ,  echan 
tallos  herbáceos,  que  crecen  y  mueren  en  cada  uno  de 
ellos ,  permaneciendo  ellas  siempre  vivas  para  la  siguien¬ 
te  reproducción :  tales  son  el  esparrago,  los  asfó¬ 
delos  &c. 

Esta  division  de  los  vegetales  en  anuales  biena¬ 
les  y  perennes  por  la  duración  de  su  raiz  esta  muy 

sugeta  á  variar  por  mil  circunstanscias  •  como  el  clima 

la  temperatura,  la  situación,  y  hasta  el  cultivo,  que 
modifican  estraordinariamente  la  duración  de  ios  veje  ta¬ 
les.  Asi  no  es  raro ,  ver  que  algunas  plantas  anuales 
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viven  dos  anos  y  aun  mas  ,  si  esian  en  un  terreno 
conveniente  y  al  abrigo  del  frió ,  y  al  contrario  sucede 
á  ciertas  plantas  perennes  y  aun  leñosas  de  Africa  y 
America  que  transplantadas  á  las  regiones  septentrionales, 
se  hacen  anuales  ,  v.  g.  el  nictago  hortcnsis  que  es  pe¬ 
renne  en  el  Peru  y  muere  todos  los  arios  en  nuestros 
jardines ,  y  lo  mismo  sucede  al  ricino ,  que  en  Africa 
forma  arboles  leñosos,  y  es  anual  en  nuestro  clima, 
y  toma  su  carácter  leñoso  siempre  que  se  halla  en  cir¬ 
cunstancias  convenientes ,  como  los  he  encontrado  her¬ 
borizando  por  las  cercanías  de  Villafranca ,  que  por 
estar  al  mediodía,  defendida  por  una  cadena  de  mon¬ 
tañas  de  los  vientos  del  oeste ,  se  asemeja  mucho  al 
clima  de  ciertas  partes  del  Africa. 

Las  raíces  leñosas  no  se  diferencian  de  las  pe¬ 
rennes  sino  por  su  consistencia  mas  solida  y  por  la 
duración  del  tallo  que  sostienen.  Tales  son  los  arbo¬ 
les  y  los  arbustos. 

B.  Según  su  forma  y  estructura  se  dividen  las  raíces 
en  perpendicular  ( radix  perpendicular  is).  Fibrosa  (ra¬ 
dix  fibrosa).  Tuberosa  ó  turinosa  (radix  tuberifera)y  en 
bulbosa  ( radix  bulbifera ) 

1.  Las  raíces  perpendiculares  son  las  que  pene¬ 
tran  perpendicularmente  la  tierra :  son  sencillas  y  sin 
divisiones  perceptibles ,  como  el  nabo ,  la  zanahoria ;  y 
ramosas  ,  como  en  el  fresno  y  alamo  de  Italia  &c.  Per¬ 
tenecen  esclusivamente  á  los  vegetales  dicotiledones  (  v, 
Jam.  f.  1 .  3.  y  4.) 

%  La  raiz  fibrosa  se  compone  de  un  gran  nu¬ 
mero  de  fibras,  á  veces  sencillas  y  delgadas,  otras  grue¬ 
sas  y  ramosas ;  como  la  mayor  parte  de  las  de  las  pal¬ 
mas  ,  y  pertenece  esclusivamente  á  las  plantas  mono- 
cotiledones. 

3.  Llamo  raíces  tuberosas  ó  turmosas  aquellas, 
que  presentan  en  diferentes  puntos  de  su  estension,  ya 
en  1 a  parte  superior ,  ya  en  el  medio ,  y  ya  en  el  es¬ 
treñí  o  de  sus  ramificaciones  tubérculos  mas  ó  menos 
numerosos.  Estos  tubérculos  ó  cuerpos  carnosos,  que  se 
han  tenido  sin  motivo  por  raíces ,  no  son  mas  que  un 
deposito  de  fécula  amilacea,  que  Ja  naturaleza  ha  pues- 
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to  en  cierto  modo  en  reserva  para  la  nutrición  del  ve¬ 
getal.  Asi  es  que  nunca  se  encuentran  verdaderos  tu¬ 
bérculos  en  las  plantas  annuales;  y  solo  se  ven  en  las 
perennes;  como  las  papas,  ¡batatas,  orqueideas,  cotu¬ 
fas  &c.  ( 7  )  (  v.  lam.  2.  f.  5.  y  6. ) 

4.  La  raíz  bulbosa  ó  de  cebolla  está  formada 
por  una  especie  de  tubérculo  delgado  y  achatado  que 
se  llama  corona  el  cual  tiene  por  su  parte  inferior  unas 
ralees  fibrosas ,  dichas  barbillas ,  que  sostienen  un  bul¬ 
bo  ó  cebolla  que  no  es  otra  cosa  mas  que  una  yema 
de  naturaleza  particular;  por  egempío ,  la  del  jacinto, 
del  ajo,  y  en  general  todas  las  plantas  que  se  llaman 
bulbosas  (v.  lain  f.  8.  y  9.) 

Estas  son  las  modificaciones  principales  de  la  raiz 
con  respecto  á  su  estructura  particular.  Sin  embargo  de¬ 
bemos  confesar  que  no  están  siempre  tan  marcadas  es¬ 
tas  diferencias  como  las  hemos  presentado  aqui ;  pues 
Ja  naturaleza  no  se  presta  servilmente  á  nuestras  divi¬ 
siones  sistemáticas,  y  á  veces  hace  que  desaparezcan 
por  grados  insensibles  estas  diferencias ,  que  liemos  es¬ 
tablecido  como  constantes. 

Todas  las  nuces,  que  no  se  pueden  reducir  á 
estas  cuatro  clases  se  designan  con  el  nombre  general 
de  raices. 

Las  barbillas  de  las  plantas,  esto  es,  la  parte 
que  se  Compone  de  fibras  delgadas ,  será  tanto  mas  abun¬ 
dante  y  tanto  mas  vigorosa,  cuanto  mas  noble  sea  el 
terreno  en  que  viva  el  vegetal.  Cuando  por  casualidad 
la  estrena  i  dad  de  una  raiz  tropieza  con  un  carrito  de 
agua  se  alarga  y  desarrolla  en  fibras  capilares  y  ramo¬ 
sas  ,  formando  lo  que  los  jardineros  llaman  cola  de 
zorra ,  fenómeno  que  se  puede  producir  artificialmente 
y  que  espíica  porque  las  plantas  acuáticas  tienen  en 
general  las  raices'mucho  mas  desarrolladas. 

Después  de  estas  consideraciones  generales  sobre 
la  estructura  de  las  raices ,  debemos  presentar  aquí  las 
principales  modificaciones,  que  puede  sufrir  este  órgano 
con  respecto  á  su  forma ,  á  su  consistencia  ,  y  á  otros 
caracteres  es  ferio  res. 

G.  Con  respecto  á  su  consistencia  se  divide  la 
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raíz  en  carnosa ,  si  es  mas  gruesa  y  suculenta  que  el 
tallo  ;  como  el  nabo  y  zanahoria :  la  leñosa  cuan¬ 
do  su  parenquima  es  mas  sólido ,  y  se  aprocsima  a  la 
dureza  de  la  madera ,  la  cual  es  común  en  la  mayor 
parte  de  los  vegetales  leñosos. 

D.  La  raiz  puede  ser  sencilla  (simplex)  esto 
es,  no  tener  mas  que  una  raiz  sin  division  alguna  co¬ 
la  remolacha  ,  el  rabano  Se c.  A  veces  es  ramosa  ó  di¬ 
vidida  en  ramificaciones  mas  ó  menos  numerosas  y  delga¬ 
das ,  pero  siemjire  de  la  misma  naturaleza,  como  la 
mayor  parte  de  los  arboles  ,  la  encina  &c. 

E.  Considerada  en  cuanto  á  su  dirección  puede 
ser  la  raiz  vertical  como  la  zanahoria ;  oblicua ,  como 
el  iris  &c.  Y  por  ultimo  horizontal  como  la  del  rhus 
radicans,  el  olmo  Se c.  Y  frecuentemente  se  encuentran 
reunidas  estas  tres  diversas  posiciones  en  las  diferentes 
ramificaciones  de  una  misma  raiz. 

F.  Las  variedades  de  forma  mas  notables  son  : 

1  ?  La  fusiforme  ó  ahusada  (  fusiformis )  cuando 

es  prolongada,  mas  delgada  en  sus  estremidades  y  grue¬ 
sa  por  en  medio  como  el  rabano.  ( v.  lam.  2.  f.  3.  ) 

2?  Napiforme  ó  en  forma  de  trompo  (  n  apifo  r- 
mis )  cuando  es  sencilla,  redonda  é  hinchada  por  su 
parte  superior,  adelgazada  por  su  parte  inferior  y 
terminando  repentinamente  en  punta  como  el  nabo., 

( v.  lam.  2.  f.  2> ) 

3?  Cónica  (cónica)  la  que  tiene  la  forma  de 
un  cono  vuelto  al  reves,  como  la  remolacha  Se c.  ( v, 
lam.  2.  f.  4 • ) 

4?  Redondeada,  casi  redonda  (  subrotunda  )  como 
en  el  hunium  bulbocastanum  Se c. 

5?  Didimoidea  ó  lesticulada  (  9.  )  (  didyrna,  tes- 
ticulata )  cuando  presenta  uno  ó  dos  tubérculos  redon¬ 
dos  tí  ovoideos  como  en  el  orchis  militar  is,  or .  macúlala 
See.  (  v.  3am.  2.  f.  5.  y  6.  ) 

La  raiz  didimoidea  se  llama  palmeada  (palmata) 
cuando  se  dividen  los  dos  tubérculos  en  lóbulos  diver¬ 
gentes ,  como  los  dedos  de  la  mano  hasta  casi  la  mi¬ 
tad  de  su  espesor,  v.  g.  orchis  macúlala  (v.  lam.  2.  f.  6.) 

Digitada  (digitata)  cuando  se  dividen  los  tuber- 
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Culos  casi  hasta  su  base,  como  en  el  satynum  albidum . 

6.  Nudosa  ó  fili pe  adulada  (nodosa)  cuando  las 

ramificaciones  de  la  raiz  presentan  de  distancia  en  dis¬ 
tancia  inchazones  ó  nudos  (10),  que  le  dan  alguna  se¬ 
mejanza  con  un  rosario ,  como  se  observa  en  la  fili¬ 
péndula,  aVena  precatoria.  , 

7.  Granosa  (  granuíata  )  asi  llama  De  Candolle 
á  la  que  presenta  un  agregado  de  tubérculos  con  ye¬ 
mas  propias  para  reproducir  la  planta  ,  sin  estar  cu¬ 
biertas  de  tegido  celular  lleno  de  fécula  amiiacea,  v.  g. 
la  saxífraga  granuíata. 

8.  Fasciculada  ( fasciculata )  cuando  está  forma¬ 
da  por  la  reunion  de  sin  numero  de  raicillas  sen¬ 
cillas  ó  ramosas,  como  las  del  genero  Asphodelbus,  y 
Ranunculus  ( 1 1  ) 

9.  Articulada  (articulata)  la  que  presenta  de 
distancia  en  distancia  articulaciones,  v.  g.  la  graciola. 

10.  Contorneada  ( contorta  )  cuando  tiene  corba- 
duras  en  sentidos  diferentes  ,  la  historia , 

11.  Se  llama  raiz  capilar  la  que  está  formada 
por  raicillas  capilares  muy  delgadas.  ti  como  las  de  las 
gramíneas  ,  trigo ,  cebada  <Scc. 

1 Barbada  (  comosa  )  ó  en  forma  de  cabellera, 
cuando  los  filetes  y  capilares,  son  ramosos,  y  muy  espe¬ 
sos  ,  como  en  el  brezo,. 

En  cuanto  a  la  estructura  anatómica  de  la  raiz 
nos  reservamos  hablar  de  ella,  cuando  háyamos  habla¬ 
do  de  la  del  tallo  ,  porque  hay  mucha  analogia  en  es¬ 
tos  dos  órganos.. 

Usos  de  la  raiz,. 

Los  usos  de  la  raiz  son  relativos  al  vegetal,  ó  á 
sus  aplicaciones  á  la  economía  domestica,  á  las  artes 
y  á  la  medicina. 

Con  respecto  al  vegetal  mismo  sirven  las  raíces 
1.  para  fijarlo  á  la  tierra,  ó  al  cuerpo  sobre  que  deba 
vivir;  9.  y  para  sacar  de  ellos  una  parte  de  los  ma¬ 
teriales  necesarios  á  su  crecimiento. 

Las  raíces  de  muchas  plantas  no  parecen  .desti- 
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nadas  mas  que  para  llenar  la  primera  de  estas  funcio¬ 
nes.  Lo  cual  se  observa  principalmente  en  las  plantas 
carnosas  y  suculentas,  que  absuerven  por  todos  los  pun¬ 
tos  de  su  superficie ,  las  sustancias  propias  para  su  nu¬ 
trición,  en  cuyo  caso  las  raíces  no  sirven  mas  que  pa¬ 
ra  fijarlas  en  el  suelo.  Todos  conocen  el  magnifico  ci¬ 
rio  del  Perú  ( cactus  peruvianus )  que  está  en  las  estu¬ 
fas  del  museo  de  historia  natural  ,  el  cual  aunque  arro¬ 
ja  con  tanto  vigor  ramos  enormes  ,  y  á  veces  con  una 
rapidez  que  sorprende ,  tiene  sus  raíces  encerradas  en 
una  caja  que  apenas  contiene  tres  ó  cuatro  pies  cúbicos 
de  una  tierra  que  no  se  renueva  ni  se  riega  jamas. 

Las  raíces  de  las  plantas  no  están  siempre  en 
proporción  con  la  fuerza  y  tamaño  de  los  troncos  que 
sostienen  ;  asi  vemos  que  las  palmas  y  las  coniferas,  que 
adquieren  á  veces  una  altura¡  de  mas  de  cien  pies, 
tienen  las  raíces  muy  cortas ,  y  se  estienden  poco  pro¬ 
fundamente  en  la  tierra,  á  donde  están  prendidas  con 
muy  poca  fuerza  :  al  contrario  las  plantas  herbáceas, 
cuyo  tallo ,  delgado  y  de  poca  fuerza  muere  todos  los 
años ,  tienen  con  frecuencia  raíces  de  mas  fuerza  y 
una  longitud  considerable  relativamente  á  su  tallo,  co¬ 
mo  se  observa  en  la  glyzyrrhiza  y  la  ojwnis  arvensis  que 
por  la  tenacidad  y  profundidad  de  sus  raices  se  llama 
detienebuey . 

Las  raices  tienen  también  por  uso  absorver  en 
el  seno  de  la  tierra  las  sustancias ,  que  deben  servir 
para  el  crecimiento  del  vegetal:  pero  no  todas  las  par¬ 
tes  de  la  raiz  concurren  para  esta  función ,  Ja  cual  so¬ 
lo  se  verifica  por  la  estremidad  de  las  fibras  mas  del¬ 
gadas  ,  que  unos  piensan  que  terminan  por  ampollitas, 
y  otros  por  bocas  aspirantes;  mas  sea  cual  fuere  su 
estructura  está  probado  que  solo  por  ellas  se  verifica 
esta  función. 

No  hay  persona  que  no  haya  hecho,  ó  visto 
hacer,  el  esperimento  con  que  se  comprueba  este  he¬ 
cho,  á  saber:  se  toma  un  nabo  ó  rabano  se  sumer¬ 
ge  en  agua  la  punta  de  las  raicillas  que  lo  cubren, 
y  se  le  ve  echar  hojas  y  vegetar :  y  por  el  contrario 
si  se  le  pone  en  agua  de  modo  que  su  estremidad  in- 
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ferior  este  fuera  del  liquido  no  dará  señal  alguna  de 
su  desarrollo. 

En  la  economía  domestica  se  usan  como  ali¬ 
mentos  muy  utiles  varias  raíces  como  los  nabos  ,  las 
zanahorias ,  rábanos ,  escorzonera  y  otras  que  es  inútil 
referir.  El  salep  se  hace  con  los  tubérculos  de  varias 
especies  de  orchis  convenientemente  preparadas. 

Se  saca  de  la  remolacha  por  procedimientos  que 
la  química  ha  perfeccionado,  .  un  azúcar  que  puede 
reemplazar  ventajosamente  al  que  estrahemos  con  gas¬ 
tos  tan  ecsorbitantes  de  las  Colonias. 

También  han  servido  las  raíces  de  ciertas  plan¬ 
tas  que  se  ramifican  y  estienden  á  grandes  distancias, 
para  afirmar  y  dar  solidez  á  ciertos  terrenos  movedi¬ 
zos  en  las  orillas  de  los  canales ,  y  en  los  mogotes 
como  en  Holanda,  y  en  las  cercanías  de  Burdeos  se 
se  ha  plantado  con  este  objeto  el  car  ex  arenaria  y  en 
otros  países  se  plantan  la  Hippophce  de  rhamnoides ,  la 
genista  hispánica  &c„ 

Otras  varias  raíces  se  usan  con  ventaja  en  la 
tintorería,  como  la  curcuma ,  la  rubia  dcc. 

La  terapéutica  saca  de  las  raíces  medicamentos 
preciosos  ,  los  cuales  se  han  dividido  por  los  principios 
que  en  ellos  predominan  en ; 

§.  1.  Raíces  insípidas:  principio  mucoso  ó  ami¬ 
láceo.  Malvavisco  ( alihea  officinale. )  Grama  ( triticum  re- 
pens.  )  L. 

§.  %  Raíces  dulces  y  azucaradas.  Regaliz  (gl y~ 
cyrrhiza  glabra  L. )  Polipodio  ( polipodium  commune  L. ) 

§.  3.  Raíces  con  poco  sabor,  ó  ligeramente  amar¬ 
gas.  Zarzaparrilla  ( smiíax  salsaparrilla.)  raíz  de  china 
(  smilax  China  L. )  Bardana  (aretium  lappa. )  Paciencia 
( ruine x  paciencia  L. ) 

§.  4.  Raíces  aromáticas  y  olorosas.  Valeriana 
(Valeriana  officinalis  L.  )  Serpentaria  de  Virginia  (ser¬ 
pentaria  virginiana)  (  aristolochia  serpentaria,  j  Angelica 
(angelica  arcangeíica  L.  )  Inula  (inula  helenium  L.  ) 
Cariofiíata  (  geum  urbanum)  L.  Cochlearia  armoracia  L.  ) 
Chinsange  (  panax  quinqué  folium  Lamarck. ) 

§.  5.  Piaices  amargas.  La  genciana  ( genciana  lu~ 
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tea)  L.  Ruibarbo  (rheum  palmatum  et  undulatum.  L. ) 
Colombo  (menispermum  Colombo.)  Polígala  (  poligala 
amara.  )  L.  Chicorea  silvestre  (chicorium  intubus.  L.) 

§.  6.  Raices  acerbas.  Bistorta  ( poligonum  bis- 
torta.  L. )  Tormentila  ( tormentila  erecta.  L. ) 

§.  7.  Raices  acres  y  nauseabundas,  ipecacuana  en¬ 
sortijada  (11)  ( coephalis  ipecacuana  rich.  )  ipecacua¬ 

na  sencilla  (  psychotria  emética  L.  )  Asaro  (  asaium 
europeum.  )  Eléboro  negro  (  heleborus  niger.  L. )  Elé¬ 
boro  blanco  (veratrum  album  L.)  Jalapa  (convolvulus 
jalappa  L. )  &c.  & c. 


CAPITULO  SEGUNDO. 

DEL  TALLO  ( CAULIS. ) 

Acabamos  de  ver  la  raiz  que  tiende  generalmente  á 
penetrar  acia  el  centro  de  la  tierra ,  y  ahora  vamos  á 
ecsaminar  el  tallo,  que  por  el  contrario  es  aquella  parte 
de  la  planta  que  crece  en  sentido  inverso  de  la  raiz, 
busca  el  aire  y  la  luz,  que  sirve  de  sustentáculo  á  las 
hojas ,  á  las  flores ,  y  á  los  frutos  cuando  la  planta 
los  tiene. 

Todas  las  plantas  fanerógamas  tienen  un  tallo 
propiamente  dicho ;  pero  se  halla  á  veces  tan  pa¬ 
co  desarrollado  y  es  tan  corto ,  que  parece  que  no 
ecsiste.  Las  plantas  asi  conformadas  se  han  llamado 
acaules ;  tales  son  la  primula  de  jardín,  el  jacinto  y 
muchas  otras. 

No  debemos  confundir  con  el  verdadero  tallo 
el  bohordo  y  el  pedúnculo  radical.  El  bohordo  ( sea- 
pus  )  es  un  pedúnculo  floral ,  desnudo ,  esto  es ,  sin 
boj  as,  que  sale  del  cuello  de  la  raiz  ,  y  termina  por 
una  ó  muchas  flores ,  como  el  jacinto. 

El  pedúnculo  radical  ('pedúnculos  radicaíis)  di¬ 
fiere  del  bohordo,  en  que  en  lugar  de  nacer  del  cen~ 
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tro  de  un  conjunto  de  hojas  radicales  sale  del  acsiía  de 
una  de  estas  hojas  ;  por  egemplo ,  en  el  llantén  ( plan - 
tago  media  ,  p.  lanceolata.  ) 

Se  distinguen  cinco  especies  de  tallos  principa¬ 
les,  fundadas  en  su  organización  y  modo  particular  de 
desarrollarse.  Estas  especies  son:  1.  el  tronco ,  2.  el 
astil.,  3,  la  caña,  4.  el  tallo  subterráneo  ó  rizoma,  y 
5.  el  /n//n  propiamente  dicho, 

1  •  Se  llama  tronco  ( truncus )  el  tallo  de  ?  los 
árboles  de  nuestros  bosques ,  de  la  encina,  del  abeto, 
fresnos  &c.  Tiene  por  caracteres  ,  el  ser  cónico  pro¬ 
longado,  es  decir,  de  ofrecer  su  mayor  espesor  en  la 
base.  Está  desnudo  inferiormente,  terminado  en  su  pun¬ 
ta  por  divisiones  subcesivamente  pequeñas  ,  á  las  cuales 
se  ha  dado  el  nombre  de  ramas,  ramos,  y  ramillos, 
los  cuales  por  lo  regular  sostienen  hojas  y  los  órganos 
de  la  reproducion.  El  tronco  es  propio  de  los  ar¬ 
boles  dicotiledones  :  compuesto  interiormente  de  ca¬ 
pas  concéntricas  sobrepuestas,  crece  en  su  longitud  y 
en  su  grosor  por  la  adicción  de  nuevas  capas  á  su 
circunferencia. 

2.  El  astil ,  ( stipes )  es  una  especie  de  tallo  que 
solo  se  encuentra  en  las  plantas  monocotiledones ,  como 
las  palmas  ,  la  dracpna ,  las  yucas ,  y  en  algunas  dico¬ 
tiledones  ,  como  el  cycas,  y  el  zamia  :  está  formado 
por  una  especie  de  columna  cilindrica  (  también  se  .-11a- 
ma  tronco  ó  tallo  de  columna)  esto  es,  tan  gruesa  en 
su  ápice  como  en  su  base  ,  ( lo  contrario  sucede  en  el 
tronco )  y  á  veces  está  mas  hinchado  en  el  medio ,  que 
en  sus  estremidades,  rara  vez  es  ramoso  y  coronado  en 
la  parte  superior  por  un  ramillete  de  hojas,  mezcladas 
con  las  flores.  Su  corteza,  cuando  la  tiene,  se  distin¬ 
gue  poco  del  tallo .  El  crecimiento  hacia  arriba  se  ve¬ 
rifica  por  el  desarrollo  del  hoton  en  que  termina  su¬ 
periormente  y  aumenta  su  grueso  por  la  multiplicación 
de  los  filamentos  de  su  circunferencia. 

Pronto  haremos  ver,  al  tratar  de  la  estructura 
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anatómica  de  los  tallos,  que  el  astil  no  difiere  menos 
del  tronco  por  su  organización  interior ,  que  por  los 
caracteres  tísicos,  que  acabamos  de  indicar. 


r  29 1 

3.  La  caña,  ( culmus )  es  propia  de  Jas  gramí¬ 
neas,  como  el  trigo,  cebada,  havena  ,  de  los  ciperus, 
juncus  &c, ;  es  un  tallo  sencillo  ,  rara  vez  ramoso  ,  en 
general  fistuloso  (  esto  es  hueco  interiomente,  aunque 
lleno  en  Ja  cana  de  azúcar  y  en  el  maiz)  y  separa¬ 
do  de  trecho  en  trecho  por  una  especie  de  nudos  ó 
septos  de  los  cuales  nacen  hojas  alternas,  que  embai¬ 
rían  el  tallo. 

4.  El  tallo  subterráneo  6  rizoma  (  de  riza ,  raíz 
y  de  sorna ,  cuerpo).  Asi  se  llama  la  parte  del  tallo  de 
las  plantas  perennes,  que  está  oculta  enteramente  ó  en 
parte  debajo  de  la  tierra,  y  arroja  de  su  estremidad 
anterior  nuevos  tallos,  á  medida  qne  su  estremidad  pos¬ 
terior  se  destruye  :  á  este  tallo  subterráneo  se  da  en 
general  el  nombre  impropio  de  raíz  progresiva  ó  sue - 
cesiva 7  v.  g.  la  del  iris ,  de  la  grama  nudosa.  (  1  ^  ) 
Ademas  de  su  dirección  casi  horizontal  tiene  por 
carácter  principal  que  la  distingue  de  la  raiz,  algu¬ 
nas  señales  ó  vestigios  de  las  hojas  que  tuvo  en  los 
años  precedentes  ó  bien  algunas  escamas  que  ocupan 
su  Jugar.  (  v.  lam.  2.  f.  7.  ) 

5.  Se  da  por  último  el  nombre  común  y  ge¬ 
nérico  de  tallo  á  todos  los  que  no  pertececen  ni  pue¬ 
den  reducirse  á  ninguna  de  las  cuatro  especies  pre¬ 
cedentes. 

Ahora  ecsaminaremos  el  tallo  en  general ,  en 
cuanto  á  las  modificaciones  que  presenta. 

A.  Considerado  en  cuanto  á  su  consistencia  se 
divide  el  tallo  en: 

1 .  Herbáceo  (  herbaceus  )  el  que  es  tierno,  verde 
y  perece  todos  los  años;  tal  es  el  de  las  plantas  an- 
nuales,  bienales  y  perennes  como  la  borraja,  la  con¬ 
suelda,  la  anagalide ,  &c.  Todas  estas  plantas  toman 
el  nombre  genérico  de  yerba  ( hervse. ) 

2.  Semileñoso  ó  sufruticoso  (suffruticosus )  cuan¬ 
do  Ja  base  es  dura  y  ecsiste  fuera  de  la  tierra  en 
gran  numero  de  años  ,  mientras  que  Jos  ramos  y  es- 
tremidades  de  las  ramas  perecen  y  se  renuevan  todos 
los  años  ;  tales  son  Jos  de  la  ruda  (  ruta  graveolens ) 
eí  tomillo  (thymus  vulgaris)  Ja  salvia  officinal  (salvia 


r  so  i 

oílicinalis. '  Los  vegetales  que  tienen  este  tallo  se  llaman 
subarbusto:  (  suffrutices ) ,  y  no  tienen  yemas  escamosas. 

3.  Leñoso  (lignosus)  cuando  el  tallo  es  per¬ 
sistente  y  semejante  en  su  dureza  á  la  de  la  madera 
en  general;  los  vegetales  que  tienen  este  tallo  se  divi¬ 
den  en  arbustos  ( frútices )  cuando  se  ramifican  desde 
su  base ,  y  no  tienen  yemas  como  los  brezos. 

Arbustillos  ( harbusculae  ) ,  si  se  ramifican  en  su 
base  y  tienen  yemas  como  el  avellano  y  el  tila.  6c c. 

Por  último  se  llaman  arboles  propiamente  ta¬ 
les,  cuando  tienen  un  tronco  sencillo  y  desnudo  en  la 
parte  inferior ,  y  ramoso  solamente  acia  la  superior ; 
como  la  encina ,  el  olmo,  el  pino  &c.  pero  esta  di¬ 
vision  es  enteramente  arbitraria  y  no  ecsiste  en  la  na¬ 
turaleza,  porque  un  árbol  de  la  misma  especie  puede 
esperimentar  las  tres  modificaciones  según  las  circuns¬ 
tancias  á  que  esté  sometido,  ó  el  arte  del  agricultor: 
asi  el  plantel  de  olmos  ó  de  boges  ,  con  que  se  for¬ 
man  guarniciones  de  acirate  ó  tablas  en  nuestros  jar¬ 
dines  cuidando  de  cortarlos  con  frecuencia,  son  absolu¬ 
tamente  de  la  misma  especie  que  el  boge  y  el  olmo 
común ,  cuyos  tallos  se  elevan  comunmente  á  grandes 
alturas,  particularmente  el  de  este  último ,  cuando  se 
dejan  abandonados  á  la  naturaleza. 

4.  Se  llama  sólido  ó  lleno  (  solidus )  cuando  n® 
tiene  cavidad  interiormente  como  la  cafia  de  azúcar  y 
la  mayor  parte  de  los  arboles. 

5.  Fistuloso  (fistulosus)  cuando  tiene  una  ca¬ 
vidad  interior,  continua  ó  separada  por  tabiques  liorb- 
zontales ,  como  en  el  Arundo  donax ,  la  angelica  „ 
aenanthe  fistulosa,  el  bambú,  la  secropia  pentata,  árbol 
grande  y  de  la  America  Meridional  ,  cuyo  tronco 
que  siempre  está  hueco,  se  ha  llamado  por  los  habi¬ 
tantes  madera  de  cafíon. 

6.  Meduloso  (medulosus)  el  que  está  lleno  de 
medula  como  el  saúco  ,  higuera  6c c. 

7.  Esponjoso  (spongiosus)  formado  interiormen¬ 
te  de  un  tegido  elástico,  esponjoso,  compresible,  y  que 
mantiene  la  humedad  al  modo  de  las  esponjas :  v.  g. 
typha  latifolia,  scirpus  lacustris,  &c. 
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8.  Blando  (  mollis,  flacidus)  cuando  no  puede 
sostenerse  por  si  mismo  y  cae  por  tierra,  como  la  ana- 
galide  ( anagallis  arvensis). 

3.  Firme  ó  rígido  ( rigidus )  cuando  se  eleva 
directamente,  se  sostiene  recto  y  recio  á  la  fleccion, 
como  la  Lis  torta  ( polygonum  historia). 

10.  Flecsible  (fiexibilis),  cuando  se  le  puede 
doblegar  con  facilidad  sin  que  se  rompa,  como  el  mimbre. 

11.  Quebradizo  (fragilis),  cuando  es  rígido  y 
se  quiebra  con  facilidad ,  como  en  el  ( geranium  rober- 
tianum ). 

12.  Carnoso  (suculentus)  el  que  contiene  gran 
cantidad  de  jugo,  y  de  sustancia  acuosa,  como  la  borra¬ 
ja  y  la  verdolaga. 

Los  tallos  carnosos  pueden  ser  lechosos ,  esto  es, 
encierran  un  jugo  blanquecino  y  lactiforme  ó  amarillen¬ 
to,  como  las  euforbias,  el  ( chelidonium  majas),  amapola. 

B.  En  cuanto  á  su  forma  puede  recibir  el  ta¬ 
llo  un  gran  numero  de  modificaciones;  asi  se  le  llama; 

1.  Cilindrico  (13)  (cylindricus)  cuando  su  forma 
general  se  aprocsima  á  la  de  un  cilindro,  es  decir,  que 
el  corte  transversal  presenta  un  circulo,  cuyos  diferentes 
diámetros  son  casi  iguales.  Esta  forma  se  baila  en  el 
tronco  de  la  mayor  parte  de  los  arboles ,  y  en  ciertas 
plantas  herbáceas  como  el  estramonio  (datura  stra¬ 
monium  )  el  lino  &c. 

2.  En  vareta  ó  mi m  bread  o  ( virgatus )  es  el  ta¬ 
llo  largo,  recto ,  el  cual  se  prolonga  disminuyendo  con¬ 
siderablemente  desde  la  base  hasta  la  punta ;  tal  es  el 
del  malvavisco ,  ( allhcca  officinalis )  el  de  la  gualda, 
(reseda  luteola)  y  el  de  la  salicaria  (lythrun  salicaria). 

3.  Comprimido  (  compressus )  cuando  está  ligera¬ 
mente  achatado  por  los  dos  lados  opuestos  como  en  la 
( poa  compressa.  ) 

i.  De  dos  filos  (  anceps )  cuando  la  compresión 
es  tal  que  forma  dos  filos  parecidos  á  los  de  un 
cuchillo. 

5?  Anguloso  (angulatus)  cuando  está  lleno  de  án¬ 
gulos  ó  lineas  salientes  longitudinales ,  cuyo  número  es 
determinado ;  y  según  que  estos  ángulos  son  agudos  ú 
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obtusos  se  llama  acutangulado  u  ob  tusan  guiado.  Por 
el  número  de  ángulos  y  por  consiguiente  de  las  caras 
distintas  que  presenta  se  le  llama: 

Triangular,  trígono  ó  tricuatro  (triangularis,  tri- 
gonus  ó  trique  ter  )  cuando  presenta  tres  ángulos  como 
en  muchos  carex  r  el  scirpus  sylvatieus  &c. 

Quadrangular  ó  tetrágono  ( quadrangularis  ,  te- 
tragonus )  cuando  tiene  cuatro  ángulos  ó  cuatro  caras, 
en  cuyo  caso  es  cuadrado ,  como  en  la  mayor  parte  de 
las  labiadas ,  salvia,  marruvio  &c. 

Pentágono  ( pentágonas,}  cuando  presenta  cinco 
caras  ,  y  hecsagono  (  hexagonus )  cuando  seis. 

6?  Se  dice  que  el  tallo  es  anguloso  (anguíosus) 
cuando  el  número  de  ángulos  es  muy  considerable  y  no 
se  puede  determinar  con  exactitud. 

7?  Nudoso  ( nodos us )  el  que  tiene  nudos  ó  tu¬ 
bérculos  de  trecho  en  trecho  como  el  de  las  gramíneas, 
y  el  geranium  robertianum. 

8?  Articulado  ( articulatus )  el  formado  de  arti¬ 
culaciones  sobrepuestas  y  unidas  punta  con  punta ,  co¬ 
mo  en  la  liga  y  en  muchas  gramineas  &c. 

9?  Geniculado,  (  geniculatus  )  cuando  las  articula¬ 
ciones  se  doblan  en  ángulos  como  en  la  alsine  media. 

1 0.  Sarmentoso  ( sarmentosas )  el  que  es  frutico- 
so  y  demasiado  débil  para  sostenerse  por  sí  mismo ,  y 
se  eleva  sobre  los  cuerpos  inmediatos,  ya  por  medio  de 
apéndices  particulares  que  se  llaman  zarcillos ,  ó  bien  en¬ 
roscándose  al  rededor  de  otro  cuerpo  como  la  vid  y 
la  madre  selva. 

11.  Trepador  (  scandens  ,  radicaos  ) ,  el  que  se 
eleva  sobre  los  cuerpos  vecinos ,  prendiéndose  á  ellos 
por  medio  de  raíces  como  la  yedra  ( hederá  helix  V. 

'1%  Voluble  (yolubilis)  es  el  que  se  ensortija  á 
modo  de  espiral  al  rededor  de  los  cuerpos  vecinos  ;  y 
es  de  notar  que  una  misma  planta  no  comienza  su  es¬ 
piral  indistintamente  á  derecha  ó  á  izquierda ,  sino  que 
constantemente  se  dirigen  acia  un  mismo  lado  las  de 
una  misma  especie ,  asi  cuando  la  espiral  es  de  dere¬ 
cha  á  izquierda  se  dice  que  el  tallo  es  dextrorsum  eo- 
inbilis  como  en  la  judia  y  el  dollchus ,  y  viceversa  sinis^ 
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trorsum  volubiiis  como  en  el  Iupulo  y  la  madre  selva» 

13.  Delgado  ^gracilis^  cuando  es  muy  largo  en 
comparación  de  su  grueso  como  en  la  stellaria  holostea  &c. 

1 4.  Filiforme  ( filiformis )  cuando  es  muy  del¬ 
gado  y  está  tendido  por  tierra  como  la  caña  heja  (  vac- 
cinium  oxy coceos  ' . 

G.  Por  su  composición  se  distingue  el  tallo  en 
1?  sencillo  (simplex)  cuando  no  tiene  ramificaciones  ma¬ 
nifiestas  como  el  gordolobo  y  la  digital. 

S?  Ramoso  (ramosus)  cuando  está  dividido  en 
ramas  y  en  ramos»  El  tallo  puede  ser  ramoso  desde  su 
base  (  basiramosus  )  como  en  la  aliaga  ( ules  europosus)^ 
ó  solamente  en  su  cima  ( ápice  ramosus ). 

3?  Dicotomo  ( diehotomus  )  cuando  se  divide  por 
bifurcaciones  sucesivas,  como  en  el  datura  stramonium . 

4?  Tricótomo  ( tricliotomus )  cuando  se  divide 
por  trifurcaciones ,  como  en  la  hermosa  de  noebe  (  nic- 
tago  hort  ensis ). 

En  cuanto  á  la  disposición  de  las  ramas  relati¬ 
vamente  al  tallo,  como  sus  modificiones  son  enteramen¬ 
te  anaíogas  á  las  que  observaremos  en  las  hojas ,  cree¬ 
mos  inútil  hablar  aqui  de  ello  puesto  que  lo  que  di- 
rémos  acerca  de  la  disposición  de  las  hojas  sobre  el 
tallo  es  aplicable  á  la  de  las  ramas  y  ramos. 

B.  Según  su  dirección  se  dice  que  el  tallo  es 
vertical  ó  derecho  (  verticalis ,  erectas )  (11)  cuando  tiene 
una  dirección  vertical  al  horizonte ,  como  en  el  rui- 
ponche  (  campanula  rapunculus ). 

S?  Echado  (  prosi ratas ,  procumhens )  echado  de 
un  lado  ( hurnifusus )  echado  hácia  todos  lados  ,  cuan¬ 
do  no  se  eleva  sino  que  arrastra  sin  echar  raices  v.  g. 
la  malea  rotundifolia. 

3?  Rastrero  (  repens  )  cuando  estando  echado  por 
tierra  arroja  raices  por  toda  su  estension;  como  la  (ly si- 
machia  nummular  ¡a ). 

4 ?  Estoíonifero  ó  que  arroja  pimpollos  ( stoloni- 
ferus )  el  que  echa  del  pie  principal  pequeños  tallos  la¬ 
terales  delgados ,  llamados  pimpollos  susceptibles  de  ar¬ 
raigarse  y  reproducir  nuevos  pies  ;  por  ejemplo  la  fresa 
( fragarin  vesca ) . 
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5?  Oblicuo  (obliquus)5  que  se  eleva  oblicuamen¬ 
te  al  orizonte. 

6?  Ascendente  (  aseen clens ),  formando  en  su  base 
una  curba  cuya  convecsidad  mira  á  la  tierra,  y  ende¬ 
rezándose  en  su  parte  superior ,  por  ejemplo  el  tri- 
folium  pratense. 

7?  Reclinado  ( reclinatus ) ,  recto,  pero  que  se 
refleja  repentinamente  en  su  punta,  como  el  de  algu¬ 
nas  especies  de  acederas. 

8?  Tortuoso  ( tortuosus  ),  que  forma  muchas  cor- 
baduras  en  diferentes  direcciones ,  como  el  de  la  bu¬ 
rdas  cakile . 

9?  Espiral  (spiralis),  formando  varias  corbadu- 
ras  en  forma  espiral ,  como  la  mayor  parte  de  los  costus . 

E.  Por  sus  vestiduras  y  apéndices  se  llama : 

1?  Hojoso  ( foliatus  ) ,  que  sostiene  hoj  as,  como 
son  en  general  la  mayor  parte  de  los  tallos. 

También  se  dice  de  un  tallo  que  es  hojoso  (cau- 
lis  foliosus)  cuando  está  cubierto  de  un  número  muy 
considerable  de  hojas. 

2?  Afilo  ó  sin  hojas  (  aphylíus  ),  desprovisto  de 

hojas. 

8?  Escamoso  (squamosus),  que  tiene  hojas  en 
forma  de  escamas. 


49  Alado ,  (alatus  ),  guarnecido  longitudinalmen¬ 
te  de  apéndices  membranosos  ó  foliáceos  ,  que  nacen  por 
lo  regular  de  las  hojas ,  como  en  el  verbascum  ihapsus. 

F.  Respeto  á  su  superficie  toma  los  nombres 
siguientes : 

1?  Suave  (Iaevis ) ,  cuya  superficie  no  tiene  as¬ 
perezas  ni  eminencia  alguna  ( tamus  communis ). 

Lampino  (glaber),  desprovisto  de  pelos,  (vin¬ 
ca  major  ). 

39  Liso  ( IsGvigatus ) ,  el  que  es  lampiño  y  suave. 

49  Pulverulento  ( pulverulentus  ) ,  el  que  está  cu¬ 
bierto  de  una  especie  de  polvo  producido  por  el  ve¬ 
getal  ( primula  farinosa  ). 

59  Glauco  (glaucus),  aquel  en  que  este  polvi¬ 
llo  forma  una  capa  escesivamente  delgada  que  se  levan¬ 
ta  con  facilidad,  la  cual  es  de  color  verde  mar,  (13), 
(  chlo  ra  perfo  lia  ta ) » 
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6?  Puntuado  ( punctatus ) ,  que  presenta  ciertos 
puntos  mas  ó  menos  salientes  y  numerosos ,  como  la  (ru¬ 
ta  graveolens).  Estos  puntos  son  por  lo  común  peque¬ 
ñas  glándulas  vejigosas  llenas  de  aceite  esencial. 

7?  Manchado  (maculatus),  que  se  halla  señala¬ 
do  de  manchas  de  un  color  vario;  (arum  maculatura), 

8?  Aspero  ( scaber,  asper ),  aquel  cuya  superficie 
ofrece  al  tacto  una  aspereza  imperceptible  á  la  vista,  y 
que  parece  ser  producida  por  unos  pelos  muy  pequeños, 
ásperos  y  cortos  en  estremo  ;  ( lithosperrnum  árcense ). 

9?  Verrugoso  (verrucosus),  el  que  presenta  es - 
decencias  pequeñas  y  callosas  (  agallas  ó  verrugas )  co¬ 
mo  el  ( evonymus  verrucosus). 

1 0?  Acorchado  (  suherosus  ) ,  es  aquel  cuya  cor¬ 
teza  se  parece  al  corcho,  como  el  ( quercus  súber). 

11?  Agrietado  ó  hendido  (rimosus)  es  aquel  que 
presenta  hendiduras  desiguales  y  profundas  ,  como  lo  es 
el  de  la  mayor  parte  de  los  árboles, 

1 2?  Estriado  ó  rayado  ( striatus )  aquel  que  tie¬ 
ne  pequeñas  líneas  lonjitudinales  salientes,  llamadas  es¬ 
trías  ,  como  el  ( rumex  acetosa  )<. 

1  3?  Acanalado  ( sulcatus  ),  se  dice  aquel  que  pre¬ 
senta  sulcos  lonjitudinales  ,  mas  ó  menos  profundos  co¬ 
mo  la  cicuta» 

G.  La  pubescencia  del  tallo  le  ha  hecho  dar  los 
nombres  siguientes : 

1  ?  Pubescente  (  pubescens  )  (  1 5  )  el  que  se  halla 
guarnecido  de  pelos  suaves,  muy  finos  y  juntos  pero 
distintos  como  la  (  digitalis  purpurea ). 

S?  Piloso  (  pilosus )  se  llama  aquel  que  está  cu¬ 
bierto  de  pelos  largos  suaves  y  poco  numerosos,  como 
el  (ranunculus  ácris). 

3?  Velloso  ( villosus )  el  que  tiene  pelos  suaves , 
largos  y  muy  juntos. 

4?  Lanudo  (  lanatus )  se  dice  aquel  que  se  halla 
cubierto  de  pelos  largos ,  crespos  y  ásperos  semejantes 
á  la  lana,  como  la  ■(  bailóla  lanata  ). 

5?  Borroso  ,  se  llama  aquel  que  tiene  los  pelos 
blancos,  largos  y  suaves  al  tacto  como  del  algodón,, 
v.  g.  la  ( stachjs  germánica ). 
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6?  Sedoso  ( sericeus )  se  dice  el  que  tiene  los 
pelos  largos,  suaves  al  tacto,  lustrosos  y  sueltos  como 
las  hebras  de  la  seda,  v.  g.  la  ( protea  argéntea ). 

7?  Tomentoso  ( tomentosus  )  ,  cuando  los  pelos 
son  cortos ,  entrelazados ,  y  parecidos  al  tejido  de  un 
lienzo  como  el  gordolobo.  ’ 

8?  Pestañoso  ( ciliatus )  cuando  los  pelos  están 
dispuestos  y  colocados  en  filas  mas  ó  menos  regulares, 
como  la  (  veronica  chamoedrys). 

9?  Hispido  (bispidus),  guarnecido  de  pelos  lar¬ 
gos,  fuertes  y  de  base  tuberculoso;  como  la  sinapis 
arvensis. 

H.  Armadura  : 

1?  Espinoso  ( spinosus) ,  armado  de  espinas  ( ge¬ 
nista  anglica ). 

2?  Aguijonado  (  aculeatus  )  se  llama  al  que  está 
lleno  de  aguijones  como  ( los  rosales ). 

3?  Inerme  {  inermis )  se  dice  por  oposición  á 
las  dos  espresiones  precedentes;  es  decir,  sin  es|3Ínas  ni 
aguijones. 

Estructura  anatómica  de  los  tallos . 

Al  hablar  anteriormente  de  la  distinción  del 
tronco  y  del  astil ,  hemos  dicho  que  estas  dos  espe¬ 
cies  de  tallos ,  de  los  cuales  el  uno  pertenece  á  la  gran 
clase  de  los  dícotiledones ,  y  el  otro  á  los  rnonocotiledo - 
nes ,  se  diferenciaban  tanto  por  su  estructura  interior, 
y  la  disposición  respectiva  de  las  partes  elementales  que 
las  componen ,  como  por  sus  caractéres  esteriores.  A 
Desfontaines  es  á  quien  debe  la  ciencia  este  importante 
descubrimiento  colmo  espondremos  bien  pronto.  Este  sa¬ 
bio  botánico  es  el  primero  que  ha  dado  á  conocer  con 
esactiíud  y  precision  Ja  organización  interna  ,  ó  estruc¬ 
tura  anatómica  del  tallo  de  los  vegetales  ,  y  principal¬ 
mente  de  los  monocotiledones.  Así  las  nociones  que  va¬ 
mos  á  esponer  sobré  este  objeto  son  debidas  en  gran 
parte  á  este  célebre  naturalista ;  pero  conviene  ecsami- 
nar  separadamente  la  organización  de  los  tallos  de  los 
dicotiledones  y  después  los  de  los  monoCotiledodes» 
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SECCION  PRIMERA. 

Organización  del  tallo  de  los  dicotiled one s . 

El  tronco  ele  los  árboles  dicotiledones  está  for¬ 
mado  de  capas  concéntricas  sobrepuestas,  de  suerte  que 
representa  en  cierto  modo,  una  continuación  ele  canutos 
encajados  los  unos  en  los  otros,  que  aumentan  de  es- 
tension  del  centro  á  la  circunferencia.  Cortado  transver- 
salmente,  presenta  los  objetos  siguientes:  1?  en  el  cen¬ 
tro,  el  cuerpo  medular ,  formado  por  el  canal  medular 
que  constituye  las  paredes  de  este  cuerpo,  y  la  médu¬ 
la  que  ocupa  la  cavidad ;  S?  en  toda  su  circunferencia 
se  vé  la  corteza  que  se  compone  del  epidermis ,  que  es 
una  película  esterior  que  cubre  todas  las  partes  del  ve¬ 
jeta!  ;  de  la  cubierta  herbácea ,  de  las  capas  corticales 
y  del  liber ;  3?  en  fin,  entre  el  canal  medular  y  la 
corteza ,  se  encuentran  las  capas  leñosas ,  formadas  es- 
teriormente  por  la  albura  ó  falsa  madera ,  interiormen¬ 
te  por  la  madera  propiamente  dicha.  Estudiaremos  sue* 
eesivamente  estas  diferentes  partes. 

§  1?  Del  epidermis. 

El  epidermis  ( epidermis ,  cutícula )  es  una  lámi¬ 
na  ,  delgada  casi  diáfana ,  formada  de  un  tejido  uni¬ 
forme  ,  en  el  que  no  se  distingue  ninguna  señal  de  va¬ 
sos  ó  células ,  pero  que  presenta  un  gran  numero  de 
pequeñas  aberturas  ó  poros ,  que  algunos  autores  miran 
como  una  especie  de  bocas  aspirantes  \  pero  algunos  fi¬ 
siólogos  las  ponen  en  duda.  El  epidermis  rodea  todas 
las  parte  del  vejetal,  que  esta  mucho  mas  aparente  en 
los  tallos  recientes  de  los  que  se  le  puede  separar  con 
precaución.  Parece  formado  por  la  pared  esterna  de  las 
células  del  tejido  areolar  subyacente,  endurecido  y  for- 
tificado  por  la  acción  del  aire  y  de  la  luz.  Como  no 
goza  mas  que  de  un  cierto  grado  de  estensibilidad  mas 
allá  del  cual  no  puede  estenderse  mucho,  se  desgarra 
y  hiende  cuando  el  tronco  ha  adquirido  un  cierto  ve- 
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lumen  como  se  observa  en  el  roble  y  en  la  encina  y 
otras  veces  se  desprende  por  pedazos  ó  placas  como  en 
ei  abedul.  Cuando  se  quita  de  un  tallo  tierno  se  re- 
je  ñera  con  facilidad.  Es  la  parte  del  vegetal  que  mas 
resiste  á  la  descomposición  ;  y  la  putrefacción  no  ejer¬ 
ce  sobre  ella  ninguna  influencia  perceptible.  El  color  con 
que  se  manifiesta  no  es  inherente  á  su  naturaleza ,  se 
debe  á  la  coloración  particular  del  tegido  sobre  que  es¬ 
tá  colocada. 

Es  fácil  de  inferir  de  todo  lo  que  hemos  dicho 
acerca  de  la  estructura  del  epidermis  que  esta  parte 
no  es  una  membrana  distinta  del  resto  del  tegido  ve¬ 
getal  ,  como  quieren  algunos  autores ,  puesto  que  está 
formada  por  la  pared  esterior  de  las  células  del  tegi¬ 
do  areolar  subyacente. 

§  De  la  cubierta  herbácea. 

Debajo  del  epidermis  hay  una  lámina  de  tegido 
celular ,  que  lo  une  á  las  capas  corticales ,  á  la  cual 
llama  Mirbel  cubierta  herbácea.  Tiene  por  lo  común  el 
color  verde  en  los  tallos  tiernos;  cubre  el  tronco,  las 
ramas  y  sus  divisiones ,  y  llena  los  espacios  que  ecsis- 
ten  entre  las  ramificaciones  de  los  nervios  de  las  hojas. 
Su  naturaleza  parece  ser  glanduíosa;  muchas  veces  con¬ 
tiene  los  jugos  propios  de  los  vegetales.  Se  reproduce 
con  facilidad  en  los  tallos  de  los  vegetales  leñosos ,  pe¬ 
ro  no  en  las  plantas  anuales.  Parece  que  tiene  la  or¬ 
ganización  y  los  usos  análogos  á  los  de  la  médula ,  en¬ 
cerrada  en  el  canal  medular.  Esta  cubierta  herbácea, 
forma ,  después  de  haber  adquirido  un  espesor  conside¬ 
rable ,  y  cualidades  físicas  particulares,  en  el  quercus 
súber  y  en  otros  vegetales ,  aquella  parte  que  conoce¬ 
mos  con  el  nombre  de  corcho.  En  esta  cubierta  herbácea 
se  verifican  los  fenómenos  químicos  mas  notables  que 
presenta  la  vida  del  vegetal ,  como  la  descomposición  del 
ácido  carbónico  absorvido  del  aire  por  la  planta,  que 
se  opera  en  su  interior  por  causas  que  no  son  fáciles 
de  apreciar.  El  carbono  se  queda  dentro  del  vegetal , 
y  se  desprende  suelto  el  ocsigeno  al  esterior.  Es  de  no- 
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tar  que  no  sucede  esta  descomposición ,  sino  cuando  Ja 
planta  está  espuesta  al  sol,  porque  cuando  el  vegetal 
no  se  halla  bajo  la  influencia  de  los  rayos  de  este  as¬ 
tro  despide  sin  descomponer  el  acido  carbónico.  Se  re¬ 
nueva  todos  los  años.  Hace  ademas  un  papel  muy  impor¬ 
tante  en  los  fenómenos  de  la  vegetación;  en  efecto  al  volver 
la  primavera  escita  la  savia  á  moverse  hacia  las  yemas  y  es 
uno  de  los  móviles  mas  poderosos  de  su  prolongación  aérea. 

Es  fácil  percibir  esta  cubierta  herbácea  en  las 
ramas  tiernas  de  los  arboles,  pues  ella  es  Ja  primera 
que  se  percibe  al  levantar  el  epidermis. 

En  esta  parte  se  hallan  por  lo  general  los  va¬ 
sos  propios ,  ó  receptáculos  de  los  jugos  propios. 

§  3?  De  las  capas  corticales . 

Las  capas  corticales  no  ecsisten  siempre ,  ó  á  Jo 
menos  se  hallan  algunas  veces  tan  poco  desarrolladas , 
y  tan  poco  separadas  del  liber ,  que  es  muy  difícil  re¬ 
conocerlas.  Como  están  situadas  debajo  de  la  cubierta 
herbácea ,  se  hallan  pegadas  á  las  capas  mas  esteriores 
del  liber,  de  las  cuales  á  penas  se  distinguen.  ISo  hay 
vegetal  que  las  presente  mas  manifiestas  y  perceptibles, 
por  la  disposición  singular  del  tegido  que  las  compo¬ 
ne,  que  el  que  llaman  madera  de  encage ;  con  efecto  es- 
tan  formando  varias  capas  sobre  puestas  las  cuales,  cuan¬ 
do  se  consigue  estenderlas  se  asemejan  perfectamente  á 
una  trama  tegida  ,  ó  mas  bien  á  una  especie  de  encage 
bastante  regular.  Pero  en  el  mayor  número  de  las  plan¬ 
tas  es  difícil  distinguir  esta  parte,  del  liber. 

§  4?  Del  líber . 

Entre  las  capas  corticales ,  que  están  al  esterior, 
y  el  cuerpo  leñoso,  que  está  mas  interiormente ,  se  ha¬ 
lla  el  libe r;  el  cual  es  un  órgano  compuesto  de  una  red 
vascular  ,  cuyas  areolas  prolongadas  están  llenas  de  te¬ 
gido  celular.  Es  muy  raro  el  que  se  puedan  separar  fá¬ 
cilmente  en  hejiJlas  distintas,  que  como  lo  indica  su 
nombre,  se  han  comparado  á  las  de  un  libro.  Por  la 
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maceracion  se  llega  casi  siempre  á  conseguir  este  efecto. 

El  liber  ,  como  las  ciernas  partes  de  la  corteza, 
puede  repararse  cuando  se  ha  desprendido  una  parte 
del  vegetal.  Sin  embargo  es  necesario  para  que  se  ve¬ 
rifique  esta  regeneración  que  el  sitio  de  donde  se  ha 
desprendido,  esté  libre  del  contacto  del  aire;  á  Buhamel 
debemos  este  importante  descuhimiento. 

Este  hábil  Naturalista,  á  quien  debe  tantos  resul¬ 
tados  felices  la  Fisiolojia  vejeta!,  quitó  un  pedazo  de  la 
corteza  á  un  árbol  vigoroso  y  en  plena  vejetacion ;  puso 
la  herida  á  cubierto  del  contacto  del  aire,  y  vio  que  tra¬ 
sudaba  de  la  superficie  del  cuerpo  leñoso  y  de  los  bordes 
de  la  corteza,  una  sustancia  viscosa,  la  cual  estencliendose 
por  la  herida,  tomó  consistencia,  se  puso  verde  y  celu¬ 
losa  y  reprodujo  la  parte  del  líber  sustraída. 

A  esta  sustancia  viscosa ,  que  se  derrama  en  las 
partes  desnudas  para  remplazar  el  liber,  llaman  Gren  y 
Buhamel  cambium .  Hay  muchos  autores  que  piensan,  y 
con  bastante  razón  á  mi  parecer,  que  el  cambium  no  eé 
mas  que  la  savia  descendente  y  elaborada,  y  me  inclino 
tanto  mas  á  creer  esta  opinion ,  cuanto  que  este  fluido 
viscoso  desempeña  las  mismas  funciones  en  la  economía 
animal,  que  los  que  se  atribuyen  por  lo  j eneral  á  la  sa¬ 
via  descendente  y  porque  corre  por  los  mismos  canales. 

Mas  sea  cual  fuere  el  orijen  del  cambium  desem¬ 
peña  un  papel  de  suma  importancia  en  el  crecimiento  de 
los  tallos ,  para  cuyo  fenómeno  es  siempre  indispensable 
en  todas  las  teorias  la  presencia  del  cambium ,  como  lo 
demostraremos  luego  al  hablar  del  crecimiento  de  los  ta¬ 
llos  de  los  cotiledones. 

Hay  una  multitud  de  fenómenos,  que  prueban  la 
necesidad  indispensable  del  liber  para  la  vejetacion.  Un 
injerto  no  prende  hasta  tanto  que  su  liber  no  está  en 
contacto  con  el  del  árbol  en  que  se  ha  implantado  :  un 
mugrón  no  echa  raices,  si  su  parte  inferior  está  privada 
del  liber  ;  y  si  á  un  tronco  se  le  quita  alrededor  una 
tira  circular  del  liber,  de  modo  que  se  quede  desnudo  el 
cuerpo  leñoso,  no  solo  no  se  desarrollará  en  el  siguiente 
año ,  sino  que  perecerá  el  árbol. 

El  Jiber  se  endurece  todos  los  años  ,  y  se  forman 
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en  su  interior  nuevas  capas  por  medio  del  cambium* 

§  5?  De  la  albura  ó  falso  leño . 

La  albura  está  formada  por  las  capas  leñosas  mas 
esteriores,  que  están  en  contacto  con  el  liber.  Esta  parte 
no  es  un  órgano  distinto  del  lefio  propiamente  dicho  cu¬ 
yas  capas  están  situadas  por  debajo;  es  un  leño  pero  tier¬ 
no,  que  no  ha  adquirido  todavía  la  dureza  y  tenacidad  que 
debe  tener  en  adelante :  de  modo  que  la  albura  presenta 
la  misma  estructura  absolutamente  que  el  leño ,  solo  que 
su  tejido  está  formado  de  fibras  mas  débiles,  mas  separa¬ 
das  unas  de  otras,  y  por  lo  jeneral  de  un  color  mas  claro. 

La  diferencia  de  coloración  entre  el  leño  y  la  al¬ 
bura  es  muy  notable  en  los  árboles  de  madera  dura  y 
compacta,  y  sobre  todo  en  los  que  tienen  algún  color  par¬ 
ticular,  como  en  el  ébano,  palo  de  Campeche,  en  los  cua¬ 
les  el  leño  propiamente  dicho  es  rojo  ó  negro,  y  la  al¬ 
bura  es  parduzca  y  muy  clara ,  pero  en  los  árboles  cuyo 
leño  es  blanco,  y  las  semillas  gruesas,  es  apenas  percep¬ 
tible  la  diferencia  entre  las  capas  leñosas  y  la  albura. 

Al  hablar  del  crecimiento  de  los  tallos  en  su  diá¬ 
metro,  espondremos  las  várias  opiniones  de  los  autores* 
acerca  del  orijen  de  la  albura. 

§  6?  Del  leño  propiamente  tal. 

^  El  leño  trae  su  orijen  de  las  capas  interiores  de  la 
albura ,  la  cual  adquiere  por  grados  una  dureza  mas  consi¬ 
derable  ,  y  llega  por  último  á  convertirse  en  leño  verda¬ 
dero  el  cual  está  compuesto  de  todas  las  capas  circulares 
que  hay  entre  Ja  albura  y  el  canal  medular.  En  cierta 
época  de  la  vida  del  vejetal ,  se  forma  cada  año  una  capa 
de  leño  y  otra  de  albura,  esto  es,  Ja  capa  mas  interna  de 
1a  albura  se  convierte  en  lefio,  á  medida  que  se  rejenera 
al  esterior  una  nueva  capa  de  albura,  de  suerte  que  cada 
año  se  aumenta  una  nueva  faja  concéntrica  á  Jas  ya 
ecsistentes. 

El  leño  es  en  jeneral  la  parte  mas  dura  del  tron¬ 
co,  pero  no  es  igual  su  dureza  en  todas  las  capas,*  que  lo 
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constituyen.  Em  los  árboles  dicotiledones  las  capas  ,  mas 
internas,  que  son  también  las  mas  antiguas,  tienen  mayor 
solidez  y  son  mas  compactas  que  las  esteriores ,  que  se 
asemejan  sumamente  á  la  albura,  y  el  cambio  de  una  par- 
te  en  otra  es  casi  imperceptible,  porque  jeneralmente  sue¬ 
le  §@r  el  color  el  mismo,  á  no  ser  algunas  veces  en  que 
está  muy  marcada  la  diferencia,  como  lo  hemos  hecho 
notar  en  el  ébano  y  palo  Campeche. 

Hay  entre  estas  dos  partes  una  diferencia  muy  no¬ 
table,  á  saber :  que  la  albura  no  tiene  vasos,  y  en  el  le¬ 
fio  se  descubren  manifiestamente.  Los  vasos:  del  lefio  son 
falsas  traqueas;  y  por  medio  de  estos  tubos,  que  unas 
veces  están  esparcidos  sin  orden  en  la  sustancia  del  lefio, 
y  otras  en  hacecillos,  penetra  la  savia  al  espesor  del  tron¬ 
co.  Mas  llega  una  época  en  que  por  causa  de  la  mucha 
edad,  se  engruesan  las  paredes  de  estos  vasos,  se  disminu¬ 
ye  su  cavidad,  á  términos  á  veces  que  desaparece  del  todo, 
y  se  interrumpe  para'  siempre  el  curso  de  los  líquidos  en 
la  sustancia  leñosa. 

Buhamel  manifestó  de  un  modo  perentorio  la  tras- 
formacion  de  la  albura  en  lefio.  Pasó  un  hilo  de  plata 
por  entre  las  capas  de  la  albura  r  y  sacó  á  fuera  los 
estremos ,  que  dejó  anudados.  Pasados  algunos  afios  se 
cortó  la  rama,  y  ecsaminó  el  hilo  que  había  pasado  por 
Ja  albura  ,  y  lo  halló  penetrado  en  Ja  sustancia  lefiosa ; 
luego  la  albura  se  había  convertido  en  lefio. 

§  7?  Del  canal  medular * 

El  canal  medular  ocupa  el  centro  del  tallo,  como 
ya  hemos  dicho;  tapiza  la  capa  mas  interna  del  leño,  y 
tóente  por  uso  contenerla  medula.  Sus  paredes  están  forma¬ 
das  de  vasos  muy  largos,  paralelos  y  colocados  longitudi¬ 
nalmente.  Estos  vasos  son  traqueas,  falsas  traqueas  y  vasos 
porosos ;  y  solo  en  esta  parte,  y  en  algunas  raíces,  se  han 
observado  hasta  ahora  las  traqueas.  El  canal  medular  es 
mas  largo  y  mas  ancho  en  los  vejetales  de  menos  tiempo, 
y  con  el  desarrollo  del  tallo,  se  encoje  poco  á  poco  y  lie— 
gan  á  desaparecer  casi  enteramente  ;  aunque  Petit-Thouars 
piensa  que  estando  ya  formado  no  experimenta  cambio  ni 
disminución  alguna- 


§  8?  De  la  medula . 

La  medula  es  una  sustancia  esponjosa,  floja,  diá¬ 
fana  y  lijera,  formada  casi  en  totalidad  de  tejido  celular 
en  estado  de  pureza,  la  cual  llena  el  canal  medular.  Pa¬ 
rece  que  la  recorren  lonjiludinalmente  algunos  vasos.  Las 
células  de  este  tejido  que  la  forma  tienen,  en  jeneral,  su¬ 
ma  regularidad,  y  se  comunican  entre  sí  como  las  del  te¬ 
jido  celular  de  las  otras  partes. 

•  La  medula  tiene  también  comunicación  con  la  capa 
celular  y  herbácea  de  la  corteza,  por  medio  de  prolonga¬ 
ciones,  que  envía  al  través  del  cuerpo  lefioso,  y  á  estas  pro¬ 
longaciones  ,  que  al  cortar  trasve.rsalmente  el  tronco  apa¬ 
recen  como  rayos  diverjentes  del  centro  á  Ja  circuferencia, 
se  ha  dado  el  nombre  de  inserciones  ó  prolongaciones  me¬ 
dulares;  las  cuales  sirven  para  establecer  una  comunica¬ 
ción  directa  entre  la  medula  y  el  tejido  celular  esterior 
del  tallo  (15). 

Tales  son  los  diferentes  órganos,  que  resultan  de  la 
análisis  del  tallo  de  los  vejetales  dicotiledones,  aunque  no 
todos  se  hallan  siempre  reunidos  y  visibles  en  una  misma 
planta;  porque  á  veces  se  confunden  de  tal  modo  unos 
con  otros,  que  es  casi  imposible  distinguirlos  y  aislarlos, 
Pero  cuando  se  conoce  bien  la  estructura  mas  complica- 
cada  de  una  parte  es  fácil  representarse,  en  ciertos  casos, 
los  órganos  que  puedan  faltar  accidentalmente. 

SECCION  SEGUNDA, 

Organización  del  tallo  de  los  mono  cotiledones* 

Desfontaines  es  el  primero  que  ha  determinado  la 
gran  division  de  las  plantas  fanerógamas  en  monocotile- 
dones  y  dicotiledones,  por  la  estructura  anatómica  de  su 
tallo,  tan  diferente  en  una  y  otra  de  estas  dos  clases. 

Por  lo  regular  el  tallo  de  los  monocotiledones  es 
mas  alto,  mas  delgado  y  mas  sencillo  que  el  de  los  ár* 
boles  de  dos  cotiledones ,  ¡y  muy  rara  vez  se  divide  ea 


r  44  ] 

ramos,  como  el  que  acabamos  de  estudiar. 

Cortando  ai  través  el  tronco  de  un  árbol  de  un 
solo  cotiledón,  v.  gr.  una  palma,  no  presenta,  como  el 
de  una  encina ,  el  de  un  olmo  ó  cualquier  otro  ,  fajas 
circulares  de  lefio,  de  albura,  de  liber,  ni  de  corteza,  siem¬ 
pre  colocados  en  el  mismo  orden,  ni  un  cuerpo  medular, 
que  ocupe  constantemente  el  centro  del  tallo;  sino  que 
todas  las  partes  parecen  estar  reunidas,  y  como  confun¬ 
didas  unas  con  otras.  La  medula  llena  todo  el  grueso  del 
tallo,  y  el  leño,  en  hacecillos  longitudinales,  se  halla  en 
cierto  modo  perdido  y  sin  orden  en  medio  de  la  sustan¬ 
cia  medular.  No  hay  corteza  en  esta  clase  de  vejetales 
por  lo  regular ,  y  si  ecsiste  en  algunos  se  distingue  tan 
poco  del  tallo,  que  se  puede  creer  que  no  está  cubierto. 
En  los  árboles  de  dos  cotiledones,  la  parte  prócsirna  al 
centro  es  la  mas  dura,  porque  está  formada  de  capas  le¬ 
ñosas  mas  antiguas,  y  á  los  de  un  solo  cotiledón  sucede  lo 
contrario ,  la  parte  mas  sólida  es  la  mas  prócsirna  á  la 
circunferencia,  porque  en  aquellos  las  capas  mas  antiguas 
están  en  el  centro ,  y  en  estos  en  la  circunferencia.  Fe¬ 
nómeno  que  se  concebirá  fácilmente  cuando  espongamos 
el  modo  particular  con  que  se  forma  y  crece  el  tallo 
de  los  vejetales  monocotiledones.  Los  hacecillos  leñosos, 
que  se  reúnen  unos  con  otros  frecuentemente  por  las  par¬ 
tes  laterales,  formando  una  red  mas  ó  menos  regular, 
están  como  los  dicotiledones  acompañados  de  vasos  po¬ 
rosos,  de  traqueas  y  de  falsas  traqueas  destinados  á  con¬ 
ducir  la  savia  y  los  demas  fluidos  nutricios  á  todos  los 
puntos  del  tallo. 

De  modo,  que  los  árboles  monocotiledones  se  dis¬ 
tinguen  de  los  dicotiíedones ,  no  solo  por  la  estructura 
de  su  embrión,  sino  también  por  la  de  su  tallo.  Efec¬ 
tivamente  su  astil,  que  por  lo  regular  es  sencillo  y  ci¬ 
lindrico,  no  presenta,  como  el  tronco  de  las  encinas  y 
los  olmos,  capas  leñosas,  encajadas  unas  dentro  de  otras 
y  colocadas  de  un  modo  regular  alrededor  de  un  canal 
central,  que  encierra  la  medula;  sino  que  la  medula  for¬ 
ma,  en  cierto  modo,  todo  el  grueso  de  su  tronco,  y  las 
fibras  leñosas,  que  deberian  estar  unidas  entre  sí,  se  en¬ 
cuentran  separadas  aisladas  ,  y  sus  hacecillos  esparcidos 
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sin  orden  en  medio  de  la  sustancia  esponjosa  de  la  medula, 

SECCION  TERCERA. 

De  la  organización  de  la  raíz. 

Ya  conocida  la  estructura  interior  de  los  diferen¬ 
tes  tallos,  nos  será  mas  fácil  estudiar  comparativamente 
la  que  presentan  las  raíces. 

Por  lo  general  todas  las  raíces  están  organizadas 
como  los  tallos,  de  modo  que  cortando  trasversalmente 
la  raiz  de  los  árboles  dicotiledones,  presenta  fajas  con¬ 
céntricas  de  sustancia  leñosas,  colocadas  circularmente  y 
encajadas  unas  dentro  de  otras;  mas  el  carácter  verda¬ 
deramente  distintivo  entre  el  tallo  y  la  raiz  consiste,  en 
que  esta  última  no  tiene  cuerpo  medular,  órgano  que 
ecsiste  constantemente  en  los  árboles  dicotiledones;  de  lo 
cual  se  sigue  necesariamente  que  la  raiz  carece  de  pro¬ 
longaciones  medulares. 

Sin  embargo  no  se  debe  creer  que  en  los  árbo¬ 
les  de  raiz  perpendicular  se  detenga  el  cuerpo  medular 
del  tallo  justamente  al  nivel  de  la  tierra,  pues  por  lo 
común  se  prolonga  mas  ó  menos  perpendicularmente,  pe¬ 
ro  nunca  pasa  á  las  ramificaciones  de  la  raiz ,  aunque 
sean  muy  gruesas. 

Hasta  estos  últimos  tiempos  se  babia  dado  co¬ 
mo  carácter  distintivo,  entre  la  estructura  de  la  raiz  y 
la  del  tallo,  la  falta  de  vasos  y  traqueas  en  aquella ;  pe¬ 
ro  dos  Sábios  del  Norte  de  la  Europa,  que  ban  trabajado 
con  muy  buen  écsito  en  Anatomía  vejetal,  los  Señores 
Linck  y  Treviranus,  ban  conseguido  bailarlos  en  algunas 
plantas. 

La  misma  diferencia  que  liemos  visto  resistir  en 
la  organización  del  tronco  de  los  dicotiledones ,  y  del 
astil  de  los  monocotiledcnes,  se  nota  en  sus  raíces.  En 
los  monócotiledones  jamas  son  perpendiculares,  formando 
continuación  con  el  tallo,  disposición  que  es  una  con¬ 
secuencia  del  modo  con  que  se  desarrolla  la  semilla  en 
la  época  de  la  jeneracion ;  pues  ,  como  veremos  cuando 
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tratemos  detenidamente  de  esta  función,  la  raíz  princi¬ 
pal  se  destruye  siempre,  después  de  algún  tiempo  que 
lia  pasado  la  jeneracion. 

Hay  ademas  otra  diferencia  muy  notable  entre  Jas 
raíces  y  los  tallos,  á  saber:  que  estos  últimos  crecen  por 
1 1  común  en  altura  por  todos  los  puntos  de  su  esten- 
sion ,  y  las  raíces  solo  se  prolongan  por  su  estremidad  ; 
diferencia  comprobada  por  los  esperimentos  de  Búhame!. 
Háganse,  al  tiempo  de  empezar  á  desarrollarse,  á  un  tallo 
de  poco  tiempo  algunas  señales  algo  separadas  entre  sí, 
v.  gr.  una  pulgada,  y  se  verá  cuando  esté  ya  perfecto 
el  crecimiento  que  los  espacios,  que  mediaban  (á  lo  lar¬ 
go)  en  estas  señales  se  han  aumentado  considerablemente. 
Y  si  se  hace  el  mismo  esperimento  en  las  raíces,  habrá 
una  convicción  de  que  ios  espacios  intermedios  no  se  han 
aumentado  nada,  á  pesar  de  que  la  raiz  se  haya  pro¬ 
longado,  lo  que  prueba  que  esta  prolongación  se  verifica 
en  su  estremidad  solamente, 

SECCION  CUARTA. 

Consideraciones  jenerales  sobre  el  crecimiento  de  las 
plantas ,  y  sobre  el  desarrollo  del  tallo  en  particular , 

La  tendencia  al  crecimiento  es  una  ley  común  á 
todos  Jos  cuerpos  de  la  naturaleza,  tanto  á  los  inorgá¬ 
nicos  como  á  los  organizados;  pero  este  crecimiento  pre¬ 
senta  diferencias  muy  notables  según  que  se  le  estudia  en 
cada  uno  de  estos  dos  grupos  primitivos.  En  los  mine¬ 
rales  no  tiene  limites  determinados  ;  así  es  que  crecen 
constantemente,  hasta  que  una  causa  fortuita  viene  á  po¬ 
ner  fin  á  su  desenvolvimiento.  No  sucede  así  en  los  a- 
nimales  y  vejetaíes,  los  cuales  como  tienen  una  ecsisten- 
cia  ,  que  no  puede  pasar  de  un  punto  determinado  , 
tienen  el  crecimiento  proporcionado  á  la  duración  de  su 
ecsistencia.  En  Jos  minerales  se  agregan  nuevas  molécu¬ 
las  á  las  que  ya  ecsistian  y  formaban  el  núcleo  primi¬ 
tivo,  de  modo  que  la  superficie  de  estos  cuerpos  se  re¬ 
nueva  á  cada  instante  á  medida  que  se  aumenta  su  vo- 
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lumen  ;  lo  que  ha  dado  orijen  á  la  denominación  de  jus¬ 
ta  posición ,  que  se  da  al  modo  particular  del  crecimiento 
de  los  cuerpos  brutos.  Mas  si  se  ecsamina  el  crecimien¬ 
to  en  los  seres  dotados  de  organización  ,  se  verá  que 
se  verifica  del  interior  al  esterior,  y  que  las  partículas 
primitivamente  ecsistentes  son  las  que  se  prolongan,  y 
desarrollan  en  todos  sentidos,  para  aumentar  la  masa  y 
volumen  del  cuerpo  ;  y  á  este  modo  particular  de  su 
crecimiento  se  ha  llamado  intus  suscepción. 

No  se  diferencia  menos  el  crecimiento  si  conside¬ 
ramos  entre  sí  los  vejetales  y  los  animales.  En  los  pri¬ 
meros  no  tiene  límites  tan  estrechos  como  en  los  se¬ 
gundos  ;  porque  no  es  fijo  el  volumen  de  su  cuerpo,  co¬ 
mo  tampoco  el  número  de  sus  partes  constituyentes ,  y  el 
arte  y  el  cultivo  pueden  ejercer  en  el  desarrollo  de  los 
vejetales  una  influencia  muy  notable.  Basta,  para  conven¬ 
cerse  de  esta  verdad,  comparar  entre  sí  dos  árboles  de 
una  misma  especie,  de  los  cuales  el  uno  viva  en  un  terre¬ 
no  seco  y  pedregoso,  y  el  otro  en  un  terreno  pingüe  y 
profundo :  el  primero  será  pequeño,  con  ramos  cortos  y 
hoj  as  estrechas ;  pero  el  segundo  por  el  contrario  elevará 
majestuosamente  su  tronco  lleno  de  ramas  largas  y  vi¬ 
gorosas.  En  los  animales  el  volumen  y  la  forma  jeneral 
del  cuerpo ,  y  el  número  de  las  partes  que  deben  cons¬ 
tituirlo  son  mas  fijos ,  y  están  sujetos  á  menos  variacio-  . 
nes ;  mientras  que  es  casi  imposible  hallar  dos  individuos 
de  la  misma  especie  en  los  vejetales,  que  tengan  igual 
número  de  partes. 

Si  nos  detenemos  en  el  estudio  de  ios  fenómenos 
que  presentan  en  su  crecimiento  los  vejeta  Jes  en  parti¬ 
cular,  veremos  que  se  desarrollan  en  dos  sentidos,  esto 
es,  que  á  medida  que  se  aumenta  su  altura,  se  hace  mas 
considerable  su  diámetro.  Ya  hemos  visto  tratando  de  la 
organización  del  tallo,  que  los  árboles  dicotiledones  y  Jos 
monocotiledones  no  tenían  una  misma  estructura  interior, 
y  que  había  en  ellos  diferencias  muy  notables,  las  cuales 
dependen  evidentemente  del  modo  particular  con  que  se 
desarrollan  los  vejeta  les  de  estas  dos  grandes  clases.  Tra¬ 
taremos  separadamente  del  crecimiento  de  los  dicoíile- 
dones,  y  del  de  los  monocotiledones. 
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Esta  parte  de  ía  Fisiolojia  vejetal  es  sin  disputa 
alguna  de  las  mas  interesantes,  y  de  las  que  todavía  ofre¬ 
cen  mas  obscuridad  é  incertidumbre.  Todos  Jos  autores, 
en  especial  de  algunos  anos  á  esta  parte,  están  muy  dis¬ 
cordes  en  sus  opiniones  sobre  el  modo  con  que  se  de¬ 
ben  esplicar  los  fenómenos  del  crecimiento  del  tallo,  par¬ 
ticularmente  en  los  árboles  dicotiledones.  Son  tan  di¬ 
ferentes  las  opiniones  que  hay  sobre  esta  materia,  que 
creemos  de  necesidad  darlas  á  conocer  separadamente. 

§  1?  Del  crecimiento  del  tallo  en  los  árboles  dicotiledones . 

A.  —  Del  crecimiento  en  su  diámetro. 

Todos  los  vejetales  crecen  en  diámetro,  y  basta 
observar  con  alguna  atención  los  árboles  que  nos  rodean 
para  convencerse  de  esta  verdad,  que  nadie  hasta  ahora 
ha  puesto  en  duda.  Pero  pregunto  ¿  de  qué  modo  se  ve¬ 
rifica  este  mecanismo?  En  esto  no  están  acordes  los  Bo¬ 
tánicos  Fisiólogos.  Yo  solo  espondré  aquí  Jas  dos  opi¬ 
niones,  que  creo  son  mas  de  notar ;  á  saber,  la  de  Búha¬ 
me!  y  la  de  Dupetit-Thouars ,  á  las  cuales  agregaré  al¬ 
gunos  pormenores. 

1?  El  crecimiento  en  diámetro  se  verifica  en  los 
árboles  dicotiledones  por  la  tras  formación  anual  del  liber 
en  albura  y  de  esta  en  leño ,  y  por  la  renovación  sucesiva 
del  liber . 

Tal  es  el  fundamento  de  la  teoría  de  Búhame!, 
según  la  ha  espuesto  este  célebre  autor  en  su  Física  de 
los  árboles.  Vamos  á  darla  á  conocer  en  todos  sus  desar¬ 
rollos,  porque  es  la  mas  jeneraímente  adoptada,  y  casi  la 
única  que  se  profesa  públicamente  á  lo  menos  en  Francia. 

Empezaremos  por  el  tallo  en  la  época  de  su  pri¬ 
mer  desarrollo,  esto  es,  cuando  por  efecto  de  la  jermi- 
nacion  sale  de  la  semilla  que  lo  contenia  ,  y  comienza 
á  mostrarse  al  esterior. 

Todas  las  partes  del  vejetal,  que  contiene  la  se¬ 
milla,  antes  de  la  jerminacion,  no  están  formadas  mas 
que  por  un  tejido  celular  denso  y  regular.  El  tallo  esta, 
como  todos  los  demas  órganos  ,  desprovisto  de  vasos ; 
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no  se  percibe  en  su  interior  vestíji o  alguno  de  corteza , 
medula,  ni  de  liber.  Mas  á  penas  empieza  la  jermina- 
cion ,  y  el  tallo  adquiere  algún  desarrollo,  se  ven  for¬ 
marse  traqueas,  falsas  traqueas  y  vasos  porosos,  para 
formar,  reuniéndose  las  paredes  del  canal  medular,  C|ue 
es  la  primera  parte  del  tallo  que  aparece  á  nuestros 
ojos  ,  y  se  organiza.  Encierra  dentro  de  sí  la  medula, 
que  es  todavía  verde  y  está  llena  de  una  multitud  de 
fluidos  acuosos;  y  no  larda  en  verse  cubierta  la  super¬ 
ficie  esterna  del  canal  medular  por  un  tejido  celular 
fluido  ;  que  es  la  primera  capa  del  cambium  el  cual  va 
á  formar  por  un  lado  la  primera  boja  del  liber,  y  por 
el  otro  las  capas  corticales.  El  liber  se  convierte  muy 
pronto  en  albura,  á  medida  que  se  va  organizando  una 
nueva  capa  para  reemplazar  la  primera  :  al  año  siguien¬ 
te  este  nuevo  líber  formará  la  segunda  faja  de  albura; 
y  así  sucesivamente  todos  los  años  se  convertirá  una 
capa  de  albura  en  leño  verdadero,  al  paso  que  el  mis¬ 
mo  liber  habrá  adquirido  las  propiedades  y  naturale¬ 
za  de  la  albura.  Este  desarrollo  regular  del  tallo  es- 
plica  la  formación  de  las  capas  ó  fajas  concéntricas* 
que  se  observan  al  cortar  trasversalmente  el  tallo  de 
un  dicotiledon.  Pero  todas  estas  capas  no  tienen  el 
mismo  grueso ,  ni  en  una  misma  es  siempre  igual  en 
toda  su  circunferencia.  Basta  una  atenta  observación  pa- 
ra  esplicar  con  facilidad  esta  disposición  singular.  Se  ha 
notado  en  efecto  que  el  mayor  espesor  de  las  capas  le¬ 
ñosas  correspondía  constantemente  al  Jado  en  que  |se  ha¬ 
llaban  las  raíces  mas  considerables,  las  cuales  chupaban 
de  la  tierra  un  alimento  mas  abundante.  Así  se  ve,  por 
ejemplo,  que  los  árboles  que  están  á  la  orilla  de  las 
selvas  presentan  siempre  capas  leñosas  mas  gruesas  en  el 
lado  esterior,  porque  sus  raíces  no  esperimentando  obstá¬ 
culo  en  esta  parte  se  estienden  mucho  y  adquieren  un 
desarrollo  mas  considerable. 

En  esta  teoría  se  ve  que  es  el  líber  el  que  hace 
el  principal  papel  en  la  formación  de  las  capas  leñosas 
puesto  que  se  convierte  cada  año  en  una  nueva  faja  de 
alhu  ra  que  se  agrega  á  las  que  ya  resistían. 

Siendo  el  liber  el  órgano  esencial  de  la  vejeta- 
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cion ,  y  cambiando  cada  ario  de  forma  y  de  consisten¬ 
cia,  ha  debido  la  naturaleza  proveer  los  medios  para 
reproducirlo  cada  ano ;  y  efectivamente  asi  ha  sucedido  , 
pues  si  estudiamos  con  atención  el  desarrollo  sucesivo 
de  los  diversos  órganos  que  componen  el  tallo  de  los 
dicotiíedones,  veremos  que  en  el  primer  año  se  halla  entre 
las  capas  corticales  y  el  canal  medular  un  liquido  jela- 
tinoso,  al  cual  llaman  cambium  Gren  y  Duhamel.  Es  un 
fluido  particular  que  contiene  los  primeros  rudimentos 
de  la  organización ,  el  cual  á  medida  que  el  tallo  prin¬ 
cipia  á  desarrollarse  toma  consistencia  en  su  cara  inte¬ 
rior,  se  endurece,  se  organiza  y  se  cambia  en  liber,  y 
este  al  fin  del  primer  año  se  halla  convertido  en  una 
sustancia  leñosa,  aun  todavia  blanda  y  mal  formada,  en 
cuyo  estado  llega  el  otoño  y  se  detiene  la  vejetacion ,  y 
la  cara  esterior  del  cambium  ,  que  todavia  no  ha  cam¬ 
biado  enteramente  de  naturaleza,  permanece  estacionaria 
y  como  entorpecida.  Pero  sin  embargo  á  la  vuelta  de 
la  primavera,  cuando  el  dulce  calor  del  Sol  viene  á  sa¬ 
car  los  vejetales  del  sueño  invernal ,  vuelve  á  tomar  el 
cambium  su  fuerza  vejetativa,  desarrolla  las  yemas  y  las 
nuevas  raíces,  y  cuando  ha  producido  todas  las  partes 
que  deben  servir  para  conservar  la  vida  del  vejetal,  se 
endurece  poco  á  poco,  se  vuelve  compacto,  en  una  pa¬ 
labra,  sigue  y  esperimenta  los  mismos  cambios  que  el 
que  le  ha  precedido.  Pero  á  medida  que  se  verifican  to¬ 
das  estas  alteraciones,  que  el  liber  se  endurece  y  cam¬ 
bia  de  naturaleza,  y  que  la  capa  que  lo  ha  reemplazado 
adquiere  mayor  solidez,  se  desarrolla  un  nuevo  liber.  De 
todos  los  puntos  de  la  superficie  esterior  del  que  está  para 
convertirse  en  leño,  trasuda  un  humor  viscoso  en  forma 
de  gotas  muy  pequeñas  que  se  estienden  y  reúnen :  este 
es  un  nuevo  cambium  y  un  nuevo  liber  que  va  á  orga¬ 
nizarse  ,  desarrollarse  y  seguir  las  diferentes  épocas  de 
crecimiento,  recorridas  por  los  que  le  han  precedido,  y 
á  los  cuales  debe  su  orijen. 

Tales  son  los  medios  de  que  Ja  naturaleza  se  vale 
para  renovar  cada  año  la  parte  vejetante  del  tallo ;  pero 
aquí  se  presenta  la  gran  diferencia  entre  los  tallos  leño¬ 
sos  y  los  herbáceos :  en  aquellos  efectivamente  se  debe  al 
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desarrollo  sucesivo  de  una  nueva  capa  de  líber  la  dura¬ 
ción  y  persistencia  de  la  vejetacion  del  árbol :  pero  en 
los  tallos  herbáceos  al  contrario,  se  consume  todo  el 
cambium  en  producir  los  diferentes  órganos  de  las  plan¬ 
tas,  y  al  fin  del  afio  se  halla  enteramente  convertido  en 
una  especie  de  sustancia  lígniforme ,  seca  y  árida*  No 
queda,  pues,  como  en  el  tallo  leñoso,  una  cierta  cantil 
dad  de  materia  jelatinosa  encargada  de  conservar  de  un 
año  para  otro  el  jermen  de  una  nueva  vejetacion,  y  la 
planta  muere  necesariamente,  por  carecer  de  una  sustan¬ 
cia  á  propósito  para  renovar  su  desarrollo. 

Después  de  haber  espuesto  con  algunos  porme¬ 
nores  la  teoría  de  la  formación  de  las  capas  leñosas  por 
medio  de  la  trasformacion  anual  del  líber  en  albura,  de¬ 
bemos  dar  á  conocer  la  que  publicó  Dupetit-Thouars,  la 
cual  ha  sido  objeto  de  tantas  controversias  entre  los 
Fisiólogos* 

La  formación  sucesiva  de  las  capas  leñosas , 
esto  es ,  el  crecimiento  en  diámetro ,  es  producido  por  el 
desarrollo  de  las  yemas * 

En  la  teoría  precedente  el  liber  es  á  quien  se  le 
atribuye  la  mayor  parte  en  los  fenómenos  del  crecimien¬ 
to  en  diámetro ;  y  en  esta  á  las  yemas*  Habiendo  nota¬ 
do  Dupetit-Thouars  que  las  yemas  tienen  su  asiento  so¬ 
bre  el  parenquima  esterior,  y  que  sus  fibras  se  comuni¬ 
can  con  las  de  los  vástagos,  ó  ramos  tiernos  que  la  sos¬ 
tienen,  sacó  de  esto  las  siguientes  consecuencias,  que  for¬ 
man  la  base  de  su  teoria  de  la  organización  vejetal* 

1?  Las  yemas  son  los  primeros  fenómenos  sensi¬ 
bles  de  la  vejetacion  ;  y  con  efecto,  todas  las  partes  que 
en  los  vejetales  deben  desarrollarse  al  esterior,  se  han 
hallado  encerradas  primeramente  en  yemas.  En  el  acsila 
de  cada  hoja  ecsiste  una ,  Ja  cual  no  es  perceptible  mas 
que  en  las  plantas  dicotiledones ,  y  entre  Jas  monocoti- 
Jedones  en  la  familia  de  Jas  gramíneas  solamente  ;  en  las 
demas  monocotiledones  se  halla  oculta  esta  yema,  y  no 
consiste  mas  que  en  un  punto  vital,  susceptible  de  desarro¬ 
llarse  en  ciertas  circunstancias,  como  las  yemas  de  las  di¬ 
cotiledones. 

Las  yemas  dan  orijen  cuando  se  desarrollan  á 
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los  vastagos,  ó  ramas  tiernas  cargadas  de  hojas,  y  mas 
comunmente  de  flores.  Cada  una  de  ellas  tiene  la  ecsis- 
tencia  en  cierto  modo  independiente  de  la  de  las  otras, 
y  Dupetit-Thouars  las  considera  como  análogas  en  su 
desarrollo  y  estructura  á  los  embriones  encerrados  en 
lo  interior  de  las  semillas  ,  las  que  por  el  acto  ele  la 
je  iteración  producen  un  tallo  tierno,  que  se  puede  com¬ 
parar  con  justo  motivo  al  vastago  producido  por  la  evo¬ 
lución  de  una  yema.  Asi  les  da  el  nombre  de  embriones 
fijos  ó  adherent  es ,  por  oposición  al  de  embriones  libres 
con  que  designa  los  que  se  encierran  en  lo  interior  de 
las  semillas. 

3?  Si  se  ecsamina  el  interior  de  estas  yemas  en 
los  vástagos  ó  ramas  tiernas  de  un  ano,  se  verá  que  co¬ 
munica  inmediatamente  con  el  parenquima  interior  ó  la 
medula,  la  cual  como  liemos  dicbo  es  verde  al  principio 
y  sus  células  están  llenas  de  fluidos  acuosos  muy  abun¬ 
dantes,  de  los  cuales  toman  las  yemas  los  principales  ma¬ 
teriales  de  su  desarrollo  ,  alimentándose  á  espensas  del 
parenquima  interior;  y  absorbiendo  los  fluidos  que  con¬ 
tienen  lo  dejan  seco,  y  lo  obligan  á  pasar  al  estado  de 
medula  propiamente  dicha. ' 

i ?  Desde  que  estas  yemas  se  manifiestan  obede¬ 
cen  á  dos  movimientos  jene rales  ,  el  uno  ascendente  ó 
aéreo,  y  el  otro  descendente  ó  terrestre  ;  en  cuyos  fenó¬ 
menos  piensa  ver  Dupetit-Tliouars  efectos  de  semejanza 
en  la  estructura  y  en  los  usos  de  las  yemas  con  las  de 
los  embriones  de  las  semillas.  Cree  que  las  yemas  son 
en  cierto  modo  unos  embriones  jerminantes.  La  capa  de 
cambium  situada  en  la  corteza  y  el  lefio  es  para  la  yema, 
análoga  al  suelo  en  que  la  semilla  empieza  á  jerminar. 
Su  evolución  aérea  da  orijen  á  un  vástago  ó  rama  tierna; 
mientras  que  de  su  base,  esto  es,  del  punto  por  el  cual 
está  adherenle  á  la  planta  madre,  salen  fibras  (que  eí 
autor  compara  á  la  radícula  ó  raicilla  del  embrión  ) 
Jas  cuales  introduciéndose  en  la  capa  húmeda  del  cam¬ 
bium,  entre  el  líber  y  la  albura  ,  descienden  hasta  la 
parte  inferior  del  vejeta!  :  en  el  camino  encuentran  es¬ 
tas  fibras  que  descienden  á  otras  yemas  á  las  cuales  se 
unen,  se  anastomosan  entre  sí,  y  forman  una  capa  mas 
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ó  menos  gruesa,  que  toma  consistencia  y  solidez  y  cons¬ 
tituye  cada  ano  una  nueva  capa  leñosa.  En  cuanto  al 
líber  una  vez  formado  ni  cambia  de  naturaleza,  ni  es- 
perimenta  trasformacion  alguna. 

Esta  teoría  es  en  estremo  injeniosa,  y  Dupetit- 
Thouars  se  apoya  en  varios  hechos  para  probar  su 
ecsactitud.  Asi  dice  que  cuando  se  pone  en  el  tronco  de 
un  árbol  dicotiledon  una  fuerte  ligadura  circular  se  forma 
por  cima  del  obstáculo  un  rodete,  y  cesa  de  verificarse 
el  crecimiento  de  diámetro  por  debajo  de  la  ligadura. 
Este  rodete  está  formado  por  las  libras  leñosas  que  des¬ 
cienden  de  las  bases  de  las  yemas,  deslizándose  por  el 
cambium  situado  entre  el  liber  y  la  albura.  Las  fibras 
leñosas  encuentran  un  obstáculo  que  no  pueden  superar, 
se  acumulan  y  detienen  en  aquel  punto,  y  desde  el  mis¬ 
mo  instante  no  forman  ya  nuevas  capas  leñosas  por 
debajo  de  la  ligadura,  puesto  que  las  libras  que  deben 
constituirlas  no  pasan  de  la  ligadura.  Tal  es  la  esplica- 
cion  que  da  Bupetit-Touars  del  hecho  de  la  ligadura  y 
del  rodete  circular,  que  la  mayor  parte  de  los  autores 
esplican  de  un  modo  muy  diferente. 

Dupetit-Thouars  saca  también  una  prueba  para 
su  teoría,  de  los  fenómenos  que  presentan  los  injertos. 
Cuando  se  injerta  en  escudete ,  se  toma  por  lo  común 
una  yema  que  esté  todavía  estacionaria ,  se  aplica  su 
base  sobre  la  capa  del  cambium  que  está  puesta  al  des¬ 
cubierto  ,  y  desde  entonces  las  raicillas ,  ó  fibras  que 
salen  de  la  base  de  la  yema,  se  deslizan  entre  la  corte¬ 
za  y  la  albura ,  y  el  nuevo  individuo  se  identifica  asi 
con  aquel  en  que  ha  sido  injertado. 

A  pesar  de  las  razones  que  el  autor  alega  en  fa¬ 
vor  de  su  teoria  no  ha  habido  todavía  un  Fisiólogo, 
que  la  haya  adoptado  enteramente.  Antes  por  el  contra¬ 
rio,  casi  todos  los  que  tratan  de  la  Física  de  los  veje- 
tales  ,  la  han  combatido  con  mas  ó  menos  resultado. 
Los  principales  argumentos  que  se  pueden  oponer  á  la 
teoría  de  Dupetit-Thouars  son  :  1?  Que  no  hay  nada 
que  pruebe  de  un  modo  evidente  que  las  fibras  ,  que 
establecen  la  comunicación  entre  las  yemas  y  los  tallos 
que  las  sostienen,  descienden  así  desde  estas  yemas  basta 
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las  raices.  Que  los  fenómenos  del  rodete  circular,  que 
se  forma  en  consecuencia  de  la  ligadura  del  tronco,  pue¬ 
den  esplicarse  por  la  intercepción  y  estancación  de  la  savia 
descendente,  3?  Que  es  imposible  concebir  como  unas 
fibras  tan  delgadas,  como  las  que  unen  las  yemas  á  los 
tallos,  pueden  en  un  espacio  de  tiempo  tan  corto,  como 
el  que  gasta  el  tallo  en  crecer  en  su  diámetro,  descender 
por  su  propio  peso  desde  la  cima  de  un  árbol  de  se- 
sesenta  á  ochenta  pies  hasta  su  base.  4?  Que  puesto  que 
Jas  fibras,  que  descienden  de  la  base  de  las  yemas,  son 
Jas  que  constituyen  las  capas  leñosas  ,  si  en  un  injerto 
en  escudete  se  pone  una  yema  de  un  árbol  de  madera 
colorada,  en  un  individuo  de  madera  blanca,  las  fibras, 
que  salen  de  estas  yemas  deberian  conservar  su  color, 
y  las  nuevas  capas  leñosas,  que  forman  presentarlo  tam¬ 
bién,  cosa  que  á  la  verdad  no  se  verifica.  5?  Por  últi¬ 
mo  ,  si  el  desarrollo  de  Jas  yemas  es  el  que  da  orijen 
á  la  formación  del  leño,  ¿cómo 'ha  podido  formarse  la 
primera  capa  leñosa  en  el  vástago  tierno  del  primer  año, 
puesto  que  ninguna  de  las  yemas  que  sostiene  se  ha 
desarrollado  todavía  ? 

No  se  pueden  adoptar  enteramente  las  teorías , 
cuya  esposicion  acabo  de  hacer ,  como  capaces  de  dar 
una  espíicacion  rigorosa  de  todos  los  fenómenos  del  cre¬ 
cimiento  en  diámetro  de  los  dicotiledones.  La  de  Duha- 
mel  está  fundada  esencialmente  en  la  trasformacion  anual 
del  líber  en  albura,  y  en  su  rejeneracion,  por  medio  de 
la  capa  de  cambium.  El  esperimento,  que  asegura  este 
célebre  Físico,  que  habiendo  hecho  pasar  un  hilo  de 
plata  al  líber  lo  halló  al  ario  siguiente  en  la  albura,  es 
enteramente  inecsacto,  y  todos  los  que  después  de  Duha- 
mel  han  intentado  repetirlo  no  han  podido  obtener  el 
mismo  resultado ,  y  cuando  pasaban  realmente  el  hilo 
por  el  liber,  lo  han  hallado  siempre  en  este  órgano  y 
no  en  la  albura.  Esta  teoría  debe  venir  abajo  si  mina¬ 
mos  la  base  sobre  que  su  autor  la  ha  fundado.  En  cuan¬ 
to  á  Dupetit-Thouars  no  debemos  repetir  aqui  las  po¬ 
derosas  objeciones  que  se  le  han  opuesto. 

Siendo  el  liber  que  hasta  aqui  se  había  conside¬ 
rado  como  el  órgano  mas  esencial  á  la  vejetacion,  como 
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«I  que  producía  cada  ano  el  aumento  en  diámetro  del 
tronco  de  los  árboles  dicotiledones,  un  órgano  neutro  y 
pasivo  en  esta  operación,  se  debe  buscar  otra  esplicacion 
de  los  fenómenos  del  crecimiento  del  tayo  en  diámetro. 
He  aquí  la  que  nos  parece  probable  ,  y  mas  en  ra¬ 
zón  con  la  observación  rigorosa  de  los  hechos  :•  si  se 
ecsamina  una  rama  nueva  en  la  época  de  la  vejetacion, 
esto  es,  cuando  la  savia  circula  abundantemente  por  to¬ 
das  las  partes  del  vejeíal,  se  observará  entre  el  liber  y 
la  albura  una  capa  de  un  fluido  primeramente  claro  y 
trasparente,  que  se  espesa  poco  á  poco  y  torna  consis¬ 
tencia,  el  cual  se  llama  cambium ;  está  formado  por  la 
savia  descendente,  mezclada  con  una  parte  de  los  jugos 
propios  de  los  vejetales.  A  medida  que  el  cambium  se 
espesa,  se  ven  formarse  en  su  interior  unos  filamentos, 
organizarse  pronto,  y  tomar  el  aspecto  del  tejido  vejetah 
Esta  trasform ación  es  graduada  y  continua  durante  todo 
el  tiempo  del  desarrollo  de  las  yemas,  de  modo  que  la 
formación  de  Ja  capa  anual  se  verifica  de  un  modo  len¬ 
to  y  progresivo.  Por  esta  razón  presentan  las  nuevas  ca¬ 
pas  de  albura  con  mucha  frecuencia  varias  fajas  concén¬ 
tricas,  que  prueban  que  todo  su  espesor  no  fué  formado 
de  una  sola  vez. 

Luego  la  albura  no  está  formada  por  el  liber,  que 
es  espesa  y  toma  mayor  consistencia,  sino  por  el  cam¬ 
bium ,  que  se  organiza  y  llega  á  ser  el  ájente  del  creci¬ 
miento  en  diámetro.  Cuando  Duhamel  halló  en  la  albura 
el  hilo  de  plata,  que  había  creído  introducir  en  el  liber, 
sin  duda  es  porque  había  sido  pasado  al  través  de  la  capa 
organizada  del  cambium. 

El  liber  se  repara  y  se  organiza  en  parte  cada 
año  por  su  cara  interior.  Efectivamente  la  capa  de  cam¬ 
bium  ,  que  baña  su  superficie  interna,  se  organiza  y  se 
agrega  á  este  órgano,  de  modo  que  toma  mas  desarrollo 
por  grados. 

Forma  cada  año  en  el  tronco  de  los  árboles  di- 
cotiledones  una  nueva  capa  leñosa,  Ja  cual  es  producida 
por  el  cambium ,  que  se  organiza  y  solidifica.  La  albura 
formada  el  año  precedente  adquiere  mas  densidad,  y  se 
cambia  en  leño.  Pero  el  liber  no  esperimenta  trasforma- 
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cion  alguna,  y  solo  se  rejDara  por  su  cara  interna. 

Tal  es  el  mecanismo  que  se  verifica  á  mi  parecer 
en  el  crecimiento  en  diámetro  de  los  tallos  dicotiledones; 
pasemos  ahora  á  su  desarrollo  en  altura. 

B.  —  Crecimiento  en  su  altura. 

En  la  época  de  la  jerminacion,  penetra  la  raicilla 
en  la  tierra ,  y  el  tallo  asciende  hácia  al  Cielo.  Se  or¬ 
ganiza  la  primer  capa  de  cambium  y  obedece  á  este  im¬ 
pulso  ;  y  en  el  otoño  cuando  ya  está  cambiado  en  albu¬ 
ra  se  detiene  su  crecimiento  ;  y  cuando  al  aparecer  la 
primavera  comienza  la  vejetacion,  el  tejido  vejetal  se  ha¬ 
lla  engurjitado  de  fluidos  nutricios  que  vivifican  las  ye¬ 
mas  ;  sale  de  la  parte  superior  del  tallo  un  nuevo  cen¬ 
tro  de  vejetacion  del  cual  se  eleva  un  tallo,  que  esperi- 
menta  en  su  desarrollo  los  mismos  fenómenos  que  el 
primero;  á  este  segundo  sigue  un  tercero,  que  al  año  si¬ 
guiente  es  sucedido  por  un  cuarto,  y  así  de  los  demas  &c. 

El  tronco  se  halla  formado  por  una  serie  de  co¬ 
nos  muy  oblongos  cuyos  ápices  se  dirijen  hácia  arriba, 
los  cuales  están  sobrepuestos  unos  á  otros  ;  pero  el  ápi¬ 
ce  del  cono  mas  interior  se  detiene  en  la  base  del  segun¬ 
do  retoño  y  así  sucesivamente,  de  suerte  que  solo  en  la 
base  del  tronco  es  donde  corresponde  el  número  de  ca¬ 
pas  leñosas,  al  de  años  de  la  planta.  Así,  por  ejemplo, 
un  tallo  de  diez  años  tendrá  en  su  base  diez  capas  le¬ 
ñosas  ,  y  nueve  si  se  corta  á  la  altura  del  segundo  re¬ 
toño,  ocho  á  la  del  tercero,  y  por  último  una  sola  en 
su  ápice.  Por  esta  razón  el  tronco  de  los  árboles  dico¬ 
tiledones  es  menos  cónico. 

Hay  árboles  en  los  que  el  desarrollo  en  altura  es 
de  los  mas  manifiestos,  como  en  el  pino  y  abeto.  Al  ca¬ 
bo  del  primer  año  se  ve  en  el  ápice  del  tallo  una  ye¬ 
ma  cónica  de  donde  sale  un  verticilo  de  ramillos ,  en 
cuyo  centro  hay  uno  que  se  eleva  verticaímente,  que  es 
el  destinado  para  continuar  el  tallo:  en  el  segundo  año 
sale  igualmente  de  su  ápice  otra  yema  que  presenta  ios 
mismos  fenómenos  en  su  desarrollo.  Así  se  puede  cono¬ 
cer  en  estos  árboles  el  número  de  sus  años  por  el  de 
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los  verticilos  de  ramos  que  presentan  en  su  tallo. 

§  S?  Crecimiento  del  tallo  de  los  árboles  mono  cot  de  done  s  * 

Ecsaminando  el  astil  de  una  palma  se  verá  que 
se  desarrolla  del  modo  siguiente. 

Después  de  la  jerminacion  las  hojas  que  están  por 
lo  regular  plegadas,  se  despliegan  formando  un  manojo 
circular  que  nace  del  cuello  de  la  raiz ,  y  -al  ano  si¬ 
guiente  sale  del  centro  de  este  manojo  un  ramillete  de 
hojas  que  arroja  para  fuera  los  que  ecsistian  antes  ,  las 
cuales  se  ponen  mustias,  se  secan  y  caen  ;  pero  sus  ba¬ 
ses,  que  están  íntimamente  adheridas  al  ápice  de  la  raíz, 
quedan  permanentes,  y  constituyen  soldándose  un  anillo 
lirme  que  forma  la  base  del  ástil,  y  cada  ano  aparece 
una  nueva  yema  central,  que  se  desarrolla  haciendo  caer 
á  las  hojas  mas  esteriores  de  la  que  le  ha  precedido  y 
su  base  que  queda  permanente  forma  un  nuevo  anillo 
sobre  los  que  ya  ecsistian. 

Tal  es  el  desarrollo  del  ástil  de  los  monocoti- 
iedones,  el  cual  en  vez  de  estar  formado  como  el  de  los 
dicotiíedones  de  capas  concéntricas,  se  compone  de  ani¬ 
llos  puestos  unos  sobre  otros ;  de  lo  cual  se  infiere  que 
el  tronco  de  los  monocotiledones  debe  crecer  muy  poco 
en  diámetro.  Efectivamente  su  desarrollo  lateral  no  se 
puede  verificar  sino  en  tanto  que  la  base  permanente  de 
Jas  hojas  no  se  ha  consolidado  y  endurecido  bastante, 
para  poder  resistir  á  la  presión  escéntrica  que  la  nueva 
yema  causa  sobre  ella  :  así  vemos  que  Jas  palmas  de 
ISO  ó  140  pies  de  altura  solo  tienen  un  pie  de  diáme¬ 
tro  en  su  tallo. 

En  los  árboles  dicotiledones  es  el  cambium  el  a- 
jente  principal  del  aumento  del  tallo,  jmnpm  él  es  el 
que  cada  año  se  organiza  y  se  convierte  en  una  nueva 
capa  leñosa,  pero  aquí  es  la  yema  jerminal  con  que  el  ástil 
se  corona,  la  que  desempeña  este  mismo  uso ;  y  perece¬ 
ría  indefectiblemente  el  árbol  si  se  cortase  este  centro  de 
vejctacion. 
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Teoría  de  algunos  procedimientos  para  la  multiplicación 
artificial  de  los  vejetales 1  esplicada  por  las  leyes  de  la 
Fisiolojia  vejetah 

El  medio  de  multiplicación  mas  natural  y  mas 
fácil  de  los  yeje tales,  es  sin  disputa  alguna  aquel  que  se 
verifica  por  medio  de  las  semillas  y  de  su  desarrollo ;  y 
por  este  se  renuevan  naturalmente  todos  los  vejetales, 
que  cubren  la  superficie  de  la  tierra  ;  pero  hay  también 
otros  que  el  arte  del  cultivo  pone  con  frecuencia  en 
contribución  para  perpetuar  ó  multiplicar  ciertas  espe¬ 
cies  ó  variedades  de  árboles,  que  no  se  pueden  repro¬ 
ducir  por  medio  de  las  semillas  :  estos  procedimientos 
son  los  mugrones,  las  estacas  é  injertos,  cuya  teoría  va¬ 
mos  á  esponer  en  pocas  palabras,  considerando  estas  o- 
pe raciones  de  un  modo  jeneral  en  cuanto  á  sus  rela¬ 
ciones  con  la  Física  vejeta!. 

1?  El  amugronamiento  es  una  Operación  por  ía 
cual  se  rodea  de  tierra  la  base  de  un  vástago  ó  rama 
tierna,  y  se  le  obliga  por  este  medio  á  que  eche  raíces 
antes  de  desprenderlo  de  la  madre.  Unas  veces  se  prac¬ 
tica  esta  Operación  en  las  ramas  inferiores  de  un  arbusto 
de  poco  tiempo,  inclinándolas  y  echándolas  lijeramente 
por  tierra  ;  y  otras  se  pone  en  las  ramas  superiores 
dentro  de  una  maceta  ó  cajón  de  vidrio  lleno  de  tierra 
mantillo.. 

Para  facilitar  el  amugronamiento  se  practica  por 
lo  común  en  la  base  de  la  rama  una  incisión  ó  una  li¬ 
gadura  fuerte,  para  determinar  la  formación  de  las  raf¬ 
ees  que  no  son  otra  cosa  mas  que  las  yemas,  las  Cuales 
estando  sumerjidas  en  la  tierra  se  prolongan  en  forma 
de  fibras  delgadas  y  radicales  ,  mientras  que  si  hubieran 
estado  espuestas  al  aire  se  hubieran  convertido  en  tiernos 
vásíagos.  Se  usa  de  este  método  para  multiplicar  mu¬ 
chos  vejetales,  corno  los  claveles,,  las  hortensas  &c. 

La  estaca  se  diferencia  del  mugrón  en  que' 
se  separa  la  rama  tierna  de  la  madre  antes  de  fijarla 
en  Ja  tierra.  Hay  árboles  cuyas  estacas  prenden  con  su¬ 
ma*.  facilidad ;  tales  son  los  de  madera  blanca  y  lijera,, 
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comó  el  sauce,  el  álamo  y  el  tilo,  los  cuales  Sumérjidos 
en  la  tierra  no  tardan  en  echar  raíces  y  brotar  con  vi¬ 
gor.  Para  que  prenda  con  mas  facilidad  tendrá  cuidado 
el  cultivador  de  dejar  dos  ó  tres  yemas  debajo  de  la 
tierra,  las  cuales  se  convierten  en  raíces,  y  ayudan  sin¬ 
gularmente  la  sucesión  que  deben  producir  el  desarrollo 
de  los  vastagos.  También  se  hacen  incisiones  y  ligaduras 
en  la  báse  de  las  estacas  para  asegurar  el  buen  écsito 
y  á  veces  se  las  hiende  lonjitudinalmente  en  su  base ,  y 
se  les  introduce  una  esponja  pequeña  mojada  en  agua. 
Hay  especies  leñosas  que  prenden  con  suma  dificultad 
por  estacas,  tales  son  los  pinos,  encinas,  los  brezos  y 
en  jeneral  los  árboles  de  madera  muy  densa  y  resinosa. 

3?  El  injerto  es  una  operación  por  la  cual  se 
injerta  en  un  individuo  de  otra  esj)ecie  una  yema  ó  un 
vástago  tierno  el  cual  se  desarrolla  é  identifica  con  su 
nueva  madre. 

El  injerto  no  puede  tener  buen  resultado  si  no  se 
verifica  entre  partes  vejetantes  :  por  esta  razón  no  se 
pueden  injertar  el  leño,  ni  aun  Ja  albura.  En  esta  ope¬ 
ración  y  en  sus  fenómenos  se  nota  bien  la  grande  ana- 
íojía  que  ecsiste  entre  las  yemas  ó  botones  y  las  semi¬ 
llas,  particularmente  con  relación  á  su  desarrollo.  Efecti¬ 
vamente  estos  dos  órganos  están  destinados  á  dar  naci¬ 
miento  á  nuevos  individuos ,  de  los  cuales  unos  viven  á 
espensas  del  ser  en  que  se  desarrollan,  y  los  otros  subsis¬ 
ten  por  si  mismos  sin  necesidad  de  aucsilio  estraño. 

Es  de  notar  que  el  injerto  ó  soldadura  de  las 
partes  no  se  puede  verificar  mas  que  entre  vejetales  de 
la  misma  especie,  entre  especies  de  un  mismo  jénero,  ó 
entre  jéneros  de  una  misma  familia ;  pero  nunca  entre 
individuos  que  pertenezcan  á  órdenes  naturales  diferentes. 
Así  se  pueden  injertar  el  aJbérchigo  en  el  almendro  &c., 
pero  no  el  castaño  de  Indias  en  este  ultimo  dec.  ;  pues 
es  necesario  que  haya  una  especie  de  conformidad  y  a- 
nalojía  entre  i  a  savia  de  los  dos  individuos  para  que 
se  pueda  efectuar  Ja  soldadura  del  injerto.  La  cual  se 
verifica  por  medio  del  cambium ,  ó  jugo  propio  de  los 
vejetales ,  materia  fluida  que  sirve  de  medio  de  union  en¬ 
tre  el  individuo  y  el  injerto ,  á  la  manera  que  en  los 
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animales  la  linfa  coagulable  se  interpone  entre  los  dos 
labios  de  una  herida  reciente ,  que  reúne  y  solidifica. 
Cuando  se  ecsamina  la  herida  de  un  injerto  después  de 
quince  dias  de  la  operación  se  ve  entre  las  dos  partes 
unidas  una  capa  delgada  de  pequeñas  granulaciones  ver¬ 
dosas  esparcidas  por  un  fluido  viscoso.  Estas  granulacio¬ 
nes  ,  rudimentos  de  la  organización  vejetal ,  son  produ¬ 
cidas  por  el  cambium  que  se  solidifica  y  organiza  ,  fe¬ 
nómeno  que  se  repite  siempre  que  se  hace  una  herida 
superficial  á  un  árbol,  y  se  la  pone  al  abrigo  del  aire. 

Este  medio  de  multiplicación  proporciona  varias 
ventajas  al  arte  del  cultivo.  1?  Sirve  para  conservar  y 
multiplicar  variedades  ó  monstruosidades  notables,  que  no 
podrian  multiplicarse  por  medio  de  las  semillas ;  2?  De 
proporcionar  prontamente  un  gran  número  de  árboles 
interesantes,  que  se  multiplican  con  dificultad  por  otros 
medios :  3?  De  acelerar  la  fructificación  de  los  vejetales 
por  muchos  años :  49  De  mejorar  y  propagar  la  varie¬ 
dad  de  árboles  fructíferos  &c. 

El  profesor  Thouin  en  su  escelente  Monografía 
sobre  los  injertos,  que  acaba  de  publicar,  reduce  todos 
los  procedimientos  conocidos  á  las  cuatro  secciones  si¬ 
guientes :  1?  Injertos  por  aprocsimacion  :  2?  Por  vástagos : 
3?  Por  yemas  ó  botones :  49  En  fin,  de  vejeta  les  herbá¬ 
ceos.  Vamos  á  esponer  con  rapidez  los  procedimientos 
mas  usados  para  verificar  estos  diferentes  injertos. 

SECCION  PRIMERA. 

Injertos  por  aprocsimacion. 

Se  verifican  entre  dos  individuos  arraigados,  á  los 
cuales  se  quiere  reunir  ó  soldar  por  uno  ó  varios  puntos 
de  su  lonjitud ,  por  lo  cual  se  corta  la  corteza  de  las 
partes  que  se  quieren  injertar  en  ambos  individuos  de  ta¬ 
maños  iguales,  se  reúnen  las  dos  heridas  y  se  les  mantiene 
reunidos  por  algún  tiempo  libres  del  contacto  del  aire. 
Por  este  medio  se  pueden  injertar  los  tallos,  las  ramas  y 
las  raices  entre  sí,  los  frutos  y  aun  la  flores  con  las  hojas. 


i  SECCION  SEGUNDA. 

Injertos  por  vástagos . 

Se  practican  estos  injertos  con  ramos  tiernos,  y 
hasta  con  raíces ,  que  se  sustraen  ele  un  individuo  para 
colocarlas  en  otro  á  fin  de  que  vivan  en  él,  y  se  desarro¬ 
llen  á  sus  espensas.  Por  lo  común  se  separan  las  ramillas 
que  se  quieren  injertar,  algunos  dias  y  aun  algunos  meses 
antes  de  ejecutar  la  operación ,  para  que  esten  menos  en 
savia  que  los  individuos  en  que  deben  colocarse,  tenien¬ 
do  cuidado  de  conservarlos  metidos  en  tierra  ó  en  agua. 

Antes  de  ejecutar  este  injerto  se  corta  la  cabeza  á  la 
planta  en  que  se  ha  de  colocar  el  vástago,  y  aun  á  veces 
á  flor  de  la  tierra,  particularmente  en  los  árboles  cuyo 
injerto  debe  enterrarse,  como  las  vides. 

Es  de  notar  que  debe  tenerse  por  condición  indis¬ 
pensable,  para  que  salga  bien  esta  clase  de  injerto,  el  que 
el  liber  del  ramo  coincida  en  la  mayor  parte  de  su  es- 
ten  s  ion  con  el  liber  del  individuo  en  que  se  implanta* 

El  injerto  por  vástago  se  ejecuta  de  varios  modos ; 
ya  hendiendo  en  dos  la  cabeza  del  individuo,  é  implan¬ 
tando  en  esta  hendidura  la  ramilla  que  se  quiere  injer¬ 
tar,  y  esta  especie  se  conoce  con  el  nombre  de  injerto 
en  hendidura .  Otras  se  separa  la  corteza  de  las  capas 
leñosas  subyacentes ,  y  se  introducen  por  esta  separación 
varios  ramitos  puestos  circularmente,  y  se  llama  injerto 
en  corona ;  en  otro  tiempo  se  perforaba  un  árbol,  y  se  in¬ 
troducía  una  rama  tierna  que  se  mantenía  fija  por  algún 
tiempo.  Mas  este  método,  que  se  llama  injerto  en  Ville - 
hrequin ,  no  esta  ya  en  uso  ;  á  veces  se  injertan  ramos 
con  hojas  y  flores  y  aun  frutos ,  en  cuyo  caso  debe  efec¬ 
tuarse  en  el  lleno  de  la  primera  savia.  Por  este  proce¬ 
dimiento  no  es  raro  obtener,  dice  Thouin,  frutos  de  un 
árbol  quince  ó  veinte  años  antes  que  los  habría  dado  sin 
este  aucsilio,  aun  se  ha  conseguido  cojer  antes  del  ano 
el  fruto  maduro  de  una  semilla  ó  pepita  que  se  sembró 
en  una  época  determinada  del  mismo  año. 

También  se  ejecuta  este  injerto  sin  cortar  la  ca~ 
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beza  al  individuo  ;  solo  cortando  uno  de  sus  lados  é  in¬ 
troduciendo  por  la  incision  el  injerto.  Esta  especie  que 
tiene  por  objeto  adornar  la  cabeza  de  un  árbol  cuando 
ha  perdido  alguna  de  sus  ramas  se  llama  injerto  de  lado . 
Por  último  también  pertenecen  á  esta  especie  los  que  se 
verifican  con  un  vástago  en  una  raiz  que  se  ha  dejado  en 
su  lugar,  ó  en  una  raiz  sobre  otra  de  otro  individuo. 

SECCION  TERCERA, 

Injertos  por  yema  d  hoi  on. 

Se  ejecutan  trasportando  á  un  individuo  un  pe- 
dazo  de  corteza  tomada  de  otro  la  cual  contenga  en  una 
ó  varias  yemas  ó  botones  :  á  esta  sección  se  reducen  los 
injertos  de  escudete,  de  canutillo  & c.  Es  la  especie  que 
mas  se  usa,  particularmente  para  la  multiplicación  de  los 
grandes  árboles  frutales. 

Es  de  fácil  y  pronta  ejecución,  y  puede  efectuarse 
en  la  primavera,  cuando  principia  la  savia  á  correr,  ó 
en  Ja  savia  de  Agosto :  la  forma  del  injerto  ó  de  la  in- 
eision  varían  infinitamente  según  el  procedimiento  que 
se  usa. 

SECCION  CUARTA. 

Injerto  de  las  partes  herbáceas  de  los  vejeiales ,  ó  injerto 
de  Tschoudy . 

Es  muy  reciente  el  descubrimiento  de  este  injerto 
que  practicó  por  primera  vez  Tschoudy.  Puede  efectuar¬ 
se  con  los  tiernos  retoños  de  los  árboles,  ó  con  las  plan¬ 
tas  anuales.  Para  que  salga  bien  es  preciso  que  se  veri¬ 
fique  en  el  acsila  ó  en  la  procsimidad  de  una  hoja  viva, 
la  cual  sirve  para  llamar  la  savia  hácia  el  injerto  y  fa¬ 
cilitar  el  qne  prenda  y  se  desarrolle.  Los  procedimientos, 
que  hasta  ahora  están  en  uso  ,  son  los  mismos  que  Iqs 
de  las  otras  especies. 

Estos  son  todos  los  injertos  que  se  ponen  en  prác-r 
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tica  para  multiplicar  los  vejeíales  No  es  de  nuestra  in¬ 
cumbencia  referir  tocios  los  procedimientos  variados,  que 
se  ponen  en  uso  para  practicarlos.  Veáse  para  formar 
buena  idea  de  esta  materia  la  monografía  que  acaba  de 
publicar  el  profesor  Tbouin. 

De  la  altura  de  los  árboles . 

Los  árboles  son  por  lo  jeneral,  tanto  mas  fuertes 
y  elevados  cuanto  mas  convenientes  á  su  .naturaleza  ,  y 
mas  favorables  á  su  crecimiento  son  el  suelo,  el  clima  y 
la  situación  en  que  se  bailan.  La  circunstancia  mas  fa¬ 
vorable  para  el  desarrollo  de  los  árboles,  es  cierta  hu¬ 
medad,  y  un  grado  bastante  considerable  de  calor  :  asi 
vemos  que  adquieren  la  mayor  elevación  en  los  paises  cuya 
atmósfera  presenta  estas  condiciones.  Las  selvas  de  la 
América  Meridional  están  llenas  de  árboles  que  aventa¬ 
jan  con  mucho  á  los  de  nuestro  suelo  por  su  porte,  su 
elevación  y  la  hermosura  de  sus  hojas. 

Hay  árboles  como  la  encina ,  el  olmo  y  el  ce-» 
dro ,  que  necesitan  muchos  años  para  adquirir  una  al¬ 
tura  y  un  diámetro  considerables.  Otros  por  el  contra¬ 
rio  se  desarrollan  con  rapidez,  particularmente  los  que 
tienen  la  madera  lijera,  como  los  álamos,  abetos,  acacia 
Se c.  Algunas  plantas  se  desarrollan  tan  rápidamente,  que 
casi  se  Jas  ve  crecer ,  como  el  agave  americana .  Esta 
planta ,  que  he  visto  tapizando  las  rocas  que  limitan  el 
Mediterráneo  en  el  golfo  de  Jénova,  arroja  en  el  espacio 
de  treinta  á  cuarenta  dias  un  bohordo  de  cerca  de  treinta 
pies  de  altura ;  de  modo  que  crece  un  pie  diariamente. 

Por  Jo  jeneral  Ja  mayor  elevación  de  nuestros 
árboles  es  de  ciento  veinte  á  ciento  treinta  pies  ;  pero 
en  América  Jas  palmas,  y  muchos  otros  árboles,  pasan 
de  ciento  y  cincuenta  pies. 

Del  grueso  de  los  árboles . 

No  varian  menos  los  árboles  en  su  grueso  que 
en  su  altura  ;  hay  algunos  que  adquieren  dimensiones 
monstruosas,  como  los  baobales  que  Adauson  observó  en 
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las  Islas  del  Cabo  Verde ,  de  los  cuales  tenían  algunos 
noventa  pies  de  circunferencia,  y  no  citaremos  el  famoso 
castaño  del  monte  Etna,  que  según  refieren  los  viajeros 
tiene  ciento  sesenta  pies  de  circunferencia.  Y  en  nuestros 
climas  se  ven  muchas  veces  algunas  encinas,  olmos,  peros  y 
manzanos  de  veinte  y  cinco  y  treinta  pies  de  circunferencia. 

*s  .  .  :  -  •  "t 

De  la  duración  de  los  árboles . 

Los  árboles  que  están  en  terreno  que  les  conviene, 
y  en  una  situación  apropiada  á  su  naturaleza,  son  suscep¬ 
tibles  de  vivir  por  espacio  de  muchos  siglos:  el  olivo  dura 
trescientos  años  y  seiscientos  la  encina.  Los  cedros  del  Lí¬ 
bano  parecen  ser  indestructibles.  Adauson  crée  según  cál¬ 
culos  muy  injeniosos ,  que  los  baobales  de  que  acabamos 
de  hablar  podían  tener  cerca  de  seis  mil  años. 

En  los  árboles  dicotiledones  se  pueden  saber  los 
años  que  tienen,  cortándolos  trasversalmente  por  la  base, 
porque  como  cada  año  se  forma  una  nueva  capa  leñosa, 
se  concibe  que  un  árbol  de  veinte  años,  por  ejemplo, 
debe  tener  veinte  fajas  concéntricas  de  leño. 

Usos  de  los  tallos . 

La  madera  que  es  el  tallo  de  los  árboles  se  em¬ 
plea  en  usos  muy  variados  en  la  economía  doméstica  y 
en  las  artes,  y  es  de  tal  modo  indispensable  para  la 
construcción  de  las  casas  y  las  embarcaciones ,  y  de  la 
mayor  parte  de  las  máquinas  é  instrumentos  usuales,  que 
no  hay  parte  alguna  en  los  vejetales,  que  pueda  dispu¬ 
tarles  la  superioridad  en  este  punto. 

Muchos  tallos  herbáceos  sirven  de  alimento  á  los 
hombres  y  animales.  El  tallo  del  sacharum  officinarum 
da  la  mayor  parte  del  azúcar  del  comercio  conocido  con 
el  nombre  de  azúcar  de  cañas. 

Muchos  se  usan  en  Ja  tintorería,  como  el  sándalo, 
palo  de  Campeche  y  de  Brasil  &c.  Y  los  curtidos  se 
preparan  con  la  corteza  de  encina,  y  en  jeneral  con  to¬ 
das  las  que  encierran  gran  cantidad  de  tanino  y  de  áci¬ 
do  gálico. 
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También  por  sus  virtudes  médicas  ocupan  un  buen 
lugar  en  la  terapéutica,  v.  gr.  la  quina,  la  canela,  la  cor¬ 
teza  winteriana,  el  sasafras,  el  guayaco,  y  muchos  otros 
medicamentos,  que  gozan  de  una  reputación  bien  mere¬ 
cida.  Según  sus  propiedades  médicas,  se  pueden  dividir 
así  las  principales  cortezas,  que  se  usan  en  Medidicina* 

i?  Cortezas  y  leños  amargos . 

La  Simaruba.  ( Quassia  Simaruba .  L.) 

La  Cuasia.  ( Quassia  Amara .  L.) 

Amargos  astrinj entes  y  lij er amente  aromáticos 

La  Angostura.  ( Cusparía  Febrífuga .  L. ) 

La  Quina  gris  ( Cinchona  Condaminea  Humb.) 

La  Quina  roja.  ( Cinchona  Oblongifolia  Mutis.) 

La  Quina  amarilla.  (Cinchona  Cordifolia  Mut.) 

La  Quina  naranjada.  ( Cinchona  Lancifolia .  Mut. ) 

La  Quina  blanca.  ( Cinchona  Ovalifolia  M. ) 

La  Cascarilla.  (Croton  Cascarilla.) 

3?  Astrinj  entes. 

La  Corteza  de  Encina.  (Quercus  Robur ,  Rhus  Corlaría ./ 
Castaño  de  Indias.  ( AEsculus  Hippocastanum, ) 

Á?  Aromáticos . 

La  Canela.  ( Laurus  Cinamomum.) 

La  Corteza  AVinteriana.  ( Dry  mis  Winter  i. ) 

La  Canela  blanca  ( Canella  alba.) 

El  Sasafras.  (  Laurus  Sasafras . ) 

5?  Acres . 

La  Dafne  Mecereon.  (Daphne  Mezereum.) 

El  Leño  y  Corteza  de  Guayaco.  ( Guaiacurn  Officinale *) 
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CAPITULO  TERCERO. 

DE  LAS  YEMAS. 

Bajo  el  nombre  jenérico  de  yemas  comprendemos  :  1? 
El  bulbo  ó  cebolla.  2?  Los  bulbillos.  3?  El  tubérculo. 
4?  El  turion.  5?  Las  yemas  propiamente  tales. 

§  1?  De  las  yemas  propiamente  tales . 

Las  yemas  propiamente  tales  (  gemmce)  son  unos 
cuerpos  de  varia  forma  y  naturaleza ,  los  cuales  contie¬ 
nen  en  su  interior  los  rudimentos  del  tallo,  de  las  ra¬ 
mas,  de  Jas  hojas  y  de  Jos  órganos  de  Ja  fructificación. 
Siempre  se  desarrollan  en  las  ramas,  en  Jas  acsilas  de 
las  hojas,  ó  en  la  estremidad  de  Jos  ramos.  Son  ovoi¬ 
deas,  cónicas,  ó  redondas  compuestas  de  escamas  puestas 
unas  sobre  otras,  á  manera  de  Jas  tejas  en  un  tejado ; 
cubiertas  esteriormente  en  Jos  árboles  de  nuestros  climas 
por  un  humor  espeso  viscoso  y  resinoso;  y  provistas  in¬ 
teriormente  de  un  tejido  tomentoso,  ó  especie  de  borra, 
para  defender  los  órganos  que  encierra  de  Jos  rigores 
del  frió,  puesto  que  las  yemas  d.e  Jos  árboles  de  la  zona 
tórrida  carecen  de  ella,  é  igualmente  los  que  se  crian  en 
estufas.  Así  los  vejetaJes  que  no  tienen  esta  borra  no 
pueden  resistir  al  frió  de  nuestros  inviernos,  y  perece¬ 
rían  indefectiblemente  si  se  íes  dejase  sin  abrigo. 

Las  yemas  empiezan  á  aparecer  en  el  verano,  esto 
es,  cuando  la  veje tacion  está  en  su  mayor  vigor  y  acti¬ 
vidad,  crecen  un  poco  en  otoño  y  constituyen  los  bo¬ 
tones  que  permanecen  estacionarios  por  todo  el  invierno. 
Pero  al  volver  la  primavera  siguen  el  impulso  jeneral 
comunicado  á  las  demas  partes  de  la  planta,  se  dilatan, 
se  hinchan,  se  separan  sus  escamas  y  dejan  salir  los  ór¬ 
ganos  que  defendían,  en  cuyo  caso  se  las  llama  propia¬ 
mente  yernas . 

Las  escamas  que  constituyen  la  parte  mas  esterna 
de  las  yemas  no  tienen  todas  una  misma  naturaleza,  ni 
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un  mismo  orijen,  y  el  único  punto  común  ele  semejanza 
que  tienen  entre  sí  es  no  ser  nunca  otra  cosa  mas  que 
unos  órganos  abortados  é  imperfectos.  Así  unas  veces  son 
hojas,  peciolos  ó  estipulas,  que  no  han  adquirido  su  en¬ 
tero  desarrollo ,  los  cuales  crecen  sin  embargo  en  cier¬ 
tas  circunstancias,  se  despliegan  y  descubren  su  verdadera 
naturaleza. 

Se  dividen  Jas  yemas  en  desnudas  y  escamosas ;  las 
primeras  son  las  que  no  tienen  escamas  al  esterior,  es¬ 
to  es,  que  todas  las  partes  que  las  componen  brotan  y 
se  desarrollan.  De  esta  especie  son  las  de  las  plantas 
herbáceas. 

Se  llaman  escamosas  aquellas  que  tienen  cubierta 
de  escamas  la  parte  esterior,  como  la  mayor  parte  de 
la  de  los  árboles  de  nuestros  climas. 

Según  los  órganos  de  que  están  formadas  sus  es¬ 
camas  se  dividen  las  yemas  escamosas  en  : 

1?  Hojosas  ( gemmee  foliacece )  ,  aquellas  cuyas  es¬ 
camas  no  son  mas  que  hojas  abortadas,  frecuentemente 
susceptibles  de  desarrollarse  como  en  la  daphne  mezereum . 

2?  Pecioladas  ( gemmee  petiolacece)  cuando  sus  es¬ 
camas  están  formadas  por  la  base  permanente  de  los  pe¬ 
ciolos,  como  en  el  nogal  ( juglans  regia ). 

3?  Estipuladas  ( gemmee  estipulaceoe )  cuando  las 
estipulas  reuniéndose  entre  sí  envuelven  el  retoño,  como 
en  el  carpinus  sylvesíris ,  el  lyriodendrum  iulipifera ,  y 
particularmente  en  algunas  especies  higueras,  v,  gr.  la 
ficus  elástica. 

4?  Fuícráceas  (  gemmee 'fulcr acece )  cuando  están 
formadas  por  peciolos  con  estipulas  v.  gr.  el  ciruelo. 

Las  yemas  son  por  lo  común  visibles  al  esterior 
mucho  antes  de  que  empiecen  á  abrirse.  Hay  muchos 
árboles  en  los  que  se  hallan  como  sepultadas  hasta  en  la  ma¬ 
dera,  y  solo  aparecen  cuando  empiezan  á  desarrollarse 
como  en  las  acacias  robinia  pseudo  acacia  L. ,  y  ciertas 
leguminosas. 

Unas  veces  son  sencillas ,  esto  es,  que  no  dan  ori¬ 
jen  mas  que  á  un  solo  tallo  como  en  el  lila  y  en  la  en¬ 
cina :  ó  bien  compuestas ,  esto  es,  epe  encierran  varios 
tallos  ó  ramos  como  las  de  los  pinos. 
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También  se  han  dividido  las  yemas  por  las  par¬ 
tes  que  encierran  en:  floríferas ,  foliiferas  y  mistas . 

1?  Yema  florífera  ó  fructífera  (gemma  florífera , 
fructífera )  es  la  que  contiene  una  ó  varias  flores 
sin  hojas,  la  cual  es  por  lo  jenera  1  bastante  gruesa,  ovoi¬ 
dea  y  redonda,  como  en  los  peros  y  manzanos. 

2?  Foliifera  ( g.  foliifera )  es  la  que  no  contiene 
mas  que  hojas,  como  aquella  en  que  termina  el  tallo 
del  Daphne  Mezereum . 

3?  Se  llama  por  último  yema  mista  ( gemma  fo-* 
iii-florifera)  aquella  que  contiene  á  la  vez  flores  y  ho^ 
jas  como  en  la  lila. 

Los  jardineros  no  se  engañan  nunca  sobre  la  na¬ 
turaleza  de  las  yemas ;  porque  saben  que  la  florífera  es 
cónica,  es  abultada,  y  al  contrario  la  foliifera  es  delgada, 
larga  y  puntiaguda» 

§  2?  Del  Tur  ion. 

Se  da  el  nombre  de  Turion  (turio )  á  la  yema  de 
las  plantas  perennes,  la  cual  produce  cada  año  cuando 
se  desarrolla  nuevos  tallos  v.  g.  el  esparrago  que  come¬ 
mos  es  el  turion  de  la  planta  de  este  nombre.  Se  dife¬ 
rencia  de  la  yema  propiamente  tal  en  que  nace  siempre 
de  una  raiz  perenne,  esto  es,  de  orijen  subterráneo,  y 
la  yema  sale  siempre  sobre  una  parte  espuesta  al  aire  y 
á  la  luz. 

§  3?  Del  bulbo  ( de  Bolbos-cebolla ). 

El  bulbo  ( bulbus )  es  una  especie  de  yema  que 
pertenece  á  varias  plantas  perennes,  particularmente  á  las 
monocotiledones-  Ya  hemos  dicho,  hablando  de  las  raices 
bulbosas,  que  está  sostenido  por  una  especie  de  corona 
solida  horizontal  intermedia  entre  él  y  la  verdadera  raiz; 
en  este  tubérculo  achatado  están  fijas  por  su  base,  las  es¬ 
camas  carnosas,  que  forman  el  bulbo  al  esterior.  El  inte¬ 
rior  contiene  los  rudimientos  del  bohordo  y  de  las  hojas. 
Las  escamas  son  mas  gruesas,  mas  carnosas  y  mas  jugo¬ 
sas  mientras  mas  adentro  del  bulbo  están  situadas,  y  las 
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esteriores  son  secas,  delgadas  y  como  papiráceas. 

Unas  veces  estas  escamas  son  de  una  pieza  y  están 
unas  dentro  de  otras,  esto  es  que  una  sola  abraza  toda  la 
circunferencia  del  bulbo,  como  en  la  cebolla  común  allium , 
cepa ,  en  cuyo  caso  se  llaman  bulbos  en  iúmca  ( bulbi  luni - 
cati)  (véase  1.  &  f.  7  (7.  a). 

Otras  veces  estas  escamas  son  mas  pequeñas  libres 
por  sus  lados,  y  no  se  cubren  mas  que  como  las  tejas  de 
un  tejado  v.  gr.  en  el  ( liriurn  candidurn),  en  cuyo  caso  se 
llaman  bulbos  escamosos  ( bulbi  sguamosi  imbricati)  ( v. 
1.  M  f.  11.) 

Por  último,  algunas  veces  las  túnicas  que  consti¬ 
tuyen  el  bulbo  están  de  tal  modo  apretadas  y  confundidas 
entre  sí  que  no  se  distinguen  ;  parecen  entonces  los  bulbos 
formados  de  una  sustancia  sólida  y  hcmojénea,  y  se  llaman 
bulbos  sólidos  (bulbi  solidi)  v.  g.  el  azafran  ( crocus  sativus ). 

Aquí  es  donde  conviene  notar  el  paso  insensible 
del  bulbo  propiamente  dicho  al  verdadero  tubérculo,  y 
aquí  hallaremos  al  mismo  tiempo  la  prueba  y  confirma¬ 
ción  del  principio  que  ya  hemos  enunciado,  á  saber  que 
los  tubérculos  que  han  sido  considerados  mucho  tiempo 
como  raices  son  verdaderas  yemas:  efectivamente  nadie  du¬ 
da  que  se  deben  mirar  como  yemas  los  bulbos  en  túni¬ 
ca,  los  escamosos  y  aun  los  sólidos  del  tulipán  &c. :  aho¬ 
ra  pues  ¿qué  diferencia  puede  haber  entre  estas  yemas 
sólidas  y  los  dos  tubérculos  de  las  orqueideas  y  los  del 
solanurn  tuberosum?  ¿y  si  en  un  caso  se  ha  dado  nom¬ 
bre  á  uno  de  estos  órganos  porque  se  dará  otro  á  una 
parte  igual  por  su  estructura  y  sus  usos?  (16). 

El  bulbo  es  unas  veces  sencillo ,  esto  es  formado 
de  un  solo  cuerpo  como  en  el  tulipán,  la  escila  &c. :  ó 
bien  múltiplo ,  esto  es  que  bajo  una  misma  cubierta  se 
hallan  muchos  bulbillos  reunidos,  á  los  cuales  se  da  el 
nombre  de  esquejes  como  en  el  ajo  (  allium  sativum. ) 

Siendo  los  bulbos  las  yemas  de  ciertas  plantas  pe¬ 
rennes,  se  deben  rejenerar  lodos  los  años:  pero  esta  re- 
jeneracion  no  se  verifica  del  mismo  modo  en  todas  las  es¬ 
pecies  ;  así  los  nuevos  bulbos  nacen  algunas  veces  en  el 
centro  de  los  antiguos  como  en  la  cebolla;  otras  nacen 
de  la  parte  lateral,  como  en  el  cólquico,  ó  bien  se  de- 
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«arrollan  al  lado  de  los  antiguos  como  en  el  tulipán,  ja¬ 
cinto  &c.;  por  cima  de  ellos  en  el  gladiolus  communis , 
y  por  debajo  en  muchas  especies  de  ixia  Se c. 

A  medida  que  un  bulbo  arroja  el  tallo  que  en¬ 
cierra,  disminuyen  de  grosor  las  escamas  esteriores,  se 
marchitan,  y  llegan  á  secarse  enteramente;  por  lo  que  es 
de  inferir  que  suministren  al  tallo  una  parte  de  los  ma¬ 
teriales  necesarios  á  su  desarrollo. 

El  boton  central  que  ocupa  la  parte  superior  del 
astil  de  las  palmas ,  el  cual  está  rodeado  por  todas  par¬ 
tes  de  peciolos  permanentes  de  las  hojas  del  año  anterior, 
puede  considerarse  en  cierto  modo  como  una  especie  de 
bulbo,  sostenido  por  un  tallo  mas  ó  menos  considerable 
que  lo  eleva  sobre  la  raiz.  Lo  mismo  sucede  con  el  pre*- 
tendido  tallo  de  Jos  plátanos. 

§  4?  De  los  tubérculos * 

Dos  tubérculos  ( tubércula )  son  unas  verdaderas  ye¬ 
mas  subterráneas,  pertenecientes  á  ciertas  plantas  peren¬ 
nes.  No  hay  necesidad  de  repetir  lo  que  ya  liemos  di¬ 
cho  acerca  de  la  naturaleza  de  los  tubérculos.,  ni  de  re¬ 
ferir  de  nuevo  los  hechos  y  razones  que  nos  han  deter¬ 
minado  á  considerar  estas  escrecencias  carnosas  como 
verdaderas  yernas. 

Unas  veces  son  sencillos  y  no  producen  mas  que 
un  tallo  como  en  las  orchis  :  otras  múltiplos ,  esto  es, 
muchos  reunidos  y  como  aglomerados ,  y  cada  uno  arro¬ 
ja  su  tallo  particular,  como  en  la  saxífraga  granulata. 

Otras  veces  son  compuestos ,  esto  es ,  que  de  un 
tubérculo  sencillo  salen  varios  tallos  como  en  las  papas. 

§  5?  De  los  bulbillos . 

Se  llaman  bulbillos  (bulbilli)  unas  especies  de  ye¬ 
mas  chicas,  sólidas  ó  escamosas,  que  nacen  en  diferentes 
partes  de  la  planta  y  pueden  vejetar  aparte  independien¬ 
tes  de  la  planta  madre,  y  producir  un  vejeta  1  perfecta¬ 
mente  análogo  á  aquel  que  les  ha  dado  orijen.  Las  plan¬ 
tas  que  tienen  semejantes  yemas  se  llaman  vivíparas  [plan- 
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ice  vmparce ).  Ecsisten  ya  en  las  acsilas  de  las  hojas  co¬ 
mo  en  el  livium  bulbiferum ,  en  cuyo  caso  se  llaman 
acsilares ,  ó  bien  en  lo  interior  del  pericarpio ,  donde  o- 
cupan  el  lugar  de  las  semillas  como  en  el  crinurn  asia- 
ticurn :  y  otras  veces  nacen  en  el  Jugar  de  las  flores  co¬ 
mo  en  el  ornithogalum  viviparum%  See. 

La  naturaleza  de  los  bulbillos  es  del  todo  seme¬ 
jante  á  la  de  los  bulbos  propiamente  tales  :  unas  veces 
son  escamosos  como  en  el  lirium  bulbiferum ,  y  otras  só¬ 
lidos  y  compactos  como  en  el  crinum  asiaiieum. 

Se  deben  considerar  como  verdaderos  bulbillos  los 
corpúsculos  que  se  desarrollan  en  diferentes  partes  de 
las  plantas  ágamas  como  heléchos ,  liqúenes  Se c. ;  á  los 
cuales  se  ha  llamado  imp ropiam ente  semillas.  Aunque 
los  cuerpos  que  llamamos  esporulos  son  susceptibles  de 
producir  una  planta  análoga  á  aquella  de  que  han  sido 
desj>rendidos ,  no  por  eso  se  les  debe  confundir  con  las 
verdaderas  semillas  ,  cuyo  carácter  esencial  es  encerrar 
un  embrión,  esto  es,  un  cuerpo  complejo  de  su  natura¬ 
leza  ,  compuesto  de  la  radícula  ó  rudimentos  de  las 
raíces  y  de  la  yemecilla  ó  jérmen  del  tallo  ,  y  de  un 
cuerpo  cotiledonar.  Por  el  acto  de  la  jeneracion  el  em¬ 
brión  propiamente  dicho  no  hace  mas  que  desarrollar  las 
partes,  que  ecsistian  ya  en  él  enteramente  formadas ;  de 
modo  que  Ja  jerminacion  no  les  da  nacimiento,  los  po¬ 
ne  en  una  circunstancia  propia  á  su  crecimiento.  En  los 
bulbillos  particularmente  en  los  esporulos  de  las  ágamas 
no  hay  embrión,  ni  ecsiste  vestijio  alguno  de  radícula , 
cotiledones,  ni  yemecillas  :  Ja  jerminacion  es  quien  crea 
todas  estas  partes,  por  cuyo  motivo  debemos  inferir  que 
no  son  verdaderas  semillas. 

Usos  de  las  yemas ,  de  los  bulbos ,  de  los  tubérculos  etc . 

Se  usan  en  la  economía  doméstica  como  alimen¬ 
tos  varias  yemas;  por  ejemplo:  los  turiones  del  espárra¬ 
go  y  de  otras  plantas  de  la  misma  familia,  y  nadie  ig¬ 
nora  el  uso  común  de  Jos  ajos,  cebollas  Se c. 

También  la  terapéutica  se  sirve  de  las  yemas  ó 
bulbos  de  algunos  vejetales.  Se  prepara  con  las  yemas  del 

11 
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pinus  picea  una  cerveza  medicinal.  Las  escamas  del  bul¬ 
bo  de  la  scila  marítima  son  un  poderoso  diurético,  que 
también  se  usan  como  escitantes  del  órgano  pulmonal , 
y  el  ajo  es  un  escelente  antielmintico  &c. 


CAPITULO  CUARTO. 

DE  LAS  HOJAS  (  DE  FYLLA  )  FOLIA. 

Xdas  hojas  están  siempre  encerradas  en  yemas  antes  de 
su  entero  desarrallo.  Están  colocadas  de  diverso  modo 
respectivamente  unas  á  otras,  pero  siempre  de  una  misma 
manera  en  todas  las  plantas  de  la  misma  especie,  frecuen¬ 
temente  en  las  de  un  mismo  jé  ñero,  y  aun  algunas  veces 
en  las  de  toda  una  familia  natural.  Esta  disposición  de  las 
hojas  en  las  yemas,  se  llama  prefoliacion.  De  cuyo  fenó¬ 
meno  se  pueden  sacar  muy  buenos  caracteres  para  la 
coordinación  de  los  géneros  en  familias  naturales. 

Las  modificaciones  principales  de  las  hojas  así  dis¬ 
puestas  son  las  siguientes : 

1?  Pueden  estar  plegadas  d  lo  largo  por  la  mi¬ 
tad  ,  esto  es ,  que  la  mitad  lateral  izquierda  esté  apli¬ 
cada  á  la  derecha,  de  modo  que  sus  bordes  se  correspon¬ 

dan  perfectamente  como  en  el  philadelphus  coronarius. 

Pueden  estar  plegadas  de  arriba  para  abajo 
varias  veces  como  en  el  aconitum  napellus. 

3?  También  pueden  estar  plegadas  á  lo  largo  de 
modo  que  imiten  los  pliegues  de  un  abanico,  como  en 
la  vid  &c. 

En  forma  de  espiral,  como  en  ciertas  higueras. 

5?  Pueden  estar  enrrolladas  hácia  fuera  ó  hacia 

abajo,  como  en  el  romero.  • 

•  6?  Otras  veces  están  enrolladas  hácia  dentro  y 

arriba,  como  en  el  álamo. 

7?  Por  ultimo,  pueden  estar  enrolladas  en  for¬ 
ma  de  cayado  ó  volata ,  como  en  los  heléchos. 
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Pasemos  al  estudio  de  las  hojas  cuando  se  han 
desarrollado. 

Las  hojas  son  unas  expansiones  membranosas  co¬ 
munmente  planas,  verdosas,  horizontales,  que  nacen  del 
tallo  y  de  los  ramos ,  ó  bien  inmediatamente  del  cuello 
de  la  raíz.  Sirven  las  hojas  por  los  innumerables  poros 
que  presentan  en  su  superficie  para  absorver  y  ecsalar 
gases  propios  ó  cuando  son  inútiles  para  la  nutrición 
del  veje  tal. 

Parecen  estar  formadas  por  la  espansion  de  un 
hacecillo  de  fibras  procedentes  del  tallo.  Ramificándose 
de  diverso  modo  constituyen  una  especie  de  red ,  que 
representa  en  cierto  modo  el  esqueleto  de  la  hoja,  y 
cuyas  mayas  se  llenan  de  un  tejido  celular  mas  ó  menos 
abundante,  el  cual  trae  su  orijen  de  la  cubierta  herbá¬ 
cea  del  tallo. 

Cuando  el  hacecillo  de  fibras  del  tallo  que  debe- 
constituir  la  hoja  por  su  espansion,  se  divide  y  rami¬ 
fica,  luego  que  se  separa  del  tallo,  queda  la  hoja  pegada 
á  él  sin  necesidad  de  sustentáculo  alguno  particular,  en 
cuyo  caso  se  llaman  hojas  sentadas  [folia  sessilia)  como 
en  la  adormidera.  Pero  si  este  hacecillo  se  prolonga  an¬ 
tes  de  estenderse  en  membrana,  forma  una  especie  de 
pedúnculo,  que  se  llama  comunmente  cola  de  la  hoja,  y 
en  Botánica  peciolo  (petiolus).  En  este  caso  se  llama 
peciolada  ( joliurn  peciolaturn ) ,  v.  gr.  en  el  castaño  de 
India  &c. 

Como  esta  disposición  es  la  mas  jeneral  se  puede 
considerar  la  hoja  formada  de  dos  partes,  á  saber:  el 
peciolo  y  el  disco  ó  limbo ,  es  decir,  aquella  parte  co¬ 
munmente  plana  y  verde,  que  constituye  la  hoja  propia¬ 
mente  tal. 

Se  distingue  en  la  hoja  una  cara  superior  por  lo 
común  mas  lisa  y  verde,  cubierta  de  un  epidermis  mas 
adherente  y  con  menos  poros  corticales  ;  y  otra  inferior 
de  color  menos  subido,  frecuentemente  cubierta  de  pelos 
ó  de  vellos,  cuyo  epidermis  está  mas  flojamente  unido 
á  la  capa  herbácea,  y  tiene  mayor  número  de  poros  ó 
eanalitos ,  que  son  los  orificios  de  los  vasos  interiores 
del  vejeta!.  Así  por  la  cara  inferior  es  por  la  que  prin- 
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cípalmente  absuerven  las  hojas  los  fluidos  que  se  ecsalart 
de  la  tierra,  ó  que  están  esparcidos  y  mezclados  en  la 
atmósfera. 

Esta  cara  inferior  de  la  hoja  es  también  notable 
por  un  gran  número,  de  prolongaciones  salientes,  cuya 
dirección  es  en  diferentes  sentidos,  las  cuales  no  son  mas 
que  divisiones  del  peciolo r  y  se  llaman  nervios  ( nervi ). 

También  se  distinguen  en  la  hoja  su  base ,  que  es 
aquella  parte  por  donde  se  fija  al  tallo  :  su  ápice  ó  pun¬ 
to  opuesto  á  la  base ,  y  su  circunferencia  ,  ó  la  línea 
que  determina  esteriormente  su  superficie. 

Entre  los  nervios  hay  uno  que  presenta  una  dis¬ 
posición  casi  constante,  es  continuación  del  peciolo  y  ofre¬ 
ce  por  lo  común  dirección  lonjitudinal,  dividiendo  la  ho¬ 
ja  en  dos  partes  laterales,  que  frecuentemente  son  igua¬ 
les  entre  sí  ,  el  cual  se  llama  costilla  ó  nervio  de  enme¬ 
dio.  De  su  base  y  de  1  as  partes  laterales  salen  en  dife¬ 
rentes  sentidos  los  demas  nervios  que  se  anastomosan 
frecuentemente  entre  sí. 

Los  nervios  toman  diferentes  nombres  según  su 
grueso  y  la  mayor  ó  menor  prominencia  que  forman  en 
la  cara  inferior  de  la  hoja:  así  se  llaman  nervios  pro¬ 
piamente  tales  (  nervi )  cuando  son  salientes  y  muy  mar¬ 
cados ;  venas  [vence)  cuando  lo  están  menos;  y  por  fin, 
las  últimas  ramificaciones  de  las  venas  que  se  anastomo¬ 
san  con  frecuencia,  y  constituyen  propiamente  hablando 
el  parenquima  de  la  hoja,  se  llaman  venillas  (vénula?). 

Estos  nervios  á  pesar  de  la  semejanza  del  nombre 
no  tienen  anal  ojia  ninguna  en  la  estructura  y  uso  con  los 
de  los  animales.  Son  unos  hacecillos  de  vasos  porosos :, 
t raqueas ,  y  de  falsas  traqueas  envueltas  en  cierta  can¬ 
tidad  de  tejido  celular. 

A  veces  se  prolongan  mas  allá  del  disco  de  la  hoja, 
y  forman  cuando  tienen  cierta  rijidez  espinas  mas  ó  me¬ 
nos  puntiagudas  como  en  el  ilex  aquifoliurn.. 

La  disposición  de  los  nervios  en  las  hojas  merece 
mayor  atención ,  porque  puede  servir  para  caracterizar 
ciertas  divisiones  de  los  veje  tales  :  así  vemos  que  en  los 
monocotiledones  son  por  le  regular  sencillos  poco  ramo¬ 
sos  y  con  mucha  frecuencia  paralelos  entre  sí  ( menos 
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las  aroideas).  En  los  dicotiledones  también  pueden  pre¬ 
sentar  esta  disposición,  mas  por  lo  regular  son  ramosos 
y  se  anastomosan  entre  sí* 

Las  variedades  mas  notables  en  la  disposición  de 
los  nervios  se  pueden  reducir  á  las  siguientes: 

1?  Pueden  salir  todos  de  la  base  de  la  hoja,  y 
dirijirse  hácia  su  ápice ,  sin  esperimentar  division  alguna 
sensible,  como  en  la  mayor  parte  de  los  monocotiledo- 
nes;  y  se  llaman  basiner  cadas  ó  dájitiner  cadas  ( basiner - 
cia- digit  inercia)  las  hojas  cuyos  nervios  están  en  tal  dis¬ 
posición. 

2?  Los  nervios  nacen  de  la  costilla  ó  nervio  de 
enmedio  y  se  dirijen  ya  horizontalmente  como  en  el  plá¬ 
tano,  (musa  paradisiaca )  ya  oblicuamente  hácia  su  ápi¬ 
ce  como  en  el  Amomun  Zerurnbet ,  en  cuyo  caso  se  lla¬ 
man  las  hojas  laterinercadas.  ó  peninercadas  ( f  lateriner- 
cia  y  pennincrcia). 

3?  Por  último  si  los  nervios  nacen  á  la  vez  de  la 
base  y  de  las  partes  laterales  de  la  costilla  se  llaman  las 
hoja  mistinervadas  (folia  mix t inercia  como  en  el  espino. 

Las  demas  disposiciones  que  los  nervios  de  las  ho¬ 
jas  pueden  presentar,  se  refieren  á  uno  de  estos  tres  ti¬ 
pos  principales ,  ó  no  son  mas  que  lijeras  modificacio¬ 
nes  de  ellos. 

Una  hoja  bien  sea  sentada  ó  bien  peciolada  pue¬ 
de  fijarse  de  diferentes  modos  en  el  tallo  y  en  las  ramas 
que  las  sostienen;  así  vemos  que  unas  veces  está  mera¬ 
mente  articulada,  es  decir  que  no  forma  inmediatamen¬ 
te  cuerpo  con  estas  partes,  sino  que  está  fija  por  medio 
de  un  angostamiento  ó  articulación ,  cómo  en  el  plátano, 
en  cuyo  caso  se  llaman  caducas,  y  se  caen  temprano.  Otras 
veces  se  hallan  tan  unidas  al  tallo  que  no  pueden  sepa¬ 
rarse  de  él  sin  rasgarlo,  y  en  este  caso  duran  tanto  tiem¬ 
po  como  el  tallo  ó  ramado  que  las  sostienen  v.  g*.  las  de 
la  yedra. 

También  debemos  estudiar  el  modo  con  que  las 
hojas  sentadas  se  hallan  adheridas  al  tallo :  pues  unas  ve¬ 
ces  se  ensancha  la  costilla  y  abraza  el  tallo  en  casi  la 
mitad  de  su  circunferencia  y  entonces  se  llaman  serniam - 
plecsicaules  ( folia  semiamplexicaulia ). 
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Cuando  abraza  el  tallo  en  toda  su  circunferencia 
se  llama  amplecsicaule  ó  abrazadora  del  tallo  ( folium  am 
plexicaule  ) ,  como  la  adormidera  hl anca. 

Muchas  veces  se  prolonga  la  base  de  la  hoja  for¬ 
mando  una  vaina  que  abraza  el  tallo  enteramente  hasta 
cierta  distancia  y  se  llaman  envainadora  ( folia  v  aginan- 
tía)  como  en  las  gramíneas  &c.  Esta  vaina  se  puede  consi-* 
derar  como  un  peciolo  muy  ensanchado,  cuyos  dos  hor¬ 
des  se  han  soldado  para  formar  una  especie  de  tubo.  El 
punto  de  reunion  del  limbo  de  la  hoja  con  la  vaina  se 
llama  cuello ,  el  cual  unas  veces  está  desnudo,  y  otras 
está  provisto  de  pelos,  como  en  la  púa  pilosa ,  ó  de  un 
pequeño  apéndice  membranoso  llamado  lígula  ó  golguera , 
como  se  observa  principalmente  en  las  gramineas.  La  for¬ 
ma  de  la  lígula  varia  mucho  en  las  diversas  especies,  y 
por  lo  común  se  le  emplea  como  un  buen  carácter  es-^ 
pecífico. 

La  vaina  es  regularmente  entera ,  otras  veces  es~ 
tá  hendida  lonjitudinalmente.  Este  carácter  distingue  con 
pocas  escepciones  la  familia  de  las  gramineas,  de  la  de 
las  ciperáceas;  las  primeras  tienen  en  jeneral  la  vaina 
hendida,  mientras  que  en  las  ciperáceas  se  haya  entera, 

Algunas  veces  el  limbo  de  la  hoja  en  vez  de  ter¬ 
minar  en  su  orijen  sobre  el  vástago ,  se  prolonga  mas  ó 
menos  hacia  bajo  sobre  este  órgano,  sobre  el  cual  forma 
especie  de  alas  membranosas.  En  este  caso  las  hojas  se 
llaman  deeurr entes  ( folia  decurrentia  )  y  el  vástago  se  lla¬ 
mo  alado  ( caulis  alatlis)  como  en  el  verhascum  thapsus  &c. 

Llámase  hoja  perfoliada  ( folium  perfoliaium  ),  aque¬ 
lla  cuyo  disco  está  en  cierto  modo  atravesado  por  el  ta¬ 
llo  como  en  la  chora  perfoliata.  ("Véase  estampa  3.  f.  11.) 

Se  ha  dado  el  nombre  de  hojas  connatas  ó  con¬ 
juntas,  (folia  connata ,  coadnata ),  á  las  hojas  opuestas 
que  se  reúnen  por  su  base  á  la  que  está  inmediatamen¬ 
te  opuesta,  de  modo  que  el  tallo  pasa  por  el  medio  de 
sus  limbos  adosados:  tales  son  las  hojas  superiores  de  la 
lonicera  caprifolium  &c.  (Véase  est.  3.  f.  10). 

Hoja  simple  (folium  simplex  ),  se  dice  aquella  cu¬ 
yo  peciolo  no  presenta  division  alguna  sensible ,  y  cuyo 
limbo  está  formado  de  una  sola  pieza ,  como  las  de  la 
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lila  6c c.  (Véasen  todas  3as  figuras  de  la  est.  3?) 

Por  el  contrario,  la  hoja  compuesta  ( folium  com- 
positura)  resulta  de  la  reunion  de  un  número  mas  ó  me¬ 
nos  considerable  de  pequeñas  hojas  separadas  y  distintas 
las  unas  de  las  otras,  que  se  llaman  hojuelas  todas  fijas 
ó  reunidas  en  las  partes  laterales  ó  al  estremo  de  un  pe¬ 
ciolo  común  que  en  el  primer  caso  tiene  el  nombre  de 
raquis .  Cada  hojuela  puede  estar  sentada  sobre  el  raquis , 
esto  es,  pegada  solamente  por  la  base  de  su  costilla,  ó 
bien  puede  estar  sostenida  por  un  pequeño  peciolo  parti¬ 
cular,  que  se  llama  peciolillo .  Tales  son  las  hojas  de  la 
acasia  &c.  (Véanse  Jas  fig.  de  la  lam.  4.) 

Se  dividen  las  hojas  en  articuladas  y  no  articu¬ 
ladas .  Las  primeras  son  aquellas  cuyas  hojuelas  están 
fijas  al  peciolo  común  por  medio  de  una  verdadera  arti¬ 
culación  ,  suceptible  de  movilidad  como  en  la  acácia  y 
Ja  mayor  parte  de  las  leguminosas,  únicas  en  que  se  ve¬ 
rifica  el  fenómeno  que  Lineo  llama  el  sueño  de  las  hojas , 
y  las  que  esten  privadas  de  articulación,  no  las  representa. 

Entre  la  hoja  sencilla ,  y  la  compuesta  ecsiste  una 
serie  de  modificaciones,  que  sirven  en  cierto  modo  para 
establecer  el  paso  insensible  de  una  á  otra ;  así  es  que 
hay  primero  hojas  dentadas ;  otras  que  están  divididas  has¬ 
ta  la  mitad  de  su  profundidad  en  lóbulos  distintos  ;  y 
otras  por  último ,  cuyas  divisiones  llegan  hasta  Ja  cos¬ 
tilla  y  tienen  el  aspecto  de  una  hoja  compuesta  ;  pero 
será  muy  fácil  distinguir  la  hoja  verdaderamente  com¬ 
puesta ,  si  se  observa  que  en  esta  se  podrán  desprender  y 
aislar  cada  una  de  las  piezas  de  que  se  compone,  sin 
interesar  las  otras;  al  paso  que  en  la  hoja  sencilla ,  por 
profundas  que  sean  sus  divisiones ;  la  parte  que  se  lla¬ 
ma  limbo  de  cada  division  se  continua  por  la  base  con 
las  divisiones  inmediatas,  de  modo  que  no  se  las  puede 
separar  sin  desgarrar  las  dos  entre  que  se  encuentra  co¬ 
locada.  También  se  conoce  una  hoja  compuesta  en  que 
cada  una  de  sus  hojuelas  tiene  una  base  angostada  y  no 
se  adhiere  al  raquis  mas  que  por  la  costilla  ó  por  el 
peciolo  que  es  su  continuación:  mientras  que  una  hoja 
sencilla,  aunque  sea  profundamente  dividida,  se  adhiere 
siempre  por  una  porción  mas  ó  menos  ancha  de  su|  parte 
foliácea  ó  limbo. 
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No  todas  las  hojas  de  una  planta  presentan  siem¬ 
pre  Ja  forma  perfectamente  semejante  ;  antes  al  contra¬ 
rio,  se  notan  diferencias  muy  marcadas  en  este  particu¬ 
lar  ;  pues  no  hay  quien  ignore  que  la  yedra  tiene  unas 
hojas  enteras  y  otras  profundamente  divididas :  por  lo  re¬ 
gular  son  desemejantes  en  aquellos  vejetales,  que  echan 
hojas  radicales  y  caulinas  al  mismo  tiempo.  La  valeria¬ 
na  phu  tiene  las  hojas  radicales  lateralmente  divididas,  y 
las  del  tallo  enteras .  * 

Tatúen  varían  las  hojas  por  el  medio  en  que  ha«* 
hitan:  así  las  acuáticas  tienen  dos  especies  de  hojas:  unas 
que  nadan  en  la  superficie  del  agua,  ó  un  poco  por  cima, 
y  otras  que  siempre  están  sumerjidas  dentro  del  líqui¬ 
do:  v.  gr.  el  ranunculus  aquatilis ;  cuyas  hojas  superiores, 
que  están  fuera  del  agua  son  lobadas  y  Jas  inferiores  di¬ 
vididas  en  lacinias  muy  estrechas,  que  son  las  que  se  ha¬ 
llan  debajo  del  agua;  y  lo  mismo  sucede  á  otras  plane¬ 
tas  análogas. 

Pasemos  ahora  á  ecsaminar  Jas  numerosas  modi¬ 
ficaciones  de  forma ,  de  direcciony  de  naturaleza  &c.,  que 
pueden  presentar  las  hojas  tanto  las  sencillas,  como  las 
compuestas. 

§  1?  De  la  hoja  sencilla . 

A  — -  Con  respecto  al  lugar  en  que  nacen  se  llaman; 

1?  Seminales  ( folia  seminalia)  que  se  forman  por 
desarrollo  de  los  cotiledones ;  de  lo  cual  se  infiere  que 
pueden  ser  una  ó  dos,  y  rara  vez  mas  (  v.  1.  7,  fig.  14. 

y  16.) 

2?  Primordiales  (  primor  dialia  )  son  las  pri¬ 
meras,  que  se  desarrollan  después  de  Jas  seminales.  Es- 
tan  formadas  por  dos  hojillas  esteriores  de  Ja  y  eme  cilla , 
( v.  1.  7.  fig.  14.  ) 

3?  Radicales  (f.  radicalia  )  sondas  que  nacen  in¬ 
mediatamente  del  cuello  de  la  raiz,.  como  en  el  llantén. 

4?  Cáulinas  (  f  caulinaria  )  las  que  nacen  en 
el  tallo. 

5?  Rameas  (  f  ramealia  vel  ramea  ),  las  que  na¬ 
cen  en  las  ramas. 
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6?  Florales  (f.  fio  ralla)  son  aquellas,  que  acom¬ 
pañan  la  flor  y  se  hallan  colocadas  en  su  base ,  pero  que 
no  han  cambiado  de  forma,  ni  de  naturaleza  como  en 
la  madre-selva;  porque  cuando  es  muy  diferente  la  for¬ 
ma  de  las  hojas  florales  de  la  que  tienen  las  del  tallo,  se 
llaman  bracleas ,  de  las  cuales  hablarémos  al  tratar  de 
las  flores, 

B.  Según  su  posición  en  el  tallo  ó  ramas  son  : 

1?  Opuestas  ó  encontradas  (f.  oposita)  las  que 
nacen  á  una  misma  altura  en  puntos  diametralmen¬ 
te  opuestos,  como  en  la  salvia  y  todas  las  labiadas.  Se 
dice  que  están  opuestas  en  forma  de  cruz  (  crucia- 
íirno  posita )  cuando  los  pares  de  hojas  sobrepuestas  se 
cruzan  formando  ángulos  rectos  :  v.  gr.  en  la  euphor¬ 
bia  lathy  ris. 

2?  Alternas  (f.  alterna)  las  que  nacen  una  á 
una,  en  escalones  y  en  distancias  casi  iguales,  sobre  di¬ 
ferentes  puntos  del  tallo:  v.  gr.  en  la  tilia  europea. 

3?  Dispersas  ó  desparramadas  (f.  spcirsa)  las 
que  no  presentan  disposición  regular,  y  están  implanta¬ 
das  sin  guardar  orden,  v.  gr.  en  la  linaria  vulgaris. 

4?  Yerticilad  as,  estrelladas  ó  en  rodajuelas  (f.  ver- 
ticillala)  aquellas  que  nacen  mas  de  dos  á  la  misma, 
altura  al  rededor  del  tallo,  ó  en  los  ramos,  v.  gr.  en 
la  adelfa.  Y  según  el  número,  que  forma  cada  vertici¬ 
lo  se  llaman :  temadas  (  f.  terna)  cuando  son  tres  las 
que  formen  el  verticilo,  como  en  la  verbena  trippyllos. 
Cuaternadas  (f.  quaterna)  cuando  de  cuatro,  como  en 
la  valantia  cruciata.  Quinadas  (j.  quina)  cuando  de  cin¬ 
co,  como  en  el  myriophyllurn  verticillaium.  Senadas  (  f. 
sena  )  cuando  de  seis  ,  como  en  el  galium  uliginosum.  Y 
oclonadas  ( f  ocíona)  cuando  de  ocho,  v.  gr.  en  la  as¬ 
pe  rula  odor  at  a, 

5?  Hermanadas  (f.  gemina)  las  que  nacen  de  dos 
en  dos,  una  al  lado  de  la  otra  en  un  mismo  punto  del 
tallo  :  v.  gr.  en  la  atropa  belladona. 

6?  Disticas  ( f.  distic  ha)  ó  separadas :  aquellas  que 
nacen  en  dos  ordenes  opuestos  el  uno  al  otro,  como  en 
el  olmo  y  el  laurel  real. 
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7?  Unilaterales  (f.  unilateralia)  aquellas  que  se 
encuentran  todas  en  un  lado  solamente,  v.  gr.  en  la  con - 
vallaría  multiflora . 

8?  Lejanas  (f,  remota)  las  que  distan  mucho  en¬ 
tre  sí. 

9?  Amontonadas  ( f  approximata  vel  confesta )  las 
que  siendo  en  bastante  número  nacen  á  muy  corta  distan¬ 
cia  unas  de  otras.  (  Estas  dos  últimas  denominaciones  no 
se  usan  j amas  aisladamente,  y  solo  sirven  para  espresar 
una  comparación  entre  especies  conocidas). 

10.  Imbricadas,  acipresadás  ó  empizarradas  ( f.im - 
bricata)  cuando  se  cubren  en  parte,  como  las  tejas  de 
un  tejado,  v.  gr.  en  algunas  especies  de  aloe  &c.  Y  se 
llama  de  dos  series  ( f.  biseriata )  cuando  están  colocadas 
en  dos  líneas  longitudinales.  De  i  res  series  (f.  triseriata) 
cuando  en  tres ,  y  de  cuatro  series  (  f.  quadriseriata ) 
cuando  están  dispuestas  de  cuatro  en  cuatro,  como  en  la 
thuya.  Y  por  último,  se  llaman  imbricadas  por  todos  la~ 
dos  cuando  no  guardan  orden  regular. 

1 1 .  En  hacecillos  (  f.  fasciculata )  cuando  nacen 
mas  de  dos  juntas  de  un  mismo  punto  del  tallo,  v.  gr. 
en  la  berberís  vulgaris. 

12.  Terminales  en  forma  de  corona  ( f.  coronan - 
tia ,  terminantia )  cuando  forman  un  ramillete  todas  jun¬ 
tas  en  el  ápice  del  tallo  como  en  las  palmas. 

13.  Mosaceas  ó  en  forma  de  rosa  (f.  rosulata) 
cuando  son  alternas  y  muy  reunidas  en  forma  de  rosas 
como  en  el  sempervivum  tectorum . 

C.  —  En  cuanto  á  su  dirección  con  respecto  al  tallo  se 
dividen  en : 

1?  Erguidas  (f.  erecta )  las  que  forman  un  án¬ 
gulo  muy  agudo  con  la  parte  superior  del  tallo  como  en 
la  typlia  latifolia. 

2?  Arrimadas  ( f.  appresa )  cuando  el  limbo  de 
la  hoja  está  aplicado  al  tallo. 

3?  Apartadas  ó  abiertas  (  f.  patentia  )  cuando  for¬ 
man  con  el  tallo  un  ángulo  casi  recto,  v.  gr.  en  la  gle- 
choma  hederacea. 
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4?  Encorvadas  (f.  inflexa )  cuando  sé  doLlan  para 
adentro,  como  en  algunas  malvaceas. 

5?  Envueltas  (f,  involuta  )  cuando  se  enrollan 
para  adentro,  como  en  Jos  lielechos. 

6?  Reflejas  (f.  reflexa )  cuando  encorvan  mu¬ 
cho  y  repentinamente  para  afuera ,  como  en  la  inula 
pulicaria. 

7?  Revueltas  (f.  revoluta )  las  que  se  revuelven  ar- 
rollándose  para  afuera. 

8?  Colgantes  (f.  pendentia  )  1  as  que  caen  casi  per¬ 
pendicularmente  hácia  la  tierra,  como  en  el  convulvulus 
sepium. 

9?  Inversas  ( /  inversa  )  cuando  el  peciolo  se  tuer¬ 
ce  de  tal  modo  que  la  cara  inferior  se  hace  superior  y 
vice-versa,  como  en  el  jénero  pharus . 

10.  Humifusas  ó  rastreras  (f.  humifusa)  cuando 
son  radicales,  Irlandas  y  están  tendidas  por  el  suelo,  v. 
gr.  en  la  bellis  perennis. 

Ti.  Nadadoras  (f.  natatantia )  las  se  que  sostie¬ 
nen  por  cima  del  agua,  como  las  de  la  nymphoca  alba. 

1  %.  Sumerjidas  ( f.  sumera  vel  dernersa  )  las  que 
están  debajo  del  agua,  v.  gr.  en  la  hottonia  palustres . 

13.  Medio  sumerjidas  (f.  emersa  )  cuando  solo 
su  punto  de  inserción  está  metido  por  bajo  del  agua,  y 
su  peciolo  las  saca  por  cima  de  la  superficie  del  líqui¬ 
do,  como  en  el  alisrna  plantago  Scc. 

'  f  Í  *  \  ^  r  ' 

D.  —  De  su  circunscripción  ó  figura,  toman  las  deno¬ 
minaciones  de: 

1?  Circulares  (f.  orbiculata  )  aquellas  cuya  circun* 
ferencia  se  aprocsima  á  la  íigura  de  un  circulo ,  v.  gr. 
las  de  la  hycotyle  vulgaris  ( v.  1.  3.  f.  9). 

Aovadas  (f.  ovalia)  las  que  son  oblongas,  re¬ 
dondas  en  sus  esíremidades,  de  Jas  cuales  Ja  inferior  es 
mas  ancha,  v.  gr.  las  de  la  inula  helcnium ,  vinca  ma¬ 
yor  ( v.  1.  3.  f.  1  ). 

3?  Trasovadas  (f.  obovalia )  las  aovadas  puestas 
al  reves,  esto  es,  que  la  estremidad  mas  ancha  está  há¬ 
cia  arriba,  como  las  del  samulus  valerandi  dec. 

4?  Elípticas  (f.  elíptica )  las  oblongas,  que  tienen  los 
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dos  estremos  redondos  é  irregulares  entre  sí,  como  las 
da  la  convallaria  maialis ,  (  v.  1.  3.  f.  2.). 

3?  Oblongas  (/•  oblonga  )  las  elípticas  muy  pro¬ 
longadas  y  estrechas. 

6?  Lanceoladas  (fi.  lanceolata.)  las  oblongas ,  que 
terminan  insensiblemente  en  punta  bácia  el  ápice,  como 
las  del  planta  go  lanceolata  &c. 

7?  Lineares  (y!  linearla  )  las  lanceoladas  muy  estre¬ 
chas,  como  Jas  de  las  gramíneas . 

8?  Como  cintas  (yi.  J asolaría  r  gramínea )  las  que 
son  un  poco  mas  anchas  que  las  precedentes,  pero  mu¬ 
cho  mas  largas,  y.  gr.  las  de  Ja  thypha  latijolia * 

9?  Aleznadas  ( /  subulata )  las  que  son  muy  es¬ 
trechas  en  su  base  y  siguen  angostándose  insensiblemente 
hasta  parar  su  ápice  en  una  punta  aguda,  y.  gr.  las  del 
eoebro. 

10.  En  aguja  ó  setaceas  ( fi.  acicularia ,  set  acea) 
las  oblongas,  rijidas  y  agudas,  que  tienen  alguna  seme¬ 
janza  con  las  agujas  ó  cerdas  de  puerco,  como  las  del 
cisparragus  acutí folius . 

11,.  Capilares  (fi.  capillaria)  Jas  delgadas  y  flecsi- 
fcles  como  cabellos,  v.  gr.  las  del  aspar  ragas  officinalis . 

12.  Filiformes  (jf.  filifiormia)  Jas  muy  finas,  del¬ 
gadas  y  largas  como  el  hilo,  v.  gr.  las  del  ranunculus 
aquatilis . 

13.  Espatuladas  ó  en  forma  de  espátulas  (fi.  spa- 
lulata )  1  as  delgadas  y  estrechas  por  su  base,  y  anchas  y 
redondas  por  su  ápice,  como  las  de  la  bellis  perennis  (v. 
1,  o.  f.  3.). 

14.  En  forma  de  cuna  ( fi.  cunearía )  las  muy  es¬ 
trechas  por  su  base ,  que  se  ensanchan  hasta  el  ápice 
que  está  como  truncado,  v.  gr.  las  de  la  saxífraga  tri~ 
dent  ata  (y.  1.  3.  f.  12.). 

15.  Parabólicas  (fi.  parabólica )  las  oblongas,  re¬ 
dondas  por  arriba,  y  como  truncadas  por  abajo. 

16.  En  forma  de  herradura  (fi*  f ale  ceta  ),  como 
las  bupleurum  ficilcatum . 

17.  Inequiláteras,  de  lados  desiguales  ( f.  inequilá¬ 
tera)  cuando  la  costilla  divide  la  hoja  en  dos  mitades 
desiguales,  como  sucede  en  la  begonia  obliqua. 
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E.  —  Las  hojas  pueden  tener  escotaduras  muy  diversas* 
lo  que  las  da  una  figura  diferente,  así  se  llaman: 

1?  Acorazonadas  ó  cordiformes  ( f.  cordata ,  vel 
cordiformia )  cuando  están  escotadas  en  su  base ,  de  tal 
modo  que  forman  dos  lóbulos  redondos,  y  terminan  por 
arriba  adelgazándose,  como  en  el  iarnus  communis  (  v.  1. 
3.  f.  4.  y  5.  ).  Las  hoj  as  cordiformes  pueden  ser  oblicuas, 
ó  de  lados  desiguales  (oblique  cordata)  como  en  el  tilo  ócc. 

2?  Arrinonadas  ó  reniformes  (f.  renijbrmia)  cuando 
son  mucho  mas  anchas  que  altas,  y  redondas  por  el  ápice 
con  una  escotadura  en  la  base,,  como  las  del  azarurn  euro - 
pceurn  ( v.  1.  3.  f.  6. 

3?  En  forma  de  media  luna  (f*  Innata)  redondas 
y  divididas  por  su  base  en  dos  lóbulos  estrechos. 

4?  Ahechadas  (f.  sagittata)  cuando  son  agudas  y 
su  base  se  prolonga  en  dos  lóbulos  puntiagudos,  poco  di- 
verjentes,  como  en  la  sagittaria  sagitce folia  (v.  1.  3.  f.  7.). 

5?  En  figura  de  alabardas  ( f.  astuta )  las  que 
tienen  la  base  prolongada  en  dos  lóbulos  agudos  muy  se¬ 
parados  y  echados  liácia  atras,  como  en  el  arum  macu- 
latum  ( v.  1.  3.  f.  8. ). 

F.  — -  Por  el  modo  con  que  acaban  por  el  ápice  se 
dividen  en  : 

1?  Agudas  ( f.  acuta)  cuando  se  adelgazan  insensi¬ 
blemente  hasta  acabar  en  punta  por  su  ápice,  como  las 
de  la  adelfa  (v.  1.  3.  f.  4 .  y  7.). 

2?  Punzantes  (f  pungentia )  cuando  se  terminan 
en  una  punta  ríjida,  como  en  el  ruscus  aculeatus. 

3?  Acuminadas  ( f.  acuminata )  cuando  sus  dos 
bordes  cambian  de  dirección  hácia  el  ápice,  y  se  pro¬ 
longan  reuniéndose*  como  en  el  corylus  avellana . 

4?  Mucronadas  ó  con  punta  ( f  mucronata )  cuan- 
do  acaban  en  una  punta  pequeña,  delgada  y  aislada,  co¬ 
mo  en  el  sempervivum  tectorum. 

5?  Ganchudas  ó  terminadas  en  un  gancho  ( f.  un - 
cinata)  cuando  terminan  en  una  punta  encorhada  á  ma¬ 
nera  de  gancho. 
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6?  Obtusas  (f  obtusa ),  término  jeneraí  puesto  en 
oposición  al  de  hojas  agudas ,  como  las  de  i  a  nyrnphoea 
alba.  ( v.  1.  3.  £.  1 .  %.  y  S'J. 

7?  Escotadas  ( f.  emar  ginata )  son  aquellas  que 
presentan  en  su  ápice  un  seno  que  entra  en  forma  de 
recorte  como  en  el  buxus  sempervirens  (y.  1.  3,  f.  6.^. 

8?  Retusas  (f.  retusos  )  las  que  presentan  un  seno 
poco  profundo,  como  en  el  baccinum  o  it  is  idea. 

9?  Semiacorazonadas  (f.  obcordata  )  las  que  tienen 
figura  de  corazón  al  reves,  como  la  oxalis  acetosella. 

10.  Bifidas  (f  ápice  bifida)  hendidas  por  el  ápL 
ce  en  dos  lacinias  agudas  y  poco  profundas. 

11.  Bilobadas  ( f  ápice  biloba)  cuando  las  dos  di* 
visiones  están  separadas  por  un  seno  obtuso. 

1 9i.  Bipartidas  (f  ápice  bipartita )  cuando  las  dos 
divisiones  son  muy  profundas  y  agudas. 

G.  ~  Las  hojas  pueden  ofrecer  en  sus  contornos  ángulos 
mas  ó  menos  vigorosos,  mas  ó  menos  manifiestos,  lo 
que  1  as  da  figuras  particulares  que  se  llaman : 

1?  Romboideas  (f.  rhomboidea)  cuando  presentan 
cuatro  ángulos  de  los  cuales  los  dos  opuestos  son  agu~ 
dos,  como  en  la  campanula  rhomboidales  Se c. 

??  Deltoideas  (f.  deltoidea)  cuando  tienen  la  figura 
de  un  romboide,  cuyo  ángulo  inferior  es  muy  corto,  de 
modo  que  parecen  como  triangulares  parecidas  á  la  delta 
de  los  griegos ,  como  en  el  mesernbryanthemum  deltoides. 

3?  Trapezoidea  (f  trapezoidea )  la  que  tiene  la  fi¬ 
gura  de  un  trapecio,  es  decir,  de  un  cuadrado  cuyos  cua¬ 
tro  lados  son  desiguales,  como  en  los  heléchos. 

49  Triangulares  (f.  triangulata)  las  que  tienen  tres 
ángulos  salientes. 

5?  Cuadrangulares  (f.  quadrangulata  ). 

H.  —  Las  hojas  sencillas  como  hemos  dicho  mas  arriba 
pueden  tener  incisiones  mas  ó  menos  profundas,  sin 
que  por  esto  deban  ser  consideradas  como  compuestas. 
Así  pueden  ser : 

1?  Trífidas  (/.  trífida). 
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Cuadrifidas  (f.  quadrifida). 

3?  Quinquefidas  ( j\  quinquefida }. 

4?  Sestidas  (f.  sexfida). 

5?  Multifidas  (f.  rnultificida)  cuando  presentan  tres, 
cuatro,  cinco,  seis  y  aun  mayor  mime  i  o  de  divisiones 
profundas, 

6?  Trilobadas  (f.  irilobata). 

7?  Cuatrilobadas  ( f  quaírilobata ). 

8?  Quinquelobadas  (f,  quinquelobata). 

9?  Multilobadas  ( f.  rnultilobala)  cuando  estas  divi¬ 
siones  son  muy  anchas  y  separadas  por  senos  obtusos. 

10.  Tripartidas  ( f,  tripartita )y  ( J.  3.  f.  13). 

'll.  Cuatripártidas  (f.  quatripartita), 

1  Quinqucpártidas  ( f.  quinquepartiia) ,  (I.  3.  f.  1 6). 

13.  Multipártidas  (J.muliipartita)  cuando  las  inci¬ 
siones  son  tan  profundas  que  llegan  á  los  dos  tercios  ó 
mas  del  limbo  de  las  hojas. 

1 4.  Laciniadas  ( f.  laciniata )  cuando  las  divisiones 
son  profundas  y  manifiestamente  desiguales,  como  en  mu¬ 
chas  sinantéreas,  ( v.  1.  3.  f.  14). 

15.  Palmeadas  (f  palmenta)  cuando  los  nérvios 
salen  en  forma  de  rayos  del  ápice  del  peciolo  y  se  diri- 
je  cada  uno  hacia  el  medio  de  las  divisiones,  como  en 
el  ricinus  officinalis  (1.  3.  f.  16). 

1  6.  Auriculadas  ( f  auriculata )  Jas  que  presentan 
en  su  base  dos  pequeños  apéndices  que  se  llaman  aurícu¬ 
las,  como  en  la  salvia  officinalis . 

17.  En  forma  de  violin  (f  pandar  ata)  las  que  se 
aprocsiman  á  la  figura  de  violin,  esto  es,  las  que  son 
oblongas,  redondas  en  sus  dos  estremidades,  y  presentan 
dos  senos  laterales  entrantes,  como  en  el  rumex  pulcher . 

1  8.  Sinuadas  ( f  sinucita)  cuando  presentan  una  ó  va¬ 
rias  escotaduras  redondas  ó  senos  en  número  determinado. 

19.  Sinuosas  (f.  sinuosa)  las  que  presentan  senos 
redondos  y  ángulos  redondos  en  el  borde,  como  en  la 
encina. 

SO.  Pinnatifidas  ( f.  pinnatifida  )  las  que  están  di¬ 
vididas  lateralmente  en  lóbulos  profundos,  como  el  polypo - 
dium  vulgare. 

.  Interrumpidas  ( /.  interrupt c  pinnatifida)  son 
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quellas,  cuyas  divisiones  superiores  se  reúnen  por  su  h ase 
mientras  que  Jas  inferiores  están  enteramente  libres  ;  de 
modo  que' estas  hojas  representan  superiormente  una  hoja 
pinnatifida,  inferiormente  pinnada,  pero  no  se  les  puede 
confundir  con  las  hojas  verdaderamente  compuestas. 

Pectineas  (f.  pect inata  )  hojas  pinnatifidas,  cu¬ 
yas  divisiones  son  estrechas,  reunidas  y  así  paralelas  co¬ 
mo  la  achilea  pectinata. 

>13.  Liradas  (f  Ural  a  )  hojas  pinnatifidas  terminadas 
por  un  lóbulo  redondo ,  mucho  mas  considerable  que 
los  demas,  como  en  el  geum  urbanum, 

Runcinadas  (f.  runcinata  )  hojas  pinnatifidas, 
cuyos  lóbulos  laterales  son  agudos  hacia  bajo  (1.  3.  f.  13.). 

I.  —  En  cuanto  á  su  contorno  ó  á  las  modificaciones 
que  presenta  su  borde  se  dividen  las  hojas  en  ; 

Enteras  ( f.  integra  )  cuando  no  tienen  dientes, 
ni  incisiones,  ni  senos,  como  en  la  vinca  mayor ,  ( v.  1.  3. 
f.  2.  3.  4.  y  5. ). 

Roidas  (f.  erosa )  las  que  presentan  dientecillos 
plequefíos,  desiguales  en  el  borde  como  si  las  hubiese  roi- 
do  algún  insecto,  v.  gr.  las  de  la  sinapis  alba. 

3?  C renadas  (f.  cr enata  )  aquellas  cuyo  borde  pre¬ 
senta  dientecillos  redondos  y  separados  por  ángulos  en¬ 
trantes,  v.  gr.  el  rnarrubium  vulgare. 

4?  Dos  veces  crenadas  ( f.  duplicalo-crenala )  cuan-^ 
do  cada  diente  principal  presenta  otros  mas  pequeños  co¬ 
mo.  el  chrysosplenium  alter nifolium  (1.  3.  f.  9.  ). 

5?  Dentadas  (f.  dentata )  aquellas  cuyo  borde  está 
cortado  en  pequeños  dientes  agudos  que  no  se  inclinan 
ni  hácia  arriba,  ni  hácia  la  base  de  la  hoja,  v.  gr.  las 
del  senecio  vulgaris . 

.f  6?  Aserradas  ( f.  serrata)  cuando  los  dientes  se  in¬ 

clinan  hácia  el  ápice  de  la  hoja  ,  como  en  la  viola  ocio- 
rala  (1.  3.  f.  1 . ). 

y  7?  Dos  veces  aserradas  (f.  duplícalo  serrata)  aque¬ 
llas,  cuyos  dientes  están  también  aserrados,  como  en  el 
corylus  avellana. 

8?  Espinosas  ( f.  margine  spinosa)  las  que  están 
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rodeadas  de  dientes  ríjidos,  agudos  y  picantes,  como  en 
los  cardos. 

9?  Pestañosa  (f  ciliala  )  las  que  tienen  el  borde 
guarnecido  de  pelos  puestos  en  fila  como  las  pestañas  de 
los  ojos,  v.  gr.  las  de  la  erica  letralix . 

K.  - —  Por  su  espansion  se  dividen  las  hojas  en: 

1?  Planas  (f  plana )  cuando  su  superficie  no  es 
cóncava  ni  conversa. 

c29  Conversas  ( f.  convexa)  cuando  forman  bóveda 
por  su  cara  superior. 

3?  Cóncavas  (f  cóncava)  cuando  forman  bóveda 
por  su  cara  inferior  y  una  cavidad  en  la  superior. 

4?  Ensiformes  ó  en  forma  de  estoque  ( f.  ensifor 
mía)  las  que  están  muy  comprimidas  por  sus  lados,  de 
modo  que  sus  caras  son  laterales  y  sus  bordes,  uno  an¬ 
terior  y  otro  posterior,  cemo  en  el  iris  germánica • 

5?  Estriadas  ( f.  striata )  las  que  presentan  estrias 
en  diversos  sentidos. 

6?  Ondeadas  (f  hundulosa )  las  que  presentan  án¬ 
gulos  y  entradas  irregulares  parecidas  á  las  sublevacio¬ 
nes  del  agua  ajitada,  como  las  del  rheum  hundulatum . 

L.  —  Por  su  superficie  se  dividen  en  : 

1?  Lustrosas  (  f.  lucida)  las  que  tienen  la  superfi¬ 
cie  tersa  que  refleja  la  luz,  como  la  yedra. 

S?  Suaves  (f.  laevia )  las  que  no  presentan  salidas 
ni  asperezas,  como  la  nymphcca. 

3?  Lampiñas  ( j.  glabra )  las  que  no  tienen  pelos, 
como  la  adelfa 

4o  Gradadas  (f  periusa  )  las  que  tienen  agujeros 
perceptibles,  como  el  dracontiurn  pcrtusum 

5?  Enrejadas  (f.  canccllata)  las  que  no  tienen  pa¬ 
re  nquim  a  y  están  formadas  solamente  por  Jas  ramifica¬ 
ciones  de  los  nervios,  que  se  anasíomasan  frecuentemente 
y  fo  mían  una  especie  de  enrejado,  como  en  el  hydro * 
ge  ton  fenestralis. 

(i?  Glandulosas  ( f  glandulosa )  las  que  tienen 
glándulas  en  su  superficie. 
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7?  Escabrosas  (f.  scabra)  las  ásperas  al  tacto,  co¬ 
rno  las  del  olmo  Sc c. 

8?  Glutinosas  f f.  glutinosa )  las  que  presentan  al 
tacto  una  viscosidad  mas  ó  menos  abundante,  como  las 
de  la  inula  viscosa . 

M.  —  En  cuanto  á  las  variedades  que  presentan  las 
hojas  por  su  pubescencia  se  debe  tener  presente  lo 
que  dijimos  hablando  del  tallo. 

N.  —  Por  su  consistencia  y  tejido  se  dividen  en : 

1?  Membranosas  ó f.  membranácea)  Jas  que  no  tie¬ 
nen  espesor  perceptible,  y  son  blandas  y  flecsibles ,  co¬ 
mo  Jas  de  la  arisiolochia  sypho . 

&?  Escariosas  (/i  s cariosa)  las  que  son  delgadas  se¬ 
cas  y  medio  transparentes. 

3?  Coriáceas  (f  coriácea)  cuando  son  gruesas  y 
tienen  cierta  consistencia,  como  las  del  viscum  album . 

4?  Blandas  (f.mollia)  las  que  tienen  poca  solidez, 
son  suaves  al  tacto,  como  Jas  de  la  spinacea  olerácea. 

5?  Ríjidas  ( f.  rígida)  las  coriáceas  y  resistentes 
á  Ja  flecsion,  como  las  del  ruscus  aculeatus . 

6?  Carnosas  f y.  carnosa )  las  crasas  y  llenas  de 
sustancia  como  carnosa,  como  el  sempervivum  tectorum , 
y  en  general  todas  las  plantas  jugosas. 

7?  Huecas  (f.  fistulosa  )  como  las  del  allium  cepa . 

O.  —  Por  la  forma  (17)  (  espesor  ó  solidez  notables ) 
se  dividen  en : 

1?  Ovales  ( j \  ovata)  las  que  tienen  la.  forma  de 
un  huevo. 

2?  Casi  aovadas  (f  abovata )  las  que  tienen  Ja  for¬ 
ma  de  un  huevo  vuelto  al  reves . 

3?  Cónicas  ( f  conoideas  )  Jas  que  tienen  la  for¬ 
ma  de  un  cono. 

4?  Cilindricas  (f  teretia )  las  que  tienen  la  for¬ 
ma  de  un  cilindro  prolongado,  como  las  del  sedum  album . 

5?  Lenguadas  ( f.  linguij ormia )  las  que  tienen  la 
forma  y  grueso  de  una  lengua,  v.  gr.  sempervivum  tectorum . 
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6?  De  tres  caras  (f.  triguetra )  las  que  se  pro¬ 
longan  con  la  forma  de  un  prisma  triangular,  hutomus 
umbellatus . 

7?  Tetrágonas  ó  de  cuatro  lados  (f.  tetrágono. ) 
las  que  se  prolongan  en  prismas  de  cuatro  caras,  como 
el  gladiolus  tristis . 

8?  Comprimidas  ( f  compresa )  las  gruesas,  car¬ 
nosas  achatadas  por  los  lados,  y  mas  gruesas  que  anchas. 

P.  —  Por  los  colores  se  dividen  en : 

1?  Verdes  (  f.  visidia ),  como  la  mayor  parte  de 
las  hojas. 

Coloradas  de  diversos  colores,  ademas  del  ver- 
de,  (/.  color  at  a  ). 

3?  Amarillenta  (f.  glauca ),  como  las  de  la  coL 

tí?  De  dos  colores  ( f  discolora )  cuando  las  dos 
caras  no  son  del  mismo  color,  como  las  del  anthirinum 
cjmbalaria ,  que  tienen  verde  la  cara  superior,  y  de  co¬ 
lor  de  purpura  la  inferior. 

5?  Manchadas  (f.  macúlala )  las  que  tienen  man-» 
chas  de  color  diferente  del  de  la  hoja,  como  las  del  arum 
maculatum. 

6?  Blancas  ( f.  incana )  las  que  son  de  un  color 
blanco  puro,  como  las  de  la  achillca  incana . 

Q.  - —  Por  la  diversidad  en  los  peciolos  se  dividen  en  : 

1  ?  Sentadas  ( f  sessilia ) ,  como  las  del  buxus 
sempervirens . 

Pecioladas  ( j .  petiolata ),  como  las  del  plátano . 

3?  Abroqueladas  ( f.  peltta )  cuando  los  peciolos 
se  insertan  en  el  centro  de  la  cara  inferior  de  las  ho¬ 
jas,  de  donde  salen  los  nervios  formando  rayos  hacia  la 
circunferencia ,  como  las  del  tropceolum  rnajus.  (  V.  1. 
3.  f.  9.  ). 

Guando  las  hojas  tienen  peciolo  no  deben  dese¬ 
charse  los  caracteres,  que  se  pueden  sacar  de  estas  dife¬ 
rentes  modificaciones  ;  pues  puede  ser  cilindrico  ,  com¬ 
primido,  de  tres  caras,  filiforme,  corto,  largo  &c.  Y  no 
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nos  detendremos  á  dar  aquí  Ja  csplicacion  de  estas  vo¬ 
ces,  que  hemos  definido  en  otras  partes. 

El  peciolo  puede  estar  retorcido  sobre  sí  mismo, 
como  en  muchas  cucurbitáceas 

En  forma  de  clavo  ó  de  maza  ( p.  claviformis ) 
cuando  está  hinchado  de  un  modo  manifiesto  en  su  parte 
superior,  como  en  la  trapa  natans. 

Acanalado  ( p .  canaliculatus)  cuando  es  convecso  por 
su  cara  esterna  y  cóncavo  en  el  lado  del  tallo  ,  v.  gr. 
en  muchas  umbelíferas. 

Alado  (p,  alaius)  cuando  el  limbo  de  la  hoja  se 
prolonga  por  él  formando  un  apéndice  membranoso,  co¬ 
mo  en  el  citrus  aurantium. 

En  forma  de  hoja  ( p.  foliiformis )  cuando  es  ancho,, 
delgado  y  tiene  el  aspecto  de  una  hoja,  en  cuyo  caso  rem¬ 
plaza  con  mucha  frecuencia  á  las  hojas  verdaderas,  que 
no  ecsisten  mas  que  en  los  individuos  de  muy  poca  edad, 
y  se  caen  á  cierta  época.  Asi  las  pretendidas  hojas  sen¬ 
cillas  de  las  mimosas  de  la  Nueva-Oí  an  da,  no  son  mas 
que  peciolos  ensanchados  y  foíiiformes  ;  se  les  llama  Filodes. 

K.  — '  Según  su  duración  sobre  el  tallo  se  dividen  las  ho¬ 
jas  en 

1?  Caducas  ( f,  caduca)  cuando  se  caen  poco  tiem¬ 
po  después  de  su  aparición,  como  ert  las  de  muchos  cactus. 

Deciduas  caedizas  ( f.  decidua)  cuando  se  caen 
antes  de  la  nueva  foliación ,  como  las  del  tilo  &c. 

3?  Marchitables  ( f.marcesóentes )  cuando  se  secan 
en  la  planta  antes  de  caerse ,  como  las  de  la  encina. 

4?  Persistentes  ó  permanentes  (f  persistentia )  las 
que  se  conservan  en  el  vejctai  mas  de  un  año,  como  las 
de  los  pinos  &c.  Estos  árboles  se  llaman  perpetuamente 
verdes. 

§  S?  De  las  hojas  compuestas . 

La  hoja  verdaderamente  compuesta  es,  como  he¬ 
mos  dicho,  la  que  sobre  un  peciolo  común  sostienen  va¬ 
nas  hojuelas ,  que  se  pueden  separar  independientemen¬ 
te  unas  de  otras.  Estas  hojuelas  están  ó  articuladas  so- 
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jb re  el  raquis,  es  decir,  adheridas  por  un  punto  muy  an¬ 
gosto  de  la  base  de  su  peciolillo,  ó  continuas  con  él  por 
toda  la  base  de  su  peciolo. 

Hay  varios  grados  de  composición  en  las  hojas; 
pues  el  peciolo  común  puede  ser  sencillo  ó  ramoso. 

Cuando  el  peciolo  común  no  se  ramifica  se  lla¬ 
ma  la  hoja  simplemente  compuesta,  y  hoja  recompues¬ 
ta  cuando  se  ramifica.  Espongamós  las  modificaciones  que 
presenta  en  estos  dos  casos. 

Las  hojas  simplemente  compuestas  presentan  dos 
modificaciones  principales,  según  la  posición  que  afectan 
las  hojuelas,  que  las  componen,  unas  veces  salen  esttas 
hojuelas  del  ápice  mismo  del  peciolo  común,  como  en 
el  castaño  de  indias  &c.,  otras  veces  nacen  por  el  con¬ 
trario  estas  hojuelas  sobre  las  partes  laterales  del  pecio¬ 
lo  común  ó  raquis  como  en  el  fresno,  acacia  & c. :  á  la  pri¬ 
mera  de  estas  hojas  se  da  el  nombre  de  dijitadas  y  el 
de  pimiadas  á  las  segundas. 

Las  hojas  dijitadas  ( f  dijilaia )  son  aquellas  cu¬ 
yas  hojuelas  todas  salen  diverjentes  del  ápice  del  pe¬ 
ciolo  común,  á  la  manera  de  los  dedos  de  la  mano  cuan¬ 
do  se  separan. 

El  número  de  hojillas,  que  constituyen  las  hojas 
dijitadas  es  muy  variable,  como  se  puede  ver  compa¬ 
rando  las  hojas  del  trébol  que  tiene  tres,  con  las  de  las 
p.  avia ,  que  tienen  cinco,  el  castaño  de  indias  siete  <$cc. 
Así  se  han  dividido  las  hojas  dijitadas  en : 

1?  Unifoliadas  ( f.  unifoliolata )  cuando  solo  tiene 
una  hojuela  pero  que  está  articulada  con  el  ápice  del  pecio¬ 
lo-  En  este  caso  razones  de  anaíojía  y  la  presencia  de  una 
articulación  hacen  que  se  coloque  esta  hoja  entre  Jas  com¬ 
puestas:  tales  son  Jas  del  naranjo  &c.  (L.  4.  f.  1.) 

S?  Trifoliadas  ( f.  trifoliata)  cuando  tienen  tres 
hojuelas,  como  el  trébol  de  agua  meny antes  trifoliata . 
(  Véase  lam.  4.  f.  5. ) 

3?  Cuadrifoliadas  ( f  quadrifoliata )  las  compues¬ 
tas  de  cuatro  hojuelas,  como  las  de  las  marsilea  qua- 
drifolia. 

4?  Quinquefoliadas  ( f  quinqué foliai a )  1  as  de  cin¬ 
co,:  como  las  del  cissus  quinquefoliatus . 
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5?  Septenfoliadas  ( f.  septemfoUata)  las  de  siete, 
como  las  del  castado  de  Jodias  (  y.  1.  4.  £.  6.  ). 

Multifoliadas  (j.  multifolicita)  las  compuestas  de 
un  sin  número  de  hojuelas,  como  las  del  lupinas  varius. 

Las  hojas  en  forma  de  pluma  ( f  p enríala )  son 
como  hemos  dicho,  las  que  sobre  un  peciolo  común  sos¬ 
tienen  un  numero  mas  ó  menos  considerable  de  hojue¬ 
las  puestas  en  fila  á  los  lados  d el  raquis ,  al  modo  que 
las  barbas  de  una  pluma ,  v.  gr.  en  el  fraxinus  exxelsior 

&c.  (  V.  1.  4.  f.  3.  ) 

Las  hojuelas  de  una  hoja  en  forma  de  pluma 
pueden  ser  opuestas  una  á  otra ,  y  dispuestas  por  pa¬ 
res  ,  en  cuyo  caso  se  dice  que  son  opuestamente  aplu¬ 
madas  ó  bien  estas  hojuelas  son  alternas  y  se  llaman  al¬ 
ternadamente  aplumadas .  Las  opuestamente  aplumadas  se 
llaman  también  en  hermandad. 

1?  De  un  par  (f  unijugata)  cuando  el  peciolo 
común  sostiene  un  solo  par  de  hojas,  como  en  el  lathy - 
rus  latí  folias.  (V.  1,  4.  f.  4.  ) 

99  De  dos  pares  (f.  bij  ugala)  cuando  1  as  hojas 
están  compuestas  de  dos  pares  de  hojuelas,  como  en  al¬ 
gunas  mimosas.  (  Y.  1.  4.  f.  9.  ) 

3?  De  tres  pares  (/’.  tríjugata)  las  que  están  com¬ 
puestas  de  tres  pares  de  hojuelas,  como  el  o  robus  tuberosas . 

49  De  cuatro  pares  (  f.  quadrijugala). 

5?  De  cinco  hermandades  (f.  quinqué] ugata ),  v.  gr? 
cassia  fístula , 

6?  De  muchos  pares  (f  multijugata)  cuando  los 
pares  de  las  hojas  son  en  número  indeterminado,  y.  gr. 
vicia  era  cea. 

Las  hojas  opuestamente  aplumadas  se  llaman  igual¬ 
mente  aplumadas ,  ó  aplumadas  sin  impar,  cuando  las  ho¬ 
juelas  están  unidas  por  pares,  sin  que  en  el  estremo  del 
peciolo  haya  hojuela  solitaria  ni  zarcillo.  Y  se  dicen  desi¬ 
gualmente  aplumadas ,  ó  aplumadas  con  impar,  (f.  impari 
pennata )  cuando  el  peciolo  común  termina  en  una  hoja 
solitaria,  como  en  la  acácia  y  el  fresno  (v.  1.  4.  f.  3.). 

Las  hojas  desigualmente  aplumadas  son  dichas  tri¬ 
foliadas  (f.  impari-pennata-trifoliolata)  cuando  por  encima 
del  único  par  de  hojuelas  ?  de  que  están  formadas,  se 


halla  una  hojuela  solitaria  peciolacfa,  v.  gr.  en  el  dolíchos . 

Se  llaman  las  hojas  interrumpidamente  aplumadas 
(f.  interrupté-pennata )  cuando  las  hojuelas  son  alternati¬ 
vamente  grandes  y  chicas ,  v.  gr.  en  la  agrimonia  cu- 
patoriurn . 

En  cuanto  á  las  hojas  escurridamente  aplumadas , 
esto  es ,  aquellas  cuyo  peciolo  común  es  alado  por  la 
prolongación  de  su  Lase,  no  creemos  que  se  dehan  colo¬ 
car  entre  las  compuestas ,  puesto  que  no  se  puede  sus¬ 
traer  ninguna  hojuela  sin  desgarrar  la  parte  foliácea.  No 
son  mas  que  hojas  mas  ó  menos  profundamente  pennadas. 

Las  hojas  recompuestas  (f.  decomposita)  son  el  se¬ 
gundo  grado  de  composición  de  las  hojas ;  el  peciolo  se 
divide  en  segundos  peciolos  los  euales  sostienen  también 
hojas  y  se  llaman: 

1?  Dijitado-aplumadas  (f  digit  ato  p  ennata)  cuan¬ 
do  los  peciolos  secundarios  representan  hojas  aplumadas 
que  salen  del  ápice  del  peciolo  común,  como  en  algunas 
mimosas. 

2?  Dos  veces  aplumadas  ( f  bipcnnato  duplicato 
pcnnata  )  cuando  cada  uno  de  los  peciolos  secundarios 
son  otras  tantas  hojas  aplumadas,  que  nacen  del  peciolo 
común,  como  en  la  mimosa  julibrizirn  (v.  1.  4.  f.  7.). 

3?  JBijeminadas  ( j .  decornposito-bigeminata  )  cuan¬ 
do  cada  uno  de  los  peciolos  secundarios  tiene  un  solo 
par  de  hojas,  v.  gr.  en  la  mimosa  unguis  cati. 

Se  llaman  hojas  sobre  recompuestas  al  tercero  y 
ultimo  grado  de  composición  que  presentan  las  hojas,  en 
cuyo  caso  los  peciolos  secundarios  se  dividen  en  otros 
que  sostienen  las  hojas.  Así  se  llama  hoja  sobrcdescorn - 
puesta  ternaria  aquella  cuyo  peciolo  común  se  divide  en 
tres  peciolos  secundarias,  y  cada  uno  de  ellos  en  otros 
tres  que  también  tienen  sus  hojuelas,  como  en  la  act  cea 
spicata  ( v.  b  4.  f.  8.  ). 

Acabamos  de  esponer  con  algunos  pormenores  las 
numerosas  variedades  de  forma,  de  figura,  de  consisten¬ 
cia,  sencillez  y  composición  de  las  hojas,  porque  otros 
órganos  que  daremos  á  conocer,  como  las  estipulas,  los 
sépalos,  los  petalos  &c.,  presentan  modificaciones  análo¬ 
gas  en  la  figura,  forma,  estructura  &c.  ;  y  estando  ya 
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descritas  y  definidas  en  este  articulo  no  tendremos  ne¬ 
cesidad  para  que  se  conozcan  perfectamente  mas  que  de 
referirnos  á  este  capítulo* 

Estructura ,  usos  y  funciones  de  las  hojas . 

l;  / 

Las  hojas,  como  ya  queda  dicho  de  antemano, 
están  formadas  por  tres  órganos  principales ,  á  saber : 
por  un  hacecillo  vascular  procedente  del  tallo ;  por  el 
parenquima,  prolongación  de  la  sustancia  herbácea  de  la 
corteza,  y  últimamente  por  una  porción  de  epidermis  que 
las  cubre  en  toda  su  estension. 

El  hacecillo  vascular  constituye  el  peciolo  cuando 
ecsiste ,  y  los  vasos  de  que  consta  son  traqueas ,  falsas 
traqueas  y  vasos  porosos,  los  cuales  se  hallan  en  el  pe¬ 
ciolo  envueltos  esteriormente  j>or  una  capa  de  la  sustan¬ 
cia  herbácea,  que  los  acompaña  desde  el  momento  en 
que  salen  del  tallo  ;  y  estos  vasos  son  los  que  ensan¬ 
chándose  sucesivamente  constituyen  la  red  de  la  hoja.  Las 
mallas,  ó  espacios  vacies  que  dejan  entre  sí,  están  llenos 
por  un  tejido  parenquinatoso  procedente  de  la  corteza, 
el  cual  suele  faltar  algunas  veces,  como  en  el  hydro get on; 
en  cuyo  caso  la  hoja,  que  solo  está  compuesta  de  la  red 
vascular,  presenta  el  aspecto  de  un  enrejado  ó  encaje. 

El  epidermis,  que  cubre  la  superficie  de  la  hoja, 
es  por  lo  jeneral  delgado  y  muy  poroso,  particularmente 
en  la  superficie  inferior* 

Las  hojas  y  las  raices  son  los  órganos  principales 
de  la  absorción  y  de  la  nutrición  de  los  vejetales.  Efec¬ 
tivamente  las  hojas  absuerven  en  la  atmósfera  las  sus¬ 
tancias  nutritivas  que  pueden  servir  para  su  crecimiento, 
por  cuyo  motivo  las  han  llamado  algunos  autores  raices 
aéreas.  También  desempeñan  otros  usos  en  la  economía 
vejetal,  pues  sirven  para  traspiración  y  ecsalacion  de  los 
fluidos  que  son  inútiles  para  la  vejetacion,  y  en  ellas  se 
despoja  la  savia  de  los  jugos  acuosos  que  contiene,  y  en 
ellas  también  adquiere  todas  sus  cualidades  nutritivas. 

Los  poros  de  la  cara  inferior  de  las  hojas  de  las 
plantas  leñosas  son  los  que  principalmente  absuerven  los 
fluidos  vaporosos  y  gases,  que  se  hallan  esparcidos  por 
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Ja  atmósfera.  Esta  cara  inferior  es  mas  blanda,  menos 
lisa  y  presenta  casi  siempre  una  especie  de  pubescencia 
suave ,  que  favorece  la  absorción ;  al  contrario  su  cara 
superior  es  mas  lisa,  lampina  con  mas  frecuencia,  y  sir¬ 
ve  para  la  escrecion  de  los  fluidos  inútiles  á  la  nutri¬ 
ción  del  vejetal,  que  es  lo  que  constituye  la  transpira¬ 
ción  de  los  vejeta  les. 

Las  hojas  de  las  plantas  herbáceas,  que  están  mas 
prócsimas  al  suelo,  y  sumerjidas  en  cierto  modo  en  una 
atmósfera  continuamente  húmeda ,  absuerven  igualmente 
por  la  cara  superior  que  por  la  inferior,  y  este  descu» 
brimiento  se  debe  al  físico  Bonet ,  el  cual  puso  sobre 
el  agua  algunas  hojas  de  árboles  aplicadas  por  la  cara 
inferior,  y  se  mantuvieron  frescas  y  verdes  por  muehos 
dias  y  aun  por  meses ;  pero  notó  que  aplicándolas  por 
Ta  cara  superior  se  marchitaban  en  muy  pocos  dias,  y 
[ue  las  hojas  de  las  plantas  herbáceas  se  conservaban 
oor  mucho  tiempo  colocándolas  por  ambas  caras. 

En  el  parenquima  de  las  hojas,  como  igualmente 
ni  todas  las  de  mas  partes  verdes  y  herbáceas  del  veje- 
ial  se  verifica  la  descomposición  del  ácido  carbónico  ab¬ 
sorbido  en  la  atmósfera:  por  la  influencia  de  los  rayos 
del  Sol  descomponen  este  gas,  se  quedan  con  el  carbo¬ 
no  y  dejan  salir  por  la  ecsalacion  el  ocsíjeno  libre:  pe¬ 
ro  cuando  no  reciben  los  rayos  del  Sol,  ó  la  acción  de 
una  luz  fuerte,  del  aire  toman  una  porción  de  ocsije- 
no,  dejando  en  su  lugar  gas  ácido  carbónico,  Es  sabido , 
que  estando  privados  los  vejet ales  del  influjo  del  Sol  se 
ahílan ,  es  decir ,  pierden  su  color  verde  ,  se  ponen 
blandos  ,  y  contienen  mayor  cantidad  del  principio  sa¬ 
carino.  Pero  al  tratar  de  la  nutrición  de  las  plantas  nos 
detendremos  mas  en  los  fenómenos  de  la  absorción  y 
transpiración. 

Las  hojas  son  susceptibles  de  ciertos  movimientos 
que  dependen  evidentemente  de  la  irritabilidad  de  que 
están  dotadas,  propiedad  bien  comprobada  por  una  mul¬ 
titud  de  hechos  positivos.  Si  se  coloca  una  rama ,  que 
esté  todavía  adherida  á  su  tronco  de  modo  que  la  ca¬ 
ra  inferior  de  las  hojas  mire  hácia  el  Cielo,  se  las  ve¬ 
rán  dar  vueltas  poco  á  poco  para  tomar  su  posición  na- 
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tural.  Esperimento,  que  se  puede  comprobar  diariamente 
cuando  se  cortan  y  empalizan  los  árboles  que  están  en 
espaldar,  como  el  alberchigo,  la  vid  Scc. 

Pero  las  que  suelen  presentar  movimientos  mas  no¬ 
tables,  son  las  hojas  compuestas,  es  decir,  aquellas  cu¬ 
yas  hojuelas  están  adheridas  por  articulación  á  un  pe¬ 
ciolo  común ,  como  se  ve  en  una  multitud  de  legumi¬ 
nosas,  cuyas  hojuelas  están  articuladas,  y  tienen  una  po¬ 
sición  diferente  por  la  noche  de  la  que  tenían  durante 
el  dia,  fenómeno  á  que  Lineo  ha  llamado  sueño  de  las 
plantas,  v.  gr.  Jas  hojas  de  la  acácia,  que  al  salir  el  Sol 
se  hallan  estendidas  casi  horizontalmente  ;  pero  á  medida 
que  este  astro  se  eleva  por  cima  del  horizonte,  se  van 
enderezando  estas  hojuelas  y  llegan  á  ponerse  casi  ver¬ 
ticales,  y  empiezan  á  bajarse  así  que  va  inclinando  el  dia. 

Otras  plantas  presentan  también  fenómenos  aná¬ 
logos,  que  parecen  depender  de  la  influencia  de  la  luz, 
como  se  infiere  de  los  injeniosos  esperimentos  del  céle¬ 
bre  De  Candolle,  el  cual  habiendo  puesto  en  una  bode¬ 
ga  ,  defendidas  de  la  luz  varias  plantas  de  hojas  com-* 
puestas,  consiguió  privando  por  el  dia  de  la  luz,  y  a- 
lumbrandolas  por  la  noche  con  una  luz  fuerte,  cambiar 
en  algunas  de  ellas  las  horas  de  su  velo  y  de  su  sueno. 

Mas  hay  en  las  hojas  de  ciertos  vejetales  movi¬ 
mientos  que  no  pueden  atribuirse  al  influjo  de  la  luz , 
como  por  ejemplo,  el  que  se  verifica  en  las  hojas  de  la 
mimosa  sensitiva  ;  pues  basta  para  que  estas  hojuelas  pro¬ 
duzcan  movimientos  singulares ,  que  se  ajite  débilmente 
el  aire  que  las  rodea,  la  sombra  de  una  nube,  ó  de  un 
cuerpo  cualquiera,  la  acción  del  fluido  eléctrico,  el  ca¬ 
lor,  el  frió,  los  vapores  irritantes,  como  el  cloro,  el  gas 
nitroso  &c.  Si  se  toca  aunque  sea  una  sola  de  estas  ho¬ 
juelas  se  levanta  y  se  pone  pegada  con  su  compañera, 
y  todas  las  demas  las  siguen  y  ejecutan  este  movimiento, 
quedando  al  fin  todas  inclinadas  unas  sobre  otras  cubrién¬ 
dose  al  modo  de  las  tejas  de  un  tejado.  Y  no  tarda 
mucho  en  inclinarse  hácia  la  tierra  toda  la  hoja,  y  pa¬ 
sado  un  corto  espacio  de  tiempo,  sino  sigue  obrando  1& 
causa,  que  produjo  el  movimiento,  vuelven  todas  estas 
partes  que  parecían  haberse  marchitado,  á  tomar  su  as"- 
pecto  y  posición  naturales. 


r  97  ] 

El  hedysarum  girans ,  planta  singular ,  orijinaria 
de  Bengala  también  presenta  movimientos  muy  dignos  de 
notarse.  Sus  hojas  están  compuestas  de  tres  hojuelas  ar¬ 
ticuladas,  dos  laterales  pequeñas  y  una  media  mucho  mas 
grandes:  las  laterales  se  inclinan  y  tuercen  sobre  sí  mis¬ 
mas  de  un  modo  que  parecen  independientes  una  de 
otra  :  pues  cuando  la  una  se  mueve  con  rapidez  ,  está 
la  otra  en  reposo;  este  movimiento  no  se  verifica  por 
medio  de  irritante  ninguno  esterno ,  ni  la  noche  lo  in¬ 
terrumpe.  El  de  la  hoja  de  en  medio  parece  que  de¬ 
pende  de  la  acción  de  la  luz  y  cesa  en  el  momento  en 
que  la  planta  no  la  recibe. 

Las  hojas  de  la  poliera  se  unen  y  se  quedan  pe¬ 
gadas  en  el  momento  en  que  el  cielo  se  cubre  de  nubes. 

La  dioncca  muscipula .,  planta  orijinaria  de  la  Amé¬ 
rica  Septentrional ,  presenta  en  la  estremidad  de  sus  ho¬ 
jas  ,  dos  lóbulos  reunidos  por  una  especie  de  visagra  que 
está  enmedio ;  y  cuando  un  insecto  o  un  cuerpo  cual¬ 
quiera,  toca  é  irrita  la  cara  superior  de  estos  lóbulos  se 
endereza  inmediatamente,  se  unen  y  apresan  el  insecto  que 
los  irritaba.,  por  cuyo  motivo  se  ios  llama  vulgarmente 
atrapa  moscas. 

¿Cuál  es  pues  la  parte  del  tejido  celular  en  que 
reside  esta  fuerza  contráctil  ó  esta  irritabilidad  tan  ma¬ 
nifiesta?  En  los  animales  vemos,  que  el  asiento  de  la 
irritabilidad  está  en  la  fibra  muscular,  que  debe  su  acción 
á  los  nervios,  que  se  esparcen  por  ella:  pero  en  los  ve- 
jetales  en  donde  no  hay  músculos,  ni  nervios,  es  impo¬ 
sible  designar  el  asiento  de  la  fuerza  que  produce  estos 
diferentes  fenómenos. 

Defoliación  d  caida  de  las  hojas. 

Hay  en  cada  afio  una  época,  en  que  Ja  mayor  par¬ 
te  de  los  vejeta  les  se  despojan  de  sus  hojas ,  la  cual  se 
verifica  en  el  fin  del  verano  ó  principio  del  otono. 

Mas  este  fenómeno  no  se  ejecuta  en  las  plantas  á 
una  misma  época,  y  se  observa  en  jeneral,  que  los  ár¬ 
boles  cuyas  hojas  se  desarrollan  muy  temprano,  son  los 
primeros  en  perderlas,  como  el  tilo  &c.  Esceptúanse  de 
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esta  regla  el  saúco,  que  las  echa  muy  temprano  y  no 
se  caen  hasta  muy  tarde,  al  contrario  del  fresno  que  las 
arroja  muy  tarde  y  queda  despojado  en  el  fin  del  verano. 

Las  hojas  pecioladas,  particularmente  las  que  se 
articulan  con  el  tallo  se  desprenden  mas  pronto  que  las 
que  están  sentadas,  y  aun  mucho  mas  que  las  abrazado¬ 
ras  del  tallo;  y  por  lo  regular  las  hojas  de  las  plantas 
herbáceas,  anuales  ó  perennes,  mueren  con  el  tallo  sin 
desprenderse  de  6L 

Hay  árboles  y  arbustos  que  en  todo  tiempo  con¬ 
servan  el  adorno  de  sus  hojas ;  tales,  son  las  especies  re¬ 
sinosas  como  los  pinos,,  abetos,  y  los  vejeta les,  cuyas 
hojas  son  rijidas  y  coriáceas  como  los  mirtos,  adelfas  &c~ 
y  se  llaman  árboles  siempre  verdes.. 

Aunque  por  lo  jeneral  se  verifica  la  caida  de  la 
hoja  al  aprocsimarse  el  invierno ,  no  se  debe  considerar 
el  frió  como  la  principal  causa  de  este  fenómeno.  De¬ 
be  atribuirse  á  que  cesa  la  vejetaeion,.  y  á  que  carecen 
en  esta  época  de  nutrición  las  hojas,  porque  se  inter¬ 
rumpe  el  curso  de  la  savia.  Los  vasos  de  las  hojas  se 
encojen,  se  secan  y  no  tarda  en  desprenderse  este  ór¬ 
gano  del  ramo  en  que  estaba  prendido. 

Usos  económicos  y  médicos  de  las  hojas». 

Son  muchos  los  vejetales  que  se  cultivan  en  nues¬ 
tras  huertas  á  causa  de  que  sus  hojas  son  un  escelente 
alimento:  como  la  colr  las  espinacas ,  el  apio  &c.  Y  los 
hortelanos  sacan  partido  de  la  propiedad  que  tienen  los 
veje  tales  de  ponerse  mas  tiernos  y  azucarados ,  cuando 
están  privados  de  la  aecion  de  la  luz,  porque  enton¬ 
ces  son  mas  á  proposito  para  servir  de  alimento. 

La  medicina  saca  de  las  hojas  un  gran  número 
de  medicamentos  útiles  que  se  pueden  clasificar  del  mo¬ 
do  siguiente,, 

§  1?  Hojas  emolientes . 

De  malvavisco  ( alihcca  officinalis). 

Malva  ( malva  rotund  ifolia ), 

Acelga  (  beta  vulgaris )» 
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§  Hojas  amargas  ó  tónicas .. 

Trébol  de  agua  (menyanthes  trifoliata). 
Verónica  oficinal  ( veronica  officinalis ). 
Becabunga  (veronica  beccabunga ). 

Pequeña  centáura  ( erythrcea  centaurium  ). 

§  3?  Hojas  es  citantes .• 


Naranjo  (citrus  aurantium). 

Menta  piperita  ( mentha  piperita ). 

Menta  crespa  ( mentha  crispa ). 

Salvia  officinal  (salvia  officinalis). 

Berros  (sisymbrium  nasturtium ). 

Coclearia  (  cochlearia  officinalis ). 

Mastuerzo  (lepidium  sativum ). 

§  4?  Hojas  ponzoñosas . 

Cicuta  ( conium  maculaium ). 

Estramonio  (  datura  stramonium ). 

Tabaco  ( nícotiana  tabacum). 

Bella-dama  (atropa  belladona ). 

Dedalera  ( digitalis  purpurea  )° 

§  5?  Hojas  purgantes . 

Sen  de  Italia  ( cassia  senna  j. 

Sen  de  Alejandría  (cassia  lanceolata). 

Graciola  ( gratiola  officinalis ). 

Espantalobos  (  colutea  arborcscens ). 

% 

CAPITULO  QUINTO. 

DE  XAS  ESTIPULAS  (  STIPULAv  FULCRA  ). 

L  'W 

as  estípulas  son  unos  órganos  accesorios  de  las  hojas, 
que  no  ecsisten  en  los  vejetales  monocotiledones ,  sino 
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solo  en  muchos  dicotiledones:  son  unos  pequeños  apén¬ 
dices  en  figura  de  escamas ,  ó  de  hojas ,  colocados  en  el 
orijen  de  estos  órganos  sobre  el  tallo  :  comunmente  son 
en  numero  de  dos,  una  á  cada  lado  del  peciolo,  como  en 
el  tilo  ;  por  lo  común  son  libres,  esto  es,  que  no  están 
adheridas  al  peciolo ,  otras  veces  forman  un  cuerpo  con 
la  base  de  este  órgano,  como  en  el  rosal. 

Las  estipulas  suministran  escelentes  caracteres  para 
la  coordinación  de  las  plantas.  Cuando  un  vejetal  de  una 
familia  natural  las  presentares  cosa  en  estremo  rara  que 
no  las  presenten  los  otros  ;  así  se  las  ve  en  todas  las 
plantas  de  la  familia  de  las  leguminosas,  rosaceas  & c. 

Como  ellas  se  caen  con  mucha  facilidad  cuando  es^ 
tan  libres,  han  dado  lugar  á  que  se  erea  que  no  ecsis^ 
ten  ;  pero  se  podrá  evitar  este  error  fácilmente  observan¬ 
do  que  dejan  en  el  tallo  una  pequeña  cicatriz  donde  han 
estado. 

En  las  rubiáceas  ecsóticas  con  las  hojas  opuestas, 
tales  como  la  coffcea ,  la  psychotria ,  la  chichona ,  las  es^ 
típulas  están  situadas  entre  las  hojas,  y  parecen  ser  unos 
abortos  de  estos  mismos  Organos,  y  efectivamente  en  las 
rubiáceas  de  nuestro  clima,  como  la  rubia ,  el  galium ,  y 
la  asperula  &c. ,  están  reemplazadas  por  verdaderas  ho¬ 
jas,  que  forman  un  verticilo  al  rededor  del  tallo.  Al¬ 
gunas  plantas  no  presentan  mas  que  una  sola  estípula  , 
como  el  berberís  vulgaris. 

Cuando  hay  dos  son  siempre  distintas  la  una  de 
la  otra  ;  pero  algunas  veces  se  sueldan  y  quedan  uni¬ 
das  ( stipulce  connatce ) ,  como  en  el  humillas  liipuliis. 

Su  naturaleza  y  consistencia  son  muy  variables ; 
unas  veces  tienen  naturaleza  de  hojas ,  esto  es,  que  se 
parecen  á  estos  órganos,  como  en  el  agrimonia  eupato - 
ria  ;  ó  membranosas  como  en  la  higuera ,  y  espinosas 
como  en  el  zizyphus  vulgaris . 

Su  figura  no  varia  menos  que  la  de  las  hojas, 
pues  son  orbiculares,  ovales,  aflechadas,  reniformes  &c., 
y  también  pueden  ser  enteras,  dentadas,  y  laciniadas. 

En  cuanto  á  su  duración  unas  son  efímeras,  esto 
es,  que  se  caen  antes  que  las  hojas ;  por  ejemplo  en  el 
ficus  carica ,  y  en  el  tilia  europcea.  Otras  son  simple- 
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mente  caducas ,  esto  es ,  que  se  caen  cuando  las  [hojas, 
y  son  las  mas  comunes.  Por  último,  hay  otras  que  per¬ 
manecen  en  el  tallo  mas  ó  menos  tiempo  después  de  la 
caída  de  las  hojas,  como  en  el  azofaifo. 


CAPITULO  SESTO. 

BE  LOS  ZARCILLOS,  FILAMENTOS  Ó  MANOS  BE  LAS  PLANTAS. 

Se  designan  con  este  nombre  unos  apéndices  filamen¬ 
tosos,  de  orijen  diferente,  sencillos  ó  ramosos,  los  cuales 
se  enrollan  en  espiral  al  rededor  de  los  cuerpos  vecinos, 
y  sirven  para  sostener  el  tallo  de  las  plantas  débiles  y 
trepadoras. 

Los  zarcillos  nunca  son  mas  que  unos  órganos 
abortados  :  efectivamente  unas  veces  son  pedúnculos  flo¬ 
rales  prolongados  como  en  Ja  vid,  en  donde  algunas  ve¬ 
ces  se  les  ve  que  sostienen  flores  y  frutos  :  otras  son 
peciolos,  como  en  muchos  lathy  rus,  vicia  &c. ;  y  por  úl¬ 
timo,  suelen  ser  abortos  hasta  de  las  estípulas  y  de  los 
ramos,  y  con  frecuencia  de  Jas  hojas  mismas,  cuya  es- 
tremidad  se  enrolla  así  y  constituye  los  zarcillos. 

La  posición  relativa  de  los  zarcillos  merece  ser 
observada  con  mucha  atención,  porque  indica  el  órgano 
cuyo  lugar  ocupan.  Así  en  la  vid  son  como  unos  raci¬ 
mos  de  flores  opuestas  á  las  hojas,  cosa  que  da  bien  á 
conocer  que  son  racimos  abortados ;  son  acsilares  en  las 
pasifloras ;  peciolados  en  el  lathy  rus  latifolius ,  la  f li¬ 
malla  vesicalia  &c. ;  pedunculados  en  la  vid  ;  estipulados 
en  ciertos  smilax  ;  y  por  último ,  pueden  ser  sencillos 
como  en  la  bryonia  alba  ,  ó  ramosos  como  en  la  cobcea 
scandens. 

Se  llaman  chupadores  los  filamentos  muy  delgados, 
que  se  hallan  en  la  superficie  de  los  asideros  de  las  plan¬ 
tas  ,  los  cuales  parecen  estar  destinados  á  absorver  las 
partes  nutritivas  contenidas  en  el  cuerpo  en  que  están 
implantados. 
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CAPITULO  SEPTIMO. 

BE  LAS  ESPINAS  Ó  AGUIJONES. 

lias  espinas  ( spince )  son  unas  púas  formadas  por  la 
prolongación  del  tejido  interno  del  vejetal,  mientras  que 
los  aguijones  ( aculei )  no  provienen  mas  que  de  ¿9  cu¬ 
bierta  esterior,  .  es  decir,  del  epidermis,  f 

El  orijen  y  naturaleza  de  las  espinas  no  es  meó¬ 
nos  vario  que  su  asiento ;  unas  veces  reemplazan  á  las 
hojas  en  ciertas  especies  de  espárragos  de  África,  y  otras 
á  las  estípulas,  como  en  el  azofaifo.  Frecuentemente  no 
son  mas  que  unos  ramos  abortados,  como  en  el  cirue¬ 
lo  silvestre  ,  el  cual  si  se  trasplanta  á  un  buen  terre¬ 
no  se  convierten  las  espinas  en  ramos.  Algunas  veces  se 
encuentran  los  troncos  de  los  árboles  llenos  de  espinas, 
como  en  la  gleritsia  ferox .  Los  peciolos  del  astraga¬ 
lus  tragacanthos  se  convierten  en  espinas. 

Según  su  situación  y  orijen  se  dividen  en  caulinas 
cuando  nacen  en  el  tallo,  como  en  el  captas  peruvianas * 

Terminales,  cuando  nacen  en  las  estremidades  de 
las  ramas  y  de  los  ramos,  como  en  el  prunus  espinosa . 

Acsilares ,  cuando  están  situadas  en  el  acsila  de 
las  hojas,  como  en  el  limón  citrus  medica. 

Infraacsilares  ,  cuando  nacen  debajo  de  las  bojas 
y  de  los  ramos. 

Finalmente  pueden  ser  sencillas,  ramosas,  solita¬ 
rias,  ó  en  hacesillos. 

Los  aguijones  han  sido  considerados  por  algunos 
fisiólogos,  como  pelos  endurecidos.  Están  muy  poco  ad- 
herentes  á  las  partes  que  se  observan  y  pueden  despren¬ 
derse  con  facilidad,  como  en  los  rosales. 

Las  modificaciones  que  presentan  en  cuanto  á  su  si¬ 
tuación,  forma  &c.,  son  las  mismas  que  las  de  las  espinas. 
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DE  LA  NUTRICION  DE  LOS  VEJETALES. 

Jlistucliaclos  ya  todos  los  órganos  de  Ja  vejetacion,  esto 
es,  Jos  que  sirven  al  desarrollo  y  á  Ja  función  del  veje- 
tai,  debemos  ecsaminar  ahora  como  se  verifica  la  nutri¬ 
ción  ;  que  partes  toma  cada  uno  de  Jos  órganos  en  par¬ 
ticular  ;  y  que  condiciones  son  necesarias  para  que  se 
verifique. 

La  nutrición  es  una  función  por  medio  de  Ja  cual 
Jos  vejetales  asimilan  una  parte  de  Jas  sustancias  sólidas, 
liquidas  ó  gaseosas,  que  se  hallan  esparcidas  en  el  seno 
de  la  tierra  ó  en  la  atmósfera ,  de  donde  Jas  absuer- 
ven,  bien  por  Ja  esíremidad  mas  fina  de  sus  radículas, 
ó  bien  medíante  ciertas  partes  verdes  que  desarrollan  en 
la  atmósfera. 

En  virtud  de  una  fuerza  particular  de  succión 
de  Ja  cual  están  dotadas  estas  diferentes  partes;  se  efec¬ 
túa  la  absorción  de  dichas  materias  y  su  introducción 
en  el  tejido  vejetal.  Primero  daremos  á  conocer  la  suc¬ 
ción  ó  absorción  que  se  verifica  por  medio  de  las  raí¬ 
ces  en  el  seno  de  Ja  tierra ,  y  por  las  hojas  y  demas 
partes  verdes  en  medio  de  la  atmósfera;  y  después  des¬ 
cribiremos  la  marcha  de  Jos  jugos  nutricios  ó  de  la  sa¬ 
via  desde  las  raíces  hasta  las  hojas.  Entonces  estudiaré- 
raos  los  fenómenos  de  la  transpiración,  de  la  espiración, 
y  de  la  escreeion  ;  y  en  seguida  ecsaminarémos  la  sa¬ 
via  en  su  curso  retrógrado  desde  Jas  hojas  hasta  las  raíces. 

§  1?  De  la  absorción  ó  succión. 

Ya  hemos  dicho  que  por  Jas  estremidades  de  las 
fibrillas  mas  finas,  es  por  donde  las  raíces  absuerven 
en  lo  interior  de  la  tierra  los  fluidos  y  los  gases  que 
se  hallan  esparcidos  en  ella,  y  todas  las  partes  verdes 
de  los  vejetales  como  las  hojas,  las  ramas  tiernas  dec., 
están  igualmente  dotadas  de  una  fuerza  de  succión  muy 
notable,  y  concurren  también  á  esta  importante  función. 
Las  raicillas  capilares  que  están  sumerjidas  en  la  tierra 
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chupan  por  las  especies  de  bocas  aspirantes,  en  que  ter¬ 
minan  la  humedad  de  que  está  impregnada.  El  agua  es 
el  vehículo  necesario  de  las  sustancias  nutritivas  de  los 
vejetales,  y  aunque  ella  no  es  la  que  forma  la  base  de 
sus  alimentos  como  lo  creían  los  antiguos  físicos ,  es 
el  disolvente  y  el  menstruo  para  los  cuerpos  que  de¬ 
ben  asimilarse.  Efectivamente,  si  se  pone  á  vejetar  una 
planta  en  agua  destilada  libre  de  toda  influencia  estra- 
ña,  perecerá  muy  pronto  ;  luego  el  agua  sola  no  sirve 
para  su  nutrición :  es  menester  que  contenga  otros  prin¬ 
cipios  estrados.  Ademas  que  los  vejetales  contienen  car¬ 
bono  ,  gases,  sustancias  terreosas,  sales  y  hasta  algunas 
partículas  de  metales.  ¿Podría  el  agua  dar  orijen  á  estas 
diferentes  sustancias?  Veamos  por  que  medio  se  han  in¬ 
troducido  dentro  de  la  planta,  de  la  cual  ya  son  par¬ 
tes  constituyentes* 

¿  Cómo  se  ha  introducido  el  carbono  en  los  ve¬ 
jetales  ?  No  es  quizas  en  el  estado  de  pureza  y  de  ais¬ 
lamiento,  porque  así  no  se  encuentra  con  frecuencia  en 
la  naturaleza  y  no  es  soluble  en  el  agua.  Pero  todos 
saben  la  grande  afinidad  que  tiene  el  carbono  con  el 
ocsíjeno,  y  que  el  ácido  carbónico,  que  forman  estos  dos 
principios  combinándose ,  está  muy  abundantemente  re¬ 
partido  en  la  tierra,  en  los  abonos  y  estiércoles  que  se 
le  mezclan,  y  que  siendo  muy  soluble  en  el  agua  con¬ 
tiene  este  líquido  cierta  cantidad  de  él  ;  luego  en  es¬ 
tado  de  ácido  es  como  entra  el  carbono  en  el  tejido 
de  los  vejetales,  y  ya  hemos  dicho  que  las  plantas  des- 
componian  el  ácido  carbónico  estando  espuestas  á  los  ra¬ 
yos  del  Sol,  conservando  y  asimilando  el  carbono,  al  pa¬ 
so  que  echan  fuera  la  mayor  parte  del  ocsíjeno  por  la 
ecsalacion ;  de  que  se  infiere  que  el  agua  no  ha  servido 
mas  que  de  vehículo  á  esta  sustancia  alimenticia  de  los 
vejetales. 

También  el  ocsíjeno  forma  parte  de  la  sustancia 
dé  los  vejetales,  y  nos  será  fácil  probar  en  ellos  la  ecsis- 
tencia  de  este  fluido,  pues  como  lo  prueban  los  esperi- 
mentos  de  Teodoro  Desaussure,  las  plantas  no  despiden 
todo  el  ocsíjeno  que  acidificaba  el  carbono,  sino  que  re¬ 
tienen  una  cierta  cantidad  de  él.  El  aire  atmosférico  que 
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circula  en  los  vejetales  le  cede  también  una  porción  de 
su  ocsíjeno,  pero  el  agua  es  la  que  principalmente  les 
suministra,  por  la  descomposición  que  esperimenta  en  el 
tejido  vejeta!  ( descomposición  de  que  las  leyes  ordinarias 
de  la  Química  no  pueden  darnos  una  esplicacion  satis¬ 
factoria,  como  tampoco  de  la  del  ácido  carbónico)  á  la 
vez  la  mayor  parte  de  su  ocsíjeno  y  el  hidrójeno  que 
encierra  en  tan  gran  porción. 

El  ázoe  que  se  encuentra  igualmente  en  las  sus¬ 
tancias  vejetales,  trae  evidentemente  su  orijen  de  la  des¬ 
composición  del  aire  atmosférico  en  lo  interior  de  una 
planta. 

Tales  son  las  diferentes  sustancias  inorgánicas  que 
entran  esencialmente  en  la  composición  del  tejido  vejetal» 
y  forman  su  base  ;  pero  hay  otras  aun,  que  sin  formar 
parte  necesaria  en  su  organización  se  encuentran  siempre 
en  cantidades  mas  ó  menos  considerables :  tales  son  la 
cal,  el  carbonato,  el  fosfato,  el  malato  de  cal,  el  carbo¬ 
nato  de  sosa  y  de  potasa,  el  nitrato  de  potasa,  el  hierro 
&c.  Está  probado  por  los  esperimentos  de  Teodoro  De- 
saussure,  que  estas  sustancias  llegan  así  formadas  al  ve- 
jetal  ;  y  que  estando  depositadas  en  el  seno  de  la  tierra, 
ó  de  la  atmósfera,  son  disueltas  por  el  agua  que  las 
trasporta  al  interior  del  tejido  vejetal. 

El  acto  de  la  vejetacion  no  forma  estas  sustanciad 
como  han  creido  algunos  botánicos  y  físicos,  sino  ques 
la  tierra  ó  el  medio  en  que  los  vejetales  se  desarrolláis 
les  cede  los  álcalis,  las  tierras  y  las  partículas  de  me¬ 
tales  que  el  análisis  ha  descubierto  en  ellos.  Este  hecho 
está  ya  probado  por  los  esperimentos  de  Desaussure  y 
por  los  que  recientemente  acaba  de  hacer  Lassaigne,  el 
cual  lo  repitió  del  modo  siguiente. 

Coloqué,  dice,  el  dia  S  de  Abril  prócsimo  pa¬ 
sado  diez  gramos  de  semillas  del  polygonum  jagopyrum 
en  una  cápsula  de  platina,  que  contenia  flores  de  azu¬ 
fre  lavadas,  que  yo  humedecí  con  agua  destilada.  Las 
puse  en  un  plato  de  porcelana,  que  contenia  medio  cen¬ 
tímetro  de  agua  destilada,  y  cubrí  todo  con  una  cam¬ 
pana  de  vidrio  en  cuya  parte  superior  había  una  llave» 
la  cual  por  medio  de  un  tubo  de  vidrio  encorvado  á 
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manera  de  sifón,  y  terminada  por  un  embudo,  me  per¬ 
mitía  echar  de  cuando  en  cuando  agua  sobre  el  azufre.” 

”  Al  cabo  de  dos  ó  tres  dias  la  mayor  parte  de 
las  semillas  habían  jerminado,  y  continué  regándolas  to¬ 
dos  los  dias,  y  ai  cabo  de  quince  habían  arrojado  tallos 
de  seis  centímetros  de  alto  con  varias  hojas.  Reunidas 
con  cuidado  con  algunas  otras  semillas  que  no  habian 
brotado,  se  las  incinero  en  un  crisol  de  platina,  y  la 
ceniza  que  se  obtuvo  pesaba  0,%Q0  de  gramos  ;  sometida 
al  análisis  dio  190  de  fosfato  de  cal,  $9  de  carbonato 
de  caí ,  y  15  de  sílice.  ” 

"Diez  gramos  de  estas  mismas  semillas  incineradas 
dieron  la  misma  cantidad  de  ceniza  formada  esactamente 
de  los  mismos  principios.  ” 

Resulta  evidentemente  de  este  esperimento,  el  cual 
fué  repetida  segunda  vez  y  dio  el  mismo  resultado,  que 
después  de  su  desarrollo  en  el  agua  destilada  los  tallos 
del  poly gonurn  fagopyrurn  no  contenían  mayor  cantidad 
de  sales  alcalinas  que  las  semillas  de  donde  procedían  ; 
de  aquí  se  puede  inferir  con  Desaussure  que  los  álcalis 
y  las  tierras ,  que  se  hallan  en  las  plantas ,  son  absorbidos 
y  sacados  del  suelo. 

«  ¿  Pero  cual  es  el  poder  que  produce  la  succión 

en  las  raíces?  No  bastan  para  esplicar  este  fenómeno 
las  leyes  de  la  Física  y  de  la  Mecánica,  y  no  se  puede 
concebir  de  un  modo  satisfactorio  la  fuerza  estraordi- 
naria  con  que  se  verifica  esta  absorción,  sin  admitir  un 
poder,  una  enerjía  vital,  inherente  al  tejido  mismo  de 
los  vejeta  les,  la  cual  produce  por  su  influencia,  cuya  na¬ 
turaleza  nos  es  desconocida,  los  fenómenos  sensibles  de 
la  vejetacion. 

Al  célebre  físico  Halles  es  á  quien  debemos  los 
esperimentos  mas  esactos  é  injeniosos,  por  cuyo  medio 
se  demuestra  la  fuerza  prodijiosa  de  succión,  de  que  es¬ 
tán  dotadas  las  raíces  y  las  ramas.  Descubrió  una  de  las 
raíces  de  un  peral  cuya  punta  cortó,  y  adaptó  á  ella  una 
de  las  estremidades  de  un  tubo  lleno  de  agua,  tenien¬ 
do  la  otra  estremidad  sumerjida  en  una  cuba  de  mer¬ 
curio  ,  y  pasados  seis  minutos  ascendió  el  mercurio  á 
diez  y  ocho  pulgadas  en  el  tubo. 
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Halles  para  valuar  la  fuerza  con  que  la  vid  ab- 
suerve  la  humedad  en  el  seno  de  la  tierra,  hizo  un  es- 
pe  rímenlo  cuyos  resultados  parecerían  inecsactos  y  esa- 
jerados,  si  Mirhel  no  los  hubiese  comprobado  en  estos 
últimos  tientos :  cortó  una  cepa  de  vid  sin  ramos,  de 
cerca  de  siete  á  ocho  líneas  de  diámetro  ,  á  treinta  y 
tres  pulgadas  por  cima  de  la  tierra ;  adaptóle  un  tubo 
de  doble  corvadura,  y  lo  llenó  cíe  mercurio  hasta  cer¬ 
ca  de  la  corvadura  qne  pasaba  encima  de  la  sección 
trasversal  del  tallo.  La  savia  ,  que  salló  tuvo  bastante 
fuerza  para  elevar  en  algunos  dias  la  column  de  mer¬ 
curio  hasta  treinta  y  dos  pulgadas  y  media  por  cima 
de  su  nivel ;  y  como  el  peso  de  una  columna  de  aire 
de  la  altura  de  la  atmósfera  es  igual  al  de  una  co¬ 
lumna  de  mercurio  de  treinta  y  dos  pulgadas ,  ó  de 
una  columna  de  agua  de  treinta  y  dos  pies¿  la  fuerza 
con  que  la  savia  se  elevaba  desde  las  raíces  al  tallo  era, 
pues,  mucho  mas  considerable  que  la  presión  atmosférica. 

Una  multitud  de  hechos  y  de  esperimentos  de¬ 
muestran  la  parte  que  las  hojas  toman  en  el  fenómeno 
de  la  succión  y  de  la  absorción.  Así  una  rama  despren¬ 
dida  del  árbol,  de  que  formaba  parte ,  absuerve  también 
con  una  gran  fuerza  el  líquido  en  que  se  halla  meti¬ 
da  su  estremidad.  Lo  mismo  sucede  si  se  la  vuelve  po¬ 
niendo  su  ápice  dentro  del  agua,  no  disminuirá  por  eso 
su  poder  absorvente. 

Yernos  que  el  calor  del  Sol  marchita  en  el  ve¬ 
rano  las  plantas  que  adornan  nuestros  jardines,  pero  si 
se  observan  por  la  noche  ó  por  la  madrugada,  se  ve¬ 
rá  que  el  rocío  que  sus  hojas  han  absorvido  les  ha 
vuelto  su  fuerza  y  su  frescura. 

Despojando  á  un  vejetal  de  sus  hojas  perece  in¬ 
mediatamente,  porque  no  basta  para  su  nutrición  la  suc¬ 
ción  de  sus  raíces. 

En  muchas  plantas,  particularmente  en  los  cac¬ 
tus  y  demas  plantas  carnosas  que  tienen  raíces  muy  chi¬ 
cas,  y  por  lo  regular  vejetan  sobre  las  rocas  y  en  are¬ 
nas  movedizas  de  los  desiertos,  es  evidente  que  la  ab¬ 
sorción  de  los  ílúidos  nutritivos  se  verifica  casi  esclusi- 
vamente  por  las  hojas  y  las  demas  partes  que  están  en 
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la  atmósfera ;  porque  la  pequenez  de  sus  raíces  y  la  es¬ 
treñía  aridez  del  suelo  en  que  crecen  no  bastarían  para 
hacerlos  vejetar. 

De  lo  que  acabamos  de  decir  se  ve  cuan  grande 
es  la  superficie  absorvente  de  los  vejetaies  ,  cuando  se 
la  compara  á  su  volumen  jeneral:  es  incomparablemeute 
mas  considerable  que  la  de  los  animales. 

§  S?  De  la  marcha  de  la  savia. 

La  savia  es  un  liquido  sin  color,  esencialmente 
acuoso,  que  las  raíces  sacan  y  absuerven  del  seno  de  la 
tierra,  y  las  hojas  de  la  atmósfera  para  que  sirva  á  la 
nutrición  del  vejetal :  ella  es  la  que  contiene  en  disolu¬ 
ción  los  verdaderos  principios  nutritivos  y  los  deposita 
en  lo  interior  de  la  planta  á  medida  que  atraviesa  su 
tejido. 

Los  antiguos  tuvieron  mucho  tiempo  grandes  con¬ 
troversias  por  saber  la  parte  del  tallo  por  donde  as¬ 
cendía  la  savia:  unos  creían  que  era  por  la  medula,  y 
otros  pensaban  que  era  la  corteza  la  que  estaba  encar¬ 
gada  de  tan  singular  fenómeno ;  pero  cuando  se  ha  re¬ 
currido  á  esperimentos  positivos  se  ha  probado  que  es¬ 
tas  dos  opiniones  eran  erróneas.  Efectivamente  la  mar¬ 
cha  de  la  savia  se  verifica  al  través  de  las  capas  leño¬ 
sas,  por  medio  de  los  vasos  linfáticos  esparcidos  en  el 
leño  y  la  albura,  los  cuales  sirven  de  canales  para  tras¬ 
portar  este  fluido  nutritivo  ;  pero  la  parte  mas  inme¬ 
diata  al  canal  medular  es  el  principal  ájente  de  este  as¬ 
censo :  así  si  se  moja  una  rama  ó  un  vejetal  tierno  en 
un  líquido  colorado  se  podrán  percibir,  particularmen¬ 
te  en  los  vasos  prócsimos  al  canal  medular,  los  vesti- 
jios  del  Huido  absorvido,  y  no  se  verá  este  fluido  ni  en 
la  medula  ni  en  la  corteza.  La  esperiencia  ha  demostra¬ 
do  también  que  la  marcha  de  la  savia  no  se  detiene  en 
los  árboles  destituidos  de  su  corteza ,  ni  "en  aquellos  en 
que  la  medula  está  mas  ó  menos  obstruida,  al  paso  que 
si  se  quitan  de  un  árbol  todas  las  capas  leñosas,  no  se 
verificará  el  ascenso  de  la  savia  ,  y  se  efectuará  si  al 
rededor  del  canal  medular  se  deja  un  pequeño  cilindro 
de  capas  leñosas. 
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Al  atravesar  la  savia  las  capas  del  leño  en  su 
marcha  ascendente,  se  comunica  con  las  partes  y  ramas 
laterales  del  tallo,  ya  directamente  por  la  anastomosis 
de  sus  vasos,  y  ya  porque  se  esparce  por  grados,  por 
los  poros  y  hendiduras  de  los  canales  que  la  conducen. 
El  agua,  que  forma  la  base  esencial  efe  este  liquido, 
va  cargada  de  principios  nutritivos  y  reparadores,  de  los 
cuales  se  despoja  en  el  camino,  depositándolos  en  el  te¬ 
jido  veje  tal. 

Ya  hemos  referido  al  tratar  de  la  succión  de  las 
raíces,  los  esperimentos  de  Halles  que  prueban  la  fuer¬ 
za,  con  que  se  verifica  la  marcha  de  Ja  savia  en  un  ta¬ 
llo  aunque  sea  de  pequeño  diámetro  ;  puesto  que  esta 
fuerza  obra  con  mas  poder  sobre  el  mercurio,  que  una 
columna  de  aire  igual  á  la  altura  de  la  atmósfera.  Bo- 
net  ha  hecho  esperimentos  igualmente  para  conocer  Ja 
rapidez  con  que  la  savia  puede  elevarse.  Así  metiendo 
unos  pies  de  judia  tiernos  en  Huidos  colorados,  ha  visto 
que  se  elevaban  unas  veces  media  pulgada  en  media  ho¬ 
ra,  otras  tres  en  una  hora,  y  otras  finalmente  cuatro  en 
tres  horas. 

¿  Pero  cual  es  la  causa  de  este  ascenso  de  la  sa¬ 
via  ?  ¿  cómo  este  fliíido  puede  elevarse  desde  las  raices  • 
hasta  Ja  parte  superior  de  los  tallos  ?  Es  fácil  ver  que 
en  los  tiempos  antiguos  cada  autor  ha  debido  tener  una 
opinion  diferente  para  espliear  este  admirable  fenómeno. 

Grew  hallaba  la  causa  en  el  juego  de  los  utrí¬ 
culos.  Este  autor,  que  consideraba  al  tejido  vejetal  como 
formado  de  pequeños  utrículos  justa-puestos  unos  enci¬ 
ma  de  otros ,  y  comunicándose  todos  entre  sí,  pensaba 
que  la  savia  una  vez  que  entrase  en  Jos  utrículos  infe¬ 
riores,  se  contraían  estos  sobre  sí  mismos,  la  arrojaban  á 
los  que  estaban  inmediatamente  superiores,  y  que  por  me¬ 
dio  de  este  mecanismo  llegaba  hasta  el  ápice  del  vejetaL 

Malpighi  la  atribuía  á  la  rarefacción  y  á  la  con¬ 
densación  alternativas  de  la  savia  por  el  calor. 

De  la  Hire,  que  creía  que  los  vasos  saviosos  te¬ 
nían  válvulas,  como  las  venas  de  los  animales,  pensaba 
que  dependía  de  esta  disposición. 

Perault  la  creía  producida  por  una  especie  de 
fermentación.. 
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Otros  por  último,  y  son  el  mayor  número ,  han 
comparado  la  marcha  de  la  savia  en  el  tejido  vejetal , 
al  ascenso  de  los  líquidos  en  los  tubos  capilares.  Pero 
es  fácil  conocer  cuan  insuficientes  son  semejantes  hipó¬ 
tesis  para  esplicar  los  fenómenos  de  que  se  trata.  Si 
efectivamente  se  debiese  á  Ja  capilaridad  de  los  vasos 
saviosos,  la  acción  debería  ser  independiente  de  las  cir¬ 
cunstancias  esteriores  y  aun  de  la  vida  del  vejetal;  co¬ 
sa  que  no  es  cierta  á  la  verdad  pues  todos  saben  que 
la  savia  no  circula  en  un  vejetal  privado  de  vida;  luego 
la  vida  tiene  una  acción  directa  y  poderosa  sobre  el  ejer¬ 
cicio  de  esta  función ;  al  modo  que  para  la  función  que 
se  verifica  en  el  seno  de  la  tierra  por  las  raicillas  de  los 
vejetales,  admitimos  una  fuerza  vital  particular  de  donde 
dependen  todos  los  fenómenos  de  la  vejetacion,  fuerza  que 
forma  el  carácter  distintivo  de  los  seres  vivos,  Ja  cual 
los  sustrae  del  imperio  de  las  causas  físicas  y  químicas; 
así,  pues,  es  indispensable  que  la  admitamos  para  esplicar 
la  marcha  de  la  savia.  Efectivamente,  si  todos  los  fenó¬ 
menos  de  la  vejetacion  no  fuesen  producidos  mas  que 
por  la  acción  de  los  ajenies  mecánicos  ó  químicos  ¿por 
qué  caracteres  distinguiríamos  los  vejetales  de  los  seres 
inorgánicos?  Luego  debemos  admitir  en  los  vejetales,  co¬ 
mo  en  los  animales  una  fuerza  vital  que  rije  todas  sus 
funciones.  Pero  aunque  esta  fuerza  vital  sea  el  verda¬ 
dero  ájente  de  la  marcha  ascendente  de  la  savia  ;  hay 
ademas  ciertas  causas  esternas  é  internas  que  pueden  fa¬ 
cilitar  el  ejercicio  de  este  fenómeno.  Entre  las  esternas 
se  debe  colocar  la  temperatura,  la  influencia  de  la  luz, 
y  del  fluido  eléctrico ;  pues  se  sabe  jeneralmente  que 
una  temperatura  caliente  favorece  de  un  modo  singular 
el  curso  de  Ja  savia.  En  el  invierno  están  los  árboles 
llenos  de  este  humor,  pero  está  espeso  y  estancado;  y 
la  primavera  que  nos  trae  el  calor  produce  el  ascenso 
de  los  jugos ,  con  que  parecian  estar  engurjitados  los 
vasos  del  tallo. 

También  la  luz  y  el  fluido  eléctrico  tienen  una 
influencia  decidida  en  los  fenómenos  de  la  marcha  de 
la  savia,  pues  es  sabido  que  cuando  la  atmósfera  está 
por  mucho  tiempo  cargada  de  electricidad,  los  vejetales ? 
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adquieren  un  desarrollo  considerable,  lo  que  prueba  ne¬ 
cesariamente  que  la  savia  tiene  un  curso  mas  rápido  y 
vigoroso. 

Ciertas  causas  internas,  esto  es,  inherentes  al  mis¬ 
mo  vejetal,  parece  también  que  obran  en  el  ascenso  de 
la  savia.  Tal  es  la  cantidad  mas  ó  menos  grande  de  los 
poros  corticales  que  presenta  el  vejetal ,  y  la  estension 
mas  ó  menos  considerable  de  su  superficie.  Estas  dos 
circunstancias  favorecen  evidentemente  la  rapidez  y  la 
fuerza  de  Ja  marcha  del  fluido  savioso. 

Ya  vistos  por  que  fuerza  y  por  que  órganos  se 
.eleva  la  savia  en  el  vejetal  desde  las  raices  hasta  las  es- 
iremidades  de  todas  Jas  ramas  del  vejetal ;  vamos  á  ver 
jos  nuevos  fenómenos  que  se  verifican  ahora  que  vá  á 
¿empezar  una  nueva  circulación. 

Luego  que  la  savia  ha  llegado  hácia  las  estremi- 
dades  de  los  ramos,  se  esparce  por  las  hojas  en  donde 
pierde  una  parte  de  ios  principios  que  contenia,  y  ad¬ 
quiere  otros  nuevos.  Las  hojas  y  las  partes  verdes  son 
el  sitio  de  la  traspiración,  de  la  espiración  y  de  la  es- 
crecion  vejetal.  La  savia  se  despoja  por  ellas  del  aire 
atmosférico  que  contiene  todavía  ,  de  .su  cantidad  su¬ 
perabundante  de  principios  acuosos,  y  de  las  sustancias, 
que  se  han  hecho  inútiles  para  su  nutrición.  Pero  al 
mismo  tiempo  que  pierde  así  una  parte  de  los  princi¬ 
pios  que  Ja  constituían  antes,  esperimenta  una  elabora¬ 
ción  particular,  adquiere  nuevas  calidades,  y  siguiendo 
una  ruta  inversa  á  aquella  que  acaba  de  recorrer,  des¬ 
ciende  de  las  hojas  hasta  las  raices,  al  través  del  liber 
ó  de  la  parte  vejetante  de  las  capas  corticales.  Pase¬ 
mos  á  ecsaminar  en  particular  todos  los  fenómenos,  que 
se  verifican  en  Jas  hojas  por  efecto  de  la  ascension  de 
la  savia. 


§  3?  De  la  traspiración . 

La  traspiración  ó  emanación  acuosa  de  Jos  veje- 
ta íes  es  aquella  función  por  medio  de  Ja  cual  llegan¬ 
do  la  savia  á  las  hojas  pierde  y  deja  escapar  la  can¬ 
tidad  superabundante  de  agua  que  contiene. 
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Por  lo  general  se  ecsala  en  forma  de  vapor  en 
la  atmósfera,  y  cuando  es  poco  considerable  es  absor- 
vido  este  vapor  por  el  aire  á  medida  que  se  va  for¬ 
mando.  Pero  si  la  cantidad  llega  á  aumentarse,  se  ve 
traspirar  este  liquido,  en  forma  de  gotiílas  sumamente 
pequeñas,  que  se  reúnen  con  frecuencia  muchas  á  la 
vez,  y  adquieren  en  este  caso  un  volumen  notable.  Asi 
se  encuentran  al  amanecer  gotitas  en  estremo  pequeñas, 
que  quedan  pendientes  de  la  punta  de  las  hojas  de  va¬ 
rias  gramíneas,  y  particularmente  de  las  hojas  de  la  col. 
Por  mucho  tiempo  se  creyó  que  eran  producidas  por 
el  rocío;  pero  Musschembroek  fué  el  primero  que  pro¬ 
bó  por  esperimentos  decisivos  que  procedían  de  la  tras¬ 
piración  vejetal ,  condensada  por  el  fresco  de  la  noche. 
Interceptó  toda  comunicación  con  el  aire  de  la  atmós¬ 
fera  á  un  tallo  de  adormidera,  cubriéndola  con  una  cam¬ 
pana,  y  con  la  superficie  de  la  tierra,  poniendo  el  vaso 
sobre  una  plancha  de  plomo,  y  halló  al  dia  siguiente 
las  mismas  gotas  que  antes. 

Hales  hizo  también  esperimentos  para  apreciar  la 
relación  que  ecsiste  entre  la  cantidad  de  los  fliíidos  ab- 
sorvidos  230r  las  raíces,  y  el  que  las  hojas  ecsalan.  Puso 
en  un  vaso  barnizado  un  pie  de  helianthus  annus  (jira- 
sol  )  ;  cubrió  el  vaso  con  una  lámina  de  plomo  con  dos 
agujeros,  uno  para  el  paso  del  tallo,  y  otro  para  regar¬ 
la.  Pesó  con  sumo  cuidado  este  aparato  por  espacio  de 
quince  dias  seguidos ,  y  vió  que  por  término  medio  se 
ecsalaba  en  las  doce  horas  del  dia  casi  veinte  onzas  de 
agua.  Es  de  notar  que  un  tiempo  fresco  y  caliente  fa¬ 
vorecía  de  un  modo  singular  esta  traspiración,  que  se 
elevó  hasta  treinta  onzas  en  unas  circunstancias  semejan¬ 
tes.  Por  el  contrario  una  atmósfera  cargada  de  humedad 
disminuia  esta  candidad,  de  modo  que  llegó  la  traspira¬ 
ción  á  reducirse  á  tres  onzas  lo  mas  durante  la  noche,  y 
aun  hubo  ocasiones  en  que  la  cantidad  del  líquido  ecsa- 
lado  era  inapreciable,  particularmente  en  una  noche  fres¬ 
ca  y  húmeda.  Todos  fetos  esperimentos  han  sido  des¬ 
pués  repetidos  por  los  Sres.  Desfontaines  y  Mirbel,  los 
cuales  han  tenido  ocasión  de  admirar  la  esactitud  y  la 
sabiduría  del  físico  inglés. 
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Senebier  ha  probado  por  esperimentos  multipli- 
dos,  que  la  cantidad  de  agua  ecsalada  estaba  con  la  ab- 
sorvida  en  relación  de  %  á  3 ;  lo  que  prueba  también 
que  una  parte  de  este  líquido  se  lija  y  descompone  en 
lo  interior  del  vejetal.  Todos  estos  hechos  prueban,  de 
un  modo  que  no  admite  réplica  : 

1?  Que  los  vejetales  traspiran  por  sus  hojas,  es¬ 
to  es,  que  arrojan  al  esterior  cierta  cantidad  de  fluidos 
acuosos  : 

2?  Que  esta  traspiración  es  tanto  mas  grande, 
cuanto  la  atmósfera  esta  mas  caliente  y  seca  ;  mientras 
que  siendo  el  tiempo  húmedo,  particularmente  durante 
la  noche,  es  casi  nula  la  traspiración.: 

3?  Que  esta  función  se  ejecuta  con  tanta  mas 
actividad,  cuanto  mas  joven  es  la  planta  : 

4?  Que  la  nutrición  se  efectúa  tanto  mejor,  cuan¬ 
to  mas  en  relación  están  la  traspiración  y  la  absorción. 
Porque  cuando  una  de  estas  dos  funciones  se  verifica  con 
una  fuerza  superior  á  la  de  la  otra  se  pone  lánguido  el 
vejetal.  Esto  es  lo  que  se  observa  en  las  plantas,  que 
estando  espuestas  á  los  ardores  de  el  Sol  se  marchitan 
y  pierden  su  vigor,  porque  entonces  no  está  en  equili-* 
brio  su  escesiva  traspiración  con  la  succión,  que  se  efec¬ 
túa  por  las  raíces. 

§  4 ?  De  la  espiración . 

Ya  queda  probado  que  los  vejetales  absuerven  ó 
inspiran  una  cierta  cantidad  de  aire,  ó  de  otros  fluidos 
aeriformes,  ya  directamente,  ya  mezclados  con  la  savia, 
esto  es,  á  la  vez  por  las  hojas  y  raíces  :  luego  la  pro¬ 
porción  de  los  fluidos,  que  no  han  sido  descompuestos 
para  servir  de  alimento,  es  la  que  forma  los  materiales 
de  la  espiración ;  y  los  vejetales  están,  como  los  anima¬ 
les,  dotados  de  una  especie  de  respiración,  que  se  com¬ 
pone  igualmente  de  dos  fenómenos,  la  inspiración  y  Ja 
espiración ;  con  la  diferencia  que  no  hay  en  esta  fun¬ 
ción,  como  en  la  de  ios  animales,  desprendimiento  de 
calórico.  Esta  función  se  hace  muy  perceptible,  ponien- 
una  rama  de  un  árbol,  ó  una  planta  tierna,  dentro  de 
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una  campana  de  vidrio  llena  de  agua,  la  cual  esté  es- 
puesta  á  la  acción  de  la  luz  ;  efectivamente  se  verá  ele¬ 
varse  de  su  superficie  un  gran  número  de  ampollitas, 
que  están  formadas  por  un  aire  muy  puro,  y  casi  en¬ 
teramente  compuesto  de  gas  ocsíjeno.  Pero  si  este  espe- 
rimento  se  hace  en  un  lugar  obscuro,  las  hojas  espira¬ 
rían  ácido  carbónico  y  gas  ázoe,  y  no.  gas  ocsíjeno.  Es 
de  advertir  aquí  que  las  demás  partes  del  vejeta!,  que 
no  tienen  el  color  verde,  como  las  raíces,  la  corteza, 
las  flores  y  los  frutos,  estando  sometidos  á  los  mismos 
esperimentos  arrojarán  siempre  ácido  carbónico,  y  nunca 
ocsíjeno.  Por  consiguiente  la  espiración  del  gas  ocsíjeno 
depende  no  solo  de  la  influencia  directa  de  los  rayos 
luminosos,  sino  también  de  la  coloración  verde  de  las 
plantas. 

Es  sabido  que  los  vejetaíes  absuerven  una  gran 
cantidad  de  ácido  carbónico,  lo  descomponen  en  lo  in¬ 
terior  de  su  tejido,  cuando  están  espuestos  á  la  acción 
del  Sol,  y  arrojan  al  esterior  la  mayor  parte  del  ocsí¬ 
jeno  que  se  bailaba  en  combinación  con  el  carbono. 
Luego  este  fenómeno  es  una  verdadera  espiración. 

Cuando  una  planta  lia  muerto  ó  está  lánguida, 
cesa  la  espiración  enteramente,  ó  el  fluido  espirado  es 
constantemente  gas  ázoe.  Hay  ciertos  vejetaíes ,  aun  de 
los  que  están  espuestos  á  la  influencia  de  los  rayos  del 
Solr  los  cuales  no  espiran  mas  que  ázoe,  tales  son  la 
mimosa  sensitiva ,  el  rhuscus  acule  alus,  el  prunus  lauro - 
cerasus  y  algunos  otros  ;  nos  parece  muy  difícil  deter¬ 
minar  la  causa  verdadera  de  semejante  anomalía. 

§  5?  De  la  es  ere  clon.. 

Las  deyecciones  vejetaíes  son  unos  fluidos  mas  ó 
menos  espesos,  susceptibles  de  condensarse  y  de  solidi¬ 
ficarse  ;  de  naturaleza  muy  diversa  entre  sí;  unas  veces 
son  cera,  resina^ y  aceites  volátiles;  otras  materias  azu¬ 
caradas,  maná,  aceites  fijos  &e.  Todas  estas  sustancias  son 
arrojadas  al  esterior  por  la  fuerza  de  la  vejetacion  :  así 
es  como  el  fraxinus  or  ñus  deja  trasudar  en  la  calabria 
un  líquido  espeso  y  azucarado,  el  cual  se  concreta  y 
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forma  el  maná  por  la  acción  del  aire.  Los  pinos,  les  abe¬ 
tos  ,  y  en  jeneral  todos  los  árboles  de  la  familia  de  las 
coniferas,  dan  cantidades  de  materias  resinosas;  y  muchos 
vejetales  como  el  ceroocylon  andícola ,  especie  de  palma 
descrita  por  Humboldt  y  Bonpland,  la  myrica  cerífera  de 
la  América  Septentrional  suministran  una  gran  cantidad 
-tie  cera ,  que  se  usa  con  suma  utilidad  en  Ja  patria  de 
estos  vejetales. 

Las  raíces  también  escretan  por  sus  estremidades 
mas  finas  ciertos  fluidos ,  que  dañan  ó  son  útiles  á  las 
plantas,  que  vejetan  en  sus  cercanías;  y  por  este  fenó¬ 
meno  se  puede  esplicar  la  simpatía  y  antipatía  de  cier¬ 
tos  vejetales.  Asi  es  sabido  que  el  cardo  hemorroidal  da¬ 
ña  á  la  avena ,  el  erígeron  acre  al  trigo,  la  escabiosa  al 
lino  &c. 

Estos  son  los  diferentes  principios  que  dependen 
de  la  presencia  de  la  savia,  cuando  llega  á  la  parte  su¬ 
perior  de  los  vejetales.  Veamos  ahora  que  sucede  erj| 
su  curso  retrógrado  desde  las  hojas  hacia  Jas  raíces. 

§  6?  De  la  savia  descendente « 

Este  punto  ha  sido  objeto  de  muchas  discusiones 
entre  los  fisiólogos  ,  y  ha  habido  entre  ellos  varios  que 
han  negado  la  ecsistencia  de  una  savia  descendente:  pe¬ 
ro  los  fenómenos  sensibles  de  Ja  vejetacion,  y  Jos  espe¬ 
rpentos  mas  ecsactos  han  demostrado  que  ecsiste  una 
segunda  savia,  que  sigue  una  marcha  diferente  de  la  que 
acabamos  de  ecsaminar.  Efectivamente  si  se  pone  una  li¬ 
gadura  fuerte  en  el  tronco  de  un  árbol  dicotiledon  se 
formará  por  encima  de  ella  un  rodete  circular,  que  ca¬ 
da  vez  será  mas  manifiesto.  Ahora  pues  ¿cómo  podría  for¬ 
marse  este  rodete  por  la  savia  que  sube  desde  las  raíces 
á  las  hojas?  En  tal  caso  debería  manifestarse  por  deba¬ 
jo  y  no  por  encima  de  la  ligadura ;  sucediendo,  pues,  lo 
contrario  es  de  inferir  que  el  rodete  dependa  solo  del 
obstáculo  que  esperimentan  los  jugos  que  descienden  de 
la  parte  superior  á  la  inferior,  al  través  de  las  capas 
corticales.  Luego  ecsiste  una  savia  descendente. 

Despojada  la  savia  descendente  de  Ja  mayor  par- 
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te  de  sus  principios  acuosos,  y  estando  muclio  mas  ela- 
horada  y  con  mas  principios  nutritivos  que  la  primera, 
concurre  esencialmente  á  la  nutrición  del  vejetal ,  y  sus 
usos  no  pueden  aparecer  equívocos  circulando  por  la  par¬ 
te  vejetante  del  tallo  y  por  la  única  susceptible  de  cre^ 
cimiento. 

Así  si  ecsaminamos  con  mas  detención  los  fenó¬ 
menos  que  resultan  de  la  ligadura  circular  en  el  tron¬ 
co  de  un  árbol  dicotiledon,  veremos  que  no  solo  se  for¬ 
ma  un  rodete  por  encima  de  esta  ligadura,  sino  que  la 
parte  del  tronco  situada  por  debajo  de  la  ligadura,  cesa 
de  crecer ,  y  que  no  se  aumentan  las  capas  circulares 
ya  ecsistentes.  Ahora  pues,  ¿no  vemos  aquí  del  modo 
mas  evidente  el  uso  de  la  savia  descendente?  Ella  es  la 
que  renueva  y  conserva  continuamente  el  liber  y  el  cam- 
bium :  y  la  que  concurre  esencialmente  al  crecimiento  y 
desarrollo  de  los  árboles  dicotiíedones. 

Mas  esta  segunda  savia  no  es  la  misma  en  todos 
los  vejetales ;  porque  en  algunos,  como  en  las  euforbias , 
constituye  un  jugo  blanco  y  lechoso;  en  otros,  como  en 
las  papaveráceas ,  es  un  jugo  amarilloso  y  parduzco ;  en 
las  coniferas  es  mas  ó  menos  resinoso,  &c. 

Ya  hemos  ecsaminado  sucesivamente  los  diferen¬ 
tes  fenómenos,  que  tienen  relación  ó  concurren  á  la  nu¬ 
trición  de  los  vejetales:  hemos  visto  que  los  jugos,  que 
las  raices  sacan  del  seno  de  la  tierra,  ascienden  por  una 
fuerza  particular,  dependiente  de  la  vida  del  vejeta! ,  y 
llegan  hasta  las  partes  mas  elevadas  de  las  últimas  ra¬ 
mificaciones  del  tallo  ;  y  que  mezclándose  allí  con  los 
Huidos  absor vidos,  y  despojándose  de  los  principios  acuo¬ 
sos  y  aeriformes,  inútiles  á  la  nutrición  del  vejetal,  ad¬ 
quieren  nuevas  propiedades ;  y  siguiendo  una  marcha  re¬ 
trógrada  llegan  á  ser  los  verdaderos  alimentos  del  veje  tab 

De  aquí  se  infiere  que  la  nutrición  en  las  plantas 
aunque  tenga  grandes  relaciones  con  la  misma  función  en 
los  animales  se  diferencia  de  ella  esencialmente.  Los  ani¬ 
males  introducen  por  la  boca  á  su  interior  las  diver- 
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sas  sustancias ,  que  deben  servir  á  su  nutrición ;  y  los 
vejetales  absuerven  por  medio  de  Jas  bocas  aspirantes, 
en  que  terminan  sus  raíces  en  Jo  interior  de  la  tierra, 
el  agua  mezclada  con  materias  necesarias  ó  inútiles  á  su 
desarrollo. 

En  los  animales  las  materias  absorvidas  siguen  un 
solo  idéntico  canal,  desde  la  boca  basta  el  sitio  en  que 
la  sustancia  verdaderamente  nutritiva  (el  quilo)  debe  se- 
pararse  de  las  inútiles  ó  escrementicias. 

En  los  vejetales  se  verifica  el  mismo  fenómeno: 
los  flúidos  absorvidos  recorren  un  cierto  trayecto,  antes 
de  llegar  á  las  bojas,  en  donde  se  verifica  la  separa-* 
cion  de  las  partes  necesarias,  ó  inútiles  á  la  nutrición. 
Los  animales  y  los  vejetales  despiden  al  esterior  las  sus¬ 
tancias  que  son  impropias  para  su  desarrollo. 

El  quilo  ó  la  parte  nutritiva  y  alimenticia  de  los 
animales  se  mezcla  fcon  la  sangre  ,  que  conserva  y  re¬ 
para  constantemente,  recorre  todas  las  partes  del  cuerpo, 
y  sirve  para  el  desarrollo  y  nutrición  de  los  órganos. 

La  savia  do  los  vejetales ,  después  de  haber  es- 
perimentado  la  influencia  de  la  atmósfera  en  las  bojas, 
y  de  haber  adquirido  una  naturaleza  y  propiedades  nue¬ 
vas,  vuelve  á  bajar  á  todas  las  partes  del  vejetal,  pa¬ 
ra  llevarles  los  materiales  de  su  crecimiento,  y  servir 
al  desarrollo  de  todas  sus  partes. 
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CLASE  SEGUNDA. 


SDe  los  órganos  de  la  reproducción . 
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JL/os  órganos  cíe  la  reproducción  ,  que  también  llama-* 
mos  de  la  fructificación,  son  los  que  sirven  para  con¬ 
servar  la  especie  y  propagar  la  raza.  El  papel ,  que 
desempeñan,  no  es  menos  importante  que  el  de  los  ór¬ 
ganos,  cuya  estructura  y  usos  acabamos  de  estudiar  en 
la  sección  precedente.  Con  efecto,  si  los  primeros  son 
necesarios  para  la  ecsistencia  del  individuo,  para  el  des¬ 
arrollo  de  todas  las  partes;  los  segundos  son  indispen¬ 
sables  para  que  este  individuo  pueda  ser  apto  para  pro¬ 
crear  otros  seres  semejantes  á  él,  los  cuales  puedan  re¬ 
novar  y  perpetuar  su  especie. 

La  flor  y  el  fruto,  y  las  diversas  partes  de  que 
se  forman  son  en  las  plantas  los  órganos  de  la  repro¬ 
ducción.  Y  yo  los  he  dividido  en  dos  clases,  á  saber: 
los  de  la  florescencia,  y  los  de  la  fructificación. 
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SECCION  PRIMERA. 


DE  LOS  ORGANOS  DE  LA  FLORESCENCIA. 


Consideraciones  j enerales,  sobre  la  flor. 

Ya  que  conocemos  las  partes  que  sirven  para  fijar  el 
vejetal  al  suelo,  y  para  absorver  del  seno  de  la  tierra, 
ó  del  medio  de  la  atmósfera,  los  fluidos  acuosos,  y  aé¬ 
reos,  necesarios  para  la  nutrición  y  desarrollo  del  veje- 
tal  ;  y  que  acabamos  de  estudiar  la  série  de  órganos, 
que  concurren  para  conservar  la  vida  individual,  debe¬ 
mos  pasar  ahora  á  conocer  aquellos  que  no  son  me¬ 
nos  esenciales,  y  tienen  por  objeto  renovar  y  propagar 
Ja  especie. 

Es  de  admirar  la  semejanza ,  que  bajo  de  este 
punto  ofrecen  los  vejeta  íes  y  los  animales :  porque  efec¬ 
tivamente  unos  y  otros  están  provistos  de  órganos  par¬ 
ticulares  ,  que  por  su  influencia  recíproca  concurren  á 
la  función  mas  importante  de  su  vida.  La  jene ración  es 
el  objeto  final ,  para  que  la  naturaleza  ha  criado  los 
diferentes  órganos  de  los  vejetales  y  animales;  y  guar¬ 
dan  entre  sí  la  analojía  mas  perfecta  en  esta  gran  fun¬ 
ción.  De  Ja  acción  que  el  órgano  masculino  ejerce  so¬ 
bre  el  femenino  resulta  la  fecundación ,  ó  el  fenómeno 
por  el  que  el  embrión  aun  en  el  estado  de  rudimento, 
recibe  y  conserva  el  j  eraren  y  el  principio  animador  de 
la  vida.  Sin  embargo  debemos  notar  aquí  las  modifica¬ 
ciones,  que  la  naturaleza  ha  impreso  á  estas  dos  gran¬ 
des  clases  de  seres  organizados.  La  mayor  parte  de  los 
animales  traen  ya  al  nacer,  los  órganos  que  un  dia> 
deben  servir  para  la  reproducción  de  su  especie  ,  los 
cuales  permanecen ,  como  adormecidos ,  hasta  la  época 
en  que  la  naturaleza,  enviándoles  una  nueva  enerjía,  los 
hace  capaces  de  llenar  los  destinos  para  que  han  sido 
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criados.  Pero  los  vejeta  les  carecen  de  tales  órganos  en 
la  época  de  su  nacimiento,  no  los  desarrolla  en  ellos 
la  naturaleza,  sino  en  el  momento  en  que  deben  servir 
para  la  fecundación.  También  ecsiste  entre  ellos  una 
gran  desemejanza,  á  saber:  que  á  los  animales  los  órga¬ 
nos  seesuales  pueden  servir  varias  veces  para  la  mis¬ 
ma  función,  y  nacen  y  mueren  con  el  ser,  que  los  sos¬ 
tiene  ;  pero  en  los  vejetales  ,  cuyo  tejido  es  blando  y 
delicado ,  estos  órganos  no  tienen  mas  que  una  ecsis- 
tencia  muy  efímera  :  aparecen  para  cumplir  con  el  vo¬ 
to  de  la  naturaleza,  y  se  marchitan  y  mueren  cuando 
queda  satisfecho. 

Admiremos  la  previsión  de  la  naturaleza  en  la  dis¬ 
tribución  de  los  secsos  entre  los  seres  organizados.  En 
efecto  los  vejetales  ,  que  están  fijos  invariablemente  al 
lugar  que  los  ha  visto  nacer,  y  privados  de  la  facul¬ 
tad  locomotriz ,  tienen  jeneraímente  en  un  mismo  indi¬ 
viduo  los  dos  órganos,  cuya  aGcion  mutua  debe  produ¬ 
cir  la  fecundación.  Al  contrario  los  animales,  que  están 
dotados  de  voluntad,  y  de  la  facultad  de  moverse,  y 
pueden  dirijirse  en  todos  sentidos  ,  tienen  por  lo  jene- 
ral  los  dos  secsos  separados  en  individuos  diferentes. 
Por  esta  razón  es  tan  común  el  hermafrodismo  en  los 
vejetales  como  raro  en  los  animales. 

Se  llama  flor  en  los  vejetales,  á  un  conjunto  de 
órganos  diferentes,  que  por  su  ejercicio  sucesivo,  y  la 
acción  mutua,  que  ejercen  unos  sobre  otros,  dan  orijen 
á  los  frutos  y  semillas,  esto  es,  á  los  cuerpos,  que  son 
capaces  de  reproducir  nuevos  individuos.  Mas  la  flor  la 
constituye  esencialmente  la  presencia  de  uno  de  los  ór¬ 
ganos  seesuales,  ó  la  de  los  dos  reunidos  sobre  un  sus¬ 
tentáculo  común  ,  con  cubiertas  esteriores  destinadas  á 
protejerlos,  ó  sin  ellas.  Y  reducida  á  su  último  grado 
de  sencillez ,  puede  estar  formada  por  un  solo  órgano 
secsual,  masculino  ó  femenino,  es  decir,  un  estambre  ó 
un  pistilo. 

Así  en  el  jénero  salix ,  cuyas  flores  son  unisec - 
suales ,  Jas  flores  masculinas  consisten  simplemente  en  uno, 
dos  ó  tres  estambres  fijos  en  una  escarní  lia.  Las  flores 
femeninas  están  formadas  por  un  pistilo ,  igualmente  acom- 
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panado  de  la  escamilla  sin  mas  órganos  accesorios.  Tan¬ 
to  en  este  caso  como  en  otros  muchos  la  flor  es  todo 
lo  mas  sencilla  que  puede  ser :  se  llama  flor  masculina 
6  femenina  según  los  órganos  que  la  componen. 

La  flor  hermafrodita  es  al  contrario  la  que  pre¬ 
senta  reunidos  sobre  un  mismo  sustentáculo  común  los 
órganos  secsuales,  el  masculino  y  el  femenino. 

Pero  las  diferentes  flores  que  acabamos  de  ecsa- 
minar  no  son  completas.  En  efecto  ,  aunque  la  esencia 
de  la  flor  consiste  en  los  órganos  secsuales,  por  ser 
perfecta,  es  necesario  que  presente  otros  órganos,  que 
á  pesar  de  accesorios,  no  le  son  menos  propios,  y  sir¬ 
ven  para  favorecer  sus  funciones.  Tales  son:  las'  cubier¬ 
tas  florales,  esto  es,  el  cáliz  y  la  corola .  De  modo  que 
será  flor  completa  la  que  presente  los  dos  órganos  sec¬ 
suales  envueltos  en  su  cáliz  y  corola .  Conviene  que  ec- 
s animemos  aquí  el  orden  simétrico  con  que  están  dis¬ 
puestos  entre  sí  los  diferentes  órganos  que  constituyen 
una  flor  completa. 

Procediendo  del  centro  á  la  circunferencia,  vere¬ 
mos  el  pistilo  ti  órgano  secsual  femenino ,  que  ocupa 
siempre  la  parte  central  de  la  flor.  Está  compuesto  del 
ovario ,  del  estilo  y  del  estigma .  Un  poco  mas  á  fuera 
se  bailan  los  órganos  secsuales  masculinos,  ó  los  estam¬ 
bres ,  comunmente  en  número  mas  considerables  que  los 
pistilos,  y  compuestos  de  un  filamento  y  de  una  antera. 

Mas  esterior  que  los  estambres  se  halla  la  mas 
interior  de  las  cubiertas  florales  ,  ó  la  corola ,  que  se 
llama  monopétala cuando  está  formada  de  una  solo  pie¬ 
za  ;  y  polipétala ,  cuando  de  muchas  piezas,  que  se  lla¬ 
man  pétalos.  Por  último  las  mas  esteriores  de  las  dos 
cubiertas  florales  es  el  cáliz,  que  es  rnonosépalo  ó  poli- 
sépalo,  según  que  está  compuesto  de  una  ó  muchas  pie¬ 
zas  llamadas  sépalos.  Todo  lo  que  está  mas  esterior  que 
el  cáliz  no  pertenece  á  la  flor,  como  las  hojas  florales , 
ó  las  brácleas ,  que  las  acompañan  con  frecuencia  y  de¬ 
ben  considerarse  corno  partes  puramente  acesorias. 

Tenemos  en  la  naturaleza  algunos  ejemplos  de 
flores,  en  Jas  que  podamos  reconocer  y  nombrar  las  di¬ 
ferentes  partes ,  que  acabamos  de  enumerar ,  v.  gr.  el 
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alelí  amarillo  ( cheiranlhus  chciri)  nos  servirá  cíe  ejem- 
plo :  vemos  el  centro  de  la  flor  ocupado  por  un  cuer- 
pecillo  oblongo,  un  poco  comprimido  de  adelante  hácia 
aíras,  el  cual  presenta  cuando  se  abre  lonjituclinálmente 
en  sus  dos  tercios  inferiores,  dos  cavidades  en  que  es¬ 
tán  encerrados  los  huevecillos ,  este  cuerpo  es  el  pistilo * 
Se  compone  de  un  ovario ,  ó  parte  inferior,  de  un  cs<~ 
tilo  ,  que  es  una  prolongación  filiforme  del  ápice  del 
ovario,  terminado  por  un  pequeño  cuerpo  viscoso,  glan¬ 
dular,  y  bilobado,  que  es  el  estigma.  Esteriores  al  pis¬ 
tilo  se  encuentran  seis  órganos  cíe  la  misma  forma  y 
estructura,  dispuestos  circularmente  al  rededor  del  ór¬ 
gano  femenino,  compuestos  cada  uno  de  una  parte  in¬ 
ferior,  filiforme,  en  cuyo  ápice  se  halla  una  especie  de 
saco  ovoideo,  con  dos  celdillas,  lleno  de  un  polvo  ama¬ 
rilloso.  En  su  posición  y  estructura  se  conoce  que  es¬ 
tos  cuerpos  son  los  estambres  ú  órganos  secsuales  mas¬ 
culinos.  Su  parte  inferior  filiforme  es  el  filamento ;  la 
superior  la  antera  y  el  polvo,  que  contienen  el  polen . 
Ecsaminando  después  lo  qug  está  mas  esterno  que  los 
órganos  secsuales,  bailaremos  ocho  apéndices  membrano¬ 
sos,  puestos  en  dos  filas,  cuatro  mas  internos,  y  oíros 
cuatro  que  ocupan  la  parte  esterna  de  la  flor.  Los 
cuatro  primeros  internos  mas  grandes ,  de  un  color 
amarillo,  perfectamente  análogos  y  semejantes  entre  sí, 
constituyen  un  solo  órgano,  que  es  la  corola ,  la  cual  en 
este  caso  está  compuesta  de  cuatro  piezas  distintas  ó  de 
¡euatro  peíalos.  Nos  será  fácil  dar  nombre  á  las  cuatro 
piezas  verdosas  restantes,  mas  pequeñas  situadas  al  re¬ 
dedor  de  la  corola,  puesto  que  sabemos  que  la  cubier¬ 
ta  mas  esterna  de  las  florales  se  llama  cáliz ,  el  cual  se 
baila  en  este  caso  compuesto  de  cuatro  piezas  llamadas 
sépalos. 

Tal  es  la  estructura  y  posición  respectiva  de  los 
diferentes  órganos  que  constituyen  una  flor  completa.  Pa¬ 
semos  ahora  á  ecsaminar  algunas  ñores,  en  las  que  no 
se  encuentran  en  todos  Jos  órganos  que  acabamos  de  nu¬ 
merar.  En  el  tulipán,  por  ejemplo,  hallamos  en  el  cen¬ 
tro  de  la  flor  el  pistilo,  compuesto  de  un  ovario  prismá¬ 
tico  y  de  tres  caras ,  cuyo  ápice  está  coronado  de  un 
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cuerpo  glandular,  que  es  el  estigma,  y  no  tiene  estilo, 
Mas  á  fuera  venios  seis  estambres  ,  cuya  estructura  no 
tienen  nada  digno  de  notarse  ;  estos  dos  órganos  son  los 
secsuales;  pero  al  esterior,  hallaremos  seis  piezas  ó  seg¬ 
mentos  membranosos  perfectamente  semejantes  y  análo¬ 
gos  entre  sí,  que  no  forman  evidentemente  mas  que  un 
solo  órgano.  Se  ve  claramente  que  falta  una  de  las  dos 
cubiertas  florales;  pero  ¿cual  de  ellas  es?  Esta  cuestión 
ha  ocupado  mucho  á  los  botánicos  que  todavía  no  están 
acordes  sobre  esta  materia;  porque  unos  como  Linneo, 
quieren  que  cuando  no  ecsiste  mas  que  una  sola  cubier¬ 
ta  floral  al  rededor  de  los  órganos  secsuales,  se  la  lla¬ 
me  corola ,  cuando  presenta  colores  vivos,  y  cáliz ,  cuan¬ 
do  es  verde.  Es  fácil  percibir  cuan  poco  fijos  son  los 
caracteres,  en  que  está  fundada  esta  distinción.  Otros  con 
Jussieu  guiados  por  la  analojía  la  consideran  con  mas 
razón,  según  mi  parecer,  como  un  cáliz ,  sean  los  que 
fueren  su  color  y  consistencia.  En  el  discurso  de  esta 
obra  llamaremos  cáliz  á  la  cubierta  floral  que  se  en¬ 
cuentra  sola  al  rededor  de  los  órganos  secsuales.  Otros 
queriendo  remediar  esta  diversidad  de  opiniones,  han  lla¬ 
mado  perígono  á  la  envoltura  floral  única  que  rodea  los 
órganos  secsuales.  El  tulipán,  pues,  que  hemos  ecsami- 
nado  tiene  un  cáliz,  de  seis  sépalos  ó  un  perígono  de 
seis  piezas  distintas. 

Por  último,  ya  hemos  visto  que  hay  flores  en  las 
que  faltan  al  mismo  tiempo  las  dos  cubiertas  florales,  y 
se  llaman  desnudas ,  para  distinguirías  de  las  que  están 
provistas  de  ellas» 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

DEL  PEDUNCULO  Y  LAS  BRACTEAS. 

.La  flor  puede  estar  adherida  de  distintas  maneras  á  las 
ramas,  ó  á  los  ramos  que  la  sostienen  :  de  modo  que 
unas  veces  se  adhiere  inmediatamente  por  su  base,  sin 
parte  alguna  accesoria  ó  intermedia,  en  cuyo  caso  se  lia- 


r  125  ] 

ma  sentada  ( fio s  sessilis  ),  y  pedunculadas  ( f.  peduncu- 
lata )  cuando  está  fija  por  medio  de  una  prolongación 
particular,  que  vulgarmente  se  llama  cola  de  Ja  flor,  y 
en  Botánica  pedúnculo ,  el  cual,  al  modo  que  el  peciolo 
de  la  hoja,  puede  ser  sencillo  ó  ramoso :  cuando  es  ra¬ 
moso,  cada  una  de  sus  diviones  que  sosliene  una  flor  se 
llama  pedunculillo ,  y  Jas  flores  pediceladas  ( f.  pedice - 
llaii).  Asi  la  flor  del  clavel  común  es  pedunculada,  y  ca¬ 
da  una  de  las  flores  que  componen  el  racimo  del  lila 
es  pedicelada. 

Sucede  con  frecuencia  que  al  rededor  de  una  ó 
varias  flores  reunidas,  se  halla  cierto  numero  de  hojue¬ 
las  enteramente  diferentes  de  las  demas  por  su  color, 
su  forma  y  consistencia  &c.,  las  cuales  se  llaman  brcíc - 
teas  ( bractece ),  y  no  «e  deben  confundir  con  las  hojas 
florales  propiamente  dichas.  Estas  en  efecto  no  difieren 
notablemente  de  las  demas  hojas  de  la  misma  planta, 
sino  en  ser  mas  pequeñas,  y  estar  mas  prócsimas  á  las 
flores.  Así  en  la  salvia  horminum  y  sclarcca  las  brácleas 
son  muy  manifiestas,  y  muy  distintas  de  las  hojas :  son 
de  un  color  azul. 

Cuando  las  brácteSs  ó  las  hojas  florales  están  dis¬ 
puestas  simétricamente  al  rededor  de  una  ó  varias  flo¬ 
res,  de  modo  que  formen  una  especie  de  cubierta  acce¬ 
soria,  se  designan  todas  juntas  con  el  nombre  de  invo¬ 
lucro  ;  y  cuando  están  por  debajo  de  la  flor  tres  brácleas 
dispuestas  simétricamente  ,  como  en  Ja  silvia ,  constituyen 
un  involucro  trifilo .  El  involucro  se  dice  tetrófilo ,  peniáfi- 
lo,  hecsáfilo  y  polifilo ,  según  se  halla  formado  de  cuatro, 
cinco,  seis  ó  muchas  brácteas.  Cuando  el  pedúnculo  está 
dividido  y  tiene  un  involucro  en  la  base  de  los  peduncu- 
lillos,  este  se  llama  involucrillo ,  por  ejemplo  en  la  zana- 
ria  se  halla  en  la  base  de  los  pedúnculos  un  involu¬ 
cro  polifilo,  y  en  la  base  de  Jos  pedunculillos  un  in¬ 
volucrillo  igualmente  polifilo. 

Las  brácteas  están  libres  por  lo  común  de  toda 
adherencia,  pero  otras  veces  se  adhieren  al  pedúnculo 
de  la  flor,  como  en  la  tilia  europcea. 

Por  lo  regular  tienen  una  estructura  y  una  con¬ 
sistencia  foliáceas ,  sin  embargo  algunas  veces  son  unas 
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pequeñas  escamas  mas  ó  menos  numerosas  y  apretadas 
al  rededor  de  la  flor.  En  este  caso  si  son  permanentes 
y  rodean  la  Lase  del  fruto,  ó  lo  envuelven  enteramente 
en  la  época  de  su  madurez ,  forman  lo  que  los  Botá¬ 
nicos  llaman  cúpula  (cupula),  como  en  la  encina  ócc. 

La  cúpula  puede  ser  escamosa,  esto  es,  formada 
de  pequeñas  escamas  muy  apretadas,  como  en  el  quercus 
robur . 

También  puede  ser  foliácea,  esto  es,  formada  de 
hojillas  mas  ó  menos  libres  y  distintas,  como  en  el  co~ 
ryllus  avellana* 

Y  por  último,  alguna  vez  es  períccirpoidea ,  esto 
es,  formada  de  una  sola  pieza,  cubriendo  y  ocultando 
enteramente  los  frutos,  que  se  abre  algunas  veces  de  un 
modo  regular  para  darles  salida  en  el  tiempo  de  su  ma¬ 
durez,  como  en  el  castaño. 

Cuando  el  involucro  rodea  una  sola  flor,  estando 
muy  junto  á  ella,  parecido  al  cáliz,  se  le  llama  callen-' 
lus  ó  cáliz  estertor ,  como  en  la  malva  y  malvavisco,  y 
las  flores  que  tienen  un  calicillo  se  llaman  caliculadas 
o-  caliculati  ). 

La  esputa  ( spalha )  es  un  involucro  membranoso, 
que  encierra  esactamente  una  ó  varias  flores  que  cubría 
antes  que  se  abriese ,  y  las  cuales  no  aparecen  al  este- 
rior  sino  después  que  se  ha  desarolíado  ó  desgarrado. 
Por  ejemplo  en  los  narcisos,  cebollas  comunes  &c. 

La  espala  es  mondfila ,  esto  es,  compuesta  de  una 
sola  pieza ,  como  en  el  arum  maculatum ;  ó  ele  dos  di - 
fila ,  como  en  la  cebolla  común. 

Es  en  forma  de  cucurucho  ( cuculata)  ó  enrolla¬ 
da  en  cuernezuclo,  como  en  el  arum * 

Hup  til,  es  decir,  que  se  desgarra  irregularmente 
para  dar  salida  á  las  flores,  como  en  el  narciso. 

Unijloral,  bifloral  ó  multifloral ,  según  que  encier¬ 
ra  una,  dos  ó  muchas  flores. 

Membranosa,  cuando  es  delgada  y  semitrasparen- 
te,  como  en  el  narciso. 

Leñosa  cuando  presenta  la  consistencia  y  tejido  del 
leño  como  en  varias  palmas ,  v.  gr.  en  el  phoenix  dac - 
tylifera  &c. 
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Petalaidea,  cuando  es  de  consistencia  y  color  se¬ 
mejante  á  ia  corola ,  como  en  la  calla  ccthiopica  &c. 

A  veces  las  flores  contenidas  en  una  espata  están 
envueltas  en  una  espata  pequeña  particular  que  se  llama 
espatilla  como  en  la  mayor  parte  de  las  irídeas. 

Las  gramíneas  y  ciperáceas,  que  por  su  aspecto 
jeneral  y  la  estructura  de  sus  órganos  se  alejan  tanto  de 
las  otras  familias  de  plantas ,  no  tienen  ni  cáliz  ni  coro¬ 
la  propiamente  dicha.  Las  partes  á  que  se  había  dado 
este  nombre,  difieren  esencialmente  de  estos  mismos  ór¬ 
ganos,  en  los  otros  vejetales  fanerógamos.  No  son  otra 
cosa  que  verdaderos  involucros,  pero  que  afectan  una  dis¬ 
posición  particular  que  no  se  encuentra  en  ningún  otro 
vejetal;  por  lo  que  se  les  ha  dado  un  nombre  particular. 

Así  se  llama  gluma  (gluma)  á  las  dos  escamas  de 
forma  variable,  que  están  mas  cerca  de  los  órganos  see- 
suaíes  (v.  1.  6.  f.  15  y  16).  A  veces  estas  dos  pajillas 
están  soldadas  en  una  sola  que  es  entonces  bifida  ,  como 
en  el  alopecurus.  Todas  las  demas  pajillas  que  están  por 
fuera  de  la  gluma  constituyen  el  lepicena  ( lepicena).  Su 
número  es  variable,  así  hay  una  en  la  agroslis  canina , 
y  dos  en  las  demas  agrostis,  en  el  cyncdon  S: c.  ( v.  1.  6. 
f.  15.  &c).  Muchas  veces  por  fuera  de  los  órganos  sec- 
suaíes,  se  encuentran  uno  ó  dos  cuerpecillos  de  forma 
muy  variable  que  se  llaman  paleólos ,  y  su  conjunto  cons¬ 
tituye  la  gíumiíla  ( glume  lia)  ( v.  1.  6.  f.  16.  &c.  ). 

Guando  en  las  gramíneas  están  reunidas  dos  ó  ma¬ 
yor  número  de  flores,  de  modo  que  forman  una  especie 
de  espiga  pequeña,  se  llama  espiguilla  { spícula )  ó  lo  dicu¬ 
lo  ,  su  cubierta  común  recibe  igualmente  el  nombre  de 
lepicena ,  la  cual  puede  ser  unipalacea ,  como  en  cl  so¬ 
lium  ó  o  ip  alace  a ,  como  en  la  poa  ó  multipalacea ,  como 
en  algunas  especies  de  unióla ;  de  aqui  resulta  que  cada 
floreciíla  en  particular  está  desprovista  de  lepicena  pro¬ 
pio,  y  está  rodeada  solo  de  una  gluma,  que  en  este  ca¬ 
so  es  siempre  vipalacea ;  y  entonces  se  dice  que  la  espi¬ 
guilla  ó  lepicena  es  bifloral ,  trifloral ,  &c»  según  el  nú¬ 
mero  de  flores  que  contenga. 

Volvamos  á  algunas  consideraciones  sobre  el  pe¬ 
dúnculo. 
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El  pedúnculo  ó  sustentáculo  particular  de  las  flo¬ 
res  afecta  diferentes  modificaciones ,  que  conviene  dar  á 
conocer. 

Así  por  su  situación  es  radical  cuando  sale  del 
acsila  de  una  hoja  radical ,  como  en  la  primula  veris. 

Se  da  el  nombre  especial  de  bohordo  ( scapus ) 
cuando  sale  inmediatamente  de  un  conjunto  de  hojas  ra¬ 
dicales,  como  en  el  jacinto. 

Es  caulino ,  ó  ramoso ,  según  que  nace  del  tallo, 
ó  |de  los  ramos  que  es  su  modo  de  estar  mas  común. 

Es  peciolar  cuando  forma  cuerpo  en  una  parte 
de  su  lonjitud  con  el  peciolo. 

Epífito,  cuando  en  vez  de  nacer  del  tallo,  ó  de 
los  ramos,  toma  orijen  de  la  superficie  misma  de  las 
hojas,  como  en  el  ruscus  aculeatus . 

Ac  sitar,  cuando  nace  sobre  el  fallo,  ó  los  ramos, 
en  el  acsila  de  las  hojas. 

Estracsilar,  ó  lateral,  cuando  toma  orijen  de  las 
partes  laterales  del  punto  de  inserción  de  la  hoja,  como 
en  las  solanáceas. 

Terminal,  cuando  se  halla  en  el  ápice  del  tallo, 
del-  cual  j>arece  ser  continuación. 

El  pedúnculo  es  unifloro,  bifloro,  trifloro  ó  multi - 
floro,  según  el  número  de  flores  que  sostiene. 

Algunas  veces  está  enrollado  en  espiral  ó  tirabu¬ 
zón,  como  en  la  vallisneria  spiralis ;  el  cyclamen  euro- 
pceum  presenta  esta  singular  disposición  cuando  su  fruto 
llega  á  madurar. 

-  CAPÍTULO  SEGUNDO. 

DE  LA  INFLORESCENCIA. 


Se  llama  inflorescencia  la  disposición  jeneral,  ó  el  arre¬ 
glo  que  las  flores  afectan  en  el  tallo,  ú  otros  órganos 
que  las  sostienen. 

Las  flores  se  llaman  solitarias,  siempre  que  na¬ 
cen  una  á  una,  de  diferentes  puntos  del  tallo,  y  á  dis- 
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tancias  mas  ó  menos  grandes  entre  sí,  como  en  el  ro¬ 
sal  de  cien  hojas. 

Se  llaman  terminales ,  cuando  están  solitarias  y  si¬ 
tuadas  en  el  ápice  del  tallo  ,  como  en  el  helianthus  annus. 

Laterales ,  cuando  se  desarrollan  en  Jos  lados  del 
tallo  ó  de  las  ramas.  ' 

Se  llaman  hermanadas  ( flores  gemini )  las  que  na¬ 
cen  dos  á  dos,  y  de  un  punto  del  tallo,  como  en  la 
viola  biflora. 

Temadas  (f.  ternati)  las  que  nacen  tres  á  tres 
en  un  mismo  punto  del  tallo ,  como  en  el  teucriurn 
flavum . 

En  hacecillo  ( f  fasciculati )  cuando  nacen  mas 
de  tres  juntas  de  un  mismo  punto  del  tallo  ó  de  los 
ramos,  como  en  el  ceresus  communis. 

Veamos  que  especies  de  inflorescencia  han  reci¬ 
bido  nombres  particulares. 

1?  Cuando  las  flores  están  colocadas  sobre  un 
eje  común  ,  sencillo  no  ramoso  ,  bien  sean  sentadas  ó 
pedunculadas,  ó  bien  tengan  el  pedúnculo  recto  ó  incli¬ 
nado,  forman  una  espiga  ( spica  ,  j.  spicati),  como  en 
el  ribes  nigrum. 

La  base  de  cada  flor  está  muchas  veces  acompa¬ 
ñada  de  una  escama  ó  bráctea  y  se  llama  la  espiga 
escamosa ,  brácieada ,  como  en  el  orchis  militarise 

A  veces  las  flores  están  colocadas  en  espiral  al 
rededor  del  raquis,  como  en  el  ophrys  oestivalis  et  an - 
tumnalis  ( spiranthes.  Rich.).  Otras  veces  las  flores  es¬ 
tán  muy  juntas  y  la  espiga  es  corta  y  globosa  ( spica 
globosa  )  ,  como  en  el  orchis  globosa. 

2?  Si  el  pedúnculo  común  se  ramifica  varias  ve-  * 
ces  de  un  modo  irregular ,  se  llama  racimo  ( racernus , 
f.  racemosi) ,  como  en  la  vid, 

3?  Cuando  el  eje  común  es  recto,  y  los  pedún¬ 
culos  irregularmente  divididos  en  pedunculillos  con  flo¬ 
res  ,  si  el  conjunto  tiene  una  forma  casi  piramidal  se 
llama  tirso  ( thyrsus ,  f  ihyrsoidei ').  Tales  son  la  Syrin- 
ga  vulgaris ,  el  ligiistrum  vulgcire  &c.  Esta  especie  de 
inflorescencia  apenas  se  distingue  del  racimo. 

49.  Se  dice  que  las  flores  están  colocadas  en  pa - 
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nicula  6  panoja  ( f.  paniculati )  cuando  el  eje  común 
se  ramifica,  y  sus  divisiones  secundarias  son  muy  pro¬ 
longadas,  separándose  mucho  unas  de  otras.  Esta  espe¬ 
cie  de  inflorescencia  pertenece  esclusivamente  á  las  gra¬ 
míneas,  como  en  la  zea  mais ,  &c. 

5?  j En  corirnbo  ( f 1  corymbosi )  cuando  los  pe¬ 
dúnculos  y  los  peduncuíillos  salen  de  puntos  diferentes 
de  la  parte  superior  del  tallo,  y  llegan  todos  casi  á  la 
misma  altura,  como  en  la  aclullaea  millefolium. 

6?  En  figura  de  cima  ( f  cyrnosi )  aquellas  en 
que  los  pedúnculos  salen  de  un  mismo  punto ,  siendo 
desiguales  los  peduncuíillos,  y  saliendo  de  puntos  dife¬ 
rentes,  porque  se  elevan  Jas  flores  á  Ja  misma  altura, 
como  en  el  sambucas  nigra  &c. 

7?  En  umbela  (j.  umbellati )  cuando  los  pedún¬ 
culos  iguales  entre  sí,  salen  de  un  mismo  punto  del  ta¬ 
llo,  se  separan  y  ramifican  en  peduncuíillos,  los  cuales 
salen  todos  de  la  misma  altura,  de  modo  que  el  con¬ 
junto  de  las  flores  representa  una  superficie  comba,  un 
parasol  estendido  ( umbella ).  Esta  disposición  se  encuen¬ 
tra  en  toda  una  familia  muy  natural  de  plantas  dichas 
umbelíferas ,  como  en  el  daucus  carota ,  el  conium  ma¬ 
ca  la  turn  &c. 

m 

Todos  Jos  pedúnculos  juntos  forman  una  umbela, 
y  el  grupo  de  peduncuíillos  una  umbelilía. 

Muy  frecuentemente  se  encuentra  en  Ja  base  de 
la  umbela  un  involucro ,  como  en  la  zanahoria.  Otras 
veces  falta  el  involucro ,  y  hay  invoíucrillos ,  como  en 
el  choerophyllum  sativum.  Finalmente  el  involucro  y  el 
involucrillo  pueden  faltar  á  la  vez,  como  en  la  pinpi - 
nella  saxífraga . 

8?  En  forma  de  corona  ( f.  sertulatis )  cuando 
los  pedúnculos  son  sencillos  ,  salen  de  un  mismo  pun¬ 
to  y  llegan  á  la  misma  altura,  como  en  el  butomus  urn- 
hellatusi  &c.  Esta  especie  de  inflorescencia  se  confundía 
con  la  umbela,  pero  se  diferencia  mucho  de  ella  para 
que  no  tenga  nombre  particular. 

9?  En  verticilo  ó  verticiladas ,  ( f.  verticilati ) 
cuando  forman  un  anillo  al  rededor  del  mismo  punto 
del  tallo,  como  en  casi  todas  las  labiadas,  v.  gr.  el 
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thymus  serpyllum.  &c.  Y  ciertas  plantas  ele  Otras  fami¬ 
lias,  como  las  del  jénero  myriophyllum ,  el  hippuris  vul¬ 
garis  &c. 

10.  En  espádice  (spadix,  f  spadices ),  que  es 
una  especie  de  inflorescencia ,  en  la  cual  el  pedúncu¬ 
lo  común  está  cubierto  de  flores  unisecsuales  desnudas, 
esto  es,  sin  cáliz  propio,  comunmente  separadas  unas 
de  otras,  como  en  el  arum  rnaculatum  &c.  Sin  embar¬ 
go  algunas  veces  se  hallan  escamas  que  interrumpen  las 
flores;  pero  no  pueden  considerarse  como  cálices,  por¬ 
que  nacen  de  la  sustancia  misma  del  pedúnculo  ,  de! 
que  parecen  apéndices ,  y  están  siempre  colocadas  por 
debajo  del  punto  que  dá  inserción  á  las  flores,  como  en 
ciertas  especies  de  piper. 

El  espádice  es  propio  de  Jas  plantas  monocotile- 
dones;  algunas  veces  está  desnudo  sin  cubierta  alguna,  co¬ 
mo  en  el  jénero  piper ;  y  otras  veces  está  envuelto  en 
una  espata,  como  en  el  jénero  arum  y  ciertas  especies 
de  palmas. 

11.  En  amento  ( amentum,  flores  ament acei) ,  es 
una  disposición  en  la  cual  las  flores  unisecsuales  están 
insertas  en  escamas  que  le  sirven  en  cierto  modo  de 
pedúnculo,  como  en  las  flores  masculinas  del  juglans  re¬ 
gia  &c. ,  y  las  flores  masculinas  y  femeninas  de  Jos  sau¬ 
ces.  Esta  especie  de  inflorescencia  es  propia  de  una  fa¬ 
milia  de  vejetales  compuesta  de  árboles  mas  ó  menos 
elevados,  que  se  llaman  armeniáceas  (18).  Tales  son  los 
sauces,  los  álamos,  los  chopos,  el  abedul,  la  encina,  el 
haya  &c. 

Se  da  eí  nombre  de  capitulo  ( capitulum)  á  la  dis¬ 
posición  de  las  flores  que  los  antiguos  llamaron  impro¬ 
piamente  flores  compuestas ;  como  Jas  que  se  notan  en  los 
cardos,  alcachofas,  escorzonera,  escabiosa  &c.  El  capítulo 
está  formado  por  un  número  mas  ó  menos  considerable 
de  florecilías,  reunidas  en  un  receptáculo  común  mas 
hinchado  y  mas  ancho  que  el  ápice  del  pedúnculo  que 
Jo  sostiene,  al  cual  llaman  for  ante  ;  y  están  rodeadas 
de  un  involucro  particular,  que  antes  se  llamaba  cáliz 
común.  Así,  por  ejemplo,  en  la  cinara  scolymus  las  ho¬ 
jas  verdes,  cuya  base  se  come,  pertenecen  al  involucro : 
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la  parte  inferior  ancha  y  carnosa  es  el  forante.  Las  fío- 
res  están  en  el  centro  del  involucro,  son  muy  pequeñas, 
y  están  mezcladas  con  cerdas  ríjidas  y  rectas. 

El  forante  no  tiene  siempre  la  misma  disposición. 
A  veces  es  lijeramente  cóncavo ,  como  en  la  alcachofa, 
y  á  veces  es  muy  convecso,  prominente  y  como  cilin¬ 
drico  en  algunas  anthemis  &c.  Commas  frecuencia  es  liso; 
sin  embargo  de  que  algunas  veces  presenta  especies  de  al¬ 
veolos  en  los  cuales  se  contiene  la  base  de  las  florecillas, 
como  en  el  onopordum.  Algunas  veces  está  desnudo,  esto 
es,  que  solo  tiene  flores,  y  otras  veces  las  flores  están 
acompañadas  de  escamas,  ó  de  pelos  mas  ó  menos  ríji- 
do.s  y  puntiagudos. 

El  involucro  no  varía  menos  ;  unas  veces  está  for¬ 
mado  por  una  sola  fila  dé  hojillas,  como  en  el  tragopo¬ 
gón  ;  y  otras  veces  estas  escamas  son  muy  numerosas, 
apizarradas  y  formando  varias  filas,  como  en  las  centau¬ 
reas,  los  cardos  &c. 


CAPÍTULO  TERCERO. 

DE  LA  PREFLORACION. 


Oe  entiende  bajo  la  palabra  preflor  aclon  ( prefloratío , 
cestieatio )  la  manera  de  estar  las  diferentes  partes  de 
una  flor  antes  de  abrirse.  Se  ve  por  esta  definición,  que 
comprendemos  las  varias  posiciones  que  las  diferentes  par¬ 
tes  de  una  flor  afectan  en  el  boton. 

Esta  consideración  ha  sido  descuidada  mucho  tiem¬ 
po,  y  merece  llamar  la  atención  de  los  botánicos  ;  por¬ 
que  la  prefloracion  es  por  lo  regular  la  misma  en  todas 
las  plantas  de  una  misma  familia  natural.  Hasta  aquí  no 
se  ha  estudiado  mas  que  la  prefloracion  de  la  corola, 
pero  la  del  cáliz  y  órganos  secsuales  no  es  menos  im¬ 
portante  : 

1?  Los  petalos,  ó  las  divisiones  de  la  corola,  pue¬ 
den  ser  apizarrados  ( pétala  imbrícala,  prefloratío  irnbri - 
cativa  ):  cuando  se  cubren  lateralmente  unos  á  otros  por 
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una  corta  porción  de  su  estension,  como  en  el  jénero 
rosa  &c. 

S?  La  corola  monopétala  puede  ser  enrollada  (co¬ 
rola  aplicata ,  pr cefoli atio  plicativa ,  como  en  las  convol¬ 
vuláceas,  y  varias  solanáceas. 

3?  Los  petalos,  ó  la  division  de  la  corola  mo- 
nopétaía ,  están  algunas  veces  reunidos  y  enrollados  en 
espiral  (pétala  spiraliter  convert  a  ,  pr  a  flor  atio  torciva ) , 
como  en  los  osralis ,  en  las  apocíneas  Se c. 

Frecuentemente  están  los  petalos  arrugados  (pe- 
tala  arm  gata,  prcefloratio  arrugativa ),  esto  es,  plegados 
en  todos  sentidos,  como  la  amapola,  el  granado,  las  jaras 
See.  Estas  diferentes  modificaciones  se  aplican  igualmente 
al  cáliz.  En  las  umbelíferas  y  urticáceas,  los  estambres 
están  inclinados  hácia  el  centro  de  la  flor,  se  enderezan, 
y  aun  á  veces  se  tuercen  para  afuera  cuando  se  abren 
las  flores. 


CAPITULO  CUARTO. 

„  /  n  ' 

DE  LAS  CUBIERTAS  FLORALES  EN  JENERAL. 

a  hemos  visto  que  las  envolturas  florales  no  eran  ór¬ 
ganos  esenciales  á  la  flor,  puesto  que  muchas  plantas  ca¬ 
recían  totalmente  de  ellas;  de  modo  que  no  deberemos 
admirarnos  cuando  veamos  flores  que  carecen  de  cáliz  y 
córala,  reemplazadas  por  frutos  perfectos. 

Linneo  daba  el  nombre  jeneral  de  periantio  (pe- 
rianthium)  al  conjunto  de  cubiertas  florales  que  rodean 
los  órganos  sccsuaJes. 

El  periantio  es  sencillo  ó  doble. 

Cuando  es  sencillo  se  le  da  el  nombre  de  cáliz , 
sea  cualquiera  su  color,  consistencia  y  forma;  como  en 
el  tulipán  &c. 

Todas  las  plantas  monocotiledones  carecen  siem¬ 
pre  de  corola,  su  periantio  es  siempre  sencillo  y  nunca 
tienen  mas  que  un  cáliz. 

Cuando  el  periantio  es  doble  la  cubierta  mas  in- 
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terna,  esto  es,  la  mas  inmediata  á  los  órganos  secsuales, 
toma  el  nombre  de  corola ,  y  cáliz  Ja  mas  esterna.  Tam¬ 
bién  se  ha  dicho  que  el  cáliz  era  continuación  de  la  cor¬ 
teza  del  pedúnculo  y  la  corola  del  cuerpo  leñoso ,  ó  de 
la  parte  situada  entre  Ja  medula  y  la  corteza,  en  Jas  plan¬ 
tas  annuales. 

Tal  es  la  opinion  jeneralmcnte  admitida  por  los 
autores  que  estudian  Jas  relaciones  naturales  de  Jas  plan¬ 
tas,  la  cual  parece  en  efecto  estar  conforme  á  la  natu¬ 
raleza  en  el  mayor  número  de  casos.  Pero  debemos  no¬ 
tar  sin  embargo  aquí  con  respecto  á  los  monocotiledones, 
que  en  muchas  circunstancias,  particularmente  cuando  el 
periantio  se  compone  de  segmentos  separados,  se  podría 
creer  que  ecsistian  dos  cubiertas  al  rededor  de  los  órga¬ 
nos  secsuales,  porque  las  seis  piezas  que  forma  el  perian¬ 
tio  sencillo  de  un  gran  número  de  plantas  monocotiledo- 
nes,  están  por  lo  común  colocadas  en  dos  fdas ,  de  suer¬ 
te  que  tres  parecen  interiores  y  las  otras  tres  esteriores, 
y  si  á  esta  añadimos  que  las  tres  interiores  son  por  lo 
común  coloradas  y  petaloideas  y  las  tres  esternas  verdes 
y  parecidas  ai  cáliz,  podremos  concebir  como  se  ha  po¬ 
dido  admitir  en  estas  plantas  un  periantio  doble,  es  de¬ 
cir  una  corola  y  un  cáliz.  Esta  disposición  es  notable  par¬ 
ticularmente  en  la  tradcscantia  virginiana;  su  periantio 
sencillo  tiene  sus  seis  divisiones  ,  las  tres  interiores  son 
mas  grandes,  delgadas,  delicadas  y  de  un  hermoso  color 
azul,  las  tres  esteriores  son  mas  pequeñas,  verdes  y  en¬ 
teramente  diferentes  de  las  primeras.  Lo  mismo  sucede 
en  el  alisona  plant  a  go ,  la  sajitaria  &c.  que  tienen  siem¬ 
pre  las  tres  divisiones  interiores  de  su  periantio  de  co¬ 
lor  y  petaloideas,  mientras  que  Jas  tres  esteriores  son  ver¬ 
il  e  s  y  calícifo rm es . 

Pero  estas  divisiones  no  ecsisten  mas  que  en  la 
apariencia  y  desaparecen  Juego  que  se  les  observan  con 
mas  esactitud.  Porque,  aun  cuando  los  seis  segmentos  del 
periantio  de  un  gran  número  de  monocotiledones  están 
colocados  en  dos  filas ,  sin  embargo  no  forman  mas  que 
un  solo  circulo  cu  el  ápice  del  pedúnculo  que  lo  sostie¬ 
ne,  esto  es,  que  no  tiene  mas  que  un  punto  de  orijen 
común,  y  se  continúan  manifiestamente  todos  los  seis  con 
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Ja  parte  mas  esterior  del  pedúnculo;  de  modo  que  no 
forman  mas  que  un  solo  órgano,  esto  es,  un  cáliz.  Efecti¬ 
vamente  si  constituyesen  dos  cubiertas  distintas  un  cáliz 
y  una  corola,  el  punto  de  inserción  de  la  corola  sena 
mas  interior  que  el  del  cáliz ,  puesto  qne  es  continua¬ 
ción  de  la  sustancia  leñosa ,  ó  de  la  parte  que  la  repre¬ 
senta,  mientras  que  el  cáliz  es  continuación  del  epider¬ 
mis  ó  de  la  parte  mas  esterior  del  pedúnculo  :  de  todo 
lo  cual  podemos  inferir  que  las  monocotiledones  jamas 
tienen  corola,  sino  solamente  un  cáliz,  sean  las  que  fue¬ 
ren  la  coloración  y  disposición  de  las  partes  que  lo  cons¬ 
tituyen» 

La  vasta  é  interesante  familia  de  las  orquídeas,  que 
tanto  se  diferencian  de  las  demas  plantas  monocotiledo¬ 
nes  por  la  forma  y  apariencia  esterior  de  sus  flores,  co¬ 
mo  por  su  organización  interior ,  nos  presenta  un  perian¬ 
tio  sencillo  de  seis  divisiones ,  pero  que  sufre  modifica¬ 
ciones  particulares  que  es  importante  notar  aqui:  de  es¬ 
tas  divisiones  tres  son  interiores,  y  tres  mas  esteriores 
que  las  precedentes.  Las  tres  esternas  están  con  mucha 
frecuencia  reunidas  entre  sí,  y  con  dos  de  las  interiores, 
á  la  parto  superior  de  la  flor,  y  constituyen  reuniéndo¬ 
se  intimamente  unas  con  otras  una  especie  de  bóveda  ó 
casco,  que  cubre  y  proteje  los  órganos  secsuales.  De  aquí 
es  que  el  cáliz  se  llame  en  casco  ( calyx  galealus ).  De  las 
tres  divisiones  interiores,  la  una  es  media  é  inferior,  de 
forma  y  color  diferentes  por  lo  común  de  los  de  las  otras 
dos.  Se  ha  llamado  labio  ( lahellurn ),  y  esta  tercera  par¬ 
te  es  la  que  ofrece  en  un  gran  número  de  especies  for¬ 
mas  tan  variadas  y  estraordinarias ,  v.  gr.  la  flor  de  la 
(ophrys  apifera )  que  representa  un  zángano,  reposando 
sobre  la  planta,  y  la  flor  de  la  ( ofohrys  aranifera)  que 
tiene  la  figura  de  una  araña.  Otras  veces  representa  una 
mona,  cuyas  estremidades  están  separadas  (orchis  zoopho - 
ra  ,  ophrys  anthropophorce ).  En  varios  jéneros  de  esta  fa¬ 
milia  ,  el  labio  presenta  en  su  parte  inferior  una  pro¬ 
longación  hueca  en  forma  de  cornezuelo ,  al  cual  se  da 
el  nombre  de  espolón  ( calcar )  y  sirve  de  carácter  dis¬ 
tintivo  á  ciertos  jéneros  de  orqueideas. 

Las  cubiertas  florales,  á  pesar  de  la  delicadeza 
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de  su  tejido  y  de  los  colores  variados  con  que  están  fre¬ 
cuentemente  adornadas  no  son  por  lo  jeneral  mas  que  unas 
hojas  1  iberamente  modificadas;  en  el  cáliz  particularmen¬ 
te  es  donde  se  admira  mas  esta  analojía ,  y  esta  iden¬ 
tidad  de  estructura.  Efectivamente  hay  flores  en  las  que 
los  sépalos  ú  hojuelas  del  cáliz  tienen  tanta  semejanza 
con  las  hojas,  que  es  difícil  no  considerarlas  como  un 
solo  é  idéntico  órgano.  Sin  embargo  para  facilitar  la  de¬ 
terminación  de  los  caracteres  jenéricos  de  las  plantas  han 
convenido  los  botánicos  en  considerar  como  enteramen¬ 
te  distintos  unos  órganos  cuya  estructura  es  idénticamen¬ 
te  la  misma. 

Pasemos  á  estudiar  separadamente  las  dos  cubier¬ 
tas  florales,  que  componen  el  j^mntio  doble,  es  decir* 
el  cáliz  y  la  corola. 


CAPÍTULO  QUINTO. 

DEL  CÁLIZ. 

El  cáliz  es  la  cubierta  mas  esterna  del  periantio  do¬ 
ble  ,  ó  el  mismo  periantio  cuando  es  sencillo. 

Es  fácil  probar  por  Ja  analojía  que  el  periantio 
sencillo  es  un  cáliz,  y  no  una  corola,  como  Linneo  la 
llamaba  con  frecuencia. 

Efectivamente  es  un  principio  jeneral ,  sancionado 
por  todos  los  botánicos,  que  el  ovario  se  llamase  inferoy 
(  ó  bajo  del  cáliz)  ( orarium  inferum ),  siempre  que  for¬ 
ma  cuerpo  ó  está  soldado  con  el  tubo  del  cáliz  por  to¬ 
dos  los  puntos  de  su  periferia.  Así  es  bajo  el  ovario  en 
un  gran  numero  de  monocotiledones,  que  no  tienen  mas 
que  un  periantio  sencillo,  como  en  las  irideas,  narcisos, 
orqueideas  &c  ;  de  que  se  debe  inferir  que  esta  envol¬ 
tura  única  enteramente  soldada  con  el  ovario  es  un  cáliz 
verdadero. 

El  cáliz  es  monosépalo  (calyx  morios epalus),  siem- 
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pre  que  tenga  una  sola  pieza ,  como  en  el  estramonio  y 
todas  las  solanáceas,  en  la  salvia  y  todas  las  labiadas  (v. 


I.  5.  f.  1.  y  3.  ). 


Es  polisépalo  ( calyx  poly  sépalas  ),  cuando  está  for- 
mado  de  un  número  mas  ó  menos  considerable  de  pie¬ 
zas  distintas  que  se  pueden  aislar  unas  de  otras  sin  des¬ 
garrarse,  á  las  cuales  se  da  el  nombre  de  sépalos ,  co¬ 
mo  en  el  alelí,  los  berros  &c. 

Siempre  que  el  cáliz  forma  cuerpo  con  el  ovario, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  siempre  que  el  ovario  es  infe¬ 
ro  (  bajo )  el  cáliz  es  necesariamente  monosépalo. 

El  cáliz  monosépalo  permanece  casi  siempre  des¬ 
pués  de  la  fecundación;  y  muchas  veces  acompaña  el  fru¬ 
to  hasta  la  época  de  la  madurez ;  y  aun  suele  crecer  á 
medida  que  el  fruto  se  aprocsima  á  su  madurez  como 
se  nota  en  el  ( pyralis  alkekengi ),  &c. 

El  cáliz  polisépalo  es  caduco  (ó  caedizo);  esto  es, 
que  se  cae  por  lo  jeneral  en  la  época  de  la  fecunda¬ 
ción,  y  aun  á  veces  al  punto  que  se  abre  la  flor,  como 
en  las  adormideras. 

Se  distinguen  en  el  cáliz  monosépalo,  el  tubo  ó 
parte  inferior ,  comunmente  prolongada  y  angostada ;  el 
limbo  ó  parte  superior,  mas  ó  menos  abierta  y  despar¬ 
ramada;  y  la  garganta  (faux),  ó  la  línea  que  separa  el 
tubo  del  limbo. 

El  limbo  del  cáliz  monosépalo,  puede  estar  mas 
ó  menos  profundamente  dividido  y  se  llama: 

1?  Dentado  (calyx  dentaius)  ,  cuando  presenta 
dientes  agudos;  y  puede  ser  tridenlado  ( c.  trident atus ) 
como  en  el  cneorum  tricoccurn;  cuadr identado  ( c .  qua- 
dridentatus ) ;  como  en  la  lila  See.  ( v.  1.  5.  £.  1.),  y  quin- 
quedentado  ( c.  quinqué  dent  atus ),  como  en  un  gran  nu¬ 
mero  de  labiadas  y  cariofdadas  &c.  según  que  presentan 
tres,  cuatro  ó  cinco  dientes .  y  estos  mismos  dientes  pue¬ 
den  presentar  diferentes  disposiciones :  así  son  dos  desi¬ 
guales  ó  iguales,  rectos,  desparramados  ó  inclinados,  No 
hay  necesidad  de  esplicar  espresiones  tan  claras. 

2?  El  cáliz  monosépalo  puede  ser  hendido  ( c. 
fissus )  cuando  las  incisiones  llegan  hasta  la  mitad  de  la 
altura  total  del  cáliz.  Así  se  llama : 
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Bifido  (c.  bifidus)  como  en  la  pedicularis  palustris. 

Trífido  ( c.  irifidus). 

Cuadrfido  ( c.  quadrfidus ) ,  como  en  el  rhinan - 
thus  crista  galli , 

Quinquéfido  ( c.  quinquefidus  ),  como  en  el  hyoscia - 
mus  niger  (  v.  1.  5.  f.  2.). 

Multfido  ( c.  mullifidus ) ,  & c. 

3?  Cuando  las  divisiones  son  muy  profundas,  y 
llegan  casi  hasta  su  base ,  se  dice  que  el  cáliz  es : 

Bipartido  (  c.  bipartitas ),  como  en  el  jénero  oro- 
banche  : 

Tripartido  (c.  tripartitus ),  como  en  la  anona  triloba : 

Cuadripartido  (c.  qualripartitus) ,  como  en  la 
officinalis. 

Quinquepartido  ( c.  quinquepartitus ) ,  como  en  la 
borraja  : 

Multipariido  (c.  multipartitus)  & c. 

Ultimamente,  en  oposición  á  todas  estas  espresio- 
nes,  se  dice  que  el  cáliz  es  entero  ( c.  integer ),  cuando 
su  limbo  no  tiene  ni  dientes,  ni  incisiones,  como  en  mu¬ 
chas  umbelíferas. 

El  cáliz  monopétalo  puede  ser  regular  ó  irregular. 

Es  regular  (  c.  re  guiar  is )  cuando  todas  sus  inci¬ 
siones  son  perfectamente  iguales,  sea  la  que  fuere  su  for¬ 
ma  y  figura,  como  en  la  borraja ,  clavel  &c. 

Es  irregular  (  c.  irregularis ),  cuando  las  partes 
correspondientes  no  tienen  ni  la  misma  figura,  ni  el 
mismo  tamaño,  como  en  el  tropccolum  majus. 

En  cuanto  á  su  forma  el  cáliz  es  tubulado  ( c .  tu - 
-búlalas  ),  cuando  es  estrecho,  muy  prolongado  y  no  tie¬ 
ne  el  limbo  esparramado,  como  en  Ja  primula  veris ,  en 
el  clavel  (v.  1,  5.  f.  10.)- 

Turbinado  ( c .  turbinatus )  el  que  tiene  la  forma 
de  una  pera,  ó  de  una  peonza,  como  en  la  frángula . 

Urce  olado  ó  en  orzuela  (  c.  urceolatus  )  ventruda 
en  su  base,  angostado  en  la  garganta,  con  el  limbo  di¬ 
latado,  como  en  el  jénero  rosa . 

Hinchado  ó  vejigoso  (  c.  inflalus ,  v  exico  sus)  y  cuan¬ 
do  es  delgado,  membranoso,  y  dilatado  como  una  vejiga, 
mucho  mas  ancho  que  Ja  base  de  la  corola  que  rodea. 
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como  en  el  cucubalus  beben ,  en  el  rhinanius  crista 
galli  &c. 

Campanudo  (  c .  campanulalus  ),  el  que  está  dila¬ 
tado  desde  la  base  bácia  la  garganta,  que  es  muy  an¬ 
cha,  como  en  el  rnelittis  melissophylam  &c. 

Copulado  (  c.  cupuliformis )  achatado  ó  lijeramente 
cóncavo,  como  en  el  citrus  medica.  &c. 

Cilindrico  ( c.  cylindricus  ),  cuando  desde  su  base 
hasta  su  parte  superior  forma  un  tubo,  cuyos  diámetros 
son  casi  iguales,  como  en  el  clavel  (  v.  I.  5.  f.  10.)* 

Claviforme ,  ó  en  forma  de  maza ,  (  c.  clavatus , 
claviformis),  cuando  el  tubo  está  lijeramente  hinchado  en 
su  ápice,  como  en  la  silena  armeria . 

Comprimido  (c.  compressus  ),  el  que  es  ancho  y 
achatado  lateralmente ,  como  en  la  pedicularis  palusiris . 

Prismático  (c.  prisrnaticus ),  el  que  tiene  ángulos 
y  caras  bien  marcadas,  como  en  la  pulmonaria  officinalis . 

Anguloso  (  c.  cingulatus ),  el  que  tiene  muchos  án¬ 
gulos  salientes  y  ionjitudinalis. 

Asoleado  (c*  sulcatus ),  el  que  tiene  líneas  entran¬ 
tes  y  longitudinales  dispuestas  de  tal  modo,  que  presen¬ 
tan  un  labio  superior  y  otro  inferior,  separados  unos  de 
otro,  como  en  la  salvia  officinalis . 

Espolonada  (c.  calcatus ),  el  que  presenta  una  pro¬ 
longación  hueca  en  su  base  :  como  en  el  treepeolum  majos . 

Díptero  (c.  dipterus ),  el  que  presenta  dos  apén¬ 
dices  laterales  y  membranosos,  en  forma  de  alas. 

Triptcro  ( c.  tripierus ) ,  el  que  tiene  tres  apéndi¬ 
ces  membranosos  en  forma  de  alas. 

El  cáliz  tiene  á  veces  colores  muy  vivos,  parti¬ 
cularmente  cuando  no  hay  corola  ;  en  cuyo  caso  se  lla¬ 
ma  petaloideo  ó  coroliforme  (c.  petaloidcus ,  corolliformis\ 
como  en  el  daphne  mezereum  &c. 

Es  cosa  de  bastante  interés  el  hacer  mención  de 
las  proporciones  relativas  del  cáliz  y  la  corola.  Comun¬ 
mente  el  cáliz  es  mas  corto  que  Ja  corola  ( calyx  corolla 
brevior );  y  algunas  veces  mas  largo  ( calyx  corolla  Ion - 
gfor )  ó  igual  ( calix  corolla  cequalis ). 

El  cáliz  puede  estar  libre  de  toda  adherencia,  ó 
bien  soldado  y  formar  cuerpo  en  todo,  ó  en  parte,  con 
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el  ovario;  y  en  este  Caso  se  llama  adherente  (calyx  ova - 
rio  adhxderens  ),  y  el  ovario  es  necesariamente  infero  ó 
bajo. 

El  cáliz  polisépalo  puede  componerse  de  un  nu¬ 
mero  mas  ó  menos  considerable  de  sépalos. 

Disépalo  (c.  disepalus ),  cuando  está  formado  de 
dos  sépalos,  como  en  la  amapola. 

Trisépalo  ( c.  trisépalas),  el  que  está  formado  de 
tres  sépalos,  como  en  la  f icaria  ranunculoides . 

Tetrasépalo  (c.  t  etr  asépalas  ),  el  de  cuatro  sépalos, 
como  en  la  col,  &c.  ( v.  1.  5.  f.  9.). 

Pentasépalo  (c.  psntasepalas ) ,  el  de  cinco  sépalos, 
como  en  el  lino  &c. 

La  figura  y  forma  de  los  sépalos  debe  estudiar¬ 
se,  como  la  de  las  hojas,  ó  como  las  divisiones  del  cá¬ 
liz  monosépalo ;  así  pueden  ser  lanceolados ,  agudos,  ob¬ 
tusos ,  cordiformes ,  etc .,  ect. 

Un  cáliz  polisépalo  puede  presentar  diferentes  for¬ 
mas  por  el  arreglo  que  guardan  entre  sí  los  sépalos  : 
es  tubulado  ( tubular  is ) ,  cuando  los  sépalos  son  largos, 
rectos,  reunidos,  de  manera  que  forman  un  tubo.  Mu¬ 
chas  cruciferas  están  en  este  caso  (v.  1.  5.  f.  9.). 

Puede  ser  campanular  ( c.  campanularis )  :  en  es¬ 
trella  (c.  stellar  is /,  cuando  está  formado  de  cinco  sépa¬ 
los  esparramados  é  iguales,  como  en  muchas  cariofiladas. 


CAPÍTULO  SESTO. 

DE  DA  COROLA. 

So.o  ecsiste  la  corola  cuando  hay  un  periantio  doble  : 
es  la  cubierta  mas  interna ,  rodea  inmediatamente  ios 
órganos  de  la  reproducción  ;  y  aunque  es  continuación 
de  la  parte  leñosa  del  tallo  ,  tiene  un  tejido  blando  y 
delicado,  adornado  de  los  mas  vivos  colores:  es  la  par¬ 
te  que  mas  fija  la  atención  del  vulgo,  que  solo  ve  ño¬ 
res  en  las  corolas  que  tienen  brillantes  coloridos,  ó  cá- 
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Jiz  de  varios  colores;  pero  los  botánicos  no  consideran 
este  órgano  sino  como  accesorio  á  la  esencia  de  la  flor, 
mientras  que  un  pistilo  ó  un  estambre,  que  muchas  ve¬ 
ces  es  imperceptible,  constituye  para  él  una  verdadera 
flor. 

La  corola  puede  ser  monopétala  ( c.  monopetala  ), 
esto  es,  formada  de  una  sola  pieza,  como  en  la  digi¬ 
talis  purpurea  &c.  (1.  5-  f.  1.  2.  3.  y  4.). 

Puede  estar  compuesta  de  un  numero  mas  ó  me¬ 
nos  grande  de  segmentos  aislados,  que  se  llaman  péta¬ 
los  {pétala) ;  en  este  caso  se  llama  polipétala  ( polype - 
tala ),  como  la  rosa  &c.,  &c.  ( v.  1.  5.  f.  9.  10.  y  11). 

Todo  pétalo  presenta :  primero  la  unuela  (  un¬ 
guis  ) ,  ó  parte  inferior  angostada  ,  de  mayor  ó  menor 
lonjitud,  por  medio  de  la  cual  está  adherido.  Segundo: 
la  planchuela  (  lamina  )  la  parte  mas  ensanchada  de  va¬ 
ria  forma  colocada  encima  de  la  unuela. 

La  figura  de  los  pétalos  varia  singularmente  y 
por  lo  jeneral  se  puede  reducir  á  las  diferentes  modi¬ 
ficaciones  ya  referidas  al  tratar  de  las  hojas  ;  así  los 
hay  redondos  ,  largos  ,  agudos  ,  obtusos  ,  dentados  ,  en¬ 
teros  &c. 

La  corola  puede  ser  regular  ó  irregular ,  como 
el  cáliz. 

Es  regular  siempre  que  sus  incisiones  y  divisio¬ 
nes  son  iguales  entre  sí,  ó  cuando  sus  partes  parecen 
estar  colocadas  de  un  modo  regular  al  rededor  de  un 
eje  común,  como  en  la  de  la  campanula  rapunculus  (v. 
1.  5.  f .  1 .  2.  3.  y  9  ). 

Es  irregular ,  cuando  sus  incisiones  son  desigua¬ 
les,  ó  cuando  las  diferentes  partes,  que  la  componen  no 
están  dispuestas  simétricamente  al  rededor  de  un  eje  co¬ 
mún  imajinario  ,  como  en  el  antirrhinum  majus  &c.  ( v. 
1.  5.  f.  7.  8.  y  12). 

La  corola  monopétala  se  cae  en  una  sola  pieza 
cuando  se  marchita,  algunas  veces  queda  permanente  su 
base,  como  en  el  nyctago  hortensis . 

En  la  corola  polipétala  cada  pétalo  se  cae  sepa¬ 
radamente  ;  pero. puede  suceder  que  en  una  corola  po¬ 
lipétala  los  segmentos  ó  pétalos  se  caigan  todos  juntos 
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unidos  por  su  base,  como  en  la  malva  r otundí folla,  y 
alLhea  officinalis ;  en  este  caso  la  corola  no  deja  de  ser 
polipétala,  sino  que  los  pétalos  están  reunidos  acciden¬ 
talmente  á  su  base  por  una  prolongación  de  la  sustan¬ 
cia  de  los  filamentos  de  los  estambres.  Podriamos  ci¬ 
tar  todavía  otros  muchos  ejemplos  parecidos  á  este. 

Una  corola  monopétaía  se  llama  corola  con  cor¬ 
nezuelo  ó  espolonada  ( c.  calcarata )  cuando  tiene  en  su 
base  una  prolongicion  hueca  en  forma  de  cuerneciílo , 
v.  gr.  linaria  vulgaris  ( v.  1.  5.  f.  7  ). 

La  corola  monopétaía  presenta  tres  partes :  pri¬ 
mero  ,  una  inferior  jeneralmente  cilindrica  y  tubulifor¬ 
me  mas  ó  menos  prolongada,  que  se  llama  tubo  (tubus). 
Segundo,  una  parte  superior  al  tubo  mas  ó  menos  abierta , 
algunas  veces  desparramada  y  aun  inclinada,  y  se  llama 
Umbo  (limbus),  y  por  ultimo,  la  línea  circular  qué  se¬ 
para  al  tubo  del  limbo  se  llama  garganta  (faux  pa¬ 
latum).  Estas  tres  partes  son  muy  importantes  de  ob¬ 
servar  ;  porque  sus  formas  variadas  y  sus  proporciones 
relativas  suministran  al  botánico  caracteres  propios  para 
distinguir  ciertos  jéneros  de  plantas  ( v.  1.  5f  f.  1.  y  2). 

En  jeneral  la  corola  monopétaía  da  inserción  á 
los  estambres. 

Pasemos  ahora  á  ecsaminar  las  diferentes  modifi¬ 
caciones,  que  presenta  la  corola  monopétaía  y  la  poli¬ 
pétala,  cuando  son  regulares  ó  irregulares. 


§  1?  De  la  corola  monopétaía  regular. 


La  corola  monopétaía  regular  presenta  formas  muy 
variadas,  así  es : 


1 V  Tubulada  ( c ,  tubulata )  cuando  su  tubo  es  muy 
prolongado,  como  en  el  nyetago  hort ensis  &c.  (  v.  1.  5.  f. 
1.  y  2). 


El  tubo  es  algunas  veces  capilar  ó  filiforme ,  co¬ 
mo  en  ciertas  synantereas . 

2?  La  corola  es  campaniforme  ( c.  campanuata ) 
cuando  no  presenta  tubo  manifiesto  sino  que  va  ensan¬ 
chándose  desde  la  base  hácia  la  parte  superior ,  como 
en  la  campanula  rapunculus  &c.  ( v.  1.  5.  f.  3.  ). 
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3?  Es  in fundibuli forme  (c.  infundibuliformis )  cuan¬ 
do  el  tubo  es  estrecho  en  la  parte  inferior  y  después  se 
dilata  insensiblemente,  de  modo  que  el  limbo  es  cam¬ 
panudo,  v.  gr.  en  la  nicoliana  tabacurn  (v.  1.  5.  f.  S. ) 

4?  Se  llama  hipocraier iforme  ( c .  hipo  crater  i  for- 
mis )  cuando  el  tubo  es  largo,  estrecho,  no  dilatado  en 
su  parte  superior  ,  y  el  limbo  se  ensancha  formando 
una  superficie  chata  ,  de  modo  que  presenta  la  figura 
de  una  copa  antigua,  como  la  siringa  vulgaris  Sec.  Sec. 
(v,  1.  5.  f.  1.). 

5?  La  corola  es  en  rueda  ( c.  roíala )  cuando  ,ei 
tubo  es  muy  corto  y  el  limbo  ancho  y  casi  plano :  co  ¬ 
mo  en  la  borago  officinalis  y  la  mayor  parte  de  las  so¬ 
lanáceas. 

Se  llama  la  corola  esirellada  ( c.  stellala )  cuan¬ 
do  es  muy  pequeña,  su  tubo  muy  corto  y  las  divisiones 
de  su  limbo  muy  agudas  y  prolongadas  como  en  el  ga~ 
lium  Se c. 

6?  Es  en  orzuela  ( c  urceolata )  cuando  hincha¬ 
do  como  un  odre  pequeño  en  su  base  se  angosta  hácia 
la  boca  como  en  muchas  especies  de  erica  (v.  1.  1.  5.  f.  4). 

7?  Se  llama  en  escudilla  ( c.  sculeliformis )  cuan¬ 
do  tiene  la  forma  de  una  escudilla,  esto  es  ,  desparra¬ 
mada  y  lijeramente  cóncava. 

§  S?  De  la  corola  monopélala  irregular. 

1?  La  corola  monopétala  irregular  se  llama  bila- 
biada  ( c.  bilabial  a )  cuando  el  tubo  es  mas  ó  menos  pro¬ 
longado ,  la  garganta  abierta  y  dilatada,  el  limbo  dividi¬ 
do  transversalmente  en  dos  partes ,  que  se  han  compa¬ 
rado  á  dos  labios  separados.  Esta  forma  de  corola  ca¬ 
racteriza  especialmente  una  familia  entera  de  plantas  de 
las  mas  naturales  del  reino  vejetal,  y  son  las  labiadas 
(  v.  1.  5.  f.  8.  )  por  ejemplo  el  thymus  vulgaris  Se c. 

Estos  dos  labios  pueden  tener  una  multitud  de 
modificaciones  en  que  estriban  los  caracteres  propios  pa¬ 
ra  distinguir  los  númerosos  jéneros  de  esta  familia ;  así 
el  labio  superior  es  ya  plano ,  ya  recto ,  ó  en  bóveda  ó 
figura  de  semiluna .  Puede  ser  íntegro  y  sin  incisiones ,  es¬ 
cotado  ^  bidentado ,  bilobado ,  bifido  Se c. 

SO 


r  hí  i 

El  labio  inferior  está  por  lo  regular  vuelto  para 
adentro,  á  veces  es  cóncavo  y  replegado  por  sus  bordes: 
como  en  el  jé  ñero  nepeta .  Puede  también  ser  trífido ,  tri¬ 
lobado  ,  ó  tripartido . 

Algunas  veces  parece  que  no  ecsiste  el  labio  su¬ 
perior  ó  al  menos  está  tan  poco  desenvuelto  que  ape¬ 
nas  se  distingue :  como  en  los  jéneros  ieucrium  y  ajuga. 

2?  Se  llama  corola  personada  (19)  ( c.  per  sona¬ 
ta)  aquella  cuyo  tubo  es  mas  ó  menos  prolongado,  la 
garganta  muy  dilatada,  y  cerrada  superiormente  por  la 
aprocsimacion  del  limbo,  que  es  de  dos  labios  desigua¬ 
les  ,  de  modo  que  representa  groseramente  el  hocico  de 
un  animal,  ó  ciertas  máscaras  antiguas:  tales  son  las  del 
antirrhinum  majus  ( v.  1.  5.  f.  7). 

En  fin  se  han  designado  bajo  el  nombre  de  coro¬ 
las  monopétalas  irregulares  anómalas ,  todas  las  que  por 
su  forma  estraordinaria,  y  la  imposibilidad  de  compararlas 
á  ninguna  otra  forma  conocida ,  se  alejan  de  los  diferentes 
tipos  que  acabamos  de  enumerar,  y  no  pueden  reducirse 
á  ninguno  de  ellos ;  como  la  corola  de  la  digitalis  pur¬ 
purea  que  tiene  casi  la  figura  de  un  dedo  de  guante  &c. 

Las  tres  partes,  esto  es,  el  tubo,  el  limbo  y  la 
garganta,  de  las  diferentes  corolas  monopétalas  ya  regu¬ 
lares,  ya  irregulares,  que  acabamos  de  enumerar  presen¬ 
tan  las  modificaciones  siguientes.  El  tubo  puede  ser : 

Cilindrico  (  cylindricus ) ,  como  en  la  siringa  vul¬ 
garis  ,  la  nyctago  hort ensis  (  v.  1.  5.  f.  1  ). 

Puede  ser  largo  ó  corto  relativamente  al  cáliz  ó 
al  limbo. 

Kent  rudo  ó  hinchado  (  v  ent  rico  sus ,  inflamatus ),  bien 
sea  en  su  parte  inferior,  bien  en  su  ápice  y  se  llama  en 
este  último  caso  claviforme  ( claviformis);  como  en  la 
spigelia  marylandica. 

En  fin  puede  ser  liso ,  rayado ,  anguloso ,  prismá¬ 
tico ,  &c.  espresiones  que  ya  hemos  definido  muchas  veces. 

La  garganta  puede  ser : 

Cerrada  ( clausa ),  cuando  está  enteramente  cerra¬ 
da  como'  en  el  antirrhinum  majus . 

Abierta  ó  dilatada  (  aperta ,  patens  ),  como  en  la 
digitalis  purpurea  y  en  ciertas  labiadas. 
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Puede  tener  pelos  como  en  el  oregano  8c c. 

Pestañosa  ( cilíata ),  cuando  tiene  pelos  como  pes¬ 
tañas  ,  como  en  Ja  g entuma  arnarella  8c c. 

Coronada  por  apéndices  salientes  de  varias  formas 
como  en  Ja  borraja  y  muchas  mas  &c. 

UJtimarnente  por  oposición  á  Jas  espresiones  pre¬ 
cedentes,  se  dice  que  es  desnuda,  cuando  no  tiene  pe- 
ios,  glándulas  ni  apéndices. 

El  limbo  ó  parte  de  la  corola  superior  á  la  gar¬ 
ganta  puede  ser: 

Recto  ó  derecho  ( erectus ),  v.  gr,  cynogloum  offi~ 

cíñale. 

Abierto  [patens) ,  cuando  forma  un  ángulo  recto 
con  el  tubo ,  como  en  el  nerium  oleander. 

Revuelto  para  afuera  (  reflexus  ),  v.  gr.  en  el  so- 
lanum  dulcamara  8c c. 

El  limbo  puede  también  estar  mas  ó  menos  pro¬ 
fundamente  incindido;  y  algunas  meramente  dentado  en 
su  borde. 

También  es  trífido ,  cuadrífido ,  quiquéfido  ,  cna - 
dripartido  ,  quinquepartido  8cc.  según  Ja  profundidad  de 
las  incisiones. 

La  forma  de  las  diferentes  divisiones  del  limbo 
incindido,  presenta  un  gran  número  de  variedades,  que 
pueden  reducirse  á  las  de  los  pétalos  y  de  las  hojas. 

.  Es  de  notar,  al  acabar  todo  lo  que  tiene  relación 
con  la  corola  monopétaía,  que  su  forma  no  es  un  ca¬ 
rácter  esencial  para  la  coordinación  de  los  jéneros  en  las 
familias  naturales.  Efectivamente  se  hallan  con  frecuen¬ 
cia  varias  formas  reunidas  en  grupos  esencialmente  na¬ 
turales.  Así  vemos  que  las  solanáceas  tienen  corola  en 
rueda,  como  las  del  jénero  verbascum ,  y  del  solarium'. 
corolas  infundibuiiformes ,  como  las  del  jénero  tabaco'. 
corolas  hipocrateriíomxes,  como  Jas  de  algunas  especies 
del  jénero  cestrum  ;  y  corolas  campanudas,  como  las  del 
beleño  y  la  belladona  ;  y  lo  mismo  podríamos  observar 
en  muchas  familias  tan  naturales  como  esta. 

De  la  corola  polipétala . 

El  número  de  pétalos  varía  singularmente  en  las 
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diferentes  corolas  polipétalas.  Asi  hay  corolas  formadas, 
de  dos  pétalos,  como  en  la  circcca  lutetiana ,  y  se  lla¬ 
ma  dipélala  (  c.  dip et ala ). 

Tripétala  {  c.  tripétala  ),  la  que  está  conquesta  de 
tres  pétalos,  como  en  el  cneorum  tricoccum  See. 

Tetrapétala  (  c.  tetrapetala  )  ,  Ja  que  está  com¬ 
puesta  de  cuatro  pétalos,  como  en  todas  las  cruciferas 
( v.  1.  5.  f.  9.  ). 

P entapétala  (c.  pent  apétala) ,  la  que  está  formada 
de  cinco  pétalos ,  como  las  de  todas  las  umbelíferas  y 

rosáceas  (y.  1.  5  f.  10  y  14*).. 

Hecsapétala  (  c .  hexapetala  ) ,  la  que  tiene  seis  pé¬ 
talos,.  como  en  el  berberís  vulgaris  See. 

Los  pétalos,  ó  segmentos  de  una  corola  polipé¬ 
tala,  pueden  ser  unguiculados ,  esto  es,  pueden  tener  la 
uñuela  muy  manifiesta,  como  en  el  clavel,  alelí  &c.  (v. 
1.  5.  f.  9.):  ó  bien  pueden  estar  sentados,  esto  es,  sin 
uñuela,  como  en  Jos  de  la  vil  is  vinifera ,  la  gypsophila 
muralis  See,. 

La  lonjitud  y  proporción  de  la  uñuela  con  rela¬ 
ción  al  cáliz  merece  también  alguna  consideración;  por¬ 
que  algunas  veces  es  mas  corta  que  el  cáliz  (  unguis 
calyce  brevior)  ;  y  otras  mas  larga  [unguis  cafyce  longior). 

Los  pétalos  son  rectos  [p.  erecta ),  esto  es,  tie¬ 
nen  la  dirección  paralela  á  la  del  eje  de  la  flor,  como 
los  del  geurn  r ivale. 

Otras  veces  están  inclinados  por  adentro  ( p.  in — 
flexa  ),  encorvados  bácia  el  centro  de  la  flor,  como  en 
muchas  umbelíferas.. 

Abiertos  [p.  pM enlia) ,  como  Jos  de  la  fragaria 
vesca  del  geumurbanum  &c.  See.  ( v.  1.  5.  f.  11.). 

Revueltos  para  afuera  ( p .  reflexa). 

La  figura  de  los  pétalos  es  en  estremo  variable 
pero  sus  principales  modificaciones  pueden  reducirse  á 
las  que  hemos  establecido  hablando  de  las  hojas,  ó  de 
Jos  sépalos..  Sin  embargo  presentan  también  algunas  ve¬ 
ces  formas  muy  singulares,  que  vamos  á  referir. 

Pueden  ser  cóncavos  (/?,  cóncava )  como  los  del 
tilo  y  de  la  ruda  Se c.  &c.. 

Eni  forma  de  casco  (p.  galeiformia) ,  los  que  son 
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abovedados,  huecos,  y  parecidos  á  un  casco,  v.  gr.  los 
del  aconitum  napellum  <3cc. 

En  caperuza  ( p .  cuculliformia ) ,  los  que  tienen  la 
figura  de  una  cogulla ,  ó  de  un  cucurucho  de  papel,  co¬ 
mo  los  de  la  achilea  vulgaris ,  del  delphinurn  consolida  &c. 

ÍEn  espolón  ( p.  calcar  ai  a  ) ,  los  que  tienen  en  su 
base  un  espolón,  como  los  de  la  violeta  &c. 

La  corola  polipétala  puede  ser  regular  é  irregu¬ 
lar ,  según  que  las  partes  que  la  componen  están  ó  no 
dispuestas  con  simetria ,  al  rededor  del  eje  de  la  flor. 
En  uno  y  otro  caso,  los  pétalos  por  su  forma,  numero 
y  disposición  respectiva ,  dan  á  la  corola  un  aspecto  y 
forma  particular,  que  han  servido  para  que  se  la  divida 
en  varios  grupos. 

§  1?  De  la  corola  polipétala  regular „ 

La  corola  polipétala  regular  puede  presentar  tres 
modificaciones  principales.  Puede  ser: 

1  ?  Cruciforme  ( c.  cruciformis ),  la  que  está  com¬ 
puesta  de  cuatro  pétalos  con  uñas,  colocados  en  forma 
de  cruz.  Las  plantas  cuya  corola  presenta  semejante  dis¬ 
posición  constituyen  uno  de  los  grupos  mas  naturales  del 
reino  vejetal,  y  se  llaman  cruciferas -  Tales  son  el  alelí, 
la  col  &c.„  ( v.  1.  5.  f.  9.  ). 

Los  cuatro  pétalos  de  una  corola  cruciforme  no 
son  siempre  iguales  y  semejantes  entre  si,  pues  algunos 
son  ó  mas  pequeños  ó  mas  grandes,  como  en  el  jénero 
iberis ,  en  que  dos  pétalos  son  constantemente  mayores 
que  los  otros  dos. 

S?  Rosacéa  ( c.  rosacea ) ,  la  que  está  compues¬ 
ta  de  tres  á  cinco  pétalos,  rara  vez  de  mayor  número, 
de  uñueía  muy  corta,  abiertos  y  dispuestos  de  modo  que 
forman  una  rosa.  Tales  son  todas  las  rosaceas,  v.  gr.  el 
almendro,  el  ciruelo  &c.  ( v.  1.  5.  f.  11.). 

3?  Cariofilada  (c.  caryophyllata),  la  que  está  for¬ 
mada  por  cinco  pétalos,  cuyas  uñuelas  son  muy  prolon¬ 
gadas,  y  se  hallan  ocultas  en  el  cáliz,  que  es  muy  pro¬ 
longado  y  recto:  v.  gr,  el  clavel,  la  silene,  el  cucubalus. 
&c..  (  v.  L  5.  f.  1 0. 
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§  De  l a  corola  polipétala  irregular. 

1  ?  Amariposada  ( c.  papilionacea ) ,  la  que  está 
compuesta  de  cinco  pétalos  muy  irregulares,  y  cada  unü 
tiene  forma  particular,  lo  cual  es  causa  de  que  hayan 
recibido  nombres  particulares.  De  los  cincos  pétalos  uno 
es  superior,  dos  laterales,  y  dos  inferiores  :  el  superior 
se  llama  estandarte  ó  pabellón  ( vexilum)  ( v.  1.  5.  f.  11.), 
el  cual  es  por  lo  común  recto  y  de  varia  figura,  cubre 
á  los  otros  cuatro,  antes  de  abrirse  la  flor.  Los  dos  in¬ 
feriores,  que  por  lo  común  están  soldados  entre  sí  por 
su  borde  inferior,  forman  la  quilla  ( carina  )  (  v.  f.  41.)., 
Y  los  laterales  constituyen  las  alas  (alce)  (v.  f.  11.6,  y  6  ). 

Se  ban  llamado  amar  iposadas ,  por  la  semejanza 
que  se  ha  creido  hallar  en  ellas  con  la  figura  de  una 
mariposa . 

La  corola  verdaderamente  amariposada  pertenece 
á  la  gran  familia  de  las  leguminosas,  v.  gr.  la  del  jé- 
nero  pisum  del  phaseolus  Se c.  See. 

Se  llama  corola  anómala  (c.  anómala)  la  que 
está  formada  de  pétalos  irregulares,  y  no  se  puede  re¬ 
ducir  á  las  amarip osadas,  como  las  de  los  acónitos ,  del¬ 
finios  Se c ,  la  capuchina ,  la  balsamina  See 

La  posición  de  los  pétalos,  ó  de  las  divisiones  de 
la  corola  monopétala,  relativamente  á  los  sépalos  y  divi¬ 
siones  del  cáliz  presenta  las  dos  modificaciones  siguientes: 

Los  pétalos  pueden  estar  opuestos  á  las  divisiones 
del  cáliz,  esto  es,  colocados  de  manera  qne  se  correspon¬ 
dan  por  sus  caras,  como  los  de  la  berberís  vulgaris  Se c. 

También  pueden  ser  alternos  con  la  divisiones  del 
cáliz,  esto  es,  pueden  corresponder  á  las  incisiones  del 
cáliz  y  no  á  sus  divisiones  ;  y  esta  disposición  es  mas 
frecuente  que  la  anterior,  que  es  muy  rara. 

Los  pétalos  son  alternos  á  los  sépalos  en  las  cru¬ 
ciferas. 

El  tamaño  relativo  de  la  corola  y  del  cáliz  tam¬ 
bién  merece  observarse;  porque  se  pueden  sacar  de  él 
muy  buenos  caractéres. 

Según  su  duración  la  corola  es  efímera ,  ó  cadu - 
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ca  ( c.  caduco ,  fugaz)  cuando  se  cae  en  el  momento  en 
que  se  abre,  como  en  el  papaver,  argemone  Se c. 

Caediza  ( c.  decidua )  cuando  se  cae  después  de 
Ja  fecundación  ;  en  cuyo  caso  se  hallan  la  mayor  par¬ 
te  de  las  corolas. 

Marees  cent  e ,  que  se  marchita  ( c.  marcescens)  la 
que  permanece  después  de  la  fecundación,  y  se  marchi¬ 
ta  en  la  flor  antes  de  desprenderse  de  ella,  como  suce¬ 
de  á  la  de  los  brezos  y  algunas  cucurbitáceas  Se c. 

La  corola  es  por  lo  común  la  parte  mas  brillan¬ 
te  de  la  flor.  La  delicadeza  de  su  tejido ,  el  brillo  y 
frescura  de  sus  colores,  y  el  suave  perfume,  que  espar¬ 
ce  la  hacen  unos  de  los  mas  agradables  productos  de 
la  naturaleza.  Sus  usos,  igualmente  que  los  del  cáliz,  pa¬ 
rece  que  son  protejer  los  órganos  secsuales  antes  de  su 
perfecto  desarrollo ,  y  favorecer  en  la  época  de  la  fe¬ 
cundación,  la  acción  mutua  que  los  órganos  ejercen  uno 
sobre  otro. 


CAPÍTULO  SÉPTIMO. 

DE  LOS  ÓRGANOS  SECSUALES. 

,  JEl  descubrimiento  de  los  órganos  secsuales  en  las  plañ¬ 
ís  tas  no  sube  á  una  época  muy  remota.  Hasta  el  siglo 
•  diez  y  seis  no  se  había  visto  en  las  flores,  que  cubren 
;  á  los  vejetaíes,  mas  que  un  mero  adorno,  con  que  á  la 
í  naturaleza  había  agradado  el  engalanarlas.  Carnerario  y 
>  Grew  demostraron  por  esperiencias,  en  esta  época,  la  uti- 

Ilidad  de  las  diferentes  partes  de  Ja  flor  en  la  produc¬ 
ción  de  la  semilla,  en  la  conservación  y  sucesión  de  las 
especies,  é  hicieron  ver  que  el  pistilo ,  que  ocupa  el  cen- 

Itro  de  la  flor ,  debía  compararse  por  su  estructura  y 
usos,  á  los  órganos  jeneradores  de  la  hembra  en  los  ani¬ 
males,  Efectivamente  en  él  se  encuentran  los  rudimen¬ 
tos  imperfectos  del  embrión  ( huevecillos)  ;  una  cavidad 
í  destinada  á  contenerlos  y  protejerlos  durante  su  desar¬ 
rollo  (  el  ovario )  \  un  órgano  particular  propio  para  re- 
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cibir  la  impresión  fecundante  del  macho  ( estigma ) ,  y 
otro  órgano  que  trasmite  esta  impresión  hasta  los  em¬ 
briones  ( estilo ).  Probaron  igualmente  que  el  estambre 
debía  asimilarse  á  los  órganos  distintivos  del  secso  en  los 
machos  de  los  animales  ;  y  efectivamente  contiene  en 
una  cavidad  especial  ( antera )  ,  una  sustancia  particular 
cuyos  usos  son  fecundar  los  huevecillos  ( el  polen ). 

Desde  entonces  quedó  probado  que  las  plantas  lo 
mismo  que  los  animales,  están  provistas  de  órganos  see- 
suaíes,  destinados  á  su  reproducción.  El  órgano  secsual 
macho  está  formado  por  el  estambre ;  y  el  pistilo  for¬ 
ma  el  órgano  secsual  femenino. 

Casi  siempre  se  hallan  reunidos  en  una  misma 
flor  los  dos  órganos  de  la  reproducción  ,  lo  que  cons¬ 
tituye  el  hermafrodismo ,  y  la  flor  se  llama  hermafro - 
dita.  A  veces  solo  se  halla  uno  de  los  dos  órganos  see- 
suales,  y  la  flor  se  llama  uniseesual. 

La  flor  uniseesual  puede  ser  masculina ,  ó  feme - 
nina,  según  los  órganos  que  contenga.  La  femenina  con¬ 
tiene  el  pistilo ,  y  el  masculino  el  estambre. 

Algunas  veces  se  hallan  en  una  misma  planta  flo¬ 
res,  masculinas  y  femeninas  ,  lo  que  constituye  los  ve¬ 
je  tales  monoicos ,  v.  gr.  El  castanea  vcsca ,  y  el  corylus 
avellana  &c, 

Y  en  otras  ocasiones  se  hallan  separadas  en  dis¬ 
tintos  pies  de  plantas  las  flores  masculinas  de  las  fe¬ 
meninas  ,  y  se  llaman  dioicas  las  plantas  que  presentan 
este  fenómeno.  Tales  son  las  del  jénero  rnercurialis ,  la 
phenix  Scc. 

Por  ultimo,  sucede  también  hallarse  mezcladas  en 
el  mismo  pie  ,  ó  en  pies  diferentes  ,  flores  masculinas, 
femeninas  y  hermafroditas  á  la  vez.  Y  á  los  vejetales, 
que  presentan  esta  disposición,  se  les  ha  llamado  polí¬ 
gamos  ,  como  la  valanlia  crucial  a  ,  la  par  let  aria  offi-t 
cinalis  &c. 

Estas  tres  divisiones  fundadas  en  la  separación, 
reunion  ó  mezcla  de  los  secsos,  han  servido  de  base  á 
Linneo,  para  establecer  las  tres  últimas  clases  de  las  plan¬ 
tas  fanerógamas  de  su  sistema. 
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CAPÍTULO  OCTAVO. 

DEL  ESTAMBRE,  ü  ÓRGANO  SECSUAL  MASCULINO. 


Íjl  estambre  en  los  vejetales  desempeña  absolutamente 
los  mismos  usos  que  los  órganos  masculinos  en  los  ani¬ 
males,  es  decir,  que  encierra  Ja  sustancia  que  verifica  la 
fecundación  de  los  jérmenes. 

El  estambre  está  compuesto  ordinariamente  de  tres 
partes,  á  saber:  primero:  de  la  antera  (  anthera  ),  que 
es  una  especie  de  saquillo  membranoso,  cuya  cavidad  in¬ 
terior  es  doble,  esto  es,  formada  de  dos  celdillas  solda¬ 
das  entre  sí.  Segundo  :  del  polen  ( pollen )  que  es  una  sus¬ 
tancia  ordinariamente  compuesta  de  pequeños  granos  ve¬ 
siculosos,  que  contienen  el  fluido  verdaderamente  fecun¬ 
dante.  Tercero:  á  veces  se  haya  la  antera  sostenida  por 
un  apéndice  filiforme,  que  se  llama  filamento  ( filament  um). 

Estas  son  las  partes  que  comunmente  componen  el 
estambre ;  pero  se  debe  notar  que  solas  dos  le  son  ne¬ 
cesarias  :  la  antera  y  el  polen ,  porque  el  filamento  no 
es  mas  que  una  parte  accesoria  del  estambre,  por  cuyo 
motivo  se  ve  que  falta  con  mucha  frecuencia ,  y  entonces 
está  la  antera  inmediatamente  adherida  al  cuerpo  en  que 
se  inserta,  sin  el  intermedio  del  filamento;  y  entonces 
se  llama  el  estambre  sentado  ( stamen  sessile) ,  como  los" 
de  muchas  titimalaceas. 

Luego  la  esencia  y  perfección  del  estambre  resi¬ 
den  en  la  antera,  pero  es  condición  indispensable  para 
que  este  órgano  sea  apto  para  llenar  las  funciones  que 
la  naturaleza  le  ha  confiado ,  el  que  no  solamente  la  an¬ 
tera  contenga  polen ,  sino  el  que  se  abra  para  que  esta 
sustancia  se  ponga  en  contacto  con  el  aire  atmosférico; 
jmrque  sin  esta  circunstancia,  se  concibe  que  no  se  ve¬ 
ri  fi  caria  la  fecundación. 

El  niímero  de  estambres  varia  singularmente  en  las 
diversas  plantas  ,  y  Linneo  estableció  las  primeras  clases 
de  su  sistema,  según  el  número  de  órganos  masculinos 
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que  contenía  cada  flor.  Pues  hay  flores  que  no  tienen  mas 
que  uno,  y  se  llaman  monandrias  ( flores  monandri ),  y. 
la  hippuris  vulgaris ,  el  centranlus  ruber  See. 

Se  llaman  driándrias  (flores  driandi)  cuando  con¬ 
tienen  dos  estambres:  y.  gr.  las  siringa ,  salvia  See. 

Flores  Iriándrias  ( f.  triandri )  las  que  tienen  tres, 
como  la  mayor  parte  de  las  gramíneas,  ciperáceas  ,  iris  &c. 

Flores  tetrándrias  (f.  tetrandi)  las  de  cuatro,  y. 
gr.  galiúm  ,  rubia  ,  labiadas ,  ani irruios ,  dipsáceas  See. 

Flores  pentándrias  ( f.  pentandri )  las  de  cinco  co¬ 
mo  el  verbascum ,  cinoglosurn ,  daucus  y  todas  las  umbe¬ 
líferas  Se  c. 

Flores  heesándrias  (f  hexandri)  las  que  tienen  seis 
como  las  del  jénero  lilium ,  tulipa ,  asphodelus  See. 

Flores  heptándrias  (f.  heptandri)  las  de  siete,  v. 
gr.  las  del  cesculus  See. 

Flores  octándrias  ( f.  octandri)  las  de  ocho,  co¬ 
mo  en  los  jéneros  vaccinium ,  daphne ,  polygonum  Se c. 

Flores  eneándrias  (f.  eneandri)  cuando  tienen  nue¬ 
ve,  v.  Sr.  las  del  jénero  butornus  See. 

Flores  decándrias  (f.  decandri)  las  de  diez  es¬ 
tambres,  como  las  del  clavel,  saponaria  &c. 

Pasados  diez  ya  no  es  fijo  el  número  de  estam¬ 
bres  en  las  flores,  así  se  dice  que  son : 

Dodecándrias  (  /!  dodecandri )  cuando  contienen 
de  doce  á  veinte  estambres,  como  los  de  la  resedá  Se c. 

Poliandrias  (  /!  polyandri  )  cuando  contienen  mas 
de  veinte  estambres ,  como  en  el  papaver  See. 

Los  estambres  pueden  ser  todos  iguales  entre  sí, 
como  en  el  tulipán  &c.  ;  ó  desiguales ,  esto  es,  unos  mas 
grandes  que  otros  dentro  de  la  misma  flor.  Unas  veces 
testa  disposición  está  con  simetría,  y  otras  sin  orden  al¬ 
guno.  En  el  jénero  geranium ,  y  en  el  oxalis ,  hay  diez 
estambres,  cinco  grandes  y  cinco  mas  pequeños,  coloca¬ 
dos  alternativamente,  de  tal  suerte  que  uno  grande  se 
halla  entre  dos  pequeños  y  viceversa. 

Cuando  una  flor  contiene  cuatro  estambres,  y  dos 
son  constantemente  mas  cortos  que  los  otros,  se  llaman 
estos  estambres  didinamos  ( stamina  didynama ),  como  los 
de  las  plantas  labiadas  por  lo  jeneral. 
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Cuando  hay  seis  en  una  misma  flor,  y  cuatro  son 
mayores  que  los  otros  dos,  se  llaman  tetradinamos  ( starn . 
teiradynarna),  como  los  de  la  plantas  cruciferas  &c. 

También  la  situación  de  los  estambres ,  con  res¬ 
pecto  á  las  divisiones  de  la  corola  y  del  cáliz,  merece 
observarse  con  alguna  atención.  Por  lo  común  cada  es¬ 
tambre  corresponde  á  las  incisiones  de  la  corola,  esto 
es,  los  estambres  son  alternos  con  las  divisiones  de  la 
corola,  cuando  son  en  igual  número  que  sus  divisiones, 
como  en  la  borraja  &c. 

Sin  embargo  algunas  veces  se  hallan  los  estam¬ 
bres  en  frente  de  los  jrétalos,  en  vez  de  corresponder  á 
las  incisiones ;  y  en  este  caso  se  llaman  opuestos  á  los 
pétalos,  como  en  la  vid  &c. 

Cuando  el  número  de  estambres  es  doble  que  las 
divisiones  ó  pétalos  de  la  corola,  la  mitad  son  alternos 
y  la  otra  mitad  opuestos  á  las  divisiones. 

Por  lo  común  los  estambres  son  opuestos  á  les 
sépalos  ó  divisiones  del  cáliz,  menos  en  los  casos  raros, 
en  que  son  opuestos  á  los  sé¡3alos.  En  el  tulipán  los 
seis  estambres  son  opuestos  á  los  seis  segmentos  del  pe¬ 
riantio  sencillo. 

A  veces  los  estambres  son  mas  cortos ,  que  Ja 
corola  ó  el  cáliz  de  modo  que  no  asoman  al  esterior ; 
se  les  llama  entonces  encerrados  ( stam.  inclusa),  como 
en  los  narcisos  &c. 

Se  llaman  salientes  (stam.  exerta)  cuando  esce- 
den  la  altura  de  la  corola  ó  del  cáliz,  como  en  el  li- 
ciiim  europeum. 

Según  su  dirección  se  dividen  los  estambres  en: 
Rectos  ó  derechos  (stam.  erecta),  como  en  el  tulipán  &c. 

En  arco  para  adentro  (  stam.  infíexa ),  cuando  es¬ 
tán  plegados  en  arco,  mirando  el  ápice  hácia  el  centro 
de  la  flor,  como  en  el  diet  anuís  fraxinella  Sac. 

Reflejos  (slam,  reflex  a )  cuando  están  encorbados, 
como,  en  la  parietaria  &c. 

Abiertos  (starn.  pateniia)  cuando  se  esiienden  ho¬ 
rizontalmente,  como  en  Ja  hederá  helix  Sac. 

Colgantes  ( stam.  pendent ia )  cuando  su  filamento 
es  muy  delgado,  de  modo  que  por  su  debilidad,  no  pue- 
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den  sostener  la  antera,  y.  gr.  las  gramíneas  en  jeneral. 

Ascendentes  ( slam .  ascendencia)  cuando  se  dirijen 
todos  hácia  la  parte  superior  de  la  flor ,  como  en  la 
salvia, 

Declinados  ( stam.  declínala ,  decurnbentia )  cuan¬ 
do  se  dirijen  todos  hácia  la  parte  inferior  de  la  flor, 
como  en  el  ccsculus  hippocastanum  &c. 

A  veces  se  hallan  reunidos  por  sus  filamentos,  ó 
sus  anteras  ,  y  aun  unidos  y  como  confundidos  en  el 
pistilo ;  hablaremos  de  estas  diversas  modificaciones  cuan^ 
do  tratemos  del  filamento  y  anteras  en  particular. 

En  tuertas  flores  se  ve  que  abortan  constantemen¬ 
te  un  numero  determinado  de  estambres  ;  y  en  su  lu¬ 
gar  nacen  unos  apéndices  de  varias  formas  que  se  lla¬ 
man  estarnbrecillos  ( staminodia )  ,  como  en  la  trades - 
cantia  virginiana ,  y  en  la  mayor  parte  de  las  orquí¬ 
deas  &c. 

Un  solo  estambre  aborta  constantemente  en  el  an- 
tirrhinu,m ,  y  en  muchas  personadas  ;  dos  en  la  salvia,  ly- 
copuSy  romero  &e.,  y  en  todas  las  labiadas ,  diandrias , 
como  en  las  orquideas,  menos  en  el  jénero  cypripediurn  ; 
tres  en  las  bignonia,  y  graciola  ;  y  cinco  en  el  ero— 
dium  <Scc.. 

§  1?  Del  filamento .. 

El  filamento ,,  como  ya  hemos  visto ,  no  es  una 
parte  esencial  é  indispensable  del  estambre,  puesto  que 
falta  enteramente  con  tanta  frecuencia.  Por  lo  regular 
su  forma  corresponde  á  sn  nombre ,  es  decir ,  que  es 
oblongo,  estrecho  y  filiforme. 

Es  achatado  ( fil.  planum ,  compressum)  en  el  allium 
fra§  rans  &c. 

Acunado  ( fil.  cuneiforme )  cuando  tiene  la  figura 
de  una  cufia  ,  como  en  el  thalictriim  petaloideum  &c. 

Aleznado  ( fil.  subulatum )  cuando  es  largo  y  va 
adelgazándose  hasta  la  punta  en  forma  de  lezna ,  como 
en  el  tulipán  &c. 

Petalóideo  ( fil.  petaloideum  )  cuando  es;  ancho , 
delgado  y  de  color  como  los  pétalos,  v.  gr.  nymphcea 
alba 
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A  veces  está  dilatado  en  su  base  ,  v.  gr.  en  el 

o rn it  ho  g  alum  pirenaicum . 

Otras  veces  está  como  abovedado  (f  fornicaium\ 
como  en  los  asfódelos  y  campanulas  &c. 

Su  ápice  es  por  lo  regular  agudo ,  como  en  el 
tulipán  ócc.  Pero  alguna  vez  es  obtuso  y  aun  hinchado 
como  una  cabeza,  cabezudo ,  como  en  el  cephalotus  &c. 

En  el  mayor  número  de  casos  se  adhiere  la  an¬ 
tera  al  ápice  del  filamento  ;  aunque  á  veces  se  prolon¬ 
ga  por  encima  del  punto  de  inserción  de  este  órgano ; 
en  cuyo  caso  se  llama  prominente  (fil.  prominensfi  como 
en  el  parís  quadrifolia  &c. 

Los  estambres  están  por  lo  común,  libres  de  to¬ 
da  adherencia ,  y  aislados  unos  de  otros.  Pero  sucede 
con  frecuencia  que  están  reunidos  por  sus  filamentos, 
en  unos  ó  varios  cuerpos ,  que  designaremos  con  Mir- 
bel,  bajo  el  nombre  de  androforo  ( androphorum ). 

Cuando  iodos  los  filamentos  están  reunidos  en  un 
solo  androforo,  los  estambres  toman  el  nombre  de  mo~ 
nadelfos  (stcirn.  monadelpha ),  como  en  la  malva  &c.  (  v. 
I  6,  f.  10.) 

En  este  caso  el  androforo  forma  un  tubo  mas 
ó  menos  completo.  Sin  embargo  algunas  veces  se  veri¬ 
fica  la  union  solamente  por  las  bases ;  de  modo  que  es¬ 
tán  libres  en  la  mayor  parte  de  su  estension,  como  en 
el  geranium  erodiurn  &c. 

Otras  veces  están  soldados  hasta  la  mitad  de  su 
altura,  como  en  varias  oxalis  (v.  1.  6.  f.  10.).  Finalmente 
se  hallan  soldados  formando  un  tubo  en  la  mayor  parte 
de  las  malváceas ;  y  en  su  parte  superior  se  divide  el 
androforo  en  tantos  filamentos  cuantas  anteras  hay. 

Cuando  todos  los  estambres  están  reunidos  en  dos 
andróforos,  esto  es,  sus  filamentos  soldados  en  dos  cuer- 

Í)OS,  se  les  llama  diadelfos  ( stam.  diadelpha )\  v.  gr.  en 
a  fumaria  officinalis  y  la  mayor  parte  de  las  Jegumi- 
!  nosas  &c.  (  v.  1.  6  f.  1 1  .). 

Cuando  los  f  lamentos  están  reunidos  en  tres  an¬ 
dróforos,  ó  en  número  mayor,  se  llaman  los  estambres 
poliadelfos  {stam.  polyadelpha)..  Hay  tres  andróforos  en 
el  hypericurn  cegipciacumr  cinco  ó  mas  en  el  jénero  me- 
laleuca.. 
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La  naturaleza  y  la  estructura  orgánica  del  fila¬ 
mento  de  los  estambres,  parecen  ser  enteramente  análo¬ 
gas  á  las  de  la  corola ;  y  con  efecto  se  ve  con  mucha 
frecuencia  cambiar  el  uno  en  la  otra.  Así,  por  ejemplo, 
en  la  nyrnphcca  alba  se  perciben  los  filamentos  de  los 
estambres  ensanchándose  y  adelgazándose  progresivamente 
cada  vez  mas,  desde  el  centro  á  la  circunferencia ;  y  al 
contrario  la  antera  disminuirse,  y  llegar  á  desaparecer 
enteramente,  cuando  los  filamentos  se  han  cambiado  del 
todo  en  pétalos.  Esta  degradación  insensible  de  los  fila¬ 
mentos,  de  estambres  en  pétalos,  ha  hecho  pensar  á  cier¬ 
tos  botánicos  que  la  corola,  y  los  segmentos  que  la  com¬ 
ponen,  no  eran  mas  que  unos  estambres  abortados,  cuyos 
filamentos  habian  adquirido  un  desarrollo  estraordinario. 

Esta  opinion,  que  ni  admitimos  ni  desechamos  en¬ 
teramente,  parece  tomar  una  nueva  prueba  en  la  forma¬ 
ción  de  las  flores  que  se  llaman  dobles  ó  llenas.  La  rosa  en 
su  estado  primitivo  y  silvestre  no  tiene  mas  que  cinco 
pétalos,  pero  un  numero  muy  considerable  de  estambres; 
y  en  nuestros  jardines  vemos  que  por  medio  del  cuida¬ 
do  de  los  jardineros,  se  cambian  los  estambres  en  péta¬ 
los,  quedando  la  flor  estéril :  aquí  se  ve  manifiestamente 
la  trasformacion  de  los  estambres  en  pétalos;  y  parece 
confirmar  mas  la  opinion  de  aquellos  botánicos,  que  con¬ 
sideran  á  la  corola  como  verdaderos  estambres  abortados* 

§  De  la  antera. 

La  antera  ( anther  a )  es  aquella  parte  esencial  del 
estambre  que  encierra  el  polen ,  ó  polvo  fecundante,  antes 
del  acto  de  la  fecundación.  Cumunmente  está  formada 
por  dos  bolsillas  membranosas ,  unidas  inmediatamente 
una  á  otra  por  sus  lados  (v.  1.  6.  f.  6.  7.  y  8.);  ó  reu¬ 
nidas  por  un  cuerpo  intermedio  particular ,  al  cual  se 
ha  llamado  conectivo  ( v.  1.  6.  f.  9.). 

Cada  uno  de  estos  saquiílos  membranosos,  llama¬ 
dos  celdillas  de  la  antera ,  está  dividido  interiormente 
en  dos  partes ,  por  un  septo  ó  tabique  lonjitudinal,  y 
se  abren  en  la  época  de  la  fecundación  para  dar  sali¬ 
da  al  polen. 
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Las  anteras,  pues,  son  comunmente  Moculares  ( an - 
thercB  biloculceres ),  esto  es,  formadas  de  dos  celdillas,  co¬ 
mo  en  el  jacinto  &c. 

A  veces  solo  constan  de  una  celdilla,  en  cuyo  ca¬ 
so  se  llaman  uninocularés  ( ant .  unino  cular  es)  como  en  las 
coniferas  &c. 

Mas  raras  veces  está  compuesta  la  antera  de  cua¬ 
tro  celdillas ,  en  cuyo  caso  se  llama  cuadrilocular  (  ant . 
quadrilocularis ,  como  en  el  but  omus  umhellatus . 

Cada  celdilla  de  una  antera  presenta  comunmente 
en  una  de  sus  caras  un  surco  Jonjitudinal  por  el  cual 
se  abre  en  el  mayor  número  de  casos.  La  parte  de  la 
antera ,  en  cuyo  lado  están  los  surcos  se  llama  cara  pro¬ 
piamente  dicha ,  y  la  parte  opuesta  á  esta  por  donde  la 
antera  se  adhiere  al  filamento  se  llama  dorso. 

La  antera  se  fija  comunmente  al  ápice  del  filamen¬ 
to  del  estambre;  y  esta  inserción  que  suministra  muy 
buenos  caracteres,  se  puede  verificar  de  tres  maneras. 

t?  Se  puede  adherir  al  ápice  del  filamento  por 
su  base ,  como  en  el  jénero  iris  &c. ,  y  se  llama  ba - 
siadherida  (ant.  bcisifxa). 

£?  Puede  adherirse  por  la  parte  media  de  su 
dorso  como  en  la  azucena,  y  se  llama  me  diadherida  (ant. 
medifxa). 

3?  Con  mucha  frecuencia  se  adhiere  por  su  ápi- 
»  ce,  y  en  este  caso  queda  movible  y  hundulante,  y  se 
i  llama  apiciadherida  ( ant.  opici fix  a ). 

Cuando  la  cara  de  las  anteras  está  vuelta  hácia 
i  el  centro  de  la  flor,  se  llaman  revueltas  para  adentro 
j  (ant.  introrsce ),  como  se  verifica  en  la  mayor  parte  de 
las  plantas. 

Se  les  llaman  revueltas  para  afuera ,  (ant.  extrorsce ), 
cuando  su  cara  mira  á  la  circunferencia  de  la  flor,  co¬ 
mo  por  ejemplo  en  Jas  irideas,  cohombro  & c.:  esta  dis¬ 
posición  es  mas  rara  que  Ja  precedente. 

La  forma  de  las  anteras  presenta  un  gran  nú¬ 
mero  de  variedades,  asi  se  dividen  en: 

Esferoidales  (ant.  spheroidales ),  cuando  se  aprocsi- 
man  á  la  forma  redonda,  como  en  Ja  mercurial  &c. 

Didimas  (  ant.  didirnae  )  Jas  que  presentan  dos 
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glóbulos  esferoidales,  reunidos  por  un  punto  de  su  cir¬ 
cunferencia,  como  la  olerácea  Scc. 

Aovadas  (  ant .  ovoidece ).  Esta  forma  primera  es 
una  de  las  mas  frecuentes. 

Oblongas  ( ant,  oblongas ),  como  las  del  lilium  can - 
didum  Scc. 

Lineares  ( ant.  lineares )  cuando  son  largas  y  es¬ 
trechas,  como  las  de  la  campanula  y  las  magnolias  Scc. 

Aflechadas  ( ant.  sag  ¿latee  )  ,  ó  en  forma  de  hierro 
de  lanza,  por  ejemplo,  en  el  neríurn  oleander ,  y  en  el 
crocus  sativas. 

Acorazonadas  ( ant.  cordiformes ),  como  en  el  ocy - 
man  hasilicum  Scc. 

Arrmonádas  ( ant.  reniformes  )  ó  en  forma  de  ri- 
ííon,  como  en  la  digitalis  purpurea  y  en  muchas  mi¬ 
mosas  Scc. 

Tetrágonas  ( ant.  tretragonoe )  las  que  tienen  la 
forma  de  un  prisma  de  cuatro  caras  ,  como  en  la  tu¬ 
lipa  generiana. 

Por  su  ápice  puede  terminar  la  antera  de  diver¬ 
sas  maneras,  y  se  llama  : 

Aguda  [ant.  ápice  acuta),  como  en  la  borraja. 

Bifida  ( ant.  bifida ) ,  la  que  está  hendida  en  su 
ápice  (ó  en  su  base )  en  dos  lóbulos  estrechos  y  sepa¬ 
rados  ,  como  en  muchas  gramíneas. 

Bicórnea  {ant.  bicornis ),  la  que  termina  en  un 
ápice  por  dos  cuernecillos  oblongos,  como  en  el  vacci - 
nium  myrtillus  y  en  la  pyrola  rotundifolia. 

Con  apéndice  ( ant .  apendiculata )  ,  la  que  está  co¬ 
ronada  de  apéndices,  de  forma  muy  variable ,  como  en 
la  insula  helénium  y  el  neríurn  oleander. 

La  dos  celdillas,  que  componen  una  antera  bilo¬ 
cular ,  pueden  estar  soldadas  una  con  otra  de  diferentes 
maneras. 

1?  Reunidas  inmediatamente  una  á  otra  sin  nin¬ 
gún  cuerpo  intermedio ,  como  en  las  gramíneas  ( v.  1 . 
y  6.  f.  6.  7.  y  8.) 

Cuando  las  dos  celdillas  están  reunidas  inmedia¬ 
tamente,  pueden  presentar  dos  modificaciones  diferentes. 
Efectivamente  unas  veces  su  union  se  verifica  por  uno 
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solo  de  sus  lados,  de  modo  que  los  dos  surcos  se  en¬ 
cuentran  en  Ja  misma  cara  y  como  paralelos ;  y  entonces 
se  llaman  opuestas  ( ¿oculis  oppositis  ),  como  en  el  lirio  &c. 

Otras  veces  están  soldados  por  la  Cara  opuesta  á 
su  surco  ;  de  modo  que  los  dos  surcos  se  hallan  situa¬ 
dos  á  cada  lado  de  la  antera :  se  llaman  las  dos  celdi¬ 
llas  opuestas  ( loculis  oppositis)  ;  pero  esta  disposición  es 
menos  frecuente  que  la  primera. 

Pueden  estar  reunidas  inmediatamente  por  la 
parte  superior  del  filamento  que  se  prolonga  entre  ellas, 
como  en  un  gran  número  de  ranunculus. 

3?  Ultimamente,  pueden  estar  separadas  por  un 
cuerpo  intermedio  manifiestamente  distinto  del  filamento; 
á  este  cuerpo  se  ha  dado  el  nombre  de  conectivo  ( ccncc- 
tivum)  ,  porque  sirve  de  medio  de  union  entre  las  dos 
celdillas  ,  como  en  la  melissa  grandiflora  (v.  1.  6.  £  9.). 

Finalmente  suele  ser  el  conectivo  tan  grande  y  es¬ 
tar  tan  desarrollado,  que  solo  por  analojía  se  le  reco¬ 
noce  ;  y  en  este  caso  se  Je  llama  conectivo  disiraclil. 
Así,  por  ejemplo,  en  la  salvia  este  conectivo  tiene  la 
forma  de  un  largo  filamento  encorvado,  colocado  trasver¬ 
salmente  en  el  ápice  del  filamento ;  en  una  de  sus  es- 
tremidades  se  ve  una  de  las  celdillas  de  la  antera,  llena 
de  polen ;  y  en  la  otra  estremidad  se  halla  Ja  segunda 
celdilla ,  pero  por  lo  regular  abortada  y  en  el  estado 
í  rudimental. 

Esta  singular  conformación  se  halla  igualmente  en 
las  melastornas ,  y  varias  especies  de  labiadas  y  de  es- 
j  crofularias. 

Cada  una  de  las  celdillas  de  la  antera  puede  abrir¬ 
se  de  diferentes  maneras,  en  los  diversos  jéneros  de  plan¬ 
tas,  y  los  caracteres  sacados  de  esta  abertura  sirven  en 
algunos  casos  para  distinguir  ciertos  jéneros. 

Por  lo  regular  esta  abertura  se  verifica  por  la  su¬ 
tura  del  surco  longitudinal,  que  recorre  toda  la  superfi¬ 
cie  de  cada  celdilla  ;  y  en  este  caso  se  dice  que  las  cel¬ 
dillas  son  lonjiiudinalmente  dehiscentes  (  que  se  abren ), 
como  en  Ja  azucena,  y  en  otras  muchas  plantas. 

La  abertura  puede  verificarse  por  poros  ó  hendi¬ 
duras  situadas  en  diferentes  puntos. 

n 
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Así  en  las  ericas ,  solarium  &c.,  cada  celdilla  se  abre 
por  un  agujeriílo  colocado  en  su  ápice  ( loculi  ápice  de¬ 
hiscentes )  ( v.  1.  6.  f.  7.  a  a). 

En  la  pyrola  se  halla  colocado  este  agujero  en  la 
parte  inferior  (locuL  hasi  dehiscentes). 

Otras  veces  son  una  especie  de  valvulillas,  que  se 
elevan  de  la  parte  inferior  hácia  la  superior,  como  en 
los  laureles,  el  epimedium  alpinum  (v.  1.  6.  f.  8.) 

Hasta  aquí  hemos  ecsaminado  las  anteras  libres 
de  toda  adherencia  ;  pero  de  la  misma  manera  que  los 
filamentos  de  los  estambres,  se  unen  y  sueldan  entre  sí, 
de  modo  que  forman  una  especie  de  tubo.  Esta  disposi¬ 
ción  notable  se  encuentra  en  toda  la  vasta  familia  de  las 
sinantéreas,  á  las  cuales  se  daba  en  otro  tiempo  el  nom¬ 
bre  de  plantas  de  flores  compuestas ;  como  las  alcachofas 
&c.  Y  Linneo  ha  llamado  sinjenesia  á  aquella  clase  de 
su  sistema,  en  que  están  reunidas  todas  las  plantas  de 
anteras  soldadas  lateralmente,  que  el  designa  también  con 
el  nombre  de  sinje nesias  ( v.  L  6  f.  13.). 

Hay  un  gran  numero  de  plantas  en  que  los  es¬ 
tambres  forman  un  cuerpo  con  el  pistilo,  esto  es,  están 
intimamente  soldados  con  el  estilo  y  el  estigma,  en  vez 
de  estar  libres,  ó  simplemente  reunidos  por  sus  filamen¬ 
tos,  ó  por  sus  anteras.  A  estas  plantas  se  ha  dado  el 
nombre  de  g  mandrias  (v.  I.  6.  f.  14.). 

Jamas  se  unen  los  estambres  con  el  ovario ;  solo 
los  filamentos  y  el  estila  llegan  á  formar  un  cuerpo,  que 
sostiene  á  la  vez  las  anteras  y  el  estigma,  como  en  las 
aristoloquias ,  orquídeas  Si c. 

El  sustentáculo  común  de  las  anteras  y  estigma 
de  las  orquideas  se  llama  jinos temió  ( gynostemiurn ). 

§  3?  Del  polen . 

El  polen  es  la  sustancia  que  sirve  á  la  fecun¬ 
dación.  Se  presenta  comunmente  en  forma  de  un  pol¬ 
vo  muy  fino  compuesto  de  unos  granillos  estremamente 
tenues. 

Si  se  los  ecsamina  con  un  lente  muy  convecso; 
presentan  formas  muy  variadas  :  unas  veces  son  esferói- 
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3eos ,  como  en  la  malva,  el  hibiscus  y  muchas  sinantc - 
reas;  prolongados,  como  en  las  umbelíferas,  poliedros  &c. 

Estas  moléculas  del  polen  parecen  ser  unas  espe¬ 
cies  de  utriculillos ,  en  cuy  o  interior  se  baila  un  flui¬ 
do  particular  de  la  naturaleza  de  los  aceites  volátiles. 
Cuando  se  echa  un  granillo  de  polen  en  el  agua,  y  se 
ecsamina  con  atención ,  se  le  ve  hincharse  insensible¬ 
mente  y  acaba  por  romperse.  En  el  momento  en  que 
se  desgarra  sale  una  cierta  cantidad  de  materia  fluida, 
que  se  esparee  por  la  superficie  del  agua,  y  forma  una; 
especie  de  nubecilla  azulada.  A  este  líquido  es  á  quien 
se  atribuye  jeneralmente  la  propiedad  fecundante  del  polen. 

Pero  el  polen  no  presenta  siempre  este  aspecto 
pulverulento,  y  en  vez  de  estár  en  forma  de  granillos 
aislados,  se  halla  algunas  veces  en  masas  considerables.- 
Así ,  en  un  gran  número  de  jéneros  de  la  familia  de 
las  apocineas,  como  la  asclepia  periploca  &c.,  y  parti¬ 
cularmente  en  la  familia  de  las  orquídeas  el  polen  pre¬ 
senta  modificaciones  muy  notables. 

En  varios  jéneros  de  estas  dos  familias,  todo  el 
polen  contenido  en  una  celdilla  se  reúne  en  un  cuerpo 
que  tiene  la  misma  forma  que  el  interior  de  la  celdi¬ 
lla  en  que  está  contenido ;  á  este  polen  así  reunido  se 
le  da  el  nombre  de  masa  polinica  (rnassa  pollinica).  Cuan¬ 
do  estas  masas  se  hallan  divididas  en  otras  mas  peque¬ 
ñas  se  íes  llama  masillas  ( rnassulce )*  Las  masas  polínicas 
de  las  orquídeas  se  hallan  unas  veces  formadas  por  gra¬ 
nos  sólidos  reunidos  entre  sí  por  una  especie  de  red 
elástica,  en  cuyo  caso  se  le  llama  masas  sectiles  (mas- 
í  see  sectiles),  como  en  los  jéneros  orchis  y  ophrys :  otras 
2  son  granulosas  ( mas  sos  granulosos ),  como  Ja  de  los  jé~ 
i  ñeros  epipactus ,  loroglossurn  &c.  Finalmente  ,  suelen  té- 
i  ner  una  masa  sólida  y  compacta  masses  solidos ),  como 
í  en  los  jéneros  corallorhiza ,  malaxis.  Estas  tres  formas 
\  jamas  se  encuentran  reunidas,  ni  confundidas  en  un  mis- 
i  mo  jé n ero. 

Echando  el  polen  sobre  carbones  encendidos  arde 
y  se  inflama  con  rapidez  ;  y  en  muchas  plantas  esparce 
un  olor  que  tiene  Ja  mas  admirable  analojía  con  Ja  sus¬ 
tancia  á  que  se  compara  en  los  animales,  como  se  ob- 


r  ifí?  i 

serva  muy  bien  en  el  castaño,  berberís  vulgaris  &c. 

CAPÍTULO  NOVENO. 

DEL  PISTILO  Ú  ÓRGANO  SECSUAL.  FEMENINO. 

Rl  pistilo  como  ya  hemos  visto,  es  el  órgano  secsual 
femenino  de  los  vejetales,  el  cual  ocupa  casi  constante¬ 
mente  el  centro  de  la  flor,  y  se  compone  de  tres  par¬ 
tes  á  saber:  primera,  del  ovario ,  segunda,  del  estilo ,  y 
tercera,  del  estigma.. 

Comunmente  no  se  encuentra  mas  que  un  solo 
pistilo  en  una  flor,  como  en  la  azucena,  jacinto,  ador¬ 
midera  &c„  Otras  veces  hay  varios  en  una  misma,  co¬ 
mo  en  la  rosa,  los  ranúnculos  &c.. 

El  pistilo  ó  pistilos  cuando  hay  varios  están  por 
lo  común  adheridos  á  una  prolongación  particular  del 
receptáculo  á  la  cual  se  da  el  nombre  jinoforo. 

No  debe  confundirse  el  jinoforo  con  el  podojino 
que  es  una  prolongación  delgada  de  la  base  del  ova¬ 
rio,  que  eleva  un  poco  el  pistilo  por  cima  de  la  flor. 
El  jinoforo  no  pertenece  esencialmente  al  pistilo;  se  que¬ 
da  en  el  fondo  de  la  flor,  cuando  este  llega  á  despren¬ 
derse  de  ella.  El  podojino  que  forma  parte  del  pistilo, 
le  acompaña  en  todas  las  épocas  de  su  desarrollo.  Hay 
un  jinoforo  en  la  fresa  ,  frambueso  &c. ,  y  un  podojino 
en  la  adormidera  y  alcaparro. 

Cuando  hay  varios  pistilos  en  una  misma  flor,  no 
es  raro  que  el  jinoforo  se  vuelva  grueso ,  como  se  ob¬ 
serva  manifiestamente  en  el  frambueso,  y  particularmen¬ 
te  en  el  fresal.  La;  parte  de  la  fresa  que  es  pulposa, 
azucarada,  y  nos  sirve  de  alimento,,  no  es  mas  que  un 
jinoforo  muy  desarrollado  ;  y  los  granillos  que  lo  ro¬ 
dean  ,  son  otros  tantos  pistilos.  Es  fácil  el  conocer  la 
naturaleza  de  estas  diferentes  partes,  y  seguir  su  desar¬ 
rollo  sucesivo  en  la  flor. 

La  base  del  pistilo  está  siempre  representada  por 
el¡  punto,  mediante  el  cual  se  adhiere  al  receptáculo.. 

El  ápice  corresponde  siempre  al  punto  en  que  los. 
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estilos  ó  bien  el  estigma  están  insertos  en  el  ovario.  Co¬ 
mo  algunas  veces  se  verifica  esta  inserción  lateralmente, 
se  concibe  que  el  ápice  orgánico  del  ovario  no  corres¬ 
ponde  siempre  á  su  cima  geométrica.  Efectivamente  es¬ 
te  último  es  el  punto  mas  elevado  por  el  que  pasa  una 
linea,  que  atraviese  el  ovario  en  su  parte  central. 

§  1  ?  Del  ovario . 

El  ovario  (ovarium)  ocupa  casi  siempre  la  par¬ 
te  inferior  del  pistilo.  Su  carácter  esencial  es ,  presen¬ 
tar  cuando  se  le  corta  trasversal  ó  longitudinalmente  una 
ó  varias  cavidades,  llamadas  celdillas ,  en  las  cuales  se 
hallan  contenidos  los  rudimentos  de  Jas  semillas  ó  los 
huevecillos.  Dentro  de  este  órgano  es  donde  los  hue- 
vecillos  adquieren  su  desarrollo,  y  se  trasforman  en  se¬ 
millas.  Así  se  le  puede  cosiderar  como  análogo  en  sus 
funciones  al  ovario  y  útero  de  los  animales. 

Por  lo  común  el  ovario  es  de  figura  oval ;  no 
obstante  se  encuentra  alguna  vez  mas  ó  menos  compri¬ 
mido  y  oblongo  en  ciertas  familias  de  plantas,  como  en 
las  cruciferas,  leguminosas  &c.< 

El  ovario  está  por  Jo  común  libre  en  el  fondo 
de  Ja  flor,  esto  es,  su  base  corresponde  al  punto  del  re¬ 
ceptáculo,  en  que  se  insertan  igualmente  los  estambres, 
y  cubiertas  florales,  cómo  se  ve  en  el  jacinto,  azucena, 
tulipán  &c.  (  v.  L  6.  f.  1 .  y  3  ). 

Mas  sucede  algunas  veces  que  no  está  el  ovario 
en  el  fondo-  de  Ja  flor ,  sino  colocado  enteramente  por 
debajo  del  punto  de  inserción  de  las  demas  partes;  esto 
es,  formando  cuerpo  por  todos  los  puntos  de  su  super¬ 
ficie  en  el  tubo  del  cáliz,  de  modo  que  solo  su  ápice 
está  libre  en  el  fondo  de  la  flor.  En  este  caso  el  ova¬ 
rio  se  llama  infero  ( ovarium  inferum  )7  para  distinguirlo 
del  que  está  libre ,  que  se  llama  supero  ( ovarium  supe — 
rum)  \  los  iris  r  ios  narcisos ,  Jos  mirlos  &c.,  tienen  un 
ovario  infero  (v.  1.  6.  f.  4.). 

Así  cuando  no  se  halle  el  ovario  en  el  fondo  de 
la  flor,  sino  que  esté  el  centro  ocupado  por  un  estilo 
y  un  estigma,  se  deberá  ecsaminar  si  por  debajo  del  fon- 
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do  de  esta  flor  hay  alguna  hinchazón  particular  distinta 
del  ápice  del  pedúnculo  ;  y  si  cortada  esta  hinchazón  al 
través  presenta  una  ó  varias  cavidades  con  huevecillos, 
habrá  certeza  de  que  eesisíe  un  ovario  infero. 

La  posición  del  ovario  supero  ó  infero  suministra 
caracteres  los  mas  preciosos  para  la  clasificación  de  las 
plantas  en  jéneros  y  familias  naturales.  Siempre  que  el 
ovario  es  infero,  el  cáliz  es  de  necesidad  monosépalo , 
puesto  que  su  tubo  está  intimamente  adherido  á  la  pe¬ 
riferia  del  ovario.  A  veces  el  ovario  no  es  enteramente  in¬ 
fero,  sino  que  está  libre  en  su  tercio,  mitad  ó  dos  ter¬ 
cios  superiores  :  el  jénero  saxífraga  presenta  estas  di¬ 
ferentes  posiciones  del  ovario. 

Hay  también  una  posición  del  ovario ,  que  casi 
siempre  se  la  confunde  con  el  ovario  infero,  y  sin  em¬ 
bargo  merece  distinguirse  con  claridad,  á  saber:  cuan¬ 
do  hay  varios  pistilos  en  una  flor,  y  están  adheridos  á 
la  pared  interna  de  un  cáliz  muy  estrecho  en  su  parte 
superior,  de  modo  que  ai  primer  aspecto  representa  un 
©vario  infero.  Esta  especie  de  ovarios  se  llaman  parie - 
tales  ( ovaria  par iel alia )  ,  como  en  la  rosa ,  y  muchas 
rosáceas  (v.  1.  6.  f.  2.). 

Siendo  el  ovario  infero  el  que  forma  cuerpo  por 
todos  los  puntos  de  su  periferia  con  el  tubo  del  cáliz, 
se  sigue  de  aqui  una  ley  jeneral,  en  la  cual  no  se  ha 
fijado  la  atención,  á  saber:  que  la  posición  infera  del 
ovario  escluye  necesariamente  la  multiplidad  de  los  pis¬ 
tilos  en  la  misma  flor.  Pues  efectivamente  los  ovarios 
parietales  no  tocan  al  cáliz  mas  que  por  un  solo  punto, 
y  es  de  absoluta  imposibilidad  que  este  órgano  envuelva 
muchos  tocándolos  por  toda  su  circunferencia ;  de  que 
se  infiere  que  estos  ovarios  no  son  inferos,  sino  solo  pa¬ 
rietales  ;  puesto  que  no  forman  cuerpo  por  todos  los  pun¬ 
tos  de  su  periferia  con  el  tubo  del  cáliz.  Esta  modifi¬ 
cación  merece  señalarse. 

El  ovario  es  sentado  en  el  fondo  de  la  flor  ( ov. 
sessile)  cuando  no  hay  sustentáculo  alguno  que  Jo  eleve, 
como  en  la  azucena,  jacinto  &c.  (  v.  1.  6.  f.  1.  y  3). 

Puede  ser  estipitado  (ov.  stipitaturn)  cuando  es¬ 
tá  sostenido  por  un  jinóforo  muy  prolongado ,  como  en 
el  capparis  spinosa. 
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Cortando  trasversalmente  el  ovario  presenta  con 
frecuencia  una  sola  cavidad  interior  ó  celdilla,  que  con¬ 
tiene  los  hueveeillos;  en  cuyo  caso  se  llama  unilocular 
(  ov.  uniloculare )  ,  como  en  el  almendro,  cerezo  &c. 

Se  llama  bilocular  (  ov.  biloculare cuando  está 
compuesto  de  dos  celdillas,  v.  gr.  en  la  dedalera  &c. 

Trilocular  ( ov.  triloculare como  el  de  la  azu¬ 
cena,  iris,  tulipán  &c.  (v.  1.  6.  f.  5). 

Cua (¡rilo cular  (  ov.  quadrilocularc ),  como  en  la  sa¬ 
gina  prolumbens. 

Qidnquelocular  (  ov.  quinqueloculare , )  como  en  la 
hederá  helix. 

Multilocular  (  ov.  multiloculare )  cuando  presenta 
un  gran  número  de  celdillas,  como  en  el  nenúfar.  Pero 
cada  celdilla  puede  contener  un  número  mas  ó  menos 
considerable  de  hueveeillos.  Así  hay  celdillas ,  que  no 
encierran  mas  que  un  solo  huevo,  y  se  llama  uniovula - 
da  ( ¿oculo  uniovulato  ) ,  como  en  las  gramíneas ,  las  si- 
nanléreas,  las  labiadas,  las  umbelíferas  &c. 

Otras  veces  cada  celdilla  contiene  dos  hueveeillos, 
y  se  llama  biovulada  (loculo  biovulalo).  En  el  caso  en 
que  cada  celdilla  de  un  ovario  encierre  dos  hueveeillos 
solamente  es  muy  importante  estudiar  su  posición  res¬ 
pectiva  ;  unas  veces  nacen  de  un  mismo  punto  y  á  la 
misma  altura  ;  y  en  este  caso  se  dice  que  están  puesto 
juntamente  ( ovulis  oppositis ) ,  como  en  las  euforbias  &c. 
Y  otras  veces  nacen  uno  sobre  el  otro  y  se  dice  que 
están  sobrepuestos  ( ovulis  superpositis  ) ,  como  en  el  ( ta~ 
mus  communis  & c. 

Se  llaman  alternos  (ovulis  alternis )  cuando  no 
están  en  el  mismo  plano  los  puntos  de  inserción,  aun¬ 
que  los  hueveeillos  se  toquen  lateralmente,  como  en  el 
i  manzano,  peral  &c. 

Cuando  hablemos  de  las  semillas  nos  detendre¬ 
mos  en  pormenores  mas  estensos  sobre  las  diferentes  po¬ 
siciones  de  los  hueveeillos  entre  sí,  y  con  respecto  al 
ovario. 

•Finalmente  hay  veces  en  que  cada  celdilla  de  un 
ovario  encierra  un  número  considerable  de  hueveeillos  : 
como  en  el  tabaco,  adormidera  &c.;  pero  estos  hueve- 
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cilios  pueden  estar  dispuestos  de  diversas  maneras.  Con 
mucha  frecuencia  se  hallan  sobrepuestos  regularmente  unos 
sobre  otros  en  una  línea  lonjitudinal,  como  en  la  arls- 
iolochia  sypho.  Se  dice  entonces  que  son  de  una  serie  ó 
uniser  lados  (ovulis  uniser  latís ) .  Otras  veces  están  coloca¬ 
dos  en  dos  filas  longitudinales,  y  se  dice  que  son  de  dos 
serles  ó  bíserlados :  como  en  el  iris ,  la  azucena  &c. 

También  suelen  estar  esparcidos  y  sin  orden,  co¬ 
mo  en  la  nymphcca  alba  ó  conglobados ,  esto  es,  reunidos  y 
apretados  entre  sí,  de  modo  que  forman  un  globo;  co¬ 
mo  en  las  cariofiladas. 

Los  huevecillos  fecundados  se  vuelven  semillas,  pe¬ 
ro  sucede  con  frecuencia  que  un  cierto  número  de  hue¬ 
vecillos  abortan  constantemente  en  el  fruto,  y  aun  algu¬ 
nos  septos  se  destruyen  y  desaparecen.  Luego  es  cosa 
esencial  buscar  en  el  ovario  la  verdadera  estructura  del 
fruto,  porque  este  es  el  único  medio  de  poder  colocar 
juntos  en  la  serie  de  los  ordenes  naturales,  ciertos  jé - 
ñeros  que  á  primera  vista  se  alejan  mucho  entre  sí, 
por  la  estructura  de  sus  frutos  y  la  disposición  de  sus  se¬ 
millas, 

§  2?  Del  estilo . 

El  estilo  (stylus)  es  la  prolongación  filiforme  del 
ápice  del  ovario,  que  sostiene  al  estigma  (  v.  1,  6.  f.  1. 
y  3  ).  A  veces  falta  enteramente ,  y  entonces  el  estigma 
es  sentado :  como  en  la  adormidera ,  tulipán  & c. 

El  ovario  puede  tener  un  estilo,  como  en  la  azu¬ 
cena  ,  las  leguminosas  &c.;  dos  como  en  las  umbelíferas , 
tres  como  en  el  viburnum ,  el  sambucas  &c.  y  en  la  par ^ 
nasla  hay  cuatro,  y  cinco  en  la  stratlce  &c. 

En  otros  casos  al  contrario  son  varios  los  ova¬ 
rios  y  uno  el  estilo:  como  en  las  apocineas  &c. 

Casi  siempre  el  estilo  ocupa  la  parte  mas  eleva¬ 
da,  esto  es,  el  ápice  jeomé trico  del  ovario,  como  en  las 
cruciferas,  liliáceas  &c.,  y  se  llama  terminad  (  st.  termlnalis) . 

Se  le  llama  lateral  ( st .  lateralis )  cuando  nace  de 
las  partes  laterales  del  ovario :  como  en  la  mayo?  par¬ 
te  de  las  rosaceas ,  la  daphne  &c. ,  y  en  este  caso  mar¬ 
ca  el  ápice  orgánico  del  ovario,  que  en  este  caso  es  dife¬ 
rente  del  jeométrico. 
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En  algunas  circunstancias  mucho  mas  raras,  pa¬ 
rece  que  el  estilo  nace  de  la  base  del  ovario,  y  se  le 
da  el  nombre  de  estilo  basilar  ( st,  lasilaris ),  como  en 
la  alchemilla  vulgaris  y  el  artacarpus  incisa . 

Otras  veces  también  aparece  nacer  del  receptáculo 
en  vez  de  salir  del  ovario,  como  en  las  labiadas,  y  cier¬ 
tas  borrajíneas  &c. 

El  estilo  puede  estar  encerrado  (  st.  inclusas)  esto 
es ,  dentro  de  la  flor,  de  modo  que  no  se  vea  al  este- 
rior,  como  en  la  siringa  vulgaris ,  y  el  jasminum  offi¬ 
cinale  &c. 

Puede  ser  saliente  (  st.  ex ser  tus ) ,  como  en  el 
centranlus  ruber. 

No  son  menos  numerosas  las  formas  del  estilo 
que  la  de  los  otros  órganos,  que  acabamos  de  enume¬ 
rar  ;  pues,  aunque  es  cierto  que  por  lo  regular  es  del¬ 
gado  y  filiforme,  ofrece  sin  embargo  en  ciertos  vejetales 
un  aspecto  enteramente  diferente ;  así  es  de  tres  lados 
ó  trígono  ( st.  trigonus )  en  el  ornitho  galum  lateum  ,  y 
en  el  lilium  bulbiferum  &c. 

Es  claviforme  ó  clavado  ( si.  claviformis )  en  el 
ieucoium  cestivum. 

Hueco  (st.  fistulosus)  en  el  lilium  candidum. 

Petalóideo  (st.  petaloideus)  el  que  es  ancho,  del¬ 
gado  ,  membranoso,  y  de  color,  como  los  pétalos,  v.  gr. 
en  el  iris  &c. 

Por  su  dirección  relativa  al  ovario  se  llama  ver¬ 
tical  en  la  azucena. 

Ascendente  ( st.  ascendens ),  cuando  forma  un  ar¬ 
co,  cuya  convecsidad  está  vuelta  hacia  lo  alto  de  la  flor, 
como  en  la  salvia  y  algunas  mas  labiadas. 

Inclinado  (19)  (  st.  declinatus )  cuando  se  inclina 
liácia  1$  parte  inferior  de  la  flor,  como  en  el  dictamus 
albus  y  ciertas  labiadas  y  leguminosas. 

El  estilo  puede  ser  sencillo  ( si.  simplex )  y  sin 
ninguna  division,  como  en  la  azucena. 

Es  btfido  en  el  ribes  rubrum ,  y  Infido  en  el  gla¬ 
diolus  communis ;  quinquéfido  en  el  hibiscus ,  multifido  en 
la  malva,  según  que  tubiere  dos,  treé,  cinco  ó  mayor 
numero  de  divisiones  poco  profundas. 

$3 
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Mas  si  estas  divisiones  son  muy  profundas,  y  pasan 
de  la  mitad  de  su  lonjitud,  se  llama  bipartido  ,  como  en 
el  rites  grosularia  (  v.  J.  6.  f.  4.  ),  tripartida ,  cuadripár- 
iidoy  multipúrtido  &e. ,  según  el  número  de  sus  divisiones. 

El  estilo  está  á  veces  como  articulado  en  el  ápi¬ 
ce  del  ovario,  de  modo  que  se  cae  después  de  la  fecun¬ 
dación,  y  se  llama  caduco  ( st .  caducus),  y  en  este  ca¬ 
so  no  deja  vestijio  alguno  sobre  el  ovario,  como  en  el 
cerezo  &c.  Otras  veces  es  permanente  ( st,  persistáis ) 
cuando  persiste  aun  después  de  la  fecundación:  así  ve¬ 
mos  que  en  las  cruciferas,  el  boj,  las  anémones,  y  cierna^ 
tis  dura  el  estilo  y  llega  á  formar  parte  del  fruto. 

Por  último,  no  solo  permanece  algunas  veces  sino 
que  toma  mayor  volumen  después  de  la  fecundación  r> 
como  en  las  pulsatilasr  en  el  geum  &c* 

§  3?  Del  estigma *. 
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El  estigma  ( stigma)  es  aquella  parte  del  pistilo 
comunmente  glandular,  colocada  en  el  ápice  del  ovario* 
ó  del  estilo,  la  cual  está  destinada  á  recibir  la  impre¬ 
sión  de  la  sustancia  fecundante.  Su  superficie  es  por  lo 
jeneral  desigual,  y  mas  ó  menos  viscosa. 

El  número  de  los  estigmas  es  determinado  por 
el  de  los  estilos ,  ó  de  las  divisiones  del  estilo ;  pues 
siempre  hay  tantos  estigmas  como  estilos  distintos,  ó  di~ 
visiolies  distintas  en  el  estilo* 

El  estigma  es  sentado ,  esto  es,  adherido  inmedia¬ 
tamente  al  ápice  del  ovario,  cuando  falta  el  estilo,  como 
en  el  tulipán  y  la  adormidera. 

No  hay  mas  que  un  solo  estigma  en  las  crucife¬ 
ras,  las  leguminosas,  las  primuláceas  & c.  —  Dos,  en  las 
umbelíferas,  y  un  gran  número  de  gramíneas.  —  Tres, 
en  Jos  iris ,  silene ,  ruibarbo ,  romaza  &c.  —  Cinco,  en 
el  lino.  —  Seis,  y  aun  mas  en  muchas  plantas,  tal  co¬ 
mo  en  la  malva. 

El  estigma  es  por  lo  común  terminal  (stig.  termí¬ 
nale ),  el  que  está  situado  en  el  ápice  del  estilo,  ó  del 
ovario,  como  en  la  azucena  y  adormidera  &c.  ( v.  1.  6.. 
£.  1.  y  3.)*  . 
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Es  lateral  (stig.  laterale),  cuando  ocupa  los  la¬ 
dos  del  estilo  ó  del  ovario,  en  las  plantas  que  no  tienen 
estilo,  como  en  las  ranunculáceas,  el  plátano  &c. 

Según  la  sustancia,  que  lo  constituye,  es  carnoso 
(stig.  carnosum),  cuando  es  grueso,  firme  y  -suculento* 
como  el  de  las  azucenas. 

Glandular  ( stig .  glandular e ),  cuando  está  eviden¬ 
temente  formado  de  glándulas  pequeñas,  mas  ó  menos 
unidas. 

Membranoso  (stig.  membranaceum) ,  cuando  es  acha¬ 
tado  y  delgado. 

Petaloideo  ( stig .  petaloidcum )  cuando  es  delgado, 
membranoso  y  con  color  á  manera  de  pétalos,  como  en 
el  iris  &e. 

Según  su  forma  el  estigma  puede  ser  globuloso  ó 
Cabezudo  ( stig.  globulosum ,  capitatum ),  redondo  y  en  for¬ 
ma  de  cabezuela,  como  en  el  primula  veris ,  atropa  bella 
dona ,  la  nyctago  hort ensis  &c. 

Hemisférico  {stig.  hemisfericum) ,  el  que  présenla 
la  forma  de  una  media  esfera,  v.  gr.  el  hyosciamus  aureus. 

Discoideo  ( stig.  discoideum)  el  achatado,  ancho  y 
en  forma  de  escudo,  como  en  la  amapola,  adormidera  See. 

Claviforme  ó  clavado  (  stig.  clavaíum  )  el  que  tiene 
figura  de  una  maza,  v.  gr.  en  la  jasione  montana. 

Capilar  ó  filiforme  ( stig.  capilar e,  seu  filiforme) , 
el  que  es  delgado  y  muy  largo,  como  en  el  maiz  &c. 

Linear  {stig.  lineare )  estrecho  y  prolongado,  como 
en  las  campánulas  y  muchas  cariofiladas. 

Trígono  ( stig.  trigonum ),  el  que  tiene  la  forma 
de  un  prisma  de  tres  caras,  como  en  el  tulipa  silvestris. 

Trilobado  (  stig.  trilobatum )  el  que  está  formado 
de  tres  lóbulos  redondos,  como  en  la  azucena. 

Estrellado  ( stig.  stellatum ),  el  plano  y  entrecor¬ 
tado  en  lóbulos  con  la  figura  de  una  estrella,  como  en 
las  ericíneas ,  la  pyrola  &c. 

Umbilicado  (  stig.  urnbilicatum ),  el  que  presenta  en 
su  centro  una  depresión  mas  ó  menos  profunda ,  como 
en  la  azucena  &c. 

Semilunado  (stig.  semilunaium )  el  que  tiene  la  for* 
ma  de  media  luna,  como  eu  la  corydalis  lútea. 
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Del  mismo  modo  que  el  estilo  puede  el  estigma 
ser  simple  ó  indiviso ,.  como  en  Ja  borraja. 

Bífido  {stig.  bifidum  ),  el  que  está  dividido  en  dos 
partes  estrechas,,  como  en  la  salvia,  y  en  el  mayor  nú¬ 
mero  de  las  labiadas,  sitiante  reas  &  c. 

Trífido  (stig.  trífidum ),  como  en  el  eneorurn  tri- 
eoccum,  los  narcisos  &c. 

Cuadrífido  {stig.  quadrifidum )r  como  en  el  plum - 

N bago 
el  n 

De  dos  láminas  ( stig.  bilamellatum) ,  cuando  está 
formado  de  dos  láminas  movibles  una  sobre  otra,  v.  gr. 
en  el  mirnulus  &c.  (  v.  1.  6.  f.  3.). 

Por  su  dirección;  se  dice  que  el  estigma  es : 

Derecho  ( stig.  erectum )  r  cuando  está  prolongado 
siguiendo  el  eje  de  la  flor.. 

Torcido,  el  que  está  enrollado  á  manera  de  tira- 
buzón,  como  en  la  nijella  hispánica  &c. 

La  superficie  del  estigma  es  unas  veces  lampiriar 
y  otras;  vellosa  ó  aterciopelada ,  como  en  el  chelido — 
niurn  gíacium  &c.  Y  es  pubescente  en  el  plátano. 

El  estigma  es  plumoso  (stig*  plumosum) ,  cuando 
es  filiforme ,  y  presenta  á  cada  lado  una  fila  de  pelos 
colocados  á  la,  manera  de  Jas  barbas  de  una  pluma,  como 
en  muchas  gramíneas. 

Apincelado  (  stig.  penicelliforme ),  cuando  los  pelos 
están  aglomerados  en  figura  de  ramillos,  formando  unas 
especies  de  pinceles  ,  como  en  el  iriglochirn  maritimum. 

Hemos,  ecsaminado  y  dado  á  conocer  los  órganos 
de  Ja  florescencia,  á  saber:  el  pistilo,  los  estambres  y  las 
cubiertas  florales.  Y  hemos  hecho  notar  que  la  esencia 
de  la  flor  reside  solamente  en  la  presencia  de  los  órga¬ 
nos  sensuales  ;  y  que  el  cáliz  y  la  corola  no  deben  con¬ 
siderarse  mas,  que  como  puramente  accesorios,  esto  es, 
como;  destinados  á  favorecer  el  ejercicio  de  las  funcio¬ 
nes  que  la  naturalezai  ha  confiado  á  la  flor ,»  pero  sin 
concurrir  á  ellas  directamente.  Así  es  que  faltan ¡  muy 
frecuentemente  sin  que  su  ausencia  parezca  tener  ningu¬ 
na  influencia  sobre  los  fenómenos  y  acción;  recíproca,  de: 
los:  órganos;  secsuales.. 


uro  pe  a  &c. 

Multífidum  (  stig.  multifidum  ) cuando  es  mayor 
tero  de  sus  divisiones. 
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Las  Cubiertas  florales  parecen  tener  por  Uso  prin¬ 
cipal  el  protejer  los  órganos  de  la  jeneracion  hasta  su 
perfecto  desarrollo,  esto  es,  hasta  la  época  en  que  están 
aptos  para  la  fecundación* 

Antes  de  esplicar  los  fenómenos  curiosos  é  inte¬ 
resantes  de  esta  importante  función,  vamos  á  esponer  to¬ 
davía  algunas  consideraciones  sobre  la  flor. 

Se  ha  dado  el  nombre  de  antesis  al  conjunto  de 
fenómenos  que  se  presentan  en  el  momento,  en  que  ha¬ 
biendo  adquirido  todas  Jas  partes  de  una  flor  su  com¬ 
pleto  desarrollo,  se  abren ,  se  separan  y  desparraman. 

No  todas  Jas  plantas  florecen  en  la  misma  época 
del  año;:  pues  hay  sobre  esto  diferencias  muy  notables, 
que  dependen  de  la  naturaleza  misma  de  Ja  planta,  de 
Ja  influencia  mas  ó  menos  grande  del  calórico  y  de  la 
luz ,  y  por  último  de  Ja  posición  jeográfica  del  vejeta!. 

Las  flores  son  uno  de  Jos  mas  hermosos  ornamen¬ 
tos  de  la  naturaleza:  si  todas  se  abriesen  en  la  misma 
estación,  y  en  la  misma  época,  desaparecerían  al  instante 
y  los  veje  tales  quedarían  por  mucho  tiendo  sin  adorno. 

Y  aun  el  invierno  á  pesar  de  las  escarchas  tie¬ 
ne  también  sus  flores.  Las  plantas  de  Jos  jéneros  lenco - 
niumr  heleborus1  daphne ,  y  el  galanthus  Jiivalis ,  arrojan 
y  abren  sus  flores  cuando  la  tierra  se  haya  cubierta  de 
nieve  ;  pero  estos  ejemplos  son  en  algún  modo  meras 
escepciones,  porque  el  frió  se  opone  ál  desarrollo  de  las 
flores,,  y  por  el  contrario  un  calor  suave  y  moderado 
las  acelera  y  mantiene;  asi  vemos  que  en  los  paises  en 
que  la  temperatura  se  mantiene  todo  el  año  en  un  tér¬ 
mino  medio,  la  tierra  se  cubre  siempre  de  nuevas  flores  y 
reina  en  ellos  una  primavera  perpetua. 

Pero  en  nuestros  paises  templados  no  se  muestran 
á  nuestros  ojos  las  flores,  hasta  que  llega  la  primavera; 
entonces  el  calor  suave  y  vivificador  que  ha  sustituido  á 
Jos  rigores  del  invierno,  hace  que  se  separen  insensible¬ 
mente  sus  cubiertas  y  adquieran  su  perfecto  desarrollo. 
Así  son  mas  abundantes  en  Jos  meses  de  mayo  y  junio,, 
que  en  ningún  otro  del  año. 

Según  Ja  estación  en  que  desarrollan  sus  flores  st: 
dividen  las  plantas  en  cuatro  clases. 
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De  primavera  ( planter  vernales ,  pernee)  las  que  flo¬ 
recen  en  los  meses  de  marzo ,  abril  y  mayo :  como  las  vio¬ 
letas  ,  las  primaveras  &c. 

Del  estío  ( p .  estivales )  las  que  florecen  desde  el 
mes  de  junio  hasta  fin  de  agosto,  y  la  mayor  parte  de 
las  flores  se  hallan  en  este  caso. 

Autumnales  ó  de  otoño  (p.  autumnal es  )  las  que  echan 
sus  flores  desde  el  mes  de  setiembre  hasta  diciembre,  co¬ 
mo  muchas  especies  de  aster  el  colchipum ,  autumnale  y 
el  chrisanthenum  indicum  dec. 

Ibernales  ó  de  invierno  ( p .  hyemales )  todas  las  que 
florecen  desde  mediados  de  diciembre  hasta  fin  de  febre¬ 
ro.  Tales  son  un  gran  número  de  musgos ,  el  galanthus 
nivalis ,  y  el  heleborus  niger  &c. 

Linneo  estableció  su  calendario  de  flora,  por  la 
diversidad  de  épocas  en  que  las  plantas  producen  sus  flo^ 
res.  Efectivamente  hay  una  multitud  de  vejetales,  cuyas 
llores  aparecen  siempre  en  la  misma  época  del  ano  y  de 
un  modo  reglado;  así  en  el  clima  de  Paris  el  eléboro  ne¬ 
gro  florece  en  enero,  el  avellano  y  el  daphne  mezereon 
en  febrero;  el  almendro,  el  melocotón  y  el  damásco  en 
marzo,  1  os  perales,  los  tulipanes  y  jacintos  en  abril;  el 
lila  y  el  manzano  en  mayo  &c. 

No  solo  las  flores  se  abren  en  diversas  épocas  del 
ano  en  los  diversos  vejetales;  sino  que  hay  un  gran  nú¬ 
mero  que  se  abren  y  se  cierran  á  horas  determinadas 
del  dia;  y  aun  algunas  no  se  abren  sino  durante  la  no¬ 
che;  por  esto  se  han  dividido  las  flores  en  diurnas  y 
nocturnas .  Estas  últimas  son  en  menor  número  que  las 
primeras.  Así  la  Tiyctago  hortensis  no  abre  sus  flores  si¬ 
no  cuando  se  oculta  el  sol  bajo  del  horizonte. 

Y  hay  ciertas  flores  que  tienen  el  habito  de  abrir¬ 
se  y  cerrarse  á  horas  bastante  fijas  del  dia,  de  modo 
que  anuncian  la  hora  que  es  Linneo  injeniosísimo  en  apro¬ 
vechar  todas  las  relaciones  que  presentaban  las  flores  ,  se 
sirvió  de  estas  épocas  conocidas  de  abrirse  ciertas  espe¬ 
cies  para  formar  un  cuadro,  á  que  ha  dado  el  nombre 
de  relox  de  flora ,  en  el  cual  están  colocadas  por  el  or¬ 
den  de  la  hora  en  qué  se  abren. 

Los  diversos  fenómenos  meteorolójicos  de  la  atmós- 
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fera,  parecen  tener  una  influencia  conocida  sobre  la  llar 
de  ciertos  vejetales.  La  caléndula  phwialis  cierra  su  flor 
cuando  el  cielo  se  cubre  de  nubes,  ó  cuando  amenaza 
una  tempestad,  y  al  contrario  el  sonchus  siviricus  no  se 
abre  sino  en  tiempos  ele  nieblas  cuando  la  atmósfera  es¬ 
tá  cargada  de  nubes. 

La  luz  mas  ó  menos  viva  del  sol  parece  ser  una 
de  las  causas  que  obra  mas  eficazmente  sobre  el  desar¬ 
rollo  de  las  flores;  en  efecto  su  ausencia  causa  una  es¬ 
pecie  de  sueno  en  las  flores  y  en  las  hojas  de  las  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  leguminosas.  Por  medio  de  es- 
perimentos  sumamente  injeniosos  ha  conseguido  mi  ami¬ 
go  Bory  de  Saint  Vieent  hacer  que  florezcan  ciertas  es¬ 
pecies  de  oxalis ,  cuyas  flores  jamas  se  habían  abierto 
naturalmente,  iluminándolas  por  la  noche,  y  reuniendo 
sobre  ellas  los  rayos  luminosos  por  medio  de  un  len¬ 
te.  La  duración  de  las  flores  también  presenta  diferen¬ 
cias  notables,  pues  unas  se  abren  por  la  mañana  y  se 
marchitan  antes  que  se  ponga  el  sol,  y  se  llaman  efíme¬ 
ras'.  como  la  mayor  parte  de  los  cistus ,  la  iradescan - 
tía  virginiana  y  algunos  cactus  &c.  ;  otras  se  mantienen 
eon  el  mismo  brillo  por  espacio  de  varios  dias  y  aun 
de  varias  semanas. 

Por  ultimo  hay  algunas  flores ,  cuyo  color  varia 
en  las  diversas  épocas  de  su  desarrollo.  Así  vemos,  que 
la  hortensia  tiene  las  flores  verdes  al  principio,  y  poco 
á  poco  van  tomando  un  color  de  rosa,  y  antes  que  se 
marchiten  del  todo  adquieren  un  color  azulado,  mas  ó 
menos  intenso. 

CAPÍTULO  DÉCIMO. 


DE  LOS  NECTARIOS. 

Bajo  la  denominación  jeneral  de  nectarios  ( neciaria )  ha 
comprendido  Linneo ,  no  solo  los  cuerpos  glandulosos, 
que  se  observan  en  ciertas  flores,  en  las  cuales  segregan 
un  humor  particular  meloso,  sino  también  todas  aquellas 
partes  de  la  flor,  que  presentando  formas  irregulares  no 
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comunes,  le  parecían  que  no  debían  pertenecer  á  los  ór¬ 
ganos  florales  propiamente  dichas,  esto  es,  ni  al  pistilo, 
ni  á  los  estambres,  ni  á  las  cubiertas  florales. 

Es  fácil  de  comprender  que  una  estension  tan  con¬ 
siderable  dada  á  una  palabra  ha  debido  confundir  su 
verdadera  significación;  á  tal  punto  que  es  imposible  dar 
una  definición  rigorosa  del  nectario  tal  como  lo  entien¬ 
de  Linneo;  lo  cual  probaremos  con  algunos  ejemplos. 

Siempre  que  uno  de  los  órganos  constituyente  de 
la  flor  presentaba  alguna  irregularidad  en  su  forma,  en 
su  desarrollo ,  ó  alguna  alteración  de  su  fisonomia  ha¬ 
bitual  le  daba  Linneo  el  nombre  de  nectario  ;  por  lo 
cual  se  infiere  claramente  que  dio  este  nombre  á  una 
multitud  de  órganos  muy  diferentes  entre  sí. 

Así  en  la  pajarilla  describe  Linneo  cinco'  necta¬ 
rios  en  forma  de  espolón  encorbados  y  colgantes  entre 
los  cinco  sépalos;  en  el  delphinum  ccsisten  dos,  que  se 
prolongan  formando  punta  en  su  parte  posterior,  y  se 
hallan  contenidos  en  el  espolón,  que  se  observa  en  la 
base  del  sépalo  superior ;  en  los  eléboros  hay  algunos 
tubulosos  y  como  de  dos  labios ,  y  todos  estos  preten¬ 
didos  nectarios,  del  delphinum ,  de  la  pajarilla ,  del  ra¬ 
nunculus  y  de  los  eléboros  no  son  mas  que  los  pétalos. 

En  la  capuchina  el  nectario  es  un  espolón,  que 
nace  de  la  base  del  cáliz,  y  en  las  linarias  es  una  pro¬ 
longación  de  la  base  de  la  corola ,  y  lo  mismo  sucede 
á  la  violeta,  balsamina  &c. 

También  ha  dado  Linneo  el  nombre  de  nectario 
á  un  conjunto  de  glándulas,  colocadas  en  diferentes  par¬ 
tes  de  la  flor ,  confundiendo  bajo  de  este  nombre  los 
discos,  como  en  las  cruciferas,  umbelíferas,  rosaceas,  & c. 
En  la  azucena  el  nectario  tiene  la  forma  de  un  surco 
glánduloso  colocado  en  la  base  interna  de  las  divisiones 
del  cáliz;  en  el  iris  un  ramillete  de  pelos  glandulosos, 
que  se  encuentra  en  medio  de  las  divisiones  esternas 
del  cáliz. 

En  las  gramíneas  el  nectario  se  compone  de  dos 
escamillas,  de  varias  formas,  situadas  á  un  lado  de  la 
base  del  ovario.  Estas  dos  escamas  ó  pajitas  forman  la 
glumilla ,  órgano  que  no  efectúa  secreción  alguna ;  y  en 
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Jas  orquídeas  se  “ha  llamado  nectario  á  la  division  infe¬ 
rior  é  interna  del  cáliz,  que  otros  botánicos,  y  aun  el 
mismo  Linneo  Han  designado  con  el  nombre  de  labelium. 
Podríamos  aglomerar  mayor  número  de  ejemplos, 
pero  bastan  los  ya  referidos  para  hacer  ver  cuan  vaga, 
y  cuan  poco  definida  está  la  palabra  nectario  en  el  len¬ 
guaje  de  los  botánicos  ,  pues  que  ha  sido  aplicada  in¬ 
distintamente  á  los  pétalos,  al  cáliz,  á  los  estambres,  á 
los  pistilos  abortados  y  deformes,  y  á  discos  hipojinos, 
perijinos  y  epijinos. 

Si  se  quiere  conservar  en  el  lenguaje  botánico  esta 
espresion  de  nectario ,  pienso  que  se  la  debiera  aplicar 
esclusivamente  á  un  monton  de  glándulas  situadas  en  di¬ 
ferentes  partes  de  las  plantas ,  y  destinadas  á  segregar 
un  líquido  particular  meloso,  cuidando  de  no  confun¬ 
dir  este  cuerpo  con  las  diferentes  especies  de  disco,  que 
i  no  son  jamas  órganos  secretores.  Este  es  el  medio  á 
i  mí  parecer  de  disipar  la  confusion  que  lleva  consigo  es- 
í  ta  voz,  y  de  esta  manera  se  la  usaría  en  su  verdadera 
|  significación. 

CAPÍTULO  ONCE. 

DE  LA  FECUNDACION. 

’  1? 

.  J_jl  descubrimiento  de  los  órganos  masculinos  y  feme- 
i  ñiños  en  los  vejetaíes  ha  abierto  un  nuevo  campo  á  la 
observación,  porque  ha  hecho  que  se  estudie  la  acción 
que  ejercen  entre  sí  :  y  solo  después  de  esta  época  es 
cuando  se  ha  conocido  el  mecanismo  de  la  fecundación. 
Aquí  debemos  notar  que  Jas  grandes  verdades,  esto  es, 
las  de  grande  utilidad  para  el  hombre  han  sido  en  to¬ 
dos  tienrpos  anunciadas  de  antemano  por  una  especie  de 
instinto  particular  por  injenios,  c]ue  ciertamente  no  hu¬ 
bieran  podido  dar  esplicacion  alguna  de  ellas.  Así,  aun 
que  el  descubrimiento  del  secso  en  los  vejetalos  no  su¬ 
be  á  mas  de  dos  siglos;  sin  embargo,  de  tiempo  inme¬ 
morial  habían  ya  notado  ios  habitantes  de  la  Arabia  que, 

24 
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para  que  las  palmas  y  el  alfóncigo  pudiesen  fructificar 
era  necesario  que  se  hallasen  junto  á  individuos,  que  ja¬ 
mas  daban  fruto ;  é  iban  á  grandes  distancias  en  busca 
de  ramos  con  flores  masculinas  para  sacudirlas  sobre  las 
flores  femeninas ,  que  entonces  se  convertían  en  frutos 
perfectos;  pero  ignoraban  enteramente  la  causa  de  estos 
fenómenos,  porque  no  tenían  idea  alguna  de  la  presen¬ 
cia  de  los  dos  secsos  en  los  vejetales. 

Es  tan  imposible  conocer  el  mecanismo  de  la  fe¬ 
cundación  en  las  plantas,  como  en  los  animales ;  y  solo 
sabemos  que  el  secso  femenino  es  el  fecundado ;  que  los 
huevecilíos  ó  rudimentos  de  las  semillas  encerrados  en 
lo  interior  de  los  ovarios,  llegan  á  ser  aptos  para  des¬ 
arrollarse  y.  reproducir  en  su  dia  individuos  perfecta¬ 
mente  semejantes  á  los  que  los  ban  producido,  siempre 
que  el  polen  que  se  halla  en  las  anteras  baya  ejerci¬ 
tado  su  influencia  sobre  el  estigma.  ¿  Mas  qué  especie 
de  influencia  es  esta  ?  ¿  Cómo  obra  para  fecundar  los 
huevecilíos  ?  No  tenemos  medios  para  resolver  estas  cues¬ 
tiones  en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos.  La 
fecundación  como  todas  las  funciones  que  dependen  de 
la  acción  vital,  está  cubierta  con  un  velo,  que  el  hom¬ 
bre  no  ha  llegado  aun  á  poder  descorrer  enteramente ; 
su  mecanismo  parece  superar  nuestros  medios  de  inves¬ 
tigación  .*  así  es  que  no  podemos  ecsaminarla  siguiendo 
toda  su  marcha,  y  solo  la  conocemos  por  los  efectos 
que  ella  produce. 

Tanto  en  esta  como  en  todas  sus  obras,  debe¬ 
mos  admirar  la  prevision  de  la  naturaleza,  y  la  perfec¬ 
ción  que  sabe  dar  á  los  instrumentos  que  emplea.  Los 
animales,  que  estando  dotados  de  la  facultad  de  mover¬ 
se,  pueden  á  voluntad  pasar  de  un  lugar  á  otro,  tie¬ 
nen  por  lo  común  los  órganos  de  la  jeneracion  separa-  | 
dos  en  dos  individuos*  y  el  macho  escitado  en  épocas 
determinadas  por  una  sensación  interior  ,  busca*  y  se 
une  á  su  hembra. 

Pero  los  vejetales  al  contrario  como  están  pri¬ 
vados  de  la  facultad  de  moverse,  y  fijos  irrevocablemen¬ 
te  en  el  lugar  que  los  ha  visto  nacer,  con  la  precision 
de  crecer  y  morir  en  él  ,  tienen  por  lo  regular  los 
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dos  órganos  $ecsuale?s  reunidos ,  no  solo  en  el  mismo 
individuo,  sino  con  mas  frecuencia  en  la  mismo  flor: 
de  modo  que  el  hermafrodismo  es  muy  común  en  los 
vejetales. 

No  obstante  hay  algunos  que  parecerían  á  primera 
vista  no  hallarse  en  circunstancias  tan  favorables,  y  en  los 
cuales  se  podría  creer  que  Ja  naturaleza  había  abando¬ 
nado  á  la  casualidad  su  fecundación ,  como  en  ios  ve¬ 
jetales  monoicos  y  dioicos ;  porque  en  ellos  están  sepa¬ 
rados  á  veces  á  grandes  distancias  los  dos  órganos  sec- 
suales,  pero  en  vez  de  acusar  la  naturaleza  encontramos 
aquí  nuevos  motivos  de  admiración.  Los  animales  tie¬ 
nen  la  sustancia  fecundante  líquida ,  y  el  órgano  mas¬ 
culino  debe  obrar  directamente  sobre  el  femenino  para 
poderlo  fecundar,  y  sí  en  los  vejetales  hubiera  sido  esta 
sustancia  de  la  misma  naturaleza  que  en  los  animales, 
nadie  duda  que  la  fecundación  hubiera  esperimentado  los 
mayores  obstáculos  en  las  plantas  monoicas  y  dioicas  ; 
pero  en  ellos  el  polen  tiene  la  forma  de  un  polvo  su¬ 
tilísimo,  cuyas  moléculas  lijeras  y  casi  imperceptibles , 
son  trasportadas  por  el  aire  atmosférico  y  los  vientos  á 
tales  distancias  que  á  veces  no  se  pueden  concebir.  Tam¬ 
bién  se  debe  notar  con  admiración  que  'por  lo  común 
en  las  plantas  monoicas  las  flores  masculinas  están  si¬ 
tuadas  en  Ja  parte  superior  .del  vejeta  1,  de  modo  que 
i  no  bien  sale  el  polen  de  las  celdillas  de  la  antera,  cuan- 
i  do  cae  naturalmente,  por  su  propio  peso  sobre  las  flo¬ 
res  femeninas  que  están  colocadas  debajo  de  las  primeras. 

Las  flores  hermafroditas  son  sin  disputa  alguna  las 
que  reúnen  todas  las  circunstancias  accesorias  mas  fa¬ 
vorables  á  la  fecundación ;  tienen  los  dos  órganos  sen¬ 
suales  reunidos  en  la  misma  flor,  de  modo  que  esta  fun¬ 
ción  empieza  á  efectuarse  necesariamente  desde  el  ins¬ 
tante  en  que  se  abren  las  celdillas  de  la  antera  para 
dar  libertad  al  polen.  Flay  plantas  en  las  que  se  abren 
las  anteras  y  por  consiguiente  se  verifica  la  fecundación 
antes  del  perfecto  desarrollo  de  Ja  flor;  pero  por  lo 
regular  no  se  verifica  este  fenómeno  en  los  vejetales  sino 
cuando  están  las  cubiertas  florales  enteramente  abiertas. 
[  En  ciertas  flores  hermafroditas  se  podría  creer  que  la 
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lonjitud  ó  brevedad  de  los  estambres  con  relación  al 
pistilo  era  un  obstáculo  para  la  fecundación  ;  pero  se 
ve  ( como  lo  observa  ingeniosamente  Linneo ),  que  cuan¬ 
do  los  estambres  son  mas  largos  que  el  pistilo,  las  flo¬ 
res  están  por  lo  jen  eral  derechas,  y  al  contrario  vuel¬ 
tas  para  abajo  las  que  lo  tienen  mas  cortos,  que  el  pis¬ 
tilo.  No  hay  necesidad  de  hacer  notar  lo  favorable  que 
es  una  disposición  semejante  al  acto  de  la  fecundación. 
Cuando  los  estambres  son  tan  largos  como  los  pistilos 
las  flores  están  indistintamente  derechas  ó  péndulas. 

Los  órganos  secsuales  de  muchas  plantas,  ejecu¬ 
tan  movimientos  muy  perceptibles  para  favorecer  la  emi¬ 
sión  del  polen  y  ponerlo  en  contacto  con  el  estigma. 

En  la  época  de  la  fecundación  se  enderezan  al¬ 
ternativamente  hácia  el  estigma  los  ocho  ó  diez  estam¬ 
bres,  que  componen  las  flores  de  la  rula  graveolens ,  y 
depositan  en  él  una  parte  de  su  polen,  inclinándose  en 
seguida  para  afuera. 

Los  estambres  de  la  spar  manía  africana  y  de  Ja 
berberís  vulgaris ,  se  enderezan  y  juntan  unos  á  otros ,, 
cuando  se  les  estimula  con  la  punta  de  un  alfiler.  En 
muchos  jé  ñeros  de  la  familia  de  las  urticáceas ,  como  la 
parietaria  écc.,  están  los  estambres  inclinados  hacia  el 
centro  de  la  flor,  y  por  debajo  del  estigma  ;  y  en  cierta 
época  se  enderezan  con  elasticidad  ,  como  otros  tantos 
resortes,  y  lanzan  su  polen  sobre  los  órganos  femeninos. 

En  el  jénero  kalmia  están  situados  los  diez  es¬ 
tambres  horizontalmente  en  el  fondo  de  la  flor,  de  modo 
que  sus  anteras  están  encerradas  en  otras  tantas  fositas, 
que  se  perciben  en  la  base  de  la  corola,  y  para  verifi¬ 
car  la  fecundación  cada  uno  de  los  estambres  se  encorba 
lijeramente  sobre  si  mismo,  para  que  su  antera  se  des¬ 
prenda  de  la  fosiJla  que  Ja  contiene:  se  endereza  enton¬ 
ces  por  encima  del  pistilo  y  derrama  sobre  él  su  polen. 

Los  órganos  masculinos  de  ciertas  plantas  pare¬ 
cen  estar  dotados  igualmente  de  movimientos  que  depen¬ 
de  de  una  irritabilidad  *que  adquiere  mas  enerjía  durante 
la  fecundación  ;  en  esta  época  se  hincha  y  parece  estar 
mas  húmedo  el  estigma  del  tulipán,  y  de  otras  varias 
liliáceas.. 
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Las  dos  láminas  que  forma  el  estigma  de  las  plan¬ 
tas  del  jénero  rnimulus ,  se  reúnen  y  aprietan  entre  sí 
siempre  que  una  pequeña  masa  del  polen ,  ó  de  cual¬ 
quier  otro  cuerpo  estrafío  llega  á  tocarles. 

Según  las  observaciones  de  los  Sres.  Lamarck, 
y  Bory  Saint  Vincent,  parece  que  varias  plantas  desar¬ 
rollan  en  esta  época  un  calor  sumamente  manifiesto ;  así 
en  el  arum  italicum ,  y  en  algunas  otras  plantas  de  la 
misma  familia ,  el  espádice  que  sostiene  las  flores  des¬ 
prende  una  cantidad  de  calórico,  bastante  grande  para 
que  lo  perciba  la  mano  que  se  acerque. 

Un  gran  número  de  plantas  acuáticas,  como  la 
nymphcccty  la  villar  sia,  el  mcny antes  &c.,  tienen  sus  bo¬ 
tones  en  el  principio  ocultos  debajo  del  agua,  y  poco  á 
poco  se  les  ve  aprocsimarse  á  la  superficie,  por  cima  de 
la  cual  se  abren,  y  cuando  se  ha  verificado  ya  Ja  fecun¬ 
dación  se  sumergen  en  el  agua  para  madurar  sus  frutos. 
Sin  embargo  se  puede  verificar  Ja  fecundación  en  plan¬ 
tas  enteramente  sumegidas,  y  II  am  on  d  ba  bailado  en  el 
fondo  de  un  Jago  de  los  Pirineos,  al  ranunculus  aqua - 
tills  cubierto  de  varios  pies  de  agua,  y  con  flores  y  fru¬ 
tos  perfectamente  maduros  ;  de  que  se  infiere  que  Ja  fe¬ 
cundación  se  había  verificado  en  medio  del  agua ;  y  mí 
amigo  Ratard,  autor  de  la  flora  de  Maiere-et-Loire,  tuvo 
ocasión  de  encontrar  Jas  mismas  plantas  en  circunstancias 
análogas,  é  hizo  Ja  curiosa  observación  de  que  cada  flor 
así  sumergida,  contenia  entre  sus  membranas  antes  de 
abrirse  una  cierta  cantidad  de  aire,  por  cuyo  intermedio 
se  verificaba  la  fecundación.  El  aire  que  encontró  encer¬ 
rado  en  las  cubiertas  florales,  que  todavía  no  estaban 
abiertas,  provenía  sin  duda  de  la  espiración  vejeta  1,  cu¬ 
yos  fenómenos  hemos  estudiado. 

Esta  observación,  cuya  esactitud  se  ba  comproba¬ 
do  varias  veces  después  de  aquella  época,  nos  esplica 
perfectamente  el  modo  de  fecundación  de  Jas  plantas  su¬ 
me  rjidas,  cuando  se  hallan  provistas  de  cubiertas  flora¬ 
les,  pero  es  imposible  aplicarla  á  Jos  vejeta  les  despro¬ 
vistos  de  cáliz  y  corola  ;  tales  como  la  ruppia ,  la  costera 
zamichellia  y  otras  muchas,  cuya  fecundación  se  verificai 
estando  enteramente  sumerjidas  en  el  agua.. 
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Pero  ¿  cual  es  el  modo  de  acción  del  polen  sobre 
el  estigma?  La  opinion  mas  jeneralmente  admitida  entre 
los  botánicos,  es  que  cada  grano  de  polen  representa  una 
especie  de  vejiguilla  llena  de  un  aceite  volátil ,  que  se 
considera  como  la  verdadera  sustancia  á  propósito  para 
la  fecundación.  En  el  momento  que  estos  granos  de  po¬ 
len  se  desprenden  de  las  anteras,  se  fijan  en  el  estigma 
cuya  superficie  es  por  lo  común  desigual,  viscosa  y  cu¬ 
bierta  de  pelos;  en  ella  se  hinchan,  se  abren  y  derra- 
man  el  licor  que  contiene  sobre  el  estigma,  efectuándose 
así  la  fecundación. 

Esta  esplicacion  parece  estar  conforme  con  la  na¬ 
turaleza  en  el  mayor  número  de  casos;  pero  hay  varias 
circunstancias  en  que  los  fenómenos  de  la  fecundación 
no  se  verifican  de  este  modo ;  v.  gr.  en  las  plantas  que 
viven  constantemente  sumer|idas ,  en  las  cuales  es  evi¬ 
dente  que  los  granos  del  polen  no  se  fijan  ni  se  rompen 
sobre  el  estigma,  y  sin  embargo  de  esto  se  verifica  la 
fecundación ;  y  la  superficie  del  estigma  de  un  gran  nú¬ 
mero  de  plantas  es  sumamente  lisa  y  nada  viscosa :  la 
del  castaño  es  dura  y  coriácea,  de  modo  que  no  se  pue¬ 
de  adherir  á  ella  el  polen.  En  muchas  orquídeas  y  apó¬ 
cimas,  en  vez  de  presentar  el  polen  una  materia  pulve¬ 
rulenta,  compuesta  de  una  multitud  innumerable  de  mo¬ 
léculas  fijas  y  lijeras,  forma  una  masa  enteramente  sólida: 
en  este  caso  abriéndose  la  antera,  permanece  la  masa  del 
polen  entera  y  sin  cambiar  absolutamente  de  lugar,  y  sin 
embargo  se  verifica  la  fecundación  ;  luego  en  este  caso 
el  polen  no  ha  abandonado  lo  interior  de  la  antera  para 
ir  á  derramar  sobre  el  estigma  su  flúido  fecundante;  y 
solo  por  haberse  abierto  la  antera,  se  halla  en  contacto 
con  el  aire  atmosférico,  y  sin  embargo  la  planta  se  ha 
fecundado. 

De  estos  hechos  y  otros  muchos  que  pudiéramos 
añadir  aquí,  se  infiere  á  mi  parecer  que  para  que  la 
fecundación  se  verifique  en  los  veje  tales  no  es  siempre 
indispensable  que  el  polen  esté  en  contacto  inmediato  con 
el  estigma,  puesto  que  vemos  un  gran  número  de  plantas,  en 
las  que  se  verifica  esta  función,  á  pesar  de  que  el  polen  no 
ha  tocado  de  modo  alguno  la  superficie  del  estigma. 
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¿No  se  puede  admitir  en  este  caso  que  3a  fecun¬ 
dación  se  ha  verificado  por  una  especie  de  emanación 
particular  y  de  volatilización  del  liquido  fecundante  en¬ 
cerrado  en  el  polen?  A  esta  aura  polinaris ,  á  este  prin¬ 
cipio  vital  emanado  de  la  sustancia  del  polen,  se  dehe 
atribuir  en  muchos  vejetales  funciones  idénticas  á  las  del 
mismo  polen. 

De  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí  resulta  que  la 
fecundación  de  las  plantas  se  puede  verificar  de  dos  ma¬ 
neras  diferentes.  Primero :  por  el  contacto  inmediato  en¬ 
tre  los  granos  del  polen  y  Ja  superficie  del  estigma.  Se¬ 
gundo  :  por  una  especie  de  aura  pollinaris  ó  de  una  ema¬ 
nación  particular  de  la  sustancia  del  polen. 

En  las  plantas  monoicas  y  dioicas  á  pesar  de  la 
separación  y  á  veces  suma  distancia  de  los  secsos,  se  ve¬ 
rifica  igualmente  la  fecundación.  El  aire  para  las  plan¬ 
tas  dioicas  es  el  vehículo  que  se  encarga  de  trasportar* 
á  veces  á  distancias  muy  grandes,  el  polen  ó  el  aura  po¬ 
li  i  naris  que  debe  fecundarla,  y  también  los  insectos  y  ma¬ 
riposas  que  van  volando  de  flor  en  flor,  sirven  para  tras¬ 
mitir  el  polen. 

En  las  plantas  dioicas  se  puede  efectuar  artificial¬ 
mente  la  fecundación.  Hubo  por  mucho  tiempo  en  el 
jardin  botánico  de  Berlin  un  individuo  hembra  del  cha - 
mccrops  humilis ,  que  todos  los  arios  florecía  sin  dar  fru¬ 
tos  ,  basta  que  Gleditsch  hizo  traer  de  Carsru  panículas 
de  flores  masculinas  y  las  sacudió  sobre  las  femeninas 
que  dieron  frutos  perfectos-  Este  esperimento  ha  sido  re¬ 
petido  varias  veces;  y  aun  Linneo  prelende  que  no  solo 
se  puede  fecundar  por  este  medio  artificialmente  una  so¬ 
la  flor  de  una  planta,  sino  que  cree  posible  que  se  fe¬ 
cunde  una  sola  celdilla  de  un  ovario  mulíilocular ,  no 
poniendo  el  polen  en  contacto  mas  que  con  una  de  las 
divisiones  del  estigma.  Sin  embargo  se  ha  probado  que 
aun  cuando  el  polen  no  tocare  mas  que  un  solo  glóbu¬ 
lo  del  estigma,  todas  las  celdillas  del  ovario  quedaban 
fecundadas  igualmente. 

La  esperiencia  ba  probado  también  que  la  fecun¬ 
dación  de  Jas  plantas  dioicas  se  puede  verificar  á  distan¬ 
cias  muy  considerables ,  en  cuya  comprobación  tenemos 


r  *82 1 

hechos  muy  averiguados  con  que  poder  demostrarlo.  Se 
cultivaron  por  mucho  tiempo  en  el  jardin  botánico  de 
Paris  dos  pies  de  alfónsigos  hembras  que  cada  año  se 
llenaban  de  flores  sin  producir  frutos.  No  es  decible  la 
admiración  del  célebre  Bernardo  de  Jussieu,  cuando  un 
atio  vio  que  estos  dos  árboles  cuajaban  y  maduraban  per¬ 
fectamente  sus  frutos.  Pensó  que  debía  ecsistir  en  Paris 
ó  en  las  cercanías  algún  individuo  con  flores  masculinas; 
y  en  efecto  supo  después  de  varias  investigaciones  que 
íiabia  florecido  en  aquella  misma  época  un  pie  de  alfón¬ 
sigo  macho  en  el  semillero  de  los  cartujos  cerca  de  Lu¬ 
xembourg.  En  este  caso  como  en  todos  los  precedentes 
¿es  el  polen  ó  solamente  el  aura  pollinaris  quien  lleva¬ 
do  por  el  viento  ha  ido  por  encima  de  los  edificios  de 
gran  parte  de  Paris  á  fecundar  los  individuos  hembras 
del  jardin? 

La  vallisneria  spiralis  planta  dioica  que  tuve  oca¬ 
sión  de  observar  con  abundancia  en  el  canal  de  Langue¬ 
doc  y  en  los  arroyos  de  las  cercanías  de  Beaucaide  pre¬ 
senta  un  fenómeno  de  los  mas  admirables  en  la  época 
de  la  fecundación :  entonces  se  pega  al  fondo  del  agua  y 
y  se  sumerje  enteramente,  y  los  individuos  masculinos  y 
femeninos  nacen  mezclados:  pero  las  flores  femeninas  que 
están  sostenidas  por  pedúnculos  de  dos  ó  tres  pies  de 
largo,  y  enrollados  en  espiral  ó  tirabuzón  se  presentan 
en  la  superficie  del  agua  para  abrirse ;  y  las  flores  mas¬ 
culinas  al  contrario  se  hallan  encerradas  varias  juntas 
en  una  espata  membranosa  sostenida  por  un  pedúnculo 
muy  corto.  Guando  llega  el  tiempo  de  la  fecundación  ha¬ 
cen  un  esfuerzo  contra  la  espata,  la  desgarran,  se  despren¬ 
den  de  su  sustentáculo,  y  de  la  planta  á  que  pertenecen 
y  vienen  á  la  superficie  del  agua  á  abrirse,  y  fecundar 
las  flores  femeninas.  Inmediatamente  estas  recojiendosc  los 
espirales  que  las  sostienen ,  vuelven  á  bajar  al  fondo  del 
agua  en  donde  sus  frutos  llegan  á  una  perfecta  madurez. 

Pero  como  quiera  que  se  verifique  la  fecundación, 
siempre  anuncia  su  influencia  por  fenómenos  visibles  y 
aparentes.  La  flor  que  hasta  entonces  está  fresca  y  fre¬ 
cuentemente  adornada  de  colores  muy  vivos,  no  tarda 
en  perder  su  alegre  colorido*  y  su  brillo  pasajero ;  se 
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marchita  la  corola,  y  se  secan  y  caen  los  peíalos ;  los 
estambres ,  que  ya  han  llenado  las  funciones  para  que 
los  habia  destinado  la  naturaleza,  esperimentan  la  misma 
degradación,  y  el  pistilo  queda  solo  en  el  centro  de  la  flor, 
cayéndose  por  último  como  inútiles  el  estigma  y  el  es¬ 
tilo  ,  de  manera  que  solo  permanece  el  ovario,  en  cuyo 
seno  ha  depositado  la  naturaleza  los  rudimentos  de  las 
jeneraciones  futuras,  para  que  crezcan  y  se  perfeccionen. 

El  ovario  es  el  que  por  su  desarrollo,  debe  for¬ 
mar  el  fruto.  No  es  raro  ver  al  cáliz  permanente  con 
este  órgano  ,  y  acompañarlo  basta  su  entera  madurez. 
Es  de  notar  que  esta  circunstancia  se  verifica  principal¬ 
mente  cuando  el  cáliz  es  rnonosépalo:  si  el  ovario  es  in¬ 
fero  ó  parietal,  el  cáliz  es  permanente  por  necesidad, 
puesto  que  le  está  intimamente  unido 

En  el  phisalis  alkckengi ,  sobrevive  el  cáliz  á  la 
fecundación,  adquiere  un  color  rojo  y  forma  una  concha 
vesicular,  en  la  que  se  halla  contenido  el  fruto.  En  los 
narcisos,  manzanos  y  perales,  y  en  una  palabra,  en  to¬ 
das  las  plantas  de  ovario  infero  ó  parietal,  el  cáliz  per¬ 
sistente  forma  la  pared  mas  estertor  del  fruto. 

Pasado  poco  tiempo  después  de  verificada  la  fe¬ 
cundación,  comienza  el  ovario  á  crecer;  y  los  hueveci  - 
llos  que  encierra,  que  ai  principio  son  de  una  sustancia 
acuosa,  en  cierto  modo  inorgánica  adquieren  poco  á  po¬ 
co  mayor  consistencia  ;  y  la  parte  que  debe  constituir  la 
semilla  perfecta,  esto  es,  el  embrión  se  desarrolla  suce¬ 
sivamente;  se  ponen  abultados  sus  órganos,  y  pronto  ad¬ 
quiere  el  ovario  Jos  caracteres ,  que  son  propios  para 
constituir  un  fruto. 

Acabaremos  aquí  todo  lo  que  dice  relación  con 
la  ñor  propiamente  tal,  considerada  en  jeneraí  y  en  las 
diferentes  partes  que  la  componen.  Antes  de  pasar  al 
fruto  nos  queda  que  dar  á  conocer  un  órgano  accesorio 
de  la  flor  que  suele  faltar,  pero  que  cuando  ecsisíc  ha¬ 
ce  un  papel  muy  importante  en  la  coordinación  de  las 
plantas  en  familias  naturales:  á  saber  el  disco.  Después 
trataremos  de  la  inserción ,  esto  es,  de  la  posición  res¬ 
pectiva  de  las  diversas  partes  de  la  flor,  y  principal¬ 
mente  de  los  órganos  secsuales. 
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Estos  dos  objetos,  en  cuya  redacción  vamos  á  ocu¬ 
parnos,  son  los  puntos  mas  difíciles  de  la  botánica  des- 
critiva  y  fundamental ,  y  están  en  conecsion  íntima  con 
las  ideas  mas  filosóficas  de  la  ciencia. 

CAPÍTULO  DOCE. 

DEL  DISCO  (DISCUS)  (21). 

El  disco  es  un  cuerpo  carnoso,  colocado  en  el  ovario 
sea  sobre  su  ápice,  ó  sea  sobre  la  pared  interna  del  cáliz. 

Se  divide  el  disco  en  hipojino ,  perijino  y  epijino. 

1?  El  disco  hipojino  se  llama  podojino ,  cuando 
forma  un  cuerpo  carnoso  distinto  del  receptáculo,  que 
eleva  el  ovario;  y  pleurojino ,  cuando  nace  debajo  del  ova¬ 
rio  y  se  endereza  por  uno  de  los  lados.  Se  llama  tam¬ 
bién  epipodio.  Cuando  está  formado  de  varios  tubérculos, 
que  nacen  sobre  el  sustentáculo  del  ovario.  Por  último, 
el  periforo  es  un  disco  hipojino ,  que  está  soldado  en  su 
circunferencia  con  los  pétalos  y  los  estambres. 

2?  El  disco  perijino  está  formado  por  una  sus¬ 
tancia  carnosa  mas  ó  menos  gruesa,  derramada  sobre  la 
pared  interna  del  cáliz,  como  en  el  cerezo  y  el  almendro. 

3?  El  disco  epijino ,  es  el  que  observamos  sobre 
el  ápice  del  ovario,  cuando  este  último  es  infero,  esto 
es,  soldado  por  todos  los  puntos  de  su  superficie  ester¬ 
na  con  el  tubo  del  cáliz,  como  en  las  umbelíferas. 


CAPÍTULO  TRECE. 

DE  LA  INSERCION  (  INSERTIO  ). 

.La  inserción  de  los  estambres  se  divide  en  absoluta  y 
relation ;  la  primera  se  entiende  de  la  posición  de  los 
estambres,  prescindiendo  del  pistilo.  Así  se  dice  que  los 
estambres  están  insertos  en  la  corola ,  en  el  cáliz  dec.  : 
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la  segunda  da  á  conocer  Ja  posición  de  los  estambres, 
ó  de  la  corola  monopétala  estaminífera,  con  relación  al 
pistilo  ;  así  se  dice  en  este  sentido  que  los  estambres  es¬ 
tán  insertos  debajo,  alrededor,  ó  sobre  el  ovario. 

Se  conocen  tres  especies  de  inserciones ,  que  se 
llaman  hipojínica ,  perijínica  y  epijínica. 

La  inserción  hipojínica  es  aquella,  en  que  los  es¬ 
tambres,  ó  la  corola  monopétala  estaminífera,  están  in¬ 
serios  debajo  del  ovario. 

La  inserción  perijínica  es  la  que  se  verifica  en  el 
cáliz.  Finalmente  en  la  inserción  epijínica ,  que  se  verifica 
siempre  que  el  ovario  es  infero,  se  hallan  los  estambres 
insertos  sobre  el  ápice  del  ovario. 

La  posición  del  disco  determina  en  jeneral  la  in¬ 
serción  ;  así  siempre  que  hay  un  disco  hipojino ,  Ja  inser¬ 
ción  es  hipojínica :  es  perijínica  siempre  que  hay  un  disco 
epijino  sobre  el  ápice  deí  ovario. 
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SECCION  SEGUNDA. 

DEL  FRUTO,  Ó  DE  LOS  ÓRGANOS  DE  LA  FRUCTIFICACION 

PROPIAMENTE  DICHOS. 


eriíicada  Ja  fecundación  se  marchitan  y  destruyen  las 
cubiertas  florales  ;  se  caen  ios  estambres ;  el  estigma  y 
estilo  abandonan  el  ovario,  que  es  el  único  que  por  esta 
función  ha  recibido  una  vida  nueva,  que  debe  recorrer. 
Esta  nueva  época  del  vejeta!,  que  empieza  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  el  ovario  ha  sido  fecundado,  y  acaba  en 
la  diseminación  de  las  semillas ;  se  ha  llamado  fructi¬ 
ficación. 

El  fruto ,  pues,  no  es  mas  que  el  ovario  fecun¬ 
dado  y  aumentado  (esto  es,  maduro).  Se  compone  esen¬ 
cialmente  de  dos  partes :  el  pericarpio  y  la  semilla . 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

DEL  PERICARPIO.. 

JEl  pericarpio  es  aquella  parte  de  un  fruto  maduro  y 
perfecto,  formada  por  las  paredes  del  ovario  fecundado, 
i  a  cual  contiene  en  su  interior  una  ó  muchas  semillas. 
El  es  el  que  determina  la  forma  del  fruto. 

El  pericarpio  ecsiste  constantemente  ;  pero  es  tan 
delgado  á  veces,  ó  está  de  tal  modo  unido  á  las  semillas, 
que  apenas  se  le  distingue  en  el  fruto  maduro;  en  cuyo  caso 
han  dicho  muchos  autores,  creyendo  que  no  ecsistia,  que 
las  semillas  estaban  desnudas ,  como  en  las  labiadas ,  las 
umbelíferas ,  las  sinantéreas  &c.  Mas  ya  está  probado 
que  no  ecsisten  semillas  desnudas ,  y  que  nunca  falta  el 
pericarpio.. 

El  pericarpio  presenta  jeneralmente  en  uno  de  los 
puntos  de  su  superficie  esterna,  por  lo  común  en  la  parte 
mas  elevada,  los  restos  del  estilo,  ó  del  estigma,  los  cua¬ 
les  designan  el  ápice  orgánico  del  pericarpio,  y  por  con¬ 
siguiente  del  fruto . 

El  pericarpio  está  formado  siempre  de  tres  partes, 
á  saber:,  primera,  de  una  membrana  esterior  delgada, 
que  es  una  especie  de  epidermis,  la  cual  determina  su 
forma  y  lo  cubre  esteriormente ;  se  le  llama  epicarpio : 
segunda,  de  otra  membrana  interior  que  reviste  su  cavi¬ 
dad  seminífera,  y  ha  recibido  el  nombre  de  endo  carpió'. 
tercera,  entre  estas  dos  membranas  se  halla  una  par¬ 
te  parenquimatosa  y  carnosa,  que  se  llama  sarcocarpio. 
Estas  tres  partes  reunidas  y  soldadas  intimamente  cons¬ 
tituyen  el  pericarpio . 

Cuando  el  ovario  es  infero,  esto  es,  siempre  que 
esté  soldado  en  el  tubo  del  cáliz,  forma  el  epicarpio  el 
tubo  mismo  del  cáliz,  cuyo  pare  no  afina  se  confunde  con 
el  del  sarcocarpio.  En  este  caso  es  fácil  reconocer  el 
oirijcn  del  epicarpio ,  porque  debe  presentar  en  su  par¬ 
te  superior,  á  distancias  variables  del  punto  de  or  ije  a 
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del  estilo  y  del  estigma,  un  reborde  mas  ó  menos  sa¬ 
liente,  formado  por  los  restos  del  limbo  calicinal,  que 
se  ha  destruido  después  de  la  fecnndacion. 

El  sarcoc arpio  es  la  parte  parenquimatosa,  en  que 
se  encuentran  reunidos  todos  los  vasos  del  fruto.  Está 
muy  desarollado  en  los  frutos  carnosos,  como  en  el  al- 
berchigo ,  manzanas,  melones  & c.  Efectivamente  toda  la 
carne  de  estos  frutos  está  formada  por  el  sarcocarpio. 

El  endocarpio  ó  membrana  parietal  interna  del 
fruto ,  es  la  que  tapiza  su  cavidad  seminífera ;  es  casi 
siempre  delgada  y  membranosa ;  pero  sucede  á  veces  que 
se  halla  engrosada  esteriermente  por  una  porción  mas  ó 
menos  grande  del  sarcocarpio.  Cuando  esta  parte  del  sar¬ 
cocarpio  se  pone  dura  y  huesosa,  cubre  la  semilla  y  cons¬ 
tituye  lo  que  se  llama  nuez  ó  hueso ,  cuando  solo  hay 
una  semilla  en  el  fruto  ,  y  nuececillas  cuando  hay  varias. 

Cuando  el  pericarpio  es  seco  y  delgado  parece  á 
primera  vista  que  no  ecsiste  el  sarcocarpio ,  y  con  efec¬ 
to  nadie  duda  que  faltaría  muchas  veces  si  por  esta  pa¬ 
labra  se  entendiese  una  parte  gruesa  carnosa  y  suculen¬ 
ta  :  pero  el  carácter  propio  y  distintivo  del  sarcocarpio 
es  el  de  ser  el  cuerpo  del  pericarpio  verdaderamente  for¬ 
mado  de  vasos,  es  decir,  que  el  es  la  única  parte  del 
pericarpio  formada  por  los  vasos  que  nutren  todo  el  fru¬ 
to ;  de  modo  que  como  el  pericarpio  siempre  contiene 
vasos,  siempre  hay  por  consiguiente  sarcocarpio ;  pero  re¬ 
ducido  á  veces  á  muy  pequeño  espesor,  particularmente 
cuando  se  ha  secado  por  haber  llegado  el  fruto  á  su  per¬ 
fecta  madurez.  Sin  embargo  si  se  ecsamina  con  atención 
el  pericarpio,  se  verán  entre  el  cpicarpio  y  el  endocar¬ 
pio,  vasos  rotos  que  Servian  para  unirlos  el  uno  al  otro, 
y  son  los  vestijios  que  ban  quedado  del  sarcocarpio:  por¬ 
que  como  esta  parte  está  siempre  llena  de  jugos  acuo¬ 
sos  antes  de  la  madurez  del  fruto,  cuando  el  fluido  que 
contiene  se  evapora,  parece  á  primera  vista  que  lia  de¬ 
saparecido  y  que  no  ecsiste. 

La  cavidad  interior  del  pericarpio ,  ó  Ja  que  en¬ 
cierra  las  semillas  ,.  puede  ser  sencilla ;  en  cuyo  caso  el 
pericarpio  se  llama  unilocular  ( pcricarpium  un il ocular e ), 
ó  de  una  sola  celdilla;  como  por  ejemplo  en  Ja  ador — 
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midera.  Otras  veces  hay  un  número  mas  ó  menos  con¬ 
siderable  de  celdillas  ó  cavidades  parciales;  de  donde  na¬ 
cen  los  nombres  de  bilocular ,  trilocular ,  quinquelo  calar, 
multilocular ,  que  se  dan  al  pericarpio ,  cuando  presenta 
dos,  tres,  cinco,  ó  mayor  número  de  celdillas  distintas 
entre  sí. 

Las  celdillas  de  un  pericarpio  están  separadas  una 
de  otras  por  otras  tantas  láminas  verticales  que  se  lla¬ 
man  septos  ó  tabiques  ( dissepimenta ). 

Todos  los  verdaderos  septos  se  forman  de  una  so¬ 
la  manera:  el  endoccirpio  se  prolonga  á  lo  interior  de 
la  cavidad  del  pericarpio ,  en  forma  de  dos  láminas  uni¬ 
das  entre  sí  por  una  prolongación  muy  delgada  por  lo 
común  del  sarcocarpio ,  y  de  este  modo  se  forman  to¬ 
dos  ios  septos  verdaderos ,  y  los  que  así  no  se  forman 
se  deben  reputar  como  falsos. 

Sucede  en  ciertos  septos  que  se  seca  la  parte  pa- 
renquimatosa  del  sarcocarpio ,  que  une  á  las  dos  hojas 
del  endocarpio ,  y  entonces  estas  dos  láminas  pierden  su 
soldadura,  se  separa  una  de  otra,  de  suerte  que  á  pri¬ 
mera  vista  parece  que  se  han  aumentado  las  celdillas  del 
pericarpio :  pero  es  muy  fácil  de  reconocer  esta  desunión 
si  se  observa  que  las  hojillas  del  endocarpio  presentan 
uno  de  sus  lados  lleno  de  vasos  rotos. 

Ademas  del  distinto  modo  de  oríjen  y  de  forma¬ 
ción,  hay  otro  carácter  distintivo  de  los  septos  verdade¬ 
ros  ,  á  saber:  que  alternan  constantemente  con  los  estig¬ 
mas  ó  sus  divisiones. 

Hay  algunos  frutos  que  presentan  en  lo  interior 
de  sus  pericarpios  falsos  septos  como  los  de  algunas  cru¬ 
ciferas  y  muchas  cucurbitáceas,  la  amapola  &c.  Se  dis¬ 
tinguen  los  falsos  de  los  verdaderos;  primero  en  que  no 
están  formados  por  la  dupíicatura  del  endocarpio  propia¬ 
mente  dicho;  segundo  porque  por  Jo  común  corresponden 
á  cada  estigma  y  á  cada  una  de  sus  divisiones  en  vez  de 
ser  alternos  como  los  verdaderos. 

También  se  dividen  los  septos  en  completos  é  in¬ 
completos.  Los  primeros  son  los  que  se  estienden  interior¬ 
mente  desde  lo  alto  de  la  cavidad  del  pericarpio  hasta 
su  base  sin  interrupción  alguna:  y  los  segundos  al  con-. 
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trario  no  son  conlinuos  desde  Ja  Lase  hasta  el  ápice,  de 
modo  que  dejan  comunicación  entre  Jas  celdillas  inmediatas. 

La  datura  stramonium  nos  ofrece  un  ejemplo  de 
septos  reunidos  en  el  mismo  fruto;  así  cortándola  tras¬ 
versalmente,  presenta  cuatro  celdillas  y  por  consiguiente 
cuatro  tabiques:  pero  solos  dos  son  completos ;  y  los  otros 
dos  no  llegan  basta  el  ápice  de  la  cavidad  interior  del 
pericarpio ,  solo  alcanzan  basta  los  dos  tercios,  dejando  que 
se  comuniquen  por  la  parte  superior  las  dos  celdillas  que 
separan  por  la  inferior. 

Para  conocer  con  facilidad  y  nombrar  con  ecsacti- 
íud  las  partes  que  componen  el  pericarpio ,  y  distinguir 
Jas  de  los  que  pertenecen  á  la  semilla,  es  muy  importan¬ 
te  establecer  el  justo  limite  que  separa  á  estos  dos  ór¬ 
ganos.  Toda  semilla  debe  recibir  su  alimento  del  peri¬ 
carpio  ,  de  que  se  sigue  que  por  necesidad  debe  comuni¬ 
car  con  él  por  algún  punto  de  su  superficie,  el  cual  se 
ba  llamado  hilo  ú  ombligo.  Así  el  hilo  debe  mirarse  co¬ 
mo  el  limite  entre  el  pericarpio  y  la  semilla ;  esto  es  que 
todas  Jas  partes  que  se  encuentran  por  fuera  y  por  en¬ 
cima  del  /¿//o,  pertenecen  al  pericarpio ,  y  se  deben  mi¬ 
rar  como  partes  de  Ja  semilla ,  todas  aquellas  que  están 
situadas  por  debajo  del  hilo . 

Las  semillas  están  prendidas  al  pericarpio  sobre 
un  cuerpo  carnoso  particular,  de  1  amano  y  forma  varia¬ 
bles,  al  cual  se  da  el  nombre  de  trofosperma  (placen¬ 
tas  de  los  autores ).  En  el  punto  interior  del  pericar¬ 
pio,  en  donde  una  semilla  se  adhiere  á  un  trofosperma, 
está  siempre  el  endccarpio  horadado,  porque  siendo  el 
sarcocarpio  la  única  parte  vascular  del  pericarpio ,  y  el 
línico  que  puede  suministrar  los  materiales  necesarios 
para  la  nutrición  de  la  semilla  es  necesario  que  el  en- 
docarpio  presente  una  abertura  para  dar  paso  á  los  va¬ 
sos  que  llegan  á  este  órgano. 

El  trofosperma,  no  tiene  á  veces  mas  que  una  so¬ 
la  semilla,  y  otras  yeces  muchas.  En  cuanto  á  su  su¬ 
perficie  presenta  prolongaciones  manifiestas,  que  cada  una 
sostiene  una  semilla  ,  y  se  llaman  estas  prolongaciones 
podospermas ,  como  en  las  leguminosas,  las  cariciliadas, 
las  portuíaceas  &c. 
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El  trofosperma ,  ó  podosperma ,  no  pasa  por  lo 
común  del  contorno  del  hilo  de  la  semilla.  Cuando  se 
prolonga  mas  allá  de  este  punto ,  de  modo  que  cubre 
la  semilla  en  una  estension  mas  ó  menos  considerable 
se  le  llama  arito. 

Así  no  siendo  el  arito  mas  que  una  espansion  del 
trofosperma,  pertenece  no  á  Ja  semilla,  como  se  dice 
jeneraimente,  sino  al  pericarpio.  Vamos  á  ecsarninar  su¬ 
cesivamente  las  diferentes  partes  internas  del  pericarpio: 
á  saber  los  septos ,  el  trofosperma  y  el  arito . 

§  1?  De  los  septos  ó  tabiques . 

Ya  hemos  dicho  mas  arriba  que  se  ha  dado  el 
nombre  de  septos  á  unas  partes,  que  son  muy  diferen¬ 
tes  entre  sí,  y  hemos  espuesto  al  mismo  tiempo  el  mo¬ 
do  con  que  se  formaban  los  verdaderos.  Así  todos  los 
que  no  presenten  aquella  organización,  es  decir,  los  que 
no  esten  constituidos  por  dos  hojiilas  salientes  del  en- 
docarpio ,  y  reunidos  por  una  prolongación  del  sarcocar- 
pio  deberán  considerarse  como  falsos  septos. 

Los  septos  son  por  lo  común  lonjitudinales ,  de 
rnodo  que  se  esfienden  desde  la  base  hácia  el  ápice  de 
la  cavidad  del  pericarpio. 

Alguna  vez,  aunque  no  con  mucha  frecuencia,  son 
trasversales ,  como  en  la  casia  fístula  y  algunas  legumi¬ 
nosas.  Se  han  dividido  en  completos  é  incompletos ,  di¬ 
vision  que  ya  hemos  esplicado  suficientemente. 

El  oríjen  de  los  septos  falsos  es  en  estremo  varia¬ 
ble  ¿  unas  veces  están  formados  por  una  prolongación  mas 
ó  menos  considerable  del  trofosperma,  como  en  la  ador¬ 
midera,  y  otras  a!  contrario  son  producidos  por  los  bor¬ 
des  entrantes  de  las  válvulas  del  pericarpio  &c. 

§  2?  Del  trofosperma. 

El  trofosperma  es  aquella  parte  del  pericarpio  á 
que  están  adheridas  Jas  semillas.  A  veces  presenta  en  su 
superficie,  un  número  mas  ó  menos  considerable  de  ele¬ 
vaciones,  cada  una  con  una  sola  semilla,  á  las  cuales  se 
ha  dado  el  nombre  de  podospermas . 
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Cuando  un  pericarpio  es  plurilocular ,  el  i  rojos  per¬ 
ra  a  ocupa  comunmente  su  centro,  y  se  llama  central ; 
en  este  caso  está  formado  por  el  encuentro  y  soldadura 
de  los  septos ,  y  presenta  en  el  ángulo  entrante  de  cada 
celdilla,  una  eminencia  mas  ó  menos  considerable 

La  forma  del  írofosperma  es  muy  varia.  Es  es¬ 
férico  y  casi  globuloso  en  muchas  primuláceas  ,  en  la 
anagallis  arvensis  por  ejemplo  See. 

Cilindrico  en  varias  cariofiláceas,  como  en  la  si  le¬ 
ne  armería ,  el  cerastium  ariensis  See. 

Trígono  ó  de  tres  lados,  como  en  el  palemón! uní 
cccruleum » 

Radiado  ( radial um ),  v.  gr.  en  las  cucurbitáceas, 
rod  oreare  as  See. 

Por  su  consistencia  puede  ser  el  troíosperma,  car¬ 
noso,  como  el  de  la  ruda,  de  la  saxífraga  granúlala  ; 
y  á  veces  coriáceo  y  duro ,  como  en  Ja  adormidera. 

Acorchado  ó  con  la  consistencia  de  corcho ,  co¬ 
mo  en  el  estramonio  y  el  tabaco  Se c. 

Por  la  posición  se  dice  que  es  central  ó  acsilar, 
cuando  ocupa  el  centro  ó  el  eje  del  paricarpio,  como  en 
las  campánulas,  la  dedalera  Se c. 

Parietal ,  el  que  está  pegado  á  las  paredes  de  las 
celdillas  del  pericarpio,  en  cuyo  caso  es  unilateral ,  cuan¬ 
do  está  prendido  á  un  solo  lado  del  pericarpio,  como 
en  la  mayor  parte  de  las  leguminosas,  y  de  las  apocineas. 

Bilateral ,  el  que  está  prendido  á  dos  lados  de 
la  cavidad  interior  del  pericarpio ,  como  en  las  gro¬ 
sellas  Se  c. 

El  podo spenn a  presenta  también  formas  muy  va¬ 
riables  ;  á  veces  es  filiforme,  delgado,  y  largo,  como  en 
el  alelí,  y  fresno  &c. 

Ganchudo  ó  unciforme,  el  que  tiene  la  forma  de 
un  gancho,  como  en  el  accanthus  mollis  dec. 

§  3?  Del  a  rilo. 

El  arílo ,  como  queda  dicho,  pertenece  esencial¬ 
mente  ai  pericarpio,  puesto  que  no  es  mas  que  una  ,pro*- 
longacion  del  troíosperma;  aunque  algunos  botánicos  lo 
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han  considerado  sin  motivo  alguno  como  parte  de  la  se¬ 
milla,  sobre  la  cual  está  meramente  aplicado  sin  adhe¬ 
rencia  de  ninguna  especie,  á  no  ser  al  contorno  del  hi¬ 
lo  u  ombligo. 

Pocas  partes  de  los  vejetales  ofrecen  tanta  varie¬ 
dad  en  su  forma  y  naturaleza  como  el  arilo,  por  cuyo 
motivo  es  muy  difícil  dar  de  él  una  definición  rigorosa, 
y  aplicable  á  todos  los  casos. 

En  la  rnyristica  officinalis  forma  el  ariío  una  lá¬ 
mina  carnosa  de  un  color  rojo  claro,  cortada  en  laci¬ 
nias  estrechas  y  desiguales  ;  y  esta  parte  es  la  que  se 
usa  en  farmacia  ,  y  se  llama  rnacias  (  cortecillas  inte¬ 
riores  de  la  nuez  moscada).  La  polygala  vulgaris  tiene 
un  ariío  trilobado,  poco  desenvuelto,  formando  una  co- 
ronita  pequeña  en  Ja  base  de  la  semilla.  En  el  evony- 
mus  europccus ,  y  latifolius ,  el  arilo  de  color  anaranja¬ 
do,  envuelve  y  oculta  la  semilla  por  todas  partes ;  y  en 
evonymus  verrucosus  forma  una  cápala  irregular  abierta 
por  arriba. 

Por  el  corto  número  de  ejemplos  que  acabo  de 
citar  se  ve  que  este  órgano  es  en  estremo  variable,  tan¬ 
to  por  su  color,  como  por  su  forma  y  consistencia;  pe¬ 
ro  siendo  su  punto  de  orijen  el  mismo  en  todos  los 
casos ,  será  fácil  reconocerlo  á  pesar  de  las  numerosas 
formas  en  que  pueda  presentarse. 

Varias  partes  han  sido  tenidas  por  arilos:  como 
la  parte  estertor  manifiestamente  carnosa  del  tegumen¬ 
to  propio  de  la  semilla  del  jazmín,  taberncemontana  &c., 
y  el  endocarpio  de  la  coíface  arabica  de  Jas  rotáceas  &c. 

Una  ley  reconocida  hasta  ahora  como  jeneral,  es¬ 
to  es,  que  no  ha  presentado  escepcion  alguna,  es  que 
jamas  se  encuentra  ariío  en  las  plantas  cuya  corola  es 
monopétala.  La  taberncemontana  parecía  ser  la  única  que 
contradecía  esta  ley;  pero  ecsaminandola  con  mas  deten¬ 
ción  se  ha  visto  que  el  pretendido  arilo  no  era  mas  que 
la  parte  estertor  del  tegumento  propio  de  su  semilla,  la 
cual  es  blanda  y  carnosa. 

Acabamos  de  estudiar  los  órganos  accesorios  al 
pericarpio,  á  saber :  los  septos,  las  celdillas,  el  trofos- 
perma,  y  el  arilo.  Y  ahora  vamos  á  entrar  otra  vez  en 
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varias  consideraciones  sobre  el  pericarpio  en  jeneral. 

Se  distinguen  en  el  pericarpio  como  en  el  ova¬ 
rio ,  1?  su  base  ó  el  punto  por  el  cual  está  fijo  al  re¬ 
ceptáculo  ó  al  pedúnculo  :  2V  su  ápice ,  que  es  el  lugar 
que  ocupaba  el  estilo  ó  el  estigma  sentado  :  y  3?  su  eje. 
A  veces  este  eje  es  material  y  ecsisíe  materialmente,  y 
se  le  da  el  nombre  de  columnilla  ( columella ) ,  y  otras 
veces  es  facticio  y  racional,  esto  es,  representado  por  una 
lámina  imajinaria,  que  se  dirije  desde  la  base  basta  el 
ápice  del  pericarpio,  pasando  por  su  centro. 

La  columnilla  forma  como  indica  su  nombre  una 
columna  pequeña ,  en  la  cual  se  apoyan  las  diferentes 
partes  del  fruto ,  y  permanece  en  el  centro  del  peri¬ 
carpio,  aun  cuando  estas  se  caigan,  como  en  las  eufo- 
lias  umbelíferas  &c. 

Estando  las  semillas  encerradas  en  el  pericarpio, 
es  meneter  para  que  en  la  época  de  su  madurez  pue¬ 
dan  salir,  que  se  abra  de  cualquier  modo  que  sea,  y  se 
da  el  nombre  de  dehiscencia  á  la  acción  ,  por  la  cual 
un  pericarpio  se  abre  naturalmente;  aunque  hay  pericar¬ 
pios  que  no  se  abren,  á  los  cuales  se  ha  dado  el  nom¬ 
bre  de  indehiscentes ,  como  en  las  sinantéreas,  labiadas  y 
gramíneas  &c. 

Entre  los  pericarpios  que  se  abren  naturalmente 
en  la  época  de  la  madurez,  se  distinguen:  1?  aquellos  que 
se  rompen  en  piezas  irregulares ,  cuya  forma  y  número 
son  muy  variables ,  á  los  cuales  se  llaman  pericarpios 
rúptiles ;  2?  aquellos  que  no  se  abren  mas  que  por  cier¬ 
tos  agujeros  colocados  en  la  parte  superior,  como  en  el 
jénero  antirrhinum  :  3?  aquellos  que  se  abren  en  su 

ápice  por  dientes  que  al  principio  están  juntos  y  des¬ 
pués  se  separan  unos  de  otros,  como  en  muchas  cario- 
filadas :  y  por  último,  aquellos  que  se  separan  en  un 
número  determinado  de  piezas  distintas  en  forma  de  pa¬ 
letas  que  se  llaman  válvulas,  y  de  estos  son  los  pericar¬ 
pios  verdaderamente  dehiscentes.  El  número  de  válvulas 
de  un  pericarpio  es  siempre  igual  al  de  las  suturas  ion- 
jitudinales  que  se  notan  en  la  superficie  esterior,  y  las 
verdaderas  válvulas  son  siempre  iguales  á  las  celdillas  del 
pericarpio,  de  suerte  que  un  fruto  dehiscente,  que  es 
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cuadrilocular i  tendrá  igualmente  cuatro  válvulas* 

Pero  en  algunos  frutos  cada  una  de  las  válvulas 
se  divide  en  dos  piezas,  de  modo  que  su  número  parece 
doble  del  que  debería  naturalmente  tener. 

Se  llama  un  pericarpio  bivalvo  ( pericarpium  bi¬ 
valve  ) ,  cuando  se  divide  por  sí  mismo  en  dos  válvulas 
iguales  y  regulares,  como  en  la  syringa  vulgaris ,  las  ve¬ 
rónicas  &c. 

Trivalvo  (peric.  trivalve),  el  que  se  abre  en  tres 
válvulas,  como  en  el  tulipán,  azucenas,  violetas  &c. 

Cuadrivalvo  ( peric .  quadrivalve),  cuando  tiene  cua¬ 
tro  válvulas,  como  el  jénero  epilobiurn  Se c. 

Quinquevalvo  ( peric.  quinquevalve ),  el  que  se  abre 
en  cinco  válvulas. 

Multivalvo  ( peric  multivalve ) ,  cuando  se  divide 
en  un  número  mas  considerable  de  válvulas  ó  segmentos 
distintos. 

La  dehiscencia  valvular  puede  verificarse  de  dife¬ 
rentes  maneras,  relativamente  á  la  posición  de  las  vál¬ 
vulas  con  los  tabiques,  de  donde  han  sacado  oríjen  tres 
especies  de  dehiscencia  valvular: 

1  ?  La  dehiscencia  se  verifica  por  medio  de  las  cel¬ 
dillas,  esto  es,  entre  los  tabiques  que  corresponden  á  Ja 
parte  media  de  las  válvulas  ( valvis  medio  septiferis ),  y 
se  le  llama  loculicida ,  como  en  la  mayor  parte  de  las 
erice  as 

Otras  veces  la  dehiscencia  se  verifica  en  fren¬ 
te  de  los  septos,  que  divide  en  dos  láminas,  en  cuyo  caso 
se  llama  seplicida ,  como  por  ejemplo  en  las  rodoráceas  Se c. 

3?  Ultimamente,  se  ha  llamado  deshiscencia  sep- 
tífraga ,  cuando  Ja  ruptura  se  verifica  hácia  el  septo  que 
queda  libre  y  entero  en  el  momento  en  que  las  válvulas 
se  separan  como  en  la  bignoniar  erica  vulgaris  Se c* 

El  pericarpio  ó  el  fruto  considerado  en  jeneral  es 
uno  de  los  órganos,  cuyas  formas  son  mas  numerosas  y 
variadas,  así  es  esférico  y  redondeado  en  el  melocotón, 
naranjo  See. 

Aovado ,  como  en  un  gran  número  de  encinas  Se c. 

Lenticular ,  ó  eii  figura  de  lenteja,  como  en  mu¬ 
chas  umbelíferas _ 
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Prismático ,  esto  es,  en  forma  de  prisma  de  mu¬ 
chas  caras,  como  en  ia  oxalis. 

Su  ápice  puede  ser  agudo  ú  obtuso  \  á  veces  el 
estilo  permanece  y  forma  en  el  fruto  una  punta  mas  ó 
menos  manifiesta ;  y  otras,  es  el  estigma  el  que  adquiere 
un  desarrollo  mayor,  como  en  la  mayor  parte  de  las  cle¬ 
mátides ,  y  muchas  anémonas ;  en  las  cuales  forma  unas 
especies  de  apéndices  plumosos  sobre  el  ápice  del  fruto. 
El  fruto  puede  estar  coronado  por  Jos  dientes  del  cáliz, 
cuando  el  ovario  es  infero  ó  parietal ,  como  en  la  pú¬ 
nica  granaium ,  el  manzano,  peral  &c. 

Otras  veces  tiene  en  su  ápice  un  vilanus  ( pappus )y 
que  es  una  especie  de  manojillos  de  pelos  como  la  seda, 
que  dehe  considerarse  como  el  verdadero  cáliz ;  cosa  que 
se  observa  en  Ja  numerosa  familia  de  Jas  sinantéreas  &c. 
De  Ja  forma  y  estructura  del  vilano  se  sacan  muy  bue¬ 
nos  caractéres  jenericos. 

Puede  ser  el  vilano  sentado  ( pappus  sessílis  ),  esto 
es,  estar  pegado  inmediatamente  en  el  ápice  del  ovario, 
sin  aucsilio  de  ningún  cuerpo  intermedio,  como  en  Jos 
jéneros  hieraciurn ,  sonclius ,  prenanthes  &c.  (v.  L  8.  f.  12). 

En  otros  jéneros  está  sostenido  por  una  especie 
de  sustentáculo,  que  se  llama  estipe ,  y  el  vilano  que  lo 
tiene  estipiiado  ( pap.  stipitatus ) ,  como  en  los  jéneros 
lactuca ,  tragopogón  &c.  (v.  1.  8.  f.  13). 

Los  pelos  que  componen  el  vilano  pueden  ser  sen¬ 
cillos,  y  no  divididos  ;  en  cuyo  caso  el  vilano  es  mera¬ 
mente  piloso  (pap.  pilo  sus  j ,  como  en  Ja  lactuca ,  y  la 
prenanthes  ( v.  1.  8.  f.  13.). 

Otras  veces  son  plumosos ,  esto  es,  que  presentan 
en  sus  partes  laterales  otros  pelillos  mas  finos,  mas  del¬ 
gados  y  mas  cortos,  con  el  aspecto  de  las  barbas  de  una 
pluma,  en  cuyo  caso  se  llama  plumoso  ( pap.  plumosas ) , 
como  en  los  jéneros  leontodón,  tragopogón ,  piáis ,  cy- 
nasa  &c.  (  v.  1.  8.  f.  12  a.  ). 

El  vilano  de  las  valerianas,  que  no  es  manifiesta¬ 
mente  mas  que  el  limbo  del  cáliz ,  lo  cual  también  se 
verifica  en  las  sinantéreas,  está  enrollado  por  dentro  de 
la  flor,  y  aparece  en  forma  de  un  rodete  circular  en  la 
parte  superior  del  ovario  ;  mas  pasado  algún  tiempo  des- 
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pues  de  ía  fecundación  se  ve  desenrollarse  este  cáliz,  pro¬ 
longarse  y  formar  un  verdadero  vilano  plumoso . 

El  pericarpio  presenta  también  con  bastante  fre¬ 
cuencia  apéndices  membranosos  en  forma  de  alas ,  como 
en  el  olmo,  arces  &c.  ( v.  1.  8.  f.  6.).  Por  el  número 
de  estos  apéndices  se  llama  díptero ,  tríptero ,  tetr áptero  &c. 
Muchos  jéneros  de  la  familia  de  las  sapindáceas  y  de  las 
aceríneas,  presentan  ejemplos  de  estas  diferentes  especies 
de  frutos. 

Está  cubierto  algunas  veces  de  pelos  largos  y  rí~ 
julos,  parecidos  á  una  especie  de  cánamo,  como  en  el 
/ ontarus ,  ó  bien  lleno  de  espinas,  como  en  el  castaño  de 
Indias,  y  el  cstranconio  &c. 

Siendo  la  organización  del  pericarpio  y  de  las  se¬ 
millas  una  de  las  partes  mas  difíciles  de  la  botánica,  va¬ 
mos  para  facilitar  la  inteligencia  de  las  diferentes  partes 
que  hemos  descrito,  á  hacer  el  análisis  de  algunos  fru¬ 
tos  muy  conocidos,  y  á  dar  nombre  á  las  diferentes  par¬ 
tes  que  las  componen ;  reasumiendo  en  pocas  palabras  los 
objetos  que  estudiamos  sucesivamente. 

Gomo  el  fruto  está  esencialmente  compuesto  de  dos 
partes,  á  saber:  del  pericarpio  y  de  la  semilla  tratare¬ 
mos  primero  de  distinguir  una  de  otra.  Sabemos  que  la 
semilla  está  siempre  encerrada  en  lo  interior  del  pericar¬ 
pio  ;  vamos  á  encontrarla  en  el  centro  de  este  órgano. 
Si  cortamos  un  melocotón  en  dos  partes  veremos  su  cen¬ 
tro  ocupado  por  una  cavidad  ó  celdilla,  la  cual  contie¬ 
ne  una  sola  semilla  y  rara  vez  dos.  -Una  vez  conocida  la 
semilla  es  preciso  convenir  en  que  todo  lo  que  está  fue¬ 
ra  pertenece  al  pericarpio,  cuyas  diferentes  partes  vamos 
á  tratar  de  enumerar.  Primeramente  hallamos  al  esterior 
una  película  delgada  de  color,  cubierta  de  un  bello  muy 
corto  que  se  cae  con  facilidad  y  este  es  el  epicarpio. 
La  cavidad  interior  del  pericarpio  se  halla  tapizada  por 
otra  membrana  lisa  íntimamente  unida  y  confundida  con 
la  parte  dura  que  forma  el  hueso,  Ja  cual  es  el  endo- 
carpio,  y  toda  la  parte  gruesa,  carnosa,  parenquimatosa, 
encerrada  entre  esta  última  membrana  y  el  epicarpio  for¬ 
ma  el  sarcocarpio.  ¿Pero  á  qué  parte  de  éstas  tres  per¬ 
tenece  el  hueso  que  se  encuentra  en  el  interior?  ¿Es  aca- 
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so  como  se  ha  creído  por  mucho  tiempo ,  on  tegumen¬ 
to  propio  de  la  semilla,  un  endocarpio  engrosado  y  le¬ 
ñoso  ,  ó  bien  forma  parte  del  sarcocarpio?  Será  muy  fá¬ 
cil  resolver  estas  cuestiones.  Ecsaminemos  como  se  for¬ 
ma  esta  parte  huesosa.  Si  tomamos  un  melocotón  tier¬ 
no  mucho  antes  de  la  época  de  su  madurez,  y  lo  cor¬ 
tamos  al  través,  no  encontraremos  ninguna  resistencia, 
ni  habrá  todavía  hueso  solido.  En  esta  época  las  tres  par¬ 
tes  del  pericarpio  están  bien  distintas  unas  de  otras,  y 
el  endocarpio  está  evidentemente  aquí  en  forma  de  una 
simple  membrana  aplicada  sobre  el  sarcocarpio.  Mas  pa¬ 
sado  poco  tiempo ,  se  ve  la  parte  del  sarcocarpio  mas 
cercana  á  esta  membrana  interior  blanquearse  graduada¬ 
mente  ,  apretarse  y  pasar  sucesivamente  por  todos  los 
grados  intermedios  antes  de  adquirir  la  solidez  huesosa 
que  manifiesta  en  la  época  de  su  madurez.  En  este  ca¬ 
so,  aunque  esta  porción  del  sarcocarpio  se  halla  unido 
íntimamente  y  confundido  con  el  endocarpio,  no  dehe  sin 
embargo  reducirse  á  este  último  en  manera  alguna,  sino 
al  sarcocarpio,  puesto  que  realmente  está  formada  por  él. 
El  hueso,  que  se  encuentra  en  el  centro  del  melocotón, 
está  formado  por  el  endocarpio,  al  cual  se  une  una  por¬ 
ción  osificada  sarcocarpio.  Lo  que  hemos  dicho  del  me¬ 
locotón  se  aplica  á  la  ciruela,  la  cereza,  la  almendra  &c. 
(Y.  1.  8.  f.  8). 

Si  consideramos  el  fruto  del  guisante  (v.  1.  8.  f.  3.) 
veremos  que  es  prolongado  y  comprimido,  de  manera 
que  presenta  dos  bordes  cortantes,  en  los  que  hay  dos 
suturas  longitudinales ;  lo  que  indica  que  se  abrirá  cuan- 
>  do  la  madurez  sea  perfecta  en  dos  segmentos  ó  válvulas, 
j  es  un  pericarpio  bivalvo.  Si  Jo  cortamos  lonjitudinalmen- 
í  te,  no  veremos  mas  que  una  sola  cavidad  interior,  en 
I  la  cual  encierra  de  ocho  á  diez  semillas,  es  decir,  que 
i  es  unilocular  polisperma.  Las  semillas  están  prendidas  en 
)  el  lado  de  la  sutura  superior  á  una  especie  de  rehor- 
|  de  pequeño  y  grueso  que  se  estiende  á  Jo  largo  de  esta 
:  sutura,  y  presenta  una  pequeña  prolongación  distinta  pa- 
j  ra  cada  semilla.  Todo  lo  fjue  está  por  fuera  de  la  se- 
5  milla,  forma  parte  del  pericarpio.  Vamos  á  denominar 
estas  partes.  Al  esterior  se  halla  una  membrana  delgada, 
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muy  adherente  á  Ja  parte  subyacente ;  que  es  el  epicar- 
pió.  La  cavidad  interior  está  tapizada  por  otra  membra¬ 
na  un  poco  menos  íntimamente  adherente,  que  es  el  en- 
docarpio.  La  parte  carnosa,  verde,  vasculosa,  que  se  halla 
entre  estas  dos  membranas,  aunque  sea  poco  gruesa,  cons¬ 
tituye  el  sarcocarpio.  El  rodetillo  lonjitudinal  r  que  se 
estendió  á  lo  largo  de  la  sutura,  al  cual  están  prendi¬ 
das  Jas  semillas,  es  el  trofosperma.  Cada  prolongación 
de  este  cuerpo  particular  de  cada  semilla  es  un  po- 
dosperma. 

Terminada  la  esposicion  de  todas  las  partes  del 
pericarpio,  pasemos  á  estudiar  las  de  la  semilla. 


CAPÍTULO  SEGUNDO. 

DE  LA  SEMILLA. 


JLla  semilla  es  aquella  parte  de  un  fruto  perfecto,  que 
se  encuentra  encerrada  en  Ja  cavidad  interior  del  peri¬ 
carpio,  que  contiene  el  cuerpo  que  debe  reproducir  un 
nuevo  vejetaí.  No  ecsisten  semillas  desnudas  propiamen¬ 
te  dichas,  es  decir,  sin  pericarpio;  pero  es  algunas  ve¬ 
ces  tan  delgado,  y  está  tan  adherente  á  la  semilla,  que 
se  le  distingue  difícilmente  de  ella  en  la  época  de  la  ma¬ 
durez  del  fruto,  porque  se  han  soldado,  y  están  con¬ 
fundidos  mutuamente.  Pero  sin  embargo  estas  dos  par¬ 
tes  eran  muy  distintas  en  el  ovario  después  de  la  fe¬ 
cundación  ;  y  de  aquí  nace  la  imperiosa  necesidad  de 
estudiar  con  cuidado  la  estructura  del  ovario,  para  re¬ 
conocer  la  que  dehe  tener  el  fruto. 

Así  en  las  gramíneas,  y  las  sinantéreas,  el  peri¬ 
carpio  es  muy  delgado,  y  está  intimamente  adherido  á 
la  semilla,  de  la  cual  es  muy  difícil  distinguirlo  :  esto 
sucede  en  muchas  umbelíferas  Sqc.  ;  y  si  se  ecsaminan  en 
el  ovario  estas  dos  partes  se  hallarán  muy  distintas. 

Toda  semilla  procede  de  un  huevecillo  fecundado ; 
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y  su  carácter  esencial  es  encerrar  un  cuerpo  organizado, 
que  puesto  en  circunstancias  favorables,  se  desarrolle  y 
llegue  á  ser  un  individuo  perfectamente  semejante  á  aquel 
de  que  procede.  Este  cuerpo  es  el  embrión ,  en  el  cual 
consiste  la  esencia  de  la  semilla. 

Sin  fundamento  alguno,  según  mi  parecer,  se  ha 
dado  el  nombre  de  semillas  á  los  corpúsculos  reproduc¬ 
tores  de  los  heléchos,  de  los  musgos,  de  los  hongos  y 
de  todas  las  demas  plantas  agamas .  Efectivamente  nada 
hay  en  su  interior,  que  se  parezca  al  embrión ;  aunque 
es  cierto  que  como  él,  forman  desarrollándose  un  vejetal 
parecido  en  todo  á  aquel  de  que  proceden.  Mas  no  solo 
el  embrión  es  susceptible  de  semejante  desarrollo  ;  las 
yemas  de  las  plantas  perennes,  y  particularmente  los  bul- 
billos,  que  se  desarrollan  en  diferentes  partes  de  los  ve¬ 
je  tales,  á  veces  hasta  en  lo  interior  del  pericarpio ,  en 
el  lugar  de  las  semillas ,  pueden  dar  nacimiento  á  un 
vejetal  completo  ;  y  nadie  hasta  ahora  ha  intentado  ,  á 
pesar  de  tan  gran  analojía  de  funciones,  mirar  los  bul- 
billos  y  las  yemas  como  verdaderas  semillas :  así  tam¬ 
poco  los  corpúsculos  de  las  agamas,  que  les  son  entera¬ 
mente  análogos ,  se  deben  llamar  semillas. 

La  semilla  está  formada  de  dos  partes:  1?  del  epis- 
perma  ó  tegumento  propio :  y  2?  de  la  almendra ,  que 
es  la  parte  contenida  en  el  episperma. 

Estudiarémos  separadamente  estas  dos  partes  cuan- 
i  do  hayamos  hablado,  de  un  modo  jeneraí,  de  la  direc- 
i  cion  y  de  la  posición  de  las  semillas,  con  relación  al 
pericarpio. 

El  punto  de  Ja  semilla ,  por  el  cual  se  adhiere 
al  pericarpio,  se  llama  ombligo  ó  hilo  ( hilas )  ;  está  siem¬ 
pre  marcado  en  el  tegumento  propio  ,  por  una  especie 
de  cicatriz  mas  ó  menos  considerable ,  que  nunca  ocupa 
sino  una  parte  de  su  superficie  ;  por  medio  de  la  cual 
se  comunicaban  los  vasos  del  trofosperma  con  los  del  te¬ 
gumento  propio  de  la  semilla. 

El  centro  del  hilo  representa  siempre  Ja  base  de 
la  semilla  ;  y  su  ápice  está  señalado  por  el  punto  diame¬ 
tralmente  opuesto  al  hilo. 

Cuando  una  semilla  es  comprimida,  el  uno  de  sus 
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lados,  que  mira  al  eje  del  pericarpio  se  llama  cara ;  y 
el  otro  que  mira  hacia  las  paredes  del  pericaiqno  dorso 
(  dorsum  J  ;  y  el  horde  de  la  semilla  está  representado  por 
el  punto  de  union  de  la  cara  con  el  dorso. 

Cuando  el  hilo  está  situado  en  uno  de  los  puntos 
del  horde  de  la  semilla,  se  llama  comprimida  ( semen  com- 
pressum)  y  deprimida  ( sem.  depressum  )  cuando  el  hilo 
se  encuentra  ó  en  su  cara  ó  en  su  dorso.  Esta  distin- 
iincion  es  muy  importante. 

La  posición  de  las  semillas,  y  sobre  todo  su  dis¬ 
posición  relativamente  al  eje  del  pericarpio,  es  muy  im¬ 
portante  de  considerar,  cuando  sus  semillas  son  en  nú¬ 
mero  determinado ;  porque  suministran  escelentes  carac- 
téres  en  la  coordinación  de  las  familias  naturales  de  las 
plantas. 

Así  toda  semilla,  que  esté  fija  por  su  estremidad 
misma  al  fondo  del  pericarpio,  ó  de  una  de  sus  celdi¬ 
llas,  cuando  es  multilocular ,  y  cuya  dirección  sigue  en 
parte  ó  en  todo  se  llama  derecha  (  sem.  erectum ),  como 
en  todas  las  sinantéreas  &c.  Y  se  llama  inversa  ( sem. 
invcrsum ),  cuando  se  adhiere  del  mismo  modo  al  ápice 
de  la  celdilla  del  pericarpio ,  corno  por  ejemplo  en  las 
dipsáceas.  En  estos  dos  casos  el  trofosperma  ocupa  Ja 
base  del  ápice  de  la  celdilla. 

Mas  si  siendo  el  trofosperma  acsilar,  ó  parietal, 
dirije  la  semilla  su  ápice  hácia  la  parte  superior  de  la 
celdilla  se  llama  ascendente  (sem.  ascendens ) ,  como  en 
la  manzana,  la  pera  &c.  (  v.  1.  8.  f.  9.). 

Se  dice  que  está  suspendida  ( sem.  appensum ),  cuan¬ 
do  su  ápice  mira  á  la  base  de  las  celdillas ,  como  en 
las  jazminiáceas  y  apocíneas  &e. 

Y  se  llama  peritropa  ( sem.  peritropum ) ,  cuando 
su  eje  raciona],  ó  la  línea  que  se  crée  que  pasa  por  su 
base  y  por  su  ápice,  es  trasversal  con  respecto  á  las  pa¬ 
redes  del  pericarpio. 

§  1?  Del  episperma . 

El  episperma  ó  tegumento  propio  de  la  semilla  es 
constantemente  sencillo  y  único  al  rededor  de  la  almen- 
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dra.  A  veces,  no  obstante,  presenta  un  espesor  bastante 
considerable,  y  siendo  lijeramente  carnoso  en  el  interior 
se  desprende  y  queda  aislada  su  pared  interna,  de  ma¬ 
nera  que  parece  estar  compuesta  de  dos  túnicas,  la  una 
interior,  mas  gruesa,  á  veces  dura  y  sólida,  á  la  cual 
dio  Goeríner  el  nombre  de  tester,  y  la  otra  esterior  mas 
delgada  que  se  llama  tegmen .  Esta  disposición  está  muy 
marcada  en  el  ricinus  communis',  pero  estas  dos  membra¬ 
nas  no  son  mas  distintas  entre  sí ,  que  las  tres  partes 
que  componen  el  pericarpio. 

El  hilo  está  siempre  situado  sobre  el  episperma  ; 
presenta  un  aspecto  y  una  estension  variable.  A  veces 
se  presenta  en  la  forma  de  un  punto  sencillo  apenas  vi¬ 
sible  ;  y  otras  al  contrario  es  muy  ancho  ,  como  por 
ejemplo ,  en  el  castaño  de  Indias ,  en  donde  su  color 
blanquecino  hace  que  se  distinga  con  facilidad  del  epis¬ 
perma,  que  lo  tiene  obscuro  subido. 

Hacia  la  parte  central  del  hilo,  á  veces  sobre  uno 
de  sus  lados,  se  encuentra  una  abertura  muy  pequeña,  á 
la  cual  Turpin  ha  dado  el  nombre  de  onfa  lodes ,  la  cual 
da  paso  á  los  vasos  nutricios,  que  desde  el  trofosperma 
se  introducen  en  el  tejido  del  episperma.  Cuando  este 
hacecillo  de  vasos  continua  su  camino  algún  tiempo  sin 
ramificarse,  forma  una  línea  saliente,  á  la  que  se  ha  da¬ 
do  el  nombre  de  vasiclucto  ó  rafe;  y  el  punto  interior 
en  que  termina  el  vasiducto  se  llama  ccilaze  ú  ombli¬ 
go  interno.  A  veces  es  poco  aparente  al  esterior  el  va¬ 
siducto;  y  no  se  le  descubre  sino  por  medio  de  la  di¬ 
sección,  como  en  muchas  euforbiáceas;  pero  otras  veces 
es  muy  saliente  y  visible,  como  en  los  naranjos,  en  don¬ 
de  se  prolonga  de  un  estremo  á  otro  del  episperma. 

En  muchas  semillas  se  encuentra  cerca  del  hilo 
un  órgano  perforado,  que  siempre  se  dirije  hácia  el  la¬ 
do  del  estigma,  y  que  los  botánicos  designan  con  el  nom¬ 
bre  de  micr áfilo.  Algunos  autores  piensan  que  por  esta 
abertura,  á  la  cual  se  abocan  los  manojos  de  vasos,  que 
Correa  de  Serra  ha  llamado  cordones  pistilares ,  es  por 
donde  viene  al  embrión  todavía  tierno  el  fluido  fecundante. 

Se  observa  algunas  veces  mas  ó  menos  lejos  del 
hilo  de  algunas  semillas,  una  especie  de  cuerpo  hincha- 
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do  en  forma  de  Galota  ( ó  casquete ),  al  cual  ha  llama¬ 
do  Goertner  embriotego ,  como  en  la  palma,  el  espárra¬ 
go  &c.  Durante  la  jerminacion  se  desprende  este  cuer¬ 
po  y  da  paso  al  embrión. 

El  episperma  está  por  lo  común  meramente  apli¬ 
cado  á  la  almendra ,  de  la  cual  se  le  separa  con  suma 
facilidad.  Mas  suele  algunas  veces  contraer  adherencias 
tan  intimas,  que  solo  raspándolo  es  como  se  le  puede 
desprender. 

El  episperma  no  presenta  jamas  celdas  ni  septos 
en  su  interior,  sino  que  tiene  siempre  la  cavidad  sen¬ 
cilla ;  sin  embargo  de  que  puede  en  casos  muy  raros 
encerrar  varios  embriones  á  Ja  vez;  pero  esta,  superfe- 
tacion  es  una  especie  de  anomalía,  una  especié  de  jue¬ 
go  de  la  naturaleza  que  no  es  fijo  ni  constante. 

§  2?  De  la  almendra . 

La  almendra  es  toda  aquella  parte  de  una  semi¬ 
lla  madura  y  perfecta,  que  está  encerrada  dentro  de  la 
cavidad  del  episperma;  no  tiene  ninguna  especie  de  co¬ 
municación  vascular  con  él,  á  menos  que  estos  dos  ór¬ 
ganos  no  se  hayan  soldado  y  confundido  totalmente;  pues 
en  este  caso  es  difícil  determinar,  sino  ecsiste  ninguna 
especie  de  comunicación  vascular  entre  ellos. 

La  almendra  entera  puede  estar  formada  por  el 
embrión ,  como  en  la  judia,  lenteja  Se c  ,  esto  es,  que  el 
solo  ocupa  Ja  cavidad  interior  del  episperma  ( v.  1.  7. 
f.  3.  y  7  ). 

Otras  veces  ademas  del  embrión  encierra  la  al¬ 
mendra  otro  cuerpo  accesorio,  que  se  llama  endospermci 
( perisperma  de  Jussieu,  albumen  de  Goertner),  como 
en  el  ricino,  el  trigo  Se c.  ( v.  1.  7.  f.  7  ). 

La  estructura  de  estos  dos  órganos  es  de  tal  mo¬ 
do  diferente,  que  será  fácil  distinguirlos  á  primera  vis¬ 
ta.  Porque  el  embrión  es  un  ser  esencialmente  organi¬ 
zado,  el  cual  por  la  jerminacion  debe  crecer  y  desar¬ 
rollarse,  y  el  endosperma  por  el  contrario  no  mas  que 
tma  masa  de  tejido  celular,  á  veces  dura  y  como  cor¬ 
nea,  y  otras  carnosa  y  blanda,  la  cual  por  la  jermina- 
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cion  se  marchita  y  disminuye  de  volumen  en  vez  de  ad¬ 
quirirlo  mayor;  por  cuyo  motivo  la  jerminacion  quitará 
toda  duda  para  determinar  Ja  naturaleza  de  los  dos  cuer¬ 
pos  encerrados  en  el  episperma,  aunque  no  se  consiguie¬ 
re  por  medio  del  análisis  y  de  la  disección. 

§  3?  Del  endosperma . 

El  endosperma  es  aquella  parte  de  la  almendra 
que  foima  al  rededor  ó  al  lado  del  embrión  un  cuer¬ 
po  accesorio,  el  cual  no  tiene  con  él  comunicación  al¬ 
guna  de  vasos ,  ni  de  tejidos ;  por  lo  común  está  for¬ 
mado  de  tejido  celular  en  cuyas  mayas  se  encuentra  en¬ 
cerrada  fécula  amilácea  ó  un  múcilago  espeso.  Esta  sus¬ 
tancia  sirve  de  alimento  al  embrión  cuando  está  tier¬ 
no;  y  antes  de  la  jerminacion  es  absolutamente  indiso¬ 
luble  en  el  agua;  pero  en  esta  primera  época  de  la  vi¬ 
da  del  vejetal  cambia  de  naturaleza,  se  vuelve  soluble, 
y  sirve  en  parte  para  la  nutrición  y  desarrollo  del  em¬ 
brión.  Es  siempre  cosa  fácil  separar  el  endosperma  del 
embrión,  porque  no  está  adherido  á  él  de  ninguna  ma¬ 
nera.  Su  color  es  por  lo  jeneral  blanco  ó  blanquecino, 
y  es  verde  en  el  viscum  album . 

La  sustancia  que  lo  forma  es  por  lo  común  muy 
variable,  así  se  dice  que  es: 

Seco  ó  arínoso  en  un  gran  numero  de  gramíneas, 
como  el  trigo,  Ja  avena,  Ja  cebada  Se c. 

Coriáceo  ó  cariilajinoso  en  un  gran  número  de  um¬ 
belíferas. 

Oleaj inoso  ó  carnoso ,  esto  es  grueso  y  pingüe  al 
tacto,  como  en  el  ricino  y  en  muchas  otras  euforbiáceas. 

Corneo y  tenaz ,  duro  y  elástico  como  el  cuerno,  v. 
gr.  en  el  eafé,  y  en  muchas  otras  rubiáceas,  y  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  palmas  Se c. 

Delgado  y  membranoso ,  como  en  un  gran  núme¬ 
ro  de  labiadas  See. 

La  falta  ó  presencia  del  endosperma  es  un  carác¬ 
ter  jénerico  muy  bueno,  particularmente  en  los  mon oco¬ 
tiledones  ;  así  este  órgano  debe  hacer  un  gran  papel  en, 
el  arreglo  de  las  familias  naturales  de  Jas  plantas. 
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El  endosperma  puede  también  ecsistir  en  una  se¬ 
milla,  aunque  su  embrión  haya  abortado  ó  falte  entera¬ 
mente.  Es  siempre  únieo  aun  en  el  caso  de  que  haya  mu¬ 
chos  embriones  reunidos  en  la  misma  semilla. 

§  49  embrión , 

El  embrión  es  aquel  cuerpo  ya  organizado  que  ec- 
siste  en  una  semilla  perfecta  después  de  la  fecundación, 
y  constituye  el  rudimento  compuesto  de  una  nueva  plan¬ 
ta.  El  es  el  que  colocado  en  circunstancias  favorables,  va 
á  ser  por  el  acto  de  la  jerminacion  un  veje  tal  perfecta¬ 
mente  parecido  en  todo  á  aquel  de  donde  ha  sacado  su 
o  ríjen. 

Cuando  el  embrión  ecsiste  solo  en  la  semilla ,  es 
decir  ,  cuando  está  inmediatamente  cubierto  por  el  epis - 
perma  6  tegumento  propio,  se  le  llama  epispérrnico  (ern- 
brio  e pispe  rmicus) ,  como  en  la  judia  ( v.  1.  7.  f.  3.  4.  5  y  6). 

Mas  si  al  contrario  está  acompañado  de  un  en¬ 
dosperma  ,  toma  el  nombre  de  endospcrmico  ( em.  endos - 
perrnicus),  como  en  las  gramíneas,  el  ricino  &c.  (  v.  1. 
7.  f.  3  y  4).  ' 

El  embrión  endospérmico  puede  presentar  posicio¬ 
nes  diferentes  con  relación  al  endosperma.  Así  algunas 
veces  está  meramente  aplicado  sobre  un  punto  de  su  su¬ 
perficie,  y  alojado  en  una  fosilla  superficial  que  esta  le 
presenta  como  en  las  gramíneas,  en  cuyo  caso  ha  reci¬ 
bido  el  nombre  de  esirario  ( em.  extrarius )  (v.  1.  7.  f. 
8  ).  Otras  veces  está  totalmente  encerrado  en  el  interior 
del  endosperma  que  lo  cubre  por  todas  partes,  y  se  lla¬ 
ma  intrario  ( em.  intrarins )<,  como  en  el  ricino  &c.  (  v. 
J.  7,  f.  3  y  4). 

Siendo  el  embrión  un  vejetal  ya  formado ,  ecsis- 
ten  en  el  todas  Jas  partes  que  debe  desarrollar  un  dia, 
aunque  en  el  estado  de  rudimentos.  Esta  es,  como  ya  que¬ 
da  dicho ,  la  verdadera  diferencia  del  embrión  y  de  los 
corpúsculos  reproductivos  de  las  plantas  a  gamas . 

El  embrión  está  esencialmente  formado  de  cuatro 
partes:  1?,  del  cuerpo  radical;  2?,  del  cuerpo  cotiledo - 
liar;  3?,  la  y  eme  cilla;  4?,  la  caulinilla , 


r  905  ] 

1?  El  cuerpo  radicular  ó  la  radícula ,  constituye 
una  cíe  las  estremidades  del  embrión;  él  es  el  que  de¬ 
be  dar  oríjen,  por  medio  de  la  jerminacion,  á  la  raíz 
ó  formarla  por  su  desarrollo  (v.  1.  7.  f.  5.  y  7  ). 

En  el  embrión  antes  de  la  jerminacion,  esto  es, 
en  el  tiempo  del  reposo,  la  estremidad  radicular  es  siem¬ 
pre  sencilla  é  indivisa.  Cuando  se  desarrolla  arroja  va¬ 
rios  mameloncillos,  que  constituyen  otros  tantos  filamen¬ 
tos  radiculares,  como  en  las  gramíneas. 

Si  en  algunos  casos  es  difícil  reconocer  y  dis¬ 
tinguir  la  radícula,  es  fácil  esta  distinción  cuando  el  em¬ 
brión  comienza  á  desarrollarse;  porque  tiende  continua¬ 
mente  á  dirijirse  hacia  el  centro  de  la  tierra,  por  gran¬ 
des  que  sean  los  obstáculos  que  se  le  opongan  ,  y  se 
cambia  en  raiz,  mientras  que  las  otras  partes  del  em¬ 
brión  toma  una  dirección  contraria. 

En  un  cierto  número  de  vejetales  el  cuerpo  ra¬ 
dicular  se  prolonga  y  se  cambia  en  raiz  por  efecto  del 
desarrollo  que  la  jeripinacion  le  hace  adquirir ;  lo  cual 
se  observa  en  un  sin  número  de  dicotiledones,  y  en  el 
caso  en  que  la  raiz  es  esterior  y  está  al  descubierto, 
los  vejetales  toman  el  nombre  de  eesorizos ,  como  las  la¬ 
biadas,  las  cruciferas,  las  borrajíneas,  las  sinantéreas  &c., 
y  la  mayor  parte  de  las  plantas  de  dos  cotiledones  (v. 
L  7.  f.  5.  6.  y  7  ). 

En  otros  vejetales  al  contrario ,  la  radícula  está 
cubierta  y  oculta  enteramente  por  una  envoltura  parti¬ 
cular,  que  se  rompe  en  la  época  de  la  jerminacion  para 
darle  salida,  y  este  cuerpo  ba  recibido  el  nombre  de 
coleorizo ,  en  este  caso  la  radícula  es  interior  ó  coleori- 
za,  y  las  plantas  que  presentan  esta  disposición  se  lla¬ 
man  endorizas.  A  esta  division  pertenece  la  mayor  parte 
de  los  verdaderos  monocotiledones,  como  las  palmas,  Jas 
gramíneas  &c.  ( v.  i.  7.  f.  10).  Finalmente,  en  algunos 
casos  mas  raros  Ja  radícula  está  soldada  y  forma  cuer¬ 
po  en  el  endosperma,  y  las  plantas  en  que  se  observa 
esta  organización  se  llaman  sinorizas ;  tales  son  los  pi¬ 
nos,  los  abetos,  y  todas  las  otras  coniferas  &c. 

Todas  las  plantas  fanerógamas  conocidas  se  colo¬ 
can  en  estas  tres  divisiones  ;  así  se  pueden  sustituir  con 
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ventaja  estas  tres  grandes  clases  á  las  de  los  monocotile¬ 
dones  y  dicotiledones,  sujetas  á  tantas  escepciones,  como 
ramos  á  hacerlo  ver  inmediatamente. 

El  cuerpo  cotiledonar  puede  ser  sencillo  y 
perfectamente  indiviso,  en  cuyo  caso  está  formado  por 
un  solo  cotiledón ,  y  el  embrión  se  llama  monocoliledo- 
nado  ( ern .  mono  cotiledóneas ),  como  el  arroz,  la  cebada, 
la  azucena  &c.  ( v.  1.  7.  f.  7.  y  8.  ).  Otras  veces  está 
formado  de  dos  cuerpos  reunidos  base  con  base,  que  se 
llaman  cotiledones ,  y  el  embrión  se  llama  dicotiledonado 
(ern.  dicotiledóneas),  como  en  el  racino,  la  haba  &c.  ( v. 
J.  7.  f.  3.  5.  y  6.). 

Todas  las  plantas  cuyo  embrión  presenta  un  solo 
cotiledón  se  llaman  monocotiledones ,  ó  mono  cotile  donadas ; 
y  las  que  tienen  dos  cotiledones ,  dicotiledones  ó  dico- 
tile  donadas . 

Los  cotiledones  son  á  veces  en  número  de  mas  de 
dos  en  el  mismo  embrión ;  así  hay  tres  en  el  cupressus 
péndula ;  cuatro  en  el  pinus  inops ,  y  en  el  ceratophyllum 
demersurn ;  cinco  en  el  pinas  larius ;  seis  en  el  taxo - 
dium  distichum  ;  ocho  en  el  pinus  strobas  ;  y  por  último, 
se  encuentran  diez,  doce,  ó  mas  en  el  pinus  pinea . 

Se  ve,  pues,  que  el  número  de  los  cotiledones 
no  es  el  mismo  en  todos  los  vejetales,  y  que  la  division 
en  monocotiledones  y  dicotiledones,  rigorosamente  obser¬ 
vada  no  puede  comprender  todos  los  vejetales  conoci¬ 
dos  ;  ademas  sucede  con  frecuencia  que  los  dicotiledo¬ 
nes  se  reúnen  y  sueldan,  de  modo  que  es  difícil  decidir 
á  primera  vista  si  un  embrión  es  mono cotile donado,  ó  di-* 
col ile donado,  como  se  observa  en  el  castaño  de  Indias. 

Tales  son  los  motivos  que  indujeron  á  mi  padre 
á  tomar  en  otro  órgano  y  no  en  los  monocotiledones , 
la  base  de  las  divisiones  primordiales  del  reino  veje¬ 
ta!.  La  radícula  desnuda  ó  contenida  en  una  coleoriza, 
ó  finalmente,  soldada  al  endosperma,  ofrece  caractéres 
mas  fijos,  mas  invariables,  y  se  ha  servido  de  esta  ven¬ 
taja  para  formar  tres  grandes  clases  de  las  plantas  em- 
hrionadas  ó  fanerógamas,  que  son : 

1?  Las  endorizeas,  ó  aquellas  cuya  estremidad  ra¬ 
dicular  del  embrión  presenta  una  coleoriza,  debajo  de 
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la  cual  hay  uno  ó  varios  tubérculos  radicales  que  la 
desgarran,  en  Ja  época  de  la  jeneracion,  y  se  cambian 
en  raicillas.  Estos  son  los  verdaderos  monocoiiledones. 

2?  Las  ecsorizas  ó  aquellas  cuya  es  tremida  d  ra¬ 
dical  del  embrión  está  desnuda  y  se  convierte  en  raici¬ 
lla  de  la  nueva  planta ;  como  en  la  mayor  parte  de  las 
plantas  dicotiledones. 

3?  Las  sinorizas  ó  aquellas  plantas  en  que  la  cs- 
tremidad  radical  del  embrión  está  íntimamente  soldada 
al  endosperma.  Esta  clase  menos  numerosa  que  las  pre¬ 
cedentes,  encierra  las  coríferas  y  las  cicadeas,  que  se  ale¬ 
jan  de  los  demas  véjeteles  por  carácteres  tan  manifiestos, 
y  á  las  cuales  escluye  igualmente  de  la  clase  de  los  mo¬ 
nocotiiedones  y  de  los  dicotiledones  el  número  de  sus 
cotiledones. 

Los  cotiledones  parecen  destinados  por  la  natura¬ 
leza  para  favorecer  el  desarrollo  de  la  tierna  planta,  su¬ 
ministrándole  los  primeros  materiales  de  la  nutrición.  Con 
efecto  los  cotiledones  son  casi  constantemente  muy  grue¬ 
sos  y  carnosos  en  las  plantas  que  no  tienen  endosper¬ 
ma,  y  son  delgados  y  como  foliáceos  en  aquellas  en  que 
ecsiste  este  órgano.  Esto  se  puede  comprobar  fácilmen¬ 
te  comparando  el  grueso  de  los  cotiledones  de  la  judia 
y  ricino. 

Muchas  veces  quedan  en  la  época  de  la  jermina- 
cion  los  cotiledones  ocultos  debajo  cíe  tierra  sin  mostrar¬ 
se  al  esterior ;  en  este  caso  se  llaman  cotiledones  hi  pó¬ 
jeos  ( cotyledoncs  hypogei /,  como  en  el  castaño  de  indias. 

Otras  veces  salen  fuera  de  tierra  por  prolonga¬ 
ción  del  cuello  que  los  separa  de  la  radícula  y  se  les 
da  el  nombre  de  epíjeos  ( cot.  epygei)  como  en  las  ju¬ 
dias  y  la  mayor  parte  de  Jos  dicotiledones.  Cuando  los 
dos  cotiledones  son  epíjeos,  y  se  elevan  por  encima  del 
suelo  forman  dos  hojilJas  seminales  (folia  seminalia)  (v, 
1.  7.  f.  7.  c.  c. ), 

3?  Se  da  el  nombre  de  yemecilla  ( gemmuía 
al  cuerpecillo  sencillo  ó  compuesto,  que  nace  entre  los 
cotiledones,  ó  en  Ja  cavidad  misma  del  cotiledón,  cuan¬ 
do  el  embrión  no  presenta  mas  que  uno.  En  otro  tícm- 
po  se  le  llamaba  plumilla  ( plumula).  Corno  este  órga» 
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no  no  tiene  ninguna  semejanza  con  el  cuerpo  á  que  se 
le  comparaba,  sino  al  contrario  forma  la  primera  yema 
( gemma )  de  la  tierna  planta  que  va  á  desarrollarse, 
le  conviene  mucho  mejor  el  nombre  de  yemecilla  ,  por 
lo  cual  lo  preferimos. 

La  yemecilla  es  el  rudimento  de  todas  las  par¬ 
tes  que  deben  desarrollarse  al  aire  esterior.  Está  forma¬ 
da  de  varias  hojillas  plegadas  de  diversas  maneras,  las 
cuales  desarrollándose  por  la  jerminacion  son  las  hojas 
primordiales  (foL  primor  dialia )  ( v.  1.  7.  f.  7.  d.  d). 

A  veces  está  libre  y  visible  al  esterior,  antes  de 
la  jerminacion;  otras  al  contrario  no  es  perceptible  has¬ 
ta  que  ha  empezado  esta  función ;  por  último,  en  algu¬ 
nos  casos  raros  está  oculta  debajo  de  una  especie  de 
cubierta  análoga  en  cierto  modo  á  la  que  cubre  la  ra¬ 
dícula  de  las  endorizas ,  que  se  llama  coleoptilo ,  y  en¬ 
tonces  la  yemecilla  toma  el  nombre  de  coleoplilada.  Por 
lo  común  no  se  debe  considerar  este  coleoptilo  mas  que 
como  un  cotiledón  delgado  que  cubre  la  yemecilla,  al 
modo  que  lo  haria  un  estuche. 

4?  La  caulinilla  ( cauliculus j,  es  un  órgano  que 
no  ecsiste  siempre  de  una  manera  manifiesta ;  se  confunde 
por  una  parte  con  la  base  del  cuerpo  cotiledonar,  y  por 
la  otra  con  la  radícula,  de  la  cual  es  una  especie  de 
prolongación.  Por  el  crecimiento  que  adquiere  la  can  li¬ 
li  ilía  en  la  época  de  la  jerminacion,  es  por  lo  que  los 
cotiledones  se  elevan  en  algunas  plantas  fuera  de  la  tierra 

¡i  ' 

y  llegan  a  ser  epijeos . 

Después  de  haber  estudiado  las  cuatro  partes,  que 
componen  el  embrión,  á  saber:  19,  el  cuerpo  radicular; 
$?,  cotiledonar ;  3?,  la  yemecilla;  y  4?  la  caulinilla  pa¬ 
semos  ahora  á  ver  cuales  son  las  diferentes  posiciones, 
que  puede  tener  el  embrión  con  relación  á  la  semilla 
que  lo  contiene,  ó  al  mismo  pericarpio. 

Por  medio  de  las  dos  estremidades  del  embrión 
se  puede  determinar  su  dirección  propia  ó  su  direc¬ 
ción  relativa.  La  estremidad  radicular  forma  siempre  Ja 
base  del  embrión,  por  lo  cual  se  dice  que  el  embrión  es: 

Homotropo  (em.  homotropus)  cuando  tiene  la  mis¬ 
ma  dirección  que  la  semilla,  esto  es,  cuando  su  radícu- 
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]a  corresponde  al  hilo,  como  se  observa  en  muchas  le¬ 
guminosas,  solanáceas,  y  un  gran  número  de  monocoíi- 
ledones.  El  embrión  homoiropo  puede  estar  mas  ó  me¬ 
nos  encorbado.  Cuando  es  rectilíneo  se  le  llama  orto- 
tropo  (em.  orthotropus ),  como  en  las  rubiáceas,  las  si- 
nantereas,  las  umbelíferas  &c. 

Se  llama  embrión  antitropo  ( ern.  aniilropus )  aquel 
cuya  dirección  es  opuesta  á  la  de  la  semilla ,  esto  es , 
cuando  Ja  estremidad  cotiledonar  corresponde  al  hilo, 
como  se  puede  observar  en  las  timeleas,  las  fluviales  &c. 

Se  le  da  el  nombre  de  embrión  anfitropo  ( em. 
amphyiropus )  á  aquel  que  está  tan  encorbado ,  que  sus 
dos  estremidades  se  hallan  juntas  mirando  hácia  el  hi¬ 
lo,  como  se  ve  en  las  cariofiíadas,  y  en  las  cruciferas  Se c. 

Como  el  embrión  monocotiledonado  y  el  dieoíi- 
ledonado  difieren  mucho  entre  sí ,  por  el  número ,  Ja 
forma  y  el  arreglo  de  las  partes  que  los  componen,  es- 
pondremos  separadamente  los  caracteres  propios  á  cada 
uno  de  ellos. 

§  5?  Del  embrión  die  otile  donado. 

El  embrión  dicotiledonado,  ó  aquel  cuyo  cuerpo 
cotiledonar  presenta  dos  lóbulos  muy  distintos,  tiene  los 
caractéres  siguientes  :  la  radícula  es  cilindrica  ó  cónica, 
desnuda,  prominente ,  la  cual  se  alarga  en  la  época  de 
la  jerminacion,  y  llega  á  ser  la  verdadera  raicilla  de  la 
planta.  Los  dos  cotiledones  implantados  á  la  misma  al¬ 
tura  sobre  la  cauliniíla ,  y  tienen  en  muchos  casos  un 
grueso  tanto  mas  considerable  cuanto  el  endosperma  es 
jpas  delgado  ó  no  ecsiste.  La  yemecilla  está  encerrada 
entre  los  dos  cotiledones  que  la  cubren  y  ocultan  en 
gran  parte.  La  cauliniíla  está  mas  ó  menos  desarrollada. 

Tales  son  los  caractéres  comunes  á  Jos  embrio¬ 
nes  dicotiledonados  en  jeneral;  sin  embargo,  algunos  pre¬ 
sentan  anomalías  que  parecerían  escíuirlos  de  esta  cla¬ 
se,  así  es  que  en  ciertas  ocasiones  están  Jos  dos  coti¬ 
ledones  tan  unidos  y  soldados  entre  sí,  que  parecen  uno 
solo,  como  en  el  castado  de  Indias,  y  aun  en  el  casta¬ 
do  común ;  mas  es  de  notar  que  esta  soldadura  es  pu- 
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ramente  accidental,  pues  suele  algunas  veces  no  encon¬ 
trarse,  como  en  el  castaño  de  Indias,  circunstancia  que 
lo  hace  entrar  en  la  organización  jeneral  de  los  embrio- 
nos  dicotiledonados.  Ademas  se  debe  considerar  como  ver¬ 
daderamente  dicotiledonado  todo  embrión  que  tenga  la 
base  del  cuerpo  cotiledonar  hendida  enteramente  ó  divi¬ 
dida  en  dos  partes,  aunque  parezca  sencillo  é  indiviso 
por  su  ápice. 

§  6?  Del  embrión  monocotiledonado. 

El  embrión  monocotiledonado  es  aquel  que  antes 
de  la  jerminaci'on  está  perfectamente  indiviso,  sin  pre¬ 
sentar  hendidura  ni  incision. 

Si  en  el  major  número  de  casos  es  bastante  fá¬ 
cil  reconocer  en  el  embrión  dicotiledonado  las  diferen¬ 
tes  partes  que  lo  componen  no  sucede  siempre  Jo  mis¬ 
mo  con  el  embrión  monocotiledonado,  en  el  cual  están 
frecuentemente  todas  estas  partes  de  tal  modo  unidas  y 
confundidas  entre  sí,  que  no  forman  mas  que  una  ma¬ 
sa  en  la  cual  sola  la  jerminacion  puede  hacer  que  se 
distingan  alguna  cosa,  y  por  este  motivo  se  conoce  me¬ 
nos  perfectamente  la  organización  del  embrión  de  los 
monocotiledonados ,  que  la  de  los  vejetales  de  dos  co¬ 
tiledones. 

En  el  embrión  monocotiledonado  el  cuerpo  radi¬ 
cular  ocupa  una  de  las  estremidades  y  es  mas  ó  me¬ 
nos  redondo  y  con  frecuencia  poco  prominente,  forman¬ 
do  un  pezoncilío  poco  perceptible;  pero  otras  veces  es 
en  estremo  ancho  y  aplanado,  y  forma  la  mayor  parte 
del  embrión,  como  en  Jas  gramíneas,  en  este  caso  se 
llama  el  embrión  macropodo  ( ern .  macropodus)  (v.  1.  7. 
£.  8.  y  9.) 

La  radícula  está  encerrada  en  un  coleorizo  que 
ella  rompe  en  la  época  de  la  jerminacion ;  y  esta  radí¬ 
cula  no  es  siempre  sencilla,  como  en  Jos  dicotiledonados, 
y  por  lo  común  está  siempre  formada  de  varios  filamen¬ 
tos  radiculares,  que  penetran  algunas  veces  cada  uno  se¬ 
paradamente  el  coleorizo  que  Jos  cubre,  como  se  verifi¬ 
ca  principalmente  en  las  gramíneas. 
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El  cuerpo  cotiledonar  es  sencillo  y  no  présenla 
ninguna  incision  ni  endidura ;  su  forma  es  en  estremo 
variable;  es  siempre  lateral  con  relación  á  la  masa  total 
del  embrión.  Las  mas  veces  la  yemecilla  está  encerrada 
en  lo  interior  del  cotiledón  que  la  cubre  por  todas  par¬ 
tes  y  la  forma  una  especie  de  coleoptilo  (v.  1.  7.  f.  9. 
b.  y  1 0.  b. ).  Se  compone  de  hojillas  encajadas  unas  den¬ 
tro  de  otras,  la  mas  esterior  forma  una  especie  de  vai¬ 
na  cerrada  por  todas  partes  que  abraza  y  cubre  á  las 
demas,  á  la  cual  Mirbel  ha  dado  el  nombre  de  pileola . 

La  caulinilla  no  ecsiste  Jas  mas  veces ,  y  se  con¬ 
funde  intimamente  con  el  cotiledón  ó  Ja  radícula* 

Tal  es  la  organización  mas  común  de  Jos  embrio¬ 
nes  monocotiledonados,  aunque  en  ciertas  circunstancias 
se  encuentran  en  ellos  modificaciones  propias  á  otros  mu¬ 
chos  vejetales.  Así,  por  ejemplo,  la  familia  de  Jas  gra¬ 
míneas  presenta  algunas  particularidades  en  la  estructura 
de  su  embrión,  el  cual  se  compone  :  1?  de  un  cuerpo 
carnoso,  grueso,,  dicoidéo  en  jeneral ,  aplicado  sobre  el 
endosperma,  y  que  ha  recibido  el  nombre  de  hipoblasto , 
ó  vitellus  de  Goertner,  que  otros  muchos  autores  miran 
como  cotiledón ,  aunque  la  analojía  reusa  esta  suposi¬ 
ción*  Esta  parte  no  toma  ningún  incremento  por  Ja  jer- 
minacion  ,  y  puede  unirse  al  cuerpo  radicular  (v.  1.  7. 
f.  9.  ):  S?  del  blasio  (v.  1.  7.  f.  8.  d ,  e,  c.},  ó  parte 
i  del  embrión  que  debe  desarrollarse  ;  se  aplica  sobre  el 
I  hipoblasto ,  y  está  formado  de  Ja  caulinilla  y  de  la  ye¬ 
mecilla  encerrada  en  el  cotiledón,  constituyendo  una  es¬ 
pecie  de  vaina  que  Ja  cubre  por  todas  partes.  La  estre- 
midad  inferior  del  blast  o ,.  por  la  cual  deben  salir  uno 
ó  varios  tuberculillos  radiculares,  se  llama  radiculodes . 

Finalmente,  se  llama  epiblasto  un  apéndice  ante¬ 
rior  del  blasto  que  á  veces  lo  cubre  en  parte,  y  que 
parece  ser  una  mera  prolongación  de  él. 
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CAPÍTULO  TERCERO. 

DE  LA  .TERMINACION. 


Ue  llama  jerminacion  la  serie  de  fenómenos,  por  los  que 
pasa  una  semilla  que  habiendo  llegado  á  su  estado  de 
madurez,  y  puesta  con  las  condiciones  favorables  se  hin¬ 
cha,  rompe  sus  cubiertas,  y  tiende  á  desarrollar  los  ór¬ 
ganos  que  encierra  en  su  interior. 

Para  que  una  semilla  jermine  es  necesario  el  con¬ 
curso  de  ciertas  circunstancias,  que  dependen  de  la  mis¬ 
ma  semilla,  ó  que  le  son  accesorias  ó  esírañas,  pero  que 
no  por  eso  dejan  de  ejercer  una  influencia  que  no  se 
puede  poner  en  duda ,  sobre  los  fenómenos  de  su  des¬ 
arrollo. 

Para  que  jermine  la  semilla  debe  estar  entera¬ 
mente  madura,  y  haber  sido  antes  fecundada,  y  ademas 
que  contenga  un  embrión  perfecto  en  todas  sus  partes ; 
que  no  sea  muy  vieja,  porque  entonces  habría  perdido 
su  facultad  jerminativa ;  aun  cuando  hay  ciertas  semillas 
que  las  conservan  por  muchos  años,  particularmente  las 
que  pertenecen  á  las  leguminosas,  como  los  guisantes  que 
han  jerminado  aun  á  los  sesenta  años,  y  también  se  ci¬ 
tan  ejemplos  de  haber  jerminado  la  semilla  de  la  sensi¬ 
tiva  pasados  cien  años  de  haber  sido  cojida.  Pero  es  ne¬ 
cesario  que  esté  libre  del  contacto  del  aire,  de  la  luz  y 
de  la  humedad. 

Los  ajenies  esteriores  indispensables  á  la  jermina¬ 
cion  son:  1?  el  agua ,  2?  el  calor ,  y  3?  el  aire. 

1?  El  agua ,  como  ya  hemos  visto ,  es  indispen¬ 
sable  para  la  jerminacion,  y  para  los  fenómenos  de  Ja 
nutrición  en  los  vejetales,  y  aunque  no  obra  como  sus¬ 
tancia  alimenticia,  sirve  por  su  facultad  disolvente  y  por 
su  fluidez,  de  menstruo  y  de  vehículo  á  las  sustancias  ver¬ 
daderamente  alimenticias  del  veje  tal. 

Tiene  en  la  jerminacion  un  modo  de  obrar  per¬ 
fectamente  análogo;  porque  penetrando  la  sustancia  de  la 
semilla,  ablanda  su\s  cubiertas,  hace  que  se  hinche  el  em- 
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hrion,  y  produce  en  la  naturaleza  del  endosperm  a,  ó  de 
los  dicotiledones ,  mutaciones  que  los  ponen  aptos  fre¬ 
cuentemente  para  que  suministren  al  tierno  vejeta!  los  pri¬ 
meros  materiales  de  su  nutrición.  Ella  se  encarga  de  las 
sustancias  gaseosas  ó  sólidas  que  deben  servir  de  alimen¬ 
to  á  las  plantas  que  empiezan  á  crecer:  suministra  tam¬ 
bién  materiales  para  desarrollo,  por  la  descomposición  que 
esperimenta;  y  sus  elementos  desunidos  se  combinan  con 
el  carbono,  de  que  resultan  diferentes  principios  inme¬ 
diatos  de  los  vejeta  les. 

Mas  no  debe  ser  mucha  la  cantidad  de  agua,  por¬ 
que  en  tal  caso  esperimentarian  las  semillas  una  especie 
de  maceracion,  que  destruirla  su  facultad  jerminativa,  y 
se  opondria  á  su  desarrollo.  Hablamos  de  las  semillas  de 
las  plantas  terrestres  ;  porque  las  de  vejetales  acuáticos 
jerminan  sumerjidas  en  el  agua  ;  y  algunas,  aunque  en 
muy  corto  numero ,  suben  á  la  superficie  del  agua  para 
jerminar  al  aire,  y  no  podrían  desarrollarse  estando  su¬ 
merjidas. 

El  agua,  pues,  tiene  evidentemente  dos  modos  de 
obrar  en  la  jerminacion  :  1?  ablanda  la  cubierta  semi-* 
nal,  y  favorece  su  ruptura  :  9?  sirve  de  disolvente  y  de 
vehículo  á  los  verdaderos  alimentos  del  vejeta!. 

99  Ni  es  menos  necesario  á  la  jerminacion  el  calor , 
que  el  agua.  Su  influencia  es  muy  notable  en  todos  los 
fenómenos  de  la  vejetacio n  :  así  poniendo  un  grano  en  un 
lugar  cuya  temperatura  esté  por  debajo  de  cero,  no  tie¬ 
ne  movimiento  alguno  de  desarrollo,  queda  sin  acción,, 
y  como  entorpecido;  en  tanto  que  un  calor  suave  y  mo¬ 
derado  acelera  singularmente  la  jerminacion.  Pero,  sin 
embargo ,  es  preciso  que  este  calor  no  pase  de  ciertos 
límites  r  sin  lo  cual  lejos  de  favorecer  el  desarrollo  de 
los  jérmenes,  los  secaría,  y  destruiría  su  principio  vital. 
Así  un  calor  de  459  á  509  se  opone  á  la  jerminacion,  y 
el  que  no  pasa  de  S5?  á  30?,  particularmente  cuando 
viene  acompañado  de  alguna  humedad ,  acelera  la  evo¬ 
lución  de  las  diferentes  partes  del  embrión. 

3?  El  aire  es  tan  útil  á  los  vejetales  para  que 
Jerminen  y  adquieran  crecimiento,  como  lo  es  á  los  ani¬ 
males  para  respirar  y  vivir.  Una  semilla  que  está  pri- 
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vacia  totalmente  clel  contacto  de  este  fluido?  ho  adquiere 
ninguna  especie  de  desarrollo  ;  aunque  Hombert  asegu¬ 
ra  que  ha  llegado  á  hacer  que  jerminen  algunas  semi¬ 
llas  en  el  vacio  de  la  máquina  neumática ;  pero  no  se 
ha  obtenido  el  mismo  resultado ,  las  muchas  veces  que 
se  ha  repetido  el  mismo  esperimento.  Así  se  puede 
asegurar  que  el  aire  es  indispensable  á  la  jerminacion. 
Teodoro  de  Sausure,  cuyo  testimonio  es  de  tanto  peso 
en  la  parte  experimental  de  Ja  Fisiolojia  de  los  vejeta- 
les,  piensa  qué  los  esperimentos  de  Hombert  no  deben 
en  manera  alguna  contrariar  esta  verdad,  y  que  Jas  con¬ 
clusiones  que  de  ellos  ha  sacado,  deben  tenerse  por  re¬ 
sultados  imperfectos  y  poco  ecsactos. 

Algunas  semillas  que  se  han  metido  muy  profun¬ 
damente  debajo  de  la  tierra,  sustraidas  así  del  contacto 
atmosférico,  han  permanecido  mucho  tiempo  sin  dar  se¬ 
ñal  de  vida.  Cuando  por  una  causa  cualquiera  se  aproe- 
sima  á  la  superficie  de  la  tierra,  de  modo  que  se  pon¬ 
ga  en  contacto  con  el  aire  de  la  atmósfera,  se  verifica 
su  jerminacion  inmediatamente. 

¿No  siendo  el  aire  un  cuerpo  simple ,  sino  com¬ 
puesto  de  ocsíjeno  y  de  ázoe,  debe  su  acción  á  la  mez¬ 
cla  de  estos  dos  gases  entre  sí?  ¿O  bien  es  solo  uno 
de  ellos  el  que  produce  la  influencia  que  este  fluido 
ejerce  en  los  fenómenos  de  la  vejetacion  ?  La  acción  del 
aire  sobre  los  vejetaíes  en  la  primera  época  de  su  desar¬ 
rollo  presenta  las  mismas  circunstancias  que  para  la  res¬ 
piración  en  los  animales.  Efectivamente  el  ocsíjeno  del  ai¬ 
re  es  el  que  obra  principalmente  en  el  acto  de  la  res¬ 
piración,  para  dar  á  la  sangre  las  cualidades  que  deben 
hacerla  apta  para  el  desarrollo  de  todos  los  órganos  ;  y 
este  mismo  ocsíjeno  es  el  que  ayuda  y  favorece  la  jer- 
minacion  de  los  vejetaíes.  Colocando  algunas  semillas  en 
gas  ázoe  ó  en  gas  ácido  carbónico  no  pueden  desarro¬ 
llarse  y  perecen  prontamente,  cosa  que  también  sucede¬ 
ría  á  los  animales  si  estubiesen  sometidos  á  semejantes 
influencias:  pero  el  ocsíjeno  no  goza  de  esta  acción  tan 
favorable  al  desarrollo  de  los  jénnenes  en  el  estado  de 
pureza  y  aislamiento,  porque  aun  cuando  la  acelere  al 
principio,  Ja  destruye  ¿bien  pronto  por  la  actividad  tan 
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poderosa  que  le  comunica.  Así  las  semillas,  las  plantas 
y  Jos  animales  no  pueden  ni  desarrollarse,  ni  respirar  y 
vivir  en  el  gas  ocsíjeno  puro,  sino  que  es  necesario  que 
otra  sustancia  mezclada  con  él,  modere  su  grande  acti¬ 
vidad  para  jDonerlo  en  disposición  de  servir  á  la  respi¬ 
ración  y  vejetacion.  Se  ha  observado  que  su  union  con 
el  hidrójeno  ó  el  ázoe  lo  hacia  mas  propio  para  llenar 
esta  función  y  que  las  jn'oporciones  mas  convenientes  de 
esta  union  eran  una  parte  de  ocsíjeno  para  tres  de  ázoe 
ó  de  hidrójeno. 

El  ocsíjeno  absorvido  durante  la  jerminacion  se 
combina  con  el  esceso  de  carbono  que  contiene  el  tier¬ 
no  vejeta!  y  forma  el  ácido  carbónico  que  es  arrojado 
al  esterior ,  y  por  esta  nueva  combinación  es  por  la  que 
la  fécula  no  siendo  ya  los  mismos  los  principios  del  en- 
dosperma  á  quien  compone  enteramente  de  indisoluble 
que  era,  se  hace  soluble  y  es  absorvida  en  parte  mu¬ 
chas  veces  para  servir  de  primer  alimento  al  embriom 

Hay  ciertas  sustancias  que  parecen  estar  dotadas  •  ' 
de  una  influencia  muy  manifiesta  para  acelerar  Ja  jermi¬ 
nacion  de  los  vejetales ,  lo  cual  resulta  claramente  de  los 
esperimentos  de  Humboldt.  Este  ilustre  naturalista,  á 
quien  casi  todos  los  ramos  de  los  conocimientos  huma¬ 
nos  deben  parte  de  sus  progresos,  y  aun  algunos  la  per¬ 
fección  en  que  los  vemos  en  el  dia,  ha  demostrado  que 
poniendo  en  una  disolución  de  cloro  las  semillas  del 
lepidíum  sativum  jerminahan  en  cinco  ó  seis  horas,  mien¬ 
tras  que  estando  en  agua  pura  necesitaban  treinta  y  seis 
para  llegar  al  mismo  resultado.  Ciertas  semillas  ecsóii- 
cas  que  hasta  entonces  habían  resistido  á  todos  los  me- 
di  os  que  se  empleaban  para  hacerlas  jerminar,  se  desar¬ 
rollaron  perfectamente  en  una  disolución  de  esta  sustan¬ 
cia.  Ademas  ha  notado  que  todas  las  sustancias  que  po¬ 
drían  ceder  su  ocsíjeno  al  agua  con  facilidad  como  la 
mayor  parte  de  los  ócsidos  metálicos,  los  ácidos  nítri¬ 
co  y  sulfúrico  bien  distendidos,  apresuraban  el  desarro¬ 
llo  de  las  semillas,  pero  que  producían  al  mismo  tiem¬ 
po  el  efecto  que  hemos  señalado  al  gas  ocsíjeno  puro, 
es  decir,  que  aniquilaban  al  tierno  embrión  y  no  tarda¬ 
ban  en  causarle  la  muerte. 

S3 
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La  tierra  en  que  por  lo  jeneral  se  ponen  las  se¬ 
millas  para  que  jerminen,  no  es  una  condición  indispen¬ 
sable  para  su  desarrollo,  puesto  que  diariamente  vemos 
que  jerminan  las  semillas  muy  bien  y  con  mucha  rápi- 
dez,  en  esponjas  finas ,  ó  en  otros  cuerpos  bien  empa¬ 
pados  de  agua.  Pero  no  por  eso  se  debe  creer  que  la 
tierra  es  enteramente  inútil  para  la  vejetacion;  pues  la 
planta  toma  de  ella  por  sus  raices  sustancias,  que  sa¬ 
be  asimilarse  después  de  haberlas  convertido  en  elemen¬ 
tos  nutritivos. 

La  luz  lejos  de  apresurar  el  desarrollo  de  los  ór¬ 
ganos  del  embrión,  lo  entorpece  de  un  modo  muy  ma¬ 
nifiesto;  pues  es  cosa  constante  que  las  semillas  jerminan 
con  mucha  mayor  rápidez  en  la  obscuridad,  que  cuando 
están  espucstas  á  la  luz  del  sol. 

No  todas  las  semillas  emplean  un  espacio  igual 
de  tiempo  para  empezar  su  jerminacion ;  sino  que  se 
diferencian  mucho  unas  de  otras  en  este  particular.  Así 
es,  que  hay  algunas,  que  jerminan  en  un  tiempo  muy 
corto,  como  el  lepidlum  sativum ,  que  jermina  en  dos 
dias,  la  espinaca,  el  nabo,  y  las  judias  en  tres,  la  lechu¬ 
ga  en  cuatro,  los  melones  y  pepinos  en  cinco ,  y  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  gramíneas  en  una  semana;  pero  hay 
otros  que  emplean  un  tiempo  mas  considerable  antes  de 
dar  serial  alguna  de  su  desarrollo,  particularmente  aque¬ 
llas  semillas  que  tienen  el  episperma  muy  duro,  ó  las 
que  están  cubiertas  de  un  endocarpo  leñoso ,  como  las 
del  melocotón  y  del  almendro,  que  no  jerminan  hasta 
pasado  un  ano ;  las  semillas  del  avellano ,  del  rosal ,  y 
de  otros  muchos,  no  se  desarrollan  hasta  pasados  dos  afíos 
de  haber  sido  sembradas. 

Después  de  haber  recorrido  rápidamente  las  cir¬ 
cunstancias  accesorias,  que  determinan  ó  favorecen  la  jer¬ 
minacion,  pasaremos  al  estudio  de  los  fenómenos  jen  era¬ 
les  de  esta  función ;  después  entraremos  en  algunos  por- 
nores  relativos  á  las  particularidades  que  presenta  en 
las  plantas  monocotiíedonadas,  y  en  las  dicotiledonadas. 

El  primer  efecto  aparente  de  la  jerminacion  es 
hincharse  la  semilla  y  ablandarse  sus  cubiertas,  las  cua¬ 
les  se  rompen  al  cabo  de  un  tiempo  mas  ó  menos  con- 
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siderable,  que  difiere  en  la  mayor  parte  de  los  vejeta- 
les.  Esta  rotura  del  episperma  se  verifica  á  veces  de 
un  modo  enteramente  irregular,  como  en  las  judias  y 
en  las  liabas ;  pero  otras  presenta  una  uniformidad ,  y 
una  regularidad  que  no  se  altera  en  ningún  individuo 
¡  de  la  misma  especie ;  lo  cual  se  observa  principalmen¬ 
te  en  las  semillas  que  tienen  emhriolego ,  especie  de  opér¬ 
enlo  ó  cobertera  que  se  desprende  del  episperma  para 
dar  paso  al  embrión,  como  en  la  tradescantia  Virginia- 
na ,  en  la  commelina  communis ,  el  phamix  dactylijera  y 
varias  otras  monocotiledones. 

El  embrión  desde  el  momento  en  que  empieza  á 
desarrollarse  se  llama  plantita  (plántula).  Se  distinguen 
en  ella  dos  estremidades,  que  crecen  siempre  en  sentido 
contrario :  la  una  formada  por  la  yemecilla  tiende  ha¬ 
cia  la  rejion  del  aire  y  de  la  luz,  se  llama  tallo  as- 
i  c endente ,  y  la  otra  al  contrario  penetra  en  la  tierra, 
i  siguiendo  por  consiguiente  una  dirección  encontrada  á  la 
precedente ,  y  se  llama  tallo  descendente ,  está  formado 
por  el  cuerpo  radicular. 

En  el  mayor  número  de  casos  es  el  tallo  des- 
j  tendente  ó  la  radícula  la  parte  que  primero  experimen¬ 
ta  ios  efectos  de  la  jerminacion.  Se  ve  á  esta  estremi- 
dad  hacerse  cada  vez  mas  prominente,  alargarse  y  cons¬ 
tituir  la  raiz  en  los  eesorizos  ;  pero  en  los  endorizos 
al  contrario  el  coleorizo ,  empujado  por  los  tubérculos 
radiculares  que  encierra,  se  presta  á  veces  á  una  disten¬ 
sion  bastante  considerable  antes  de  romperse;  mas  otras 
veces  cede  inmediatamente  y  deja  salir  los  tubérculos 
radiculares  que  contenia. 

Durante  este  tiempo  no  queda  inerte  ni  estacio¬ 
naria  la  yemecilla,  la  cual  estaba  oculta  entre  los  coti¬ 
ledones  ai  principio,  y  se  va  enderezando  y  alargando, 
y  trata  de  dirijirse  liácia  Ja  superficie  de  la  tierra,  cuan¬ 
do  ha  sido  enterrada  en  ella.  Si  hay  un  coleopíilo  se 
alarga  y  dilata ;  pero  la  yemecilla  que  es  mas  rápida 
en  su  crecimiento,  los  oprime  y  horada  por  la  parte  de 
arriba  y  aparece  al  esterior. 

Guando  el  tallo  ascendente  comienza  á  desarrollar¬ 
se  por  debajo  del  punto  de  inserción  de  los  cotiledones 
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los  eleva  y  echa  fuera  ele  la  tierra.  Los  que  presentan 
este  fenómeno  se  llaman  epijeos;  se  desarrollan  y  aun 
á  veces  se  adelgazan  adquiriendo  la  naturaleza  foliácea , 
en  cuyo  caso  se  llaman  hojas  seminales .  Pero  si  el  ta¬ 
llo  ascendente  no  empieza  sino  por  cima  de  los  coti¬ 
ledones;  estos  quedan  ocultos  debajo  de  la  tierra,  y  le¬ 
jos  de  adquirir  crecimiento,  disminuyen  su  volumen,  se 
marchitan  y  desaparecen  enteramente,  y  se  les  llama  co¬ 
tiledones  hipojeos.  Una  vez  que  la  yemecilla  ha  llegado 
al  aire  libre,  las  hojilías  que  la  componen  se  desarro¬ 
llan,  se  desplegan,  se  abren,  y  adquieren  pronto  todos 
los  caractéres  de  las  hojas,  cuyas  funciones  no  tardan  en 
desempeñar* 

Pero  ¿  cuales  son  los  usos  de  las  partes  acceso¬ 
rias  de  las  semillas,  esto  es,  del  episperma  y  del  en- 
dosperma  ? 

El  episperma  ó  el  tegumento  propio  de  la  se¬ 
milla  tiene  por  uso  el  impedir  que  el  agua  ó  las  ma¬ 
terias  en  que  una  semilla  está  sometida  para  jerminar,, 
obren  demasiado  directamente  sobre  la  sustancia  misma 
del  embrión,  desempeñen  en  cierto  modo  el  oficio  de 
una  criba,  por  la  cual  no  pueden  pasar  mas  que  molé¬ 
culas  terreas  finas  y  muy  divididas.  Dolíame!  ha  notado 
que  las  semillas  que  han  sido  despojadas  de  su  tegu¬ 
mento  propio  se  desarrollan  rara  vez,  ó  dan  oréjen  á 
vejetaíes  ruines  y  mal  conformados. 

El  endosperma  no  es  mas  que  el  residuo  del  agua 
contenida  en  la  cavidad  del  hueve-cilio,  en  donde  se  ha 
desarrollado  el  embrión.  Este  líquido  que  Malpijio  ha 
comparado  al  agua  del  amnios,  cuando  no  lia  sido  ah- 
sorvida  enteramente  durante  la  formación  y  crecimiento 
del  embrión,  toma  poco  á  poco  consistencia ,  se  espe¬ 
sa,  y  acaba  por  formar  una  masa  sólida,  en  que  se  ha¬ 
lla  encerrado  el  embrión,  ó  sobre  cuya  superficie  está 
simplemente  aplicado.  Esta  masa  es  el  endosperma.  Por 
esta  razón  presenta  siempre  este  cuerpo  un  aspecto  in¬ 
orgánico  ;  y  á  veces  todo  líquido  encerrado  en  el  inte¬ 
rior  del  huevecilío,  que  no  ha  servido  para  nutrir  el 
embrión,  no  se  solidifica  y  queda  una  parte  fluida,  como 
se  observa  en  el  coco  que  tiene  en  el  interior  de  su 
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hueso  una  cantidad  mas  ó  menos  considerable  de  una  es¬ 
pecie  de  emulsion  blanquecina  y  dulce  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  leche  de  coco. 

El  oríjen  y  el  primer  uso  del  endosperma  nos 
anuncian  con  anticipación  los  que  le  ha  destinado  la  na¬ 
turaleza  en  la  época  de  la  jerminacion.  En  efecto  el  su¬ 
ministra  á  la  nueva  planta  su  primer  alimento ,  y  las 
mudanzas  que  espenmenta  entonces  en  su  composición 
química  y  en  la  naturaleza  de  sus  elementos ,  los  ha¬ 
cen  muy  propio  para  este  uso. 

Sin  embargo  el  endosperma  es  en  algunos  veje- 
fales  tan  duro  y  compacto  que  necesita  un  largo  espa¬ 
cio  de  tiempo  para  ablandarse  y  resolverse  en  una  sus¬ 
tancia  mas  ó  menos  fíúida  que  pueda  absorver  el  em¬ 
brión;  pero  este  fenómeno  se  verifica  siempre. 

Si  á  un  embrión  se  le  priva  ó  separa  de  su  en¬ 
dosperma  ,  no  se  desarrolla  de  ningún  modo ;  luego  es 
evidente  que  este  órgano  está  intimamente  ligado  á  su 
crecimiento. 

Los  cotiledones,  en  muchas  circunstancias  parece 
que  llenan  unas  funciones  análogas  á  las  del  endosper¬ 
ma  ;  y  por  esto  el  célebre  físico  Garlos  Bonnet,  les  lla¬ 
maba  mamas  vejetales.  Si  se  quitan  los  dos  cotiledones 
de  un  embrión ,  se  marchitará  y  no  dará  serial  alguna 
de  desarrollo ;  sino  se  quita  mas  que  uno,  podrá  veje- 
tar  todavía,  pero  débilmente  y  como  un  ser  enfermo  y 
mutilado.  Pero  lo  que  es  muy  notable,  es  que  se  pue¬ 
de  impunemente  romper  y  separar  en  dos  partes  late¬ 
rales  un  embrión  dicotiíedonado,  como  por  ejemplo,  el 
de  la  judia ;  si  cada  una  de  estas  partes  contiene  un 
cotiledón  perfectamente  entero,  se  desarrollará  tan  pres¬ 
to  como  un  embrión  entero,  y  producirá  un  vejetal  tan 
fuerte  y  tan  vigoroso  como  él. 

En  fin,  los  csperimeníos  ríe  Besfontaines,  Tfiouin, 
I  abillardiere  y  Vaste!  lian  probado  que  basta  regar  los 
cotiledones  para  que  tocio  eí  embrión  crezca  y  se  desarrolle. 

La  gran  diferencia,  que  ecsiste  entre  la  estructura 
de  los  embriones  monocotilcdonados  y  los  que  están  pro¬ 
vistos  de  dos  cotiledones,  influye  de  un  modo  notable  so¬ 
bre  la  manera  de  jerminacion  que  Je  es  propio.  Creemos, 
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pues,  necesario  estudiar  separadamente  sus  respectivos  fe¬ 
nómenos,  para  dar  á  conocer  mejor  el  mecanismo  de  una 
función  tan  importante  en  cada  ana  de  estas  dos  grandes 
ciases.  Empezaremos  por  los  embriones  ecsorizos,  ó  di¬ 
cotiledones,  porque  en  ellos  es  mas  fácil  observar  el  des¬ 
arrollo  sucesivo  de  los  diversos  órganos  que  los  componen. 

§  1?  Jerminacion  de  los  embriones  ecsorizos , 

o  dicotile donados. 

En  el  embrión  dicotiledonado  la  radícula  es  por 
lo  regular  cónica  y  prominente ;  la  caulinilla  es  ordina¬ 
riamente  cilindrica  ;  la  yemecilla  está  desnuda  y  oculta 
entre  la  base  de  dos  cotiledones  colocados  en  frente  y 
aplicados  inmediatamente  el  uno  al  otro. 

Tal  es  la  disposición  de  las  partes  constituyentes 
del  embrión  antes  de  la  jerminacion.  Veamos  los  cam¬ 
bios  que  esperimenta  cuando  esta  función  empieza  á  veri¬ 
ficarse.  Para  que  se  comprenda  mejor  la  que  vamos  á 
decir  tomemos  por  ejemplo  á  la  judia,  y  sigasnosla  en 
todas  las  épocas  de  su  crecimiento  ( v.  1.  7.  f.  1.  2.  3. 
4.  &c.  ).  Primero  veremos  toda  la  masa  de  la  semilla 
impregnarse  de  humedad,  hincharse  y  romperse  el  epis- 
peraia  de  un  modo  irregular.  Bien  presto  la  radícula 
empieza  á  prolongarse,  penetra  en  la  tierra,  y  da  naci¬ 
miento  á  unas  ramificacioncillas  laterales  en  estrenuo  des¬ 
envueltas.  Poco  tiempo  después  la  yemecilla,  que  basta 
entonces  se  había  mantenido  oculta  entre  ios  dos  coti¬ 
ledones,  se  endereza  y  se  muestra  al  esteríor.  La  cauli- 
nilla  se  prolonga  y  echa  los  cotiledones  fuera  de  la  tierra, 
al  mismo  tiempo  que  la  radícula  penetra  en  la  misma 
tierra  y  se  ramifica  en  ella.  Entonces  los  dos  cotiledones 
se  separan,  la  yemecilla  queda  enteramente  libre  y  des¬ 
cubierta,  y  las  liojillas  que  la  componen  se  desparraman, 
crecen ,  se  ponen  verdes ,  y  empiezan  ya  á  tomar  de  la 
atmósfera  una  parte  de  los  fluidos  que  deben  emplearse 
en  el  crecimiento  de  la  nueva  planta. 

En  este  momento  se  acaba  la  jerminacion,  y  em¬ 
pieza  la  segunda  época  de  la  vida  vejeta!. 

Cuando  el  embrión  es  endospérmico,  esto  es,  cuan- 
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do  está  acompañado  de  un  endosperma,  los  fenómenos 
se  verifican  del  mismo  modo,  pero  el  endosperma  no  ad¬ 
quiere  ningún  crecimiento,  antes  al  contrario  se  ablanda 
y  desaparece  insensiblemente. 

Algunos  vejetales  dicotiledonados  tienen  una  jer- 
minacion  particular  ;  así  se  hallan  muchas  veces  en  el 
interior  de  ciertos  frutos,  cerrados  por  todas  partes,  em¬ 
briones  jerminados ;  esto  es  lo  que  se  observa  con  mu¬ 
cha  frecuencia  en  el  limón,  donde  no  es  raro  encontrar 
muchas  semillas  en  estado  de  jerminacion. 

El  rizophora  mangle ,  árbol  que  habita  los  pantanos 
y  las  riberas  del  mar  en  las  rejiones  equinociales  del  Nuevo 
Mundo,  presenta  un  jénero  particular  de  jerminacion  que 
no  es  menos  notable.  Su  embrión  empieza  á  desarrollarse 
mientras  la  semilla  está  todavía  encerrada  en  el  pericar¬ 
pio  ;  la  radícula  oprime  al  pericarpio,  lo  gasta,  lo  tala¬ 
dra,  se  prolonga  esteriormente,  á  veces  mas  de  un  pie, 
y  entonces  se  desprende  el  embrión,  abandonando  el  cuer¬ 
po  cotiledonar  en  la  semilla,  se  cae,  y  la  radícula  es  la 
primera  que  penetra  la  tierra  y  continúa  desarrollándose 
en  ella. 

En  el  castaño  común,  en  el  de  Ja  India,  y  en  al¬ 
gunos  otros  vejetales  dicotiledonados,  los  cotiledones  que 
son  muy  gruesos  están  por  lo  regular  soldados  inmedia¬ 
tamente  el  uno  con  el  otro  ;  la  jerminacion  se  verifica 
en  ellos  de  este  modo :  la  radícula  penetrando  en  la 
tierra  prolonga  la  base  de  los  dos  cotiledones,  y  de  este 
modo  desprende  la  yemecilla,  que  no  tarda  en  manifes¬ 
tarse  fuera  de  la  tierra  ;  pero  ios  dos  cotiledones  no  son 
impelidos  por  la  yemecilla,  sino  que  permanecen  hipojeos . 

§  2?  Jerminacion  de  los  embriones  endo  rizos , 

ó  monocoliledonados . 

Los  embriones  monocotiJedonados  no  esperimen- 
tan  tantos  cambios  durante  la  época  de  la  jerminacion, 
como  los  de  las  plantas  dicotiledonadas ,  á  causa  de  la 
uniformidad  de  su  estructura  interior.  En  efecto  muchas 
veces  se  presentan  bajo  el  aspecto  de  un  cuerpo  carnoso^ 
cuyos  órganos  constituyentes  se  distinguen  con  dificultad; 
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por  lo  cuaí  es  necesario  someter  á  la  jerminacion  los 
embriones  endorizos  cuya  estructura  se  quiere  conocer. 

En  estos  como  en  Jos  dicotiledones  Ja  estremidad 
radicular  es  Ja  primera  que  se  desarrolla ;  se  prolonga., 
y  su  coleorizo  se  rompe  para  dar  salida  ai  tubérculo  ra¬ 
dicular,  que  adquiere  su  desarrollo  y  penetra  en  Ja  tierra. 
Comunmente  nacen  varias  raicillas  de  Jas  partes  laterales 
é  inferiores  de  Ja  cauJinilla,  y  cuando  lian  adquirido  un 
cierto  desarrollo ,  se  destruye  y  desaparece  Ja  radícula 
principal ;  por  manera  que  Jas  plantas  monocotiledona- 
das  no  presentan  jamas  raíz  perpendicular  como  Jas  di- 
cotiledonadas. 

El  cotiledón,  que  contiene  la  yemeciíla,  crece  siem¬ 
pre  mas  ó  menos  antes  que  esta  Jo  perfora.  La  yeme¬ 
ciíla  sale  regularmente  por  Ja  parte  lateral  deJ  cotiledón, 
y  casi  nunca  por  su  ápice,  porque  siempre  está  mas  cer¬ 
ca  d-e  sus  lados,  "y  su  ápice  es  oblicuo  constantemente. 
Cuando  la  yemeciíla  lia  perforado  el  cotiledón,  se  con¬ 
vierte  este  en  una  especie  de  semilla,  que  la  abraza  por 
su  base  (v.  1.  7.  £  10.  h ,  d.).  A  esta  semilla  se  ha 
dado  el  nombre  de  coleóptilo . 

Pero  sucede  con  mucha  frecuencia  que  una  parle 
del  cotiledón  queda  encajada  ya  sea  en  el  interior  del 
endosperma,  ó  ya  en  el  episperma ;  de  modo,  que  solo 
la  parte  mas  cercana  á  la  radícula  es  impelida  hacia  fue¬ 
ra  por  el  desarrollo  de  esta  (  v.  1.  7.  f.  10.  c. ). 


'  CAPÍTULO  CUARTO, 

CLASIFICACION  BE  LAS  DIFERENTES  ESPECIES  DE  FRUTOS. 

j/xquí  debemos  dar  á  conocer  las  diversas  modificacio¬ 
nes  que  puede  presentar  el  fruto,  considerado  en  jene- 
ral,  esto  es,  en  la  reunion  de  las  diferentes  partes,  que 
lo  constituyen. 

Se  concibe  con  facilidad,  cpae  debe  haber  un  gran 
número  de  especies  de  frutos  mas  ó  menos  distintas  en¬ 
tre  sí,  si  consideramos  las  variedades  de  formas,  de  es- 
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tructura,  consistencia,  y  el  número  variable  de  Ja  po¬ 
sición  respectiva  de  las  semiJJas  & c.,  que  presentan  Jos 
frutos;  por  Jo  cuaJ  su  clasificación  es  uno  de  los  pun¬ 
tos  mas  difíciles  de  Ja  Botánica»  A  pesar  de  Jos  esfuer¬ 
zos  y  trabajos  de  un  gran  número  de  botánicos  céle¬ 
bres,  que  lian  tratado  especialmente  de  ella,  Ja  clasifica¬ 
ción  carpoJójica  está  muy  lejos  aun  de  haber  llegado  al 
grado  de  esactitud  y  precision,  á  que  han  llegado  el 
mayor  número  de  otras  partes  de  la  Botánica.  Algunos 
autores  queriendo  reunir  Bajo  una  sola  denominación  co¬ 
mún  especies  esencialmente  diversas  por  su  forma  y  es¬ 
tructura,  y  otros  por  el  contrario,  multiplicando  al  in¬ 
finito  el  número  de  las  divisiones  estableciéndolas  sobre 
caractéres  muy  minuciosos  ó  poco  constantes,  han  per¬ 
judicado  igualmente  á  los  progresos  de  esta  parte  de  la 
carpolójia.  Así  no  daremos  á  conocer  en  esta  obra  sino 
las  especies  de  frutos  distintos  y  bien  caracterizados ;  en 
una  palabra,  aquellos  que  han  sido  consagrados  por  el 
uso  ó  adoptados  por  la  mayor  parte  de  Jos  botánicos. 

Los  frutos  considerados  en  jeneral  han  sido  divi¬ 
didos  de  muchos  modos  y  han  recibido  nombres  parti¬ 
culares.  Así  es,  que  se  llama  fruto  sencillo  á  aquel  que 
proviene  de  un  solo  pistilo  encerrado  en  una  flor ;  tal 
es  el  del  albérchigo,  el  de  la  cereza  &c.  Por  el  contra¬ 
rio  ,  se  llama  fruto  múltiplo ,  el  que  proviene  de  muchos 
pistilos  encerrados  en  una  misma  flor ,  por  ejemplo  la 
fresa,  la  frambuesa,  el  de  los  ranúnculos,  de  las  clemá¬ 
tides  &c. ;  en  fin ,  se  da  el  nombre  de  fruto  compuesto 
al  que  resulta  de  un  número  mas  ó  menos  considerable 
de  pistilos  reunidos,  y  las  mas  veces  soldados  en  su  to¬ 
talidad,  pero  que  provienen  de  flores  distintas,  muy  cer- 
I  canas  las  unas  á  Jas  otras  como  el  del  moral. 

Según  es  la  naturaleza  del  pericarpio ,  así  se  han 
distinguido  los  frutos  en  secos  y  en  carnosos.  Los  pri- 
;  meros  son  aquellos,  cuyo  pericarpio  es  delgado  ó  for¬ 
mado  de  una  sustancia  jeneralmente  poco  dotada  de  ju¬ 
gos;  y  los  segundos  por  el  contrario,  tienen  un  pericar¬ 
pio  grueso  y  suculento,  y  su  sarcocarpo  está  muy  desar¬ 
rollado,  tales  son  Jos  melones,  los  aíbérchigos,  los  alba- 
ricoques  &c. 
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Los  frutos  pueden  quedarse  perfectamente  cerra¬ 
dos  por  todas  partes,  ó  abrirse  en  mas  ó  menos  núme¬ 
ro  de  válvulas,  y  de  aquí  la  distinción  de  frutos  inde- 
hlscens  y  de  frutos  dehiscens .  Estos  últimos  cuando  están 
secos,  llevan  también  el  nombre  de  frutos  capsulares. 

Se  han  dividido  también  en  olígospermas  y  po- 
lispermas  según  sea  el  número  de  semillas  que  contie¬ 
nen.  Los  frutos  olígospermas  son  aquellos  que  solo  con¬ 
tienen  un  número  poco  considerable  de  semillas,  núme¬ 
ro  que  por  lo  común  está  esactamente  determinado;  de 
donde  provienen  los  epitetos  de  monosperma,  disperma, 
trisperma,  tetrasperma,  pentasperma  &c. ,  que  se  dan  á 
los  frutos  para  significar  que  el  número  de  sus  semillas 
es  uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco  &c.  Los  frutos  polis- 
permas  son  todos  los  que  contienen  un  número  conside¬ 
rable  de  semillas  que  no  se  pueden  determinar. 

Hay  algunos  frutos  cuyo  pericarpio  tiene  tan  po¬ 
co  grueso  y  contrae  una  adherencia  tal  con  la  semilla,  que 
se  une  y  confunde  con  ella.  Linneo  consideró  estos  fru¬ 
tos  como  semillas  desnudas;  y  se  les  ha  dado  el  nom¬ 
bre  de  pseudospermas  :  tales  son  los  de  las  gramíneas, 
labiadas  y  sin  an  té  re  as. 

Es  de  mucha  importancia  el  conocer  y  poder  dis¬ 
tinguir  bien  las  diferentes  especies  de  frutos;  pues  este 
órgano  sirve  comunmente  de  base  á  la  disposición  de  las 
plantas  en  familias  naturales  ;  y  porque  los  caracteres  que 
se  sacan  de  su  ecsamen  detenido,  conducen  en  jeneral 
á  resultados  muy  felices  en  la  clasificación  metódica  de 
ios  vejetales . 

Para  simplificar  el  estudio  de  la  nomenclatura  de 
los  frutos,  los  dividiremos  en  tres  clases ;  en  la  primera 
reuniremos  todos  los  frutos  sencillos ,  esto  es,  los  que  pro¬ 
vienen  de  un  solo  pistilo  encerrado  en  una  flor.  Subdi¬ 
vidiremos  esta  cíase  en  dos  secciones  :  en  la  primera  pon¬ 
dremos  los  frutos  secos,  y  en  la  segunda  los  carnosos. 
La  segunda  clase  comprenderá  los  frutos  producidos  por 
la  union  de  muchos  pistilos  en  una  misma  flor,  esto  es, 
los  frutos  múltiplos.  Y  por  último,  en  la  tercera  trata¬ 
remos  de  los  frutos  compuestos ,  ó  de  los  que  están  for¬ 
mados  de  muchas  flores  distintas  que  se  han  soldado  en- 
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tre  si,  de  modo  que  no  constituyen  mas  que  un  mismo 
fruto. 


PRIMERA  CLASE. 


DE  LOS  FRUTOS  SENCILLOS. 


SECCION  PRIMERA. 


FRUTOS  SECOS. 

§  1 ?  Frutos  secos  é  indehiscentes . 


JL/os  frutos  secos  é  indehiscentes  son  por  lo  regular  oli- 
gospermas,  esto  es,  que  contienen  un  corto  número  de 
semillas  ;  su  pericarpio  es  jeneralmente  bastante  delgado 
ú  adherente  al  tegumento  propio  de  la  semilla ;  lo  que 
hizo  que  los  antiguos  los  considerasen  como  semillas  des¬ 
nudas  ó  desprovistas  de  pericarpio,  y  estos  son  los  ver¬ 
daderos  pseudospermas.  He  aquí  sus  especies : 

1?  La  cariopsci  ( cariopsis  Rich.  )  ,  fruto  monos¬ 
perma  indehiscente,  cuyo  pericarpio,  que  es  muy  delga¬ 
do,  está  tan  íntimamente  confundido  con  la  semilla,  que 
no  se  puede  distinguir  de  ella ;  esta  especie  pertenece  á 
casi  toda  la  familia  de  las  gramíneas,  como  el  trigo,  la 
cebada,  el  arroz  &c. 

Su  forma  es  muy  variada:  es  aovada  en  el  trigo ; 
prolongada  y  mas  estrecha  en  la  avena',  irregularmente 
esferoidea  en  el  trigo  de  Turquía  ( zea ).  Siempre  con¬ 
tiene  una  sola  semilla,  cuya  almendra  está  formada  de  un 
endosperma  farináceo  muy  considerable,  y  de  un  embrión 
estrado. 

2?  El  aquenio  ( akenium  Rich. ),  fruto  monosperma 
indehiscente,  cuyo  pericarpio  es  distinto  del  tegumento 
propio  de  las  semillas,  como  en  las  sinantéreas,  el  he- 
lianthus  annus ,  los  cardos  &c. 


[  2C26'  ]  # 

Muchas  veces  el  aquenio  está  guarnecido  de  sedas, 
ó  de  pajitas,  que  constituyen  lo  que  hemos  designado  con 
el  nombre  de  vilano  (v.  1.  8.  f.  1 y  13.). 

Algunas  veces  este  vilano  forma  una  coronilla  sen¬ 
cilla  y  membranosa,  que  guarnece  circularmente  la  parte 
superior  del  fruto  ( pappus  mar  ginans ). 

Otras  veces  el  vilano  es  plomoso  o  sedoso  según 
la  naturaleza  de  los  pelos  que  lo  componen. 

3?  El  polaquenium  ( polakcnium  Rich.,):  se  llama 
asi  un  fruto  sencillo  formado  de  un  ovario  adherente  al 
cál  iz,  que  cuando  llega  á  su  perfecta  madurez  se  divide 
en  dos,  ó  mayor  numero  de  celdillas,  de  las  cuales  cada 
una  puede  ser  considerada  como  un  aquenio.  De  aquí 
provienen  los  nombres  de  diaquenio ,  Iriaquenio ,  perita- 
quenioy  según  el  número  de  estas  piezas,  por  ejemplo  las 
umbelíferas,  el  perejil,  la  cicuta  &c. 

•  En  las  umbelíferas  el  fruto  es  un  diaquenio ,  en 
la  capuchina  un  triaquenio,  y  en  Jas  araiiáceas  un  pen— 
taquenio  ó  polaqucnio  propiamente  dicho. 

4?  La  samara  (samara  Goertner,)  es  un  fruto  oli- 
gospermo,  coriáceo,  membranoso  y  muy  comprimido  que 
presenta  dos  celdillas  indehiscentes ,  muchas  veces  pro¬ 
longadas  por  los  Jados  formando  alas,  ó  apéndices  en¬ 
sanchados  ;  por  ejemplo  el  fruto  del  olmo,  ulrrius  cam- 
peslris ;  &c.  (v.  1.  8.  f.  6.). 

5?  La  bellota  ( glans )  fruto  unilocular,  indehis¬ 
cente  ,  y  monosperma  ( por  el  aborto  constante  de  mu¬ 
chos  hueveciílos  )  proviniendo  siempre  de  un  ovario  in¬ 
fero  ,  plurilocular  y  polispenna ,  cuyo  pericarpio  unido 
intimamente  á  Ja  semilla  presenta  siempre  en  su  parte 
superior  los  dientes  del  limbo  del  cáliz,  que  son  su¬ 
mamente  pequeños,  y  está  encerrado  en  parte  (rara  vez 
del  todo)  en  una  especie  de  involucro  carnoso  ó  folia-*- 
ceo  llamado  cúpula ,  como  el  fruto  de  las  encinas,  del 
avellano  &c.  (  v.  1.  8.  f.  7.  ). 

La  forma  de  la  bellota  varia  bastante ;  las  hay 
prolongadas ;  otras  son  redondas  y  como  esféricas  ;  en 
unas  es  la  cúpula  escamosa  y  muy  corta,  en  otras  está 
muy  desenvuelta  y  cubre  el  fruto  casi  enteramente. 

6?  El  carcerulo  ( carcerulusr  Desveau,)  fruto  se— 
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co  ,  plurilocular ,  polisperma  ó  indehiscente  ,.  cofno  el 
del  tilo. 

Se  han  llamado  frutos  jinobasiaeos  á  aquellos  cu¬ 
yas  divisiones  ó  celdillas  están  de  tal  modo  separadas 
que  parece  que  constituyen  otros  tantos  frutos  indepen¬ 
dientes.  Tal  es  el  fruto  de  las  labiadas  que  está  for¬ 
mado  de  cuatro  aquenios  unidos  por  su  base  en  recep¬ 
táculo  común. 

§  2?  Frutos  secos  y  dehiscentes ; 

Los  frutos  secos  y  dehiscentes  son  por  lo  regu¬ 
lar  polispermas ;  el  número  de  las  válvulas  de  las  cel¬ 
dillas  que  Jos  componen  varia  mucho.  Por  lo  común  se 
conocen  con  el  nombre  de  frutos  capsulares . 

1?  El  folículo  ( joliculus)  fruto  hermanado  ó  so¬ 
litario  por  aborto,  jeneralmente  membranoso,  unilocular, 
y  univalvo  que  se  abre  por  una  sutura  lonjitudinal  á 
la  cual  está  prendido  interiormente  un  trofosperma  su¬ 
tural,  que  por  la  dehiscencia  del  pericarpio  queda  li¬ 
bre.  Muy  raras  veces  están  prendidas  Jas  semillas  por 
los  dos  lados  de  la  sutura.  Esta  especie  de  fruto  es  pro¬ 
pio  de  la  familia  de  las  apoeíneas,  como  en  el  nerium 
oleander  Sec.  ( v.  1.  8.  f.  11.). 

2?  La  vaina  ( siliqua)  fruto  seco,  prolongado,  bi¬ 
valvo  ,  cuyas  semillas  están  prendidas  á  dos  trofosper- 
mas  suturales..  Por  lo  regular  está  separada  en  dos  di¬ 
visiones  por  medio  de  un  falso  septo  paralelo  á  las  vál¬ 
vulas,  que  no  es  mas  que  una  prolongación  de  los  tro- 
fospermas,  y  que  permanece  después  ele  la  caída  de  Jas 
válvulas.  Este  fruto  pertenece  á  las  cruciferas,  como  el 
alelí  &c.  ( V.  ].  8.  f.  1 .  ).. 

3?  La  vainilla  ( siUcula )  á  penas  se  diferencia  de 
la  vaina  precedente.  Se  llama  vainilla  á  una  vaina,  cu¬ 
yo  largo  no  es  cuatro  veces  mayor  que  su  ancho.  La  vai¬ 
nilla  no  tiene  á  veces  mas  que  dos  semillas.  Tales  son 
los  frutos  del  jénero  thlaspi  Se c.  (v.  1.  8.  f.  2.)  y  perte¬ 
nece  también  á  las  cruciferas. 

4?  La  legumbre  ( legumen )  es  un  fruto  seco,  bi¬ 
valvo,  cuyas  semillas  están  prendidas  á  un  solo  trofos- 
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perma,  que  sigue  la  dirección  de  una  de  las  suturas.  Es¬ 
te  fruto  pertenece  á  toda  la  familia  de  las  leguminosas, 
de  la  que  forma  el  principal  carácter;  por  ejemplo  en 
los  guisantes ,  las  liabas  &c.  ( v.  1.  1 .  f.  3. ). 

La  legumbre  es  naturalmente  unilocular,  pero  al¬ 
gunas  veces  está  dividida  en  dos  ó  mayor  numero  de 
celdillas  por  medio  de  falsos  septos.  Asi  ella  es  bilocu¬ 
lar  en  el  astrágalo. 

En  la  cassia  fístula  es  la  legumbre  cilindrica  y 
dividida  por  medio  de  diafragmas  ó  falsos  septos  en  un 
gran  número  de  celdillas.  Este  carácter  pertenece  á  to¬ 
cio  el  jénero  de  la s  casias. 

Algunas  veces  la  legumbre  parece  que  está  forma¬ 
da  de  piezas  articuladas,  entonces  se  llama  tomentácea , 
como  en  los  jéneros  hypocrepis  hediparum  &c. 

Otras  veces  es  la  legumbre  hinchada  y  vejigosa,  de 
paredes  delgadas  y  medio  trasparente,  como  en  el  (colutea). 

El  número  de  semillas  que  encierra  la  legumbre, 
varia  mucho.  Así  el  medicago  lupulina  no  tiene  mas  que 
una,  las  verdaderas  plantas  del  jénero  ervum  tienen  dos  &c. 

A  veces  la  legumbre  es  del  todo  indehiscente,  co¬ 
mo  en  la  cassia  fístula  y  otras  especies,  pero  estas  va¬ 
riedades  son  muy  raras  y  no  destruyen  los  caractéres  pro¬ 
pios  á  esta  clase  de  frutos. 

5?  La  picside  (  pixidium  Ezh.  )1  es  un  fruto  cap¬ 
sular,  seco  y  por  lo  común  globuloso,  que  se  abre  por 
una  cisura  trasversal  en  dos  válvulas  hemisféricas  sobre¬ 
puestas  como  se  observa  en  la  verdolaga,  la  anagálicle,  el 
heleno  &c.  Los  autores  la  designan  comunmente  con  el 
nombre  de  capsula  circumcissa  (v.  1.  10  f.  8.). 

6?  El  elaterio  ( elate  Hum  Rich.^,  fruto  que  con 
frecuencia  presenta  costillas  longitudinales ,  las  cuales  se 
abren  naturalmente  en  su  madurez  en  otras  tantas  tiras 
cuantas  celdillas  presenta  ;  como  en  las  euforbiáceas,  cu¬ 
yos  frutos  se  han  dividido  por  el  número  de  las  tiras, 
las  que  están  comunmente  reunidas  por  una  columnilla 
central  que  permanece  aun  después  de  su  caida. 

7?  La  cápsula  ó  caja  ( capsula  J:  se  da  este  nom¬ 
bre  jeneral  á  todos  los  frutos  secos  y  dehiscentes,  que 
no  pueden  reducirse  á  ninguna  de  las  especies  referidas ; 


por  lo  que  es  de  inferir  que  las  cápsulas  deben  ser  en 
estremo  variables.  Así  hay  cápsulas  que  se  abren  en  su 
parte  superior  por  ciertos  poros  ó  aberturas,  como  las  de 
las  adormideras,  las  del  jenero  antirrhinum  ;  otras  veces 
estos  poros  están  situados  hacia  Ja  base  de  la  cápsula; 
y  muchas  no  son  dehiscentes  mas  que  por  su  ápice,  que 
está  cerrado  por  dientes  aprocsimados,  que  se  separan  en 
la  época  de  la  perfecta  madurez,  como  se  observa  en  mu™ 
chos  jéneros  de  la  familia  de  las  cariofiladas  (v.  1.  8.  f.  5 .). 


SECCION  SEGUNDA. 

DE  LOS  FRUTOS  CARNOSOS. 

Xjos  frutos  carnosos  son  indehiscentes,  y  su  pericarpio 
grueso  y  pulposo;  tienen  un  número  variable  de  semillas. 

I?  La  drupa  (drupa)  es  un  fruto  carnoso  que 
contiene  un  hueso  en  su  interior,  el  cual  está  formado 
por  el  endocarpo  endurecido  y  osificado,  y  también  se  le 
agrega  una  parte  mas  ó  menos  gruesa  del  sarcocarpo, 
como  en  el  melocotón  &c.  (v.  1.  8.  f.  8  ). 

2?  La  nuez  ( nux )  no  se  diferencia  de  Ja  drupa 
sino  por  el  grueso  menos  considerable  del  sarcocarpo  que 
se  llama  corteza  de  la  nuez  ( naucurn )  como  el  fruto  del 
almendro  y  el  del  nogal ,  que  se  llama  nuez  propiamen¬ 
te  dicha. 

3?  El  nuculano  ( nuculanium ,  Rich. )  es  un  fru™ 
to  carnoso,  procedente  de  un  ovario  libre,  esto  es,  que 
no  está  coronado  por  los  lóbulos  del  cáliz  adhcrente ,  el 
cual  encierra  en  su  interior  varios  huevecillos  que  se 
llaman  nuececillas  (nuculce  Rich.),  como  los  frutos  del 
saúco  & c. 

4?  La  melónida  (melonida  Rich.,)  es  un  fruto  car™ 
noso,  que  procede  de  muchos  ovarios  parietales  reunidos 
y  soldados  en  el  tubo  del  cáliz,  que  siendo  muchas  veces 
muy  grueso  y  carnoso  se  confunde  con  ellos,  como  en  el 
de  la  pera  &c.  (Y.  1.  7.  f.  9.) 
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En  la  melónida  la  parte  realmente  carnosa  del 
fruto  no  está  formada  por  el  pericarpio ,  sino  por  un 
engruesamiento  considerable  del  cáliz,  lo  que  se  puede 
ver  fácilmente  si  se  observa  con  atención  el  desarrollo 
de  este  fruto. 

El  endocarpo  que  tapiza  las  celdillas  de  una  me¬ 
lónida,  es  cartilajinoso  ó  huesoso,  y  en  este  último  caso 
tiene  tantas  nuececillas  como  ovarios  ;  v.  gr.  en  el  nís¬ 
pero  ;  por  cuyo  motivo  se  ha  dividido  la  melónida  en 
dos  variedades : 

1?  Melónida  con  nuececillas  es  aquella  que  tiene 
el  endocarpo  huesoso,  como  en  el  mespilus . 

/J?  Melónida  con  pepitas  es  aquella  cuyo  endo¬ 
carpo  es  meramente  cartilajinoso,  como  en  la  pera. 

La  melónida  pertenece  escíusivamente  á  la  fami¬ 
lia  de  las  rosáceas,  en  la  cual  viene  acompañada  en  cier¬ 
tas  ocasiones  de  otras  especies  de  frutos,  que  deben  re¬ 
putarse  por  variedades, 

5?  La  balausta  (balausta)  es  un  fruto  plurilo- 
cular,  polisperma,  que  siempre  proviene  de  un  ovario 
realmente  infero ,  y  coronado  por  los  dientes  del  cáliz, 
como  el  del  granado. 

6?  La  pepónida  (peponida  Ricb.,1,  fruto  carnoso, 
indehiscente  ó  ruptií  con  muchas  celdillas  esparcidas  en 
la  pulpa;  cada  celdilla  de  estas  contiene  una  semilla,  que 
está  de  tal  modo  soldada  con  su  membrana  parietal  in¬ 
terna,  que  no  puede  separarse  de  ella  sin  mucha  dificul¬ 
tad.  Se  observa  este  fruto  en  el  melon  y  las  demas 
cucurbitáceas. 

Sucede  muchas  veces  que  el  parenquima  carnoso, 
que  está  en  el  centro  de  Ja  pepónida,  se  rompe  por  el 
rápido  crecimiento  del  pericarpio.  En  este  caso  la  «par¬ 
te  central  tiene  una  cavidad,  que  ha  sido  considerada, 
aunque  sin  fundamento,  como  una  verdadera  celdilla;  es¬ 
to  es  lo  que  se  observa  particularmente  en  el  pepo  ma - 
crocarpus.  Pero  sí  se  mira  con  atención  se  verá  que  la 
pretendida  celdilla  no  está  de  ningún  modo  tapizada  de 
una  membrana  parietal  interna,  esto  es,  de  un  endocar¬ 
po,  lo  que  demuestra  bien  que  esta  cavidad  es  solo  ac¬ 
cidental  y  constituye  una  verdadera  celdilla. 
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Ea  la  sandía  ( cucúrbita  citrullus )  se  puede  ver 
la  verdadera  organización  de  la  pepónida,  porque  efecti¬ 
vamente  en  esta  especie  la  parte  central  está  llena  y  car¬ 
nosa  en  todas  las  épocas  de  su  desarrollo.  Cada  pepi¬ 
ta  tiene  su  celdilla  particular*  á  cuyas  paredes  no  está 
prendida  mas  que  por  su  punto  de  inserción  ó  su  hilo. 
En  este  caso*  parece  que  la  naturaleza*  que  en  casi  to¬ 
das  las  demas  especies  de  esta  familia  altera  ó  modifica 
mas  ó  menos  la  verdadera  estructura  de  este  fruto,  ha 
querido  en  algún  modo  conservar  uno*  que  pueda  dar 
á  conocer  el  tipo  natural  y  primitivo  de  las  otras. 

7?  La.  esperidia  (hesperidium  Desvau )  es  un  fru¬ 
to  carnoso  cuya  cubierta  es  muy  gruesa,  y  que  está  di¬ 
vidida  interiormente  en  muchas  celdillas  por  medio  de 
septos  membranosos  que  pueden  separarse  sin  que  se 
rompan,  como  sucede  en  la  naranja  &c. 

1?  La  baya  (bacca)  con  este  nombre  /enera!  se 
conocen  todos  los  frutos  carnosos,  que  contienen  huesos 
¡  y  que  no  pertenecen  á  la  especie  precedente,  como  las 
i  uvas,  los  tomates  &c. 

SEGUNDA  CLASE* 

DE  EOS  FRUTOS  MULTIPLOS. 

j  J-Jos  frutos  múltiplos  son  los  que  resultan  de  muchos 
pistilos  encerrados  en  una  misma  flor. 

El  sincarpio  ( syncarpiurn  Rich.,)  fruto  múltiplo, 
que  proviene  de  muchos  ovarios  pertenecientes  á  una 
misma  flor,  soldados  y  reunidos  entre  sí,  aun  antes  de 
la  fecundación,  como  los  de  la  magnolia  dec. 

El  fruto  de  la  fresa  y  del  frambueso,  está  forma¬ 
do  de  un  número  mas  ó  menos  grande  de  drupillas, 
cuyo  sarcocarpio  es,  muy  delgado  ( aunque  muy  maní- 
i  fiesto  en  el  frambueso)  reunidas  sobre  un  jinóforo  car¬ 
noso  que  está  mas  ó  menos  desenvuelto. 

Muchos  aquenios  reunidos  constituyen  el  fruto  de 
los  ranúnculos.. 
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TEPtCERA  CLASE. 

DE  LOS  FRUTOS  AGREGADOS  Ó  COMPUESTOS. 

he  da  este  nombre  á  los  frutos,  que  están  formados 
de  un  número  mas  ó  menos  grande  de  frutillos  situa¬ 
dos  los  unos  cerca  de  Jos  otros  y  muchas  veces  reuni¬ 
dos  y  soldados  juntos,  procedentes  todos  de  llores,  que 
al  principio  eran  distintas,  pero  que  por  último  se  han 
reunido  y  soldado  entre  sí.  Tales  son : 

1?  El  cono  ó  pina  (conus,  sirobilus ),  fruto  com¬ 
puesto  de  un  gran  número  de  utrículos  membranosos 
bajo  las  acsilas  de  las  brácteas,  que  están  muy  desen¬ 
vueltos,  secos  y  dispuestos  en  forma  de  cono,  como  el 
fruto  de  los  pinos,  de  Jos  abetos,  del  abedul  & c. 

La  sorosis.  Mirbel  ha  dado  este  nombre  á  la 
reunion  de  muchos  frutos  soldados  entre  sí ,  formando 
un  solo  cuerpo,  por  el  intermedio  de  sus  cubiertas  lló¬ 
rales,  que  son  carnosas  y  están  muy  desenvueltas  y  co¬ 
mo  entrecortadas,  de  manera  que  se  parecen  á  una  baya 
con  mamelones.  Tal  es  el  fruto  del  moral  &c. 

3?  El  siconio ,  con  este  nombre  designa  Mirbel 
el  fruto  de  la  higuera,  del  ambor'a  y  del  dorstensa.  Esta 
especie  de  fruto  está  formado  de  un  involucro  monófilo, 
carnoso  internamente,  cuya  forma  es  aplastada,  ó  aova¬ 
da,  cerrada,  y  contiene  un  gran  número  de  drupillas,  que 
todas  provienen  de  otras  tantas  flores  femeninas. 

En  las  veinte  y  cinco  especies  de  frutos  cuyos  ca¬ 
racteres  acabamos  de  esponer  en  estracto,  se  hallan  reu¬ 
nidos  casi  todos  los  tipos,  á  los  cuales  pueden  referir¬ 
se  las  numerosas  variedades  que  este  órgano  suministra 
en  los  vejetales;  pero  este  cuadro  está  muy  lejos  de  ser 
completo ,  porque  esta  parte  de  la  Botánica  para  llegar 
á  su  estado  de  perfección  ecsije  todavia  largas  y  peno¬ 
sas  tareas,  y  una  análisis  esacta  y  escrupulosa.  Nuestra 
intención  solo  ha  sido  presentar  aquí  las  especies  mas  co¬ 
nocidas  y  mejor  determinadas  á  íin  de  no  aumentar  la 
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confusion  y  oscuridad  á  un  asunto  tan  difícil  ya  por  sí 
mismo. 

Para  terminar  lo  que  tiene  relación  con  Jos  ór¬ 
ganos  de  la  fructificación  nos  queda  todavía  que  hablar 
de  la  diseminación  y  de  Jas  diversas  ventajas  que  pueden 
sacar  la  medicina,  las  artes  y  Ja  economía  doméstica  de 
los  frutos  y  de  las  diferentes  partes  que  la  componen» 


CAPÍTULO  QUINTO. 

DE  LA  DISEMINACION. 

Cuando  un  fruto  llega  á  su  último  grado  de  madurez 
se  abre,  las  diversas  partes  que  lo  componen  se  desu¬ 
nen,  y  Jas  semillas  qué  encierran  rompen  pronto  los  la¬ 
zos  que  las  retenian  en  la  cavidad,  en  que  ban  adqui¬ 
rido  su  crecimiento.  Se  da  el  nombre  de  diseminación 
á  la  acción  de  esparcir  naturalmente  las  semillas  por  la 
superficie  de  la  tierra  en  la  época  de  su  desarrollo. 

.  La  diseminación  natural  de  las  semillas  es  en  el 
estado  silvestre  de  los  vejetales  el  ájente  mas  poderoso  de 
su  reproducción  ;  porque  á  la  verdad  si  la  semilla  encer¬ 
rada  en  un  fruto  no  saliese  de  él  para  derramarse  y  des¬ 
arrollarse  en  la  tierra,  dejarían  pronto  de  reproducirse 
las  especies,  y  se  verian  desaparecer  muy  luego  razas  en¬ 
teras  ;  y  como  todos  los  vejetales  tienen  una  duración 
determinada ,  deberia  por  necesidad  llegar  una  época  en 
que  todos  habrian  cesado  de  vivir ,  y  en  que  la  vejeta- 
cion  desaparecería  para  siempre  de  la  superficie  del  globo. 

El  momento  de  la  diseminación  señala  el  término 
de  la  vida  de  las  plantas  anuales,  y  efectivamente  para 
que  se  verifique ,  es  necesario  que  el  fruto  baya  llegado 
á  su  madurez,  y  que  se  baya  secado,  y  este  fenómeno 
no  aparece  en  las  yerbas  anuales  sino  en  la  época  en  que 
la  vejetacion  se  ba  detenido  enteramente  en  ellas.  En  Jas 
plantas  leñosas  se  verifica  siempre  durante  el  periodo  de 
descanso  que  esperimentan  estos  vejetales,  cuando  su  li- 
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ber  se  ha  consumido  en  dar  nacimiento  á  las  hojas  y  á 
los  órganos  de  la  fructificación. 

La  fecundidad  de  las  plantas,  esto  es,  el  numero 
estraordinario  de  jérmenes  ó  semillas  que  producen,  es 
una  de  las  causas  mas  poderosas  de  su  fácil  reproduc¬ 
ción  y  su  asombrosa  multiplicación.  Rai  ha  contado  3^.000 
semillas  en  un  pie  de  adormideras,  y  hasta  360.000  en 
uno  de  tabaco.  Ahora  pues,  si  se  considera  la  progre¬ 
sión  siempre  creciente  de  este  número,  habrá  dificul¬ 
tad  en  concebir  como  no  se  halla  cubierta  toda  la  su¬ 
perficie  de  la  tierra  solo  hasta  la  décima  jeneracion  de 
estos  vejetales. 

Pero  hay  muchas  causas*  que  tienden  á  neutra¬ 
lizar  en  parte  los  efectos  de  esta  admirable  fecundidad, 
que  no  tardaría  en  dañar  por  su  misma  abundancia  Ja 
reproducción  de  las  plantas.  En  efecto  no  todas  las  se¬ 
millas  son  colocadas  por  la  naturaleza  en  circunstancias 
apropósito  para  desarrollarse  y  crecer.  Ademas  como  un 
gran  número  de  animales  y  el  hombre  mismo  en  cuen¬ 
tea  su  principal  alimento  en  los  frutos  y  semillas,  des¬ 
truyen  una  innumerable  cantidad. 

Son  varias  las  circunstancias,  que  favorecen  la  di¬ 
seminación  natural  de  las  semillas;  las  unas  son  inhe¬ 
rentes  al  pericarpio,  las  otras  dependen  de  Jas  mismas 
semillas. 

Así  hay  pericarpios  que  se  abren  naturalmente  con 
una  especie  de  elasticidad,  por  cuyo  medio  Jas  semillas 
que  encierran  son  arrojadas  á  distancias  mas  ó  menos  con¬ 
siderables.  El  fruto  de  Ja  hura  crepitans ,  de  la  balsa- 
minea ,  separan  sus  válvulas  rápidamente  y  por  una  es¬ 
pecie  de  resorte,  arrojando  sus  semillas  á  alguna  distan¬ 
cia.  El  fruto  del  cebar iurn  elaterium ,  en  la  época  de  su 
madurez,  se  despega  del  pedúnculo,  que  sostenia  y  por 
la  cicatriz  de  su  punto  de  incersion  lanza  sus  semillas 
con  una  sorprendente  rapidez. 

Hay  un  gran  número  de  semillas,  que  son  del¬ 
gadas  y  |¡jé  ras,  las  cuales  pueden  ser  arrastradas  fácil¬ 
mente  por  los  vientos  ;  otras  están  provistas  de  apéndi¬ 
ces  particulares  en  forma  de  alas  ó  de  coronas,  que  las 
hace  mas  Jiferas,  aumentando  por  éste  medio  su  super- 
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ficie  ;  así  los  arces,  los  olmos,  y  un  gran  número  de  co¬ 
niferas,  tienen  sus  frutos  con  alas  membranosas,  que  sir¬ 
ven  para  que  los  vientos  las  trasporten  á  grandes  dis¬ 
tancias. 

La  mayor  parte  de  los  frutos  de  las  vastas  fami¬ 
lias  de  las  sinantéreas  están  cubiertas  de  vilanos,  cuyas 
sedas  finas  y  delicadas,  llegándose  á  separar  por  Ja  de¬ 
secación,  les  sirven  en  cierto  modo  de  paracaida  para 
sostenerlas  en  los  aires.  Lo  mismo  sucede  á  las  valerianas. 

Los  vientos  trasportan  algunas  veces  á  distancias 
que  parecen  increíbles  las  semillas  de  ciertas  plantas.  El 
erigeron  canadense  inunda  y  desola  todos  los  campos  de 
la  Europa.  Linneo  pensaba  que  esta  planta  había  sido 
trasportada  ele  América  por  los  vientos. 

También  los  fríos  y  Jas  aguas  del  mar  sirven  pa¬ 
ra  la  larga  emigración  de  ciertos  vejetales;  y  así  se  en¬ 
cuentran  algunas  veces  en  las  costas  de  la  Noruega  fru¬ 
tos  del  Nuevo-Mundo  traídos  por  Jas  aguas. 

El  hombre  y  los  diferentes  animales  son  también 
medios  de  diseminación  para  las  semillas ;  las  unas  se  fijan 
á  los  vestidos  y  pieles ;  tales  como  las  acrimonias;  las  otras 
sirviéndoles  de  alimentos  son  trasportadas  á  los  lugares 
que  habitan ,  y  se  desarrollan  en  ellos  cuando  han  sido 
abandonadas  y  se  hallan  en  circunstancias  favorables. 

Uso  del  fruto  y  de  las  semillas . 

En  los  frutos,  y  particularmente  en  las  semillas  de 
un  gran  número  de  vejetales  están  contenidas  las  sustan¬ 
cias  alimenticias  las  mas  ricas  en  principios  nutritivos, 
y  las  mas  veces  medicamentos  dotados  de  virtudes  muy 
enérjicás.  La  familia  de  las  gramíneas  es  sin  contradic¬ 
ción  una  de  aquellas  en  que  el  hombre  saca  el  alimento 
mas  abundante,  y  los  animales  herbívoros  su  pasto  mas 
habitual.  Efectivamente  ¿quien  no  conoce  el  uso  jeneral 
que  todas  las  naciones  civilizadas  de  la  Europa  y  de  Jas 
demas  partes  del  mundo  hacen  del  pan?  y  este  esceíente 
alimento  ¿no  se  compone  del  endosperma  harinoso  del 
trigo,  de  la  cebada,  y  de  otras  muchas  gramíneas?  Luego 
esta  familia  natural  de  las  plantas  es  para  el  hombre  una 
de  las  mas  interesantes  del  reino  vejetal. 
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Los  pericarpios  de  un  gran  número  de  frutos  son 
unos  alimentos  tan  útiles  como  agradables ;  todo  el  mun¬ 
do  conoce  los  usos  que  se  hacen  de  muchos  frutos  car¬ 
nosos,  como  el  melocotón,  la  manzana,  el  melon,  las 
fresas  &c.  El  pericarpio  carnoso  del  olivo  ( olcea  europcca ), 
suministra  el  aceite  mas  puro  y  mas  estimado. 

Con  el  jugo  del  fruto  de  la  vid,  después  de  ha¬ 
ber  pasado  por  la  fermentación  espirituosa,  se  hace  el 
vino ,  bebida  tan  útil  al  hombre  cuando  hace  de  ella  un 
uso  moderado.  Otros  muchos  frutos  como  las  manzanas, 
las  peras  &c.  suministran  también  licores  fermentados  que 
sirven  de  bebida  habitual  á  muchas  provincias  y  aun  á 
naciones  enteras. 

En  lo  interior  de  muchos  pericarpios  de  la  fami¬ 
lia  de  las  leguminosas  se  encuentra  una  sustancia  acídu¬ 
la  ó  dulzona  y  á  veces  nauceahunda ,  que  goza  de  pro¬ 
piedades  lacsantes,  como  se  advierte  en  el  tamarindo  &c. 

Los  dátiles,  las  uvas,  las  azofaifas  y  los  higos  se¬ 
cos  son  unas  sustancias  alimenticias  muy  dignas  de  no¬ 
tarse  por  la  gran  cantidad  de  principio  azucarado  que  con¬ 
tienen. 

Los  frutos  del  naranjo  y  del  limón  encierran  ácido 
cítrico  casi  puro 

Los  huesecillos  del  ramnus  cathariicus  son  muy 
purgantes. 

Las  semillas  no  abundan  menos  que  los  pericar¬ 
pios  en  principios  nutritivos.  Las  de  las  plantas  cerea¬ 
les  ó  gramíneas,  las  de  un  gran  número  de  leguminosas 
&c.,  contienen  una  gran  cantidad  de  fécula  amilácea,  que 
les  da  una  cualidad  nutritiva  muy  marcada. 

Las  semillas  del  lino  y  del  membrillo  contienen 
también  un  principio  mucilajinoso  muy  abundante ;  así  son 
esencialmente  emolientes. 

Un  gran  número  de  semillas  se  distinguen  por  un 
principio  estimulante  muy  aromático  ;  tales  son  las  de  la 
pimpinela  anisum ,  las  del  anethum  feenieulum ,  las  del  co¬ 
rla/ id  turn  sativum ,  y  las  del  carura  car  vi,  que  se  han  lla¬ 
mado  semillas  carminativas.  A  otras  se  les  ha  dado  el 
nombre  de  semillas  frías ,  á  causa  de  la  acción  emoliente 
y  sedativa  que  ejercen  sobre  la  economía  animal  ;  tales 
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son  las  de  la  cucúrbita  lagenaria ,  las  del  cucumis  sativas, 
1  as  del  cucumis  meló,  y  las  de  la  cucúrbita  citrullus. 

Las  semillas  carminativas  pertenecen  á  la  familia 
de  las  umbelíferas ,  y  las  semillas  frias  á  la  de  las  cu¬ 
curbitáceas. 

Todo  el  mundo  conoce  el  uso  habitual  que  ha¬ 
cen  todos  los  pueblos  civilizados  de  las  semillas  tosta¬ 
das  del  café ,  del  cacao  &c. 

De  las  semillas  del  almendro,  del  nogal,  del  ha¬ 
ya,  del  ricino,  del  enebro,  de  la  adormidera  &c.  se  sa¬ 
ca  un  aceite  abundante  que  goza  de  propiedades  modi¬ 
ficadas  en  cada  uno  de  estos  vejetales ,  por  la  mezcla  con 
otras  sustancias. 

Las  semillas  de  la  bixa  orellana  sirven  para  teñir 
de  un  color  rojo-oscuro. 

No  acabaríamos  si  quisiésemos  enumerar  todas  las 
ventajas  que  el  hombre  puede  sacar  de  los  frutos  en  je- 
neraí,  ó  de  las  diferentes  partes  que  los  componen.  Pero 
semejante  trabajo  nos  apartaría  de  nuestro  objeto  ;  y  so¬ 
lo  hemos  querido  indicar  aunque  incompletamente  los  usos 
numerosos  que  se  hacen  de  los  frutos  y  de  las  semillas 
ya  en  la  economía  doméstica  ,  ó  ya  en  la  terapéutica. 


Aquí  termina  todo  lo  que  tiene  relación  con  la 
parte  de  la  Botánica  que  hemos  designado  con  el  nom¬ 
bre  de  Organográfia.  Hemos  hecho  la  descripción  de  los 
órganos  de  los  vejetales  fanerógamos,  y  de  las  funciones 
importantes  que  desempeñan.  Ahora  vamos  á  dar  á  co¬ 
nocer  los  diversos  métodos  de  clasificación  que  han  si¬ 
do  propuestos  para  colocar  y  coordinar  la  innumerable 
cantidad  de  plantas  ya  conocidas  y  descritas  por  dife¬ 
rentes  autores.  A  esta  parte  de  Botánica  se  ha  dado  el 
nombre  de  Tacsonornia . 
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NOTAS. 


(1.  )  Aunque  destituidos  de  movimientos  volun¬ 
tarios,  ejecutan  algunos  vejeta  íes  una  suerte  de  locomo¬ 
ción  muy  manifiesta.  Efectivamente  la  raiz  de  la  mayor 
parte  de  los  orquis ,  por  ejemplo,  tiene  dos  tubérculos  car¬ 
nosos,  cada  uno  de  los  cuales  ha  de  producir  el  tallo 
de  un  año  cuyo  jérmen  contiene :  pero  cuando  el  pri¬ 
mero  ha  dado  orijen  al  tallo  correspondiente  se  marchi¬ 
ta,  se  encoje  y  acaba  por  destruirse,  desarrollándose  al 
mismo  tiempo  un  nuevo  tubérculo  que  contiene  el  rudi¬ 
mento  del  tallo  del  año  tercero  y  que  le  reemplaza  cuan¬ 
do  ha  desaparecido  del  todo;  y  como  cada  tubérculo  anual 
se  desarrolla  al  lado  de  los  ecsistentes,  es  fácil  com¬ 
prender  que  el  tallo  de  cada  año  deberá  encontrarse  se¬ 
parado  del  punto  del  terreno  de  donde  se  eleva  el  del 
anterior. 

(2.)  La  esperiencia  diaria  demuestra  que  lejos  de 
ser  puramente  pasivos  los  vejeta  les  ejecutan  por  la  in¬ 
fluencia  de  ciertas  causas  movimientos  dignos  de  notar¬ 
se,  que  son  atribuidos  á  la  irritabilidad;  como  los  mo¬ 
vimientos  instantáneos  de  algunas  mimosas  cuando  se  les 
toca ,  el  de  rotación  de  las  hojas  del  hedjssarurn  gyrans 
y  el  de  la  dioica  &c. 

(  3.  )  Para  formarse  una  idea  clara  de  las  traqueas, 
bastará  decir  que  tienen  la  mayor  semejanza  con  lo  que 
laman  los  tiradores  de  oro  cañutillo  brillante. 
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(  4  )  Sin  fundamento,  á  mi  parecer,  colocan  al¬ 
gunos  autores  Jos  iielcclios  entre  los  monocotiledones;  por¬ 
que  estos  vejetales  no  se  reproducen  por  medio  de  ver¬ 
daderas  semillas ,  sino  por  cuerpos  particulares ,  especies 
de  hulbillos  que  se  notan  en  otros  vejeta  les  y  á  los  cua¬ 
les  se  da  el  nombre  de  esporulos. 

(  5.  )  La  parte  filamentosa  que  el  mayor  núme- 
mero  de  los  botanistas  han  tomado  por  hojas  en  la  utri- 
cularia ,  son  verdaderas  raices  flotantes. 

(  6.  )  Comunmente  se  dice  que  si  se  planta  un 
arbusto  al  reves,  metiendo  en  tierra  los  ramos  y  dejan¬ 
do  al  aire  sus  raices,  se  convertirán  estas  en  ramos  po¬ 
blándose  de  hojas,  y  aquellos  en  raices.  Si  este  hecho 
no  es  falso  á  lo  menos  es  incsacta  la  esplicacion  que 
de  él  se  hace,  porque  no  se  cambian  las  hojas  en  rai¬ 
ces  ni  las  raices  en  hojas  j  sino  que  las  yemecilías  acsi- 
lares  de  las  hojas  en  lugar  de  desenvolver  nuevos  ramos 
ó  vastagos  hojosos,  se  alargan,  se  ponen  blanquecinos  y 
se  convierten  en  fibras  radicales,  mientras  que  la  yema 
latente,  que  ecsiste  en  las  raices  destinada  á  renovar  las 
barbillas ,  hallándose  en  otro  medio  se  desarrolla  bajo 
la  figura  de  hoja.  Hay  un  ejemplo  notable  de  esta  ten¬ 
dencia  de  1  as  yemas  radicales  á  cambiarse  en  ramos  fo¬ 
liáceos  cuando  están  al  contacto  del  aire,  en  los  renue¬ 
vos  que  arrojan  al  rededor  de  su  base  los  árboles  de 
raices  rastreras ;  como  la  acasia,  el  álamo  &c. 

(  7.  )  Considero  aquí  los  tubérculos  con  Spren- 
gel,  como  especies  de  yemas  subterráneas  de  las  plantas 
vivaces ,  destinadas  por  la  naturaleza  á  la  conservación 
de  los  rudimentos  del  tallo;  no  habiendo  mas  diferen¬ 
cia  entre  ellos  y  los  bulbos  que  en  lugar  de  ser  pro¬ 
tejido  el  renuevo  por  escamas  numerosas  y  apretadas, 
se  encuentra  envuelto  en  un  cuerpo  denso  y  carnoso  que 
no  solamente  le  abriga  durante  el  invierno,  sino  que  le 
suministra  en  la  primavera  los  primeros  materiales  de 
su  desarrollo  y  nutrición. 

(  9.  )  En  la  raíz  testiculada  uno  de  los  tubércu- 
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los  es  firme,  sólido  y  mas  grueso,  el  cual  encierra  el 
rudimento  del  tallo  del  año  siguiente ;  el  otro  Liando, 
rugoso  y  mas  pequeño,  contenia  el  jérmen  del  tallo  que 
ya  se  ha  desenvuelto  en  cuyo  acrecentamiento  ha  in¬ 
vertido  la  mayor  parte  de  su  fécula. 

(  10.  )  Estos  nudos  no  dehen  confundirse  con  los 
tubérculos  que  siempre  contienen  los  rudimentos  de  los 
nuevos  tallos. 

(  11.  )  La  raíz  del  ranúnculo  formada  de  fibras 
cortas  y  muy  unidas,  se  llama  comunmente  asidero . 

(  12.  )  Una  gran  porción  de  plantas  acaules,  y 
de  plantas  vivaces  tienen  un  rizoma  mas  ó  menos  des¬ 
arrollado,  como  se  observa  en  la  anemone  nenorosa  y 
otras,  en  las  cuales  lo  que  se  describe  como  raiz  tube¬ 
rosa  es  un  verdadero  rizoma. 

(  13.  )  Nótese  que  las  formas  geométricas  no  son 
tan  regulares,  ni  tan  rigorosamente  determinadas  en  el 
reino  orgánico,  como  en  los  minerales ;  y  así  cuando  se 
dice  que  un  tallo  es  cilindrico,  se  quiere  dar  á  enten¬ 
der  que  se  acerca  mas  que  lo  común  á  un  cilindro. 

(14.  )  No  se  deben  confundir  el  tallo  derecho  y 
el  recto ;  este  se  eleva  sin  corbadura  vertical  ó  incli¬ 
nado  á  algún  lado,  el  otro  siempre  es  vertical  y  pue¬ 
de  tener  corbaduras. 

(  15.)  Ha  sido  un  error  valerse  de  la  palabra 
pubescens  para  significar  una  parte  cubierta  de  pelos.  Los 
latinos,  que  deben  ser  imitados  rigorosamente  cuando  se 
emplea  un  lenguaje,  se  Servian  del  verbo  pubesceré  ha¬ 
blando  de  los  vejeta  les  para  indicar  su  crecimiento ;  en 
este  sentido  dice  Plinio  jam  pubcscit  arbor ;  y  para  in¬ 
dicar  la  pubescencia  dice  en  otro  lugar  folia  queráis 
pubentia . 

(16.  )  No  es  muy  distinta  la  corona  de  los  bul- 
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bos  sólidos;  ¿pero  en  este  caso  no  se  pudiera  admitir 
que  la  sustancia  de  la  corona ,  que  se  considera  como 
un  tubérculo,  creciendo  estraordinariamente  ha  cubierto 
toda  la  yema  ? 

(  17.  )  Comunmente  se  confunden  la  forma  y  fi¬ 
gura  de  un  cuerpo;  pero  nótese  que  son  dos  cosas  di¬ 
ferentes  :  forma  se  dice  de  los  cuerpos  solidos  que  cons¬ 
tan  de  lonjitud,  latitud  y  profundidad,  y  figura  de  los 
planos  ó  superficies  que  solo  tienen  lonjitud  y  latitud. 

(  18.  )  La  familia  de  las  amentáceas  de  Jusiu  se 
ba  dividido,  en  virtud  de  las  observaciones  recientes  de 
algunos  botanistas,  en  muchos  grupos  ó  familias  por  la 
estructura  de  las  diferentes  partes  de  sus  flores  y  de 
sus  frutos. 

(  19.  )  Son  tan  semejantes  las  corolas  persona¬ 
das  y  las  labiadas  que  es  indispensable  para  distinguir¬ 
las,  valerse  de  un  carácter  aucsiliar  sacado  de  la  for¬ 
ma  y  estructura  de  ovario ,  el  cual  es  profundamente 
cuadrilobulado  en  las  labiadas,  y  simple  en  las  personadas. 

(  20.  )  Con  frecuencia  se  hallan  inclinados  los  es¬ 
tambres  y  pistilo  en  una  misma  flor,  y  se  llaman  en¬ 
tonces  órganos  secsuales  inclinados  ( genitalia  declinata )r 
como  se  observa  en  la  jraxinella. 

(  21.  )  La  palabra  disco  significa  también  en  el 
lenguaje  de  la  Botánica  el  centro  de  la  flor  compues¬ 
ta  y  Ja  superficie  de  la  hoja. 
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IMPRENTA  DE  LA  VIUDA  E  HIJO  DE  EOSCH, 


ó 

DE  LOS  MÉTODOS  BOTÁNICOS 
EN  JENERAL. 


Ya  hemos  visto  que  la  parte  de  la  Botánica  jeneral, 
que  trata  de  la  aplicación  de  las  leyes  de  la  clasifica¬ 
ción  al  reino  vejeta!,  se  llama  Tacsonomía. 

En  una  época  en  que  las  Ciencias  estaban  en  su 
infancia,  es  decir,  cuando  su  estension  se  reducia  á  un 
corto  número  de  hechos ,  los  que  se  entregaban  á  su 
estudio  no  necesitaban  muchos  esfuerzos  para  tener  un 
conocimiento  perfecto  de  todos  los  seres  conocidos  en¬ 
tonces ;  y  les  bastaba  una  feliz  memoria  para  retener  los 
nombres  de  los  que  estudiaban.  Así  los  primeros  filó¬ 
sofos  ,  que  se  ocuparon  en  la  Botánica ,  hablan  de  las 
plantas  sin  adoptar  método,  ni  orden  alguno :  por  ejem¬ 
plo,  en  tiempo  de  Teofrasto,  que  fué  el  primero  que 
escribió  particularmente  sobre  los  ve  jétales,  eran  desco¬ 
nocidas  las  funciones  de  los  órganos ;  los  jéneros  y  las 
especies  estaban  enteramente  confundidos,  y  se  ignoraban 
sus  caracteres  distintivos;  en  una  palabra,  aunque  es  ver¬ 
dad  que  este  filósofo  empezó  á  escribir  sobre  la  Botánica, 
se  puede  asegurar  también  que  esta  Ciencia  no  ecsistia 
en  su  tiempo.  Los  caractéres  de  las  plantas  se  fundaban 
en  conocimientos  empíricos  ó  en  meras  tradiciones,  por¬ 
que  su  número  era  tan  limitado  entonces,  que  era  fácil 
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conocerlas  individualmente ,  sin  que  fuese  necesario  dis¬ 
tinguirlas  de  otro  modo  que  por  un  nombre  particular 
á  cada  una;  pero  á  este  nombre  no  se  ligaba  ninguna  idea 
de  carácter,  ni  de  comparación.  Tal  fue  el  estado  de  la 
Botánica  por  espacio  de  muchos  siglos ,  en  que  estuvo 
tan  intimamente  unida  á  la  Medicina,  que  no  se  hacia 
mención  de  ella  sino  en  las  obras  de  los  que  escribían 
sobre  el  arte  de  curar. 

Pero  cuando  el  numero  de  los  seres,  que  son  el 
objeto  de  la  historia  natural,  creció  ordinariamente  por 
medio  de  investigaciones  mejor  dirijidas  y  de  viajes  re¬ 
motos  ,  conocieron  la  necesidad  que  tenían  de  ser  mas 
precisos  en  los  nombres  de  estos  diferentes  objetos ,  y 
de  distinguirlos  por  algunos  caracteres  á  fin  de  poder 
reconocerlo :  pero  bien  pronto  no  pudo  retener  la  me¬ 
moria  los  nombres  de  tan  crecido  número  de  seres,  de 
los  cuales  la  mayor  parte  eran  nuevos  y  desconocidos 
basta  entonces.  Y  á  esta  época  se  echó  de  ver  Ja  ne¬ 
cesidad  que  había  de  disponer  Jos  objetos  en  cierto  or¬ 
den,  que  pudiese  hacer  mas  fácil  su  investigación  y  ecsa- 
men,  proporcionando  los  medios  de  poderlos  clasificar  y 
darles  coa  seguridad  á  cada  uno  el  nombre  que  tenían 
asignado. 

Pero  semejantes  arreglos,  que  en  el  principio  eran 
puramente  empíricos,  no  se  deben  considerar  como  ver¬ 
daderos  métodos;  á  la  verdad,  no  están  fundados  sobre 
los  conocimientos  sacados  de  los  caracteres  propios  á 
cada  uno  de  estos  seres,  los  cuales  puedan  servir  para 
distinguir  los  unos  de  los  otros,  sino  solo  apoyados  en 
algunas  circunstancias  esteriores ,  que  son  muchas  veces 
independientes  de  la  naturaleza  misma  del  objeto.  Asi  el 
orden  alfabético,  por  el  que  se  arreglaron  los  veje  tales, 
no  podia  tener  ventajas  sino  para  los  que  ya  los  cono¬ 
cían  y  querían  hacer  investigaciones  particulares  sohre  al¬ 
gunos  de  ellos  :  lo  mismo  sucede  en  el  arreglo  fundado 
en  las  propiedades  económicas  y  medicinales  de  las  plan¬ 
tas,  porque  siempre  supone  el  conocimiento  anterior  de 
las  virtudes  de  aquellas,  cuyos  nombres  se  buscan. 

De  aquí  se  puede  inferir  que  semejantes  bases  no 
podían  producir  mas  que  clasificaciones  imperfectas,  porque 
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se  fundaban  en  jeneral  en  unos  conocimientos  indepen¬ 
dientes  de  la  naturaleza  y  organización  de  los  vejetales 
y  por  consiguiente  no  pueden  dar  de  ellos  ninguna  idea 
satisfactoria. 

Pero  bien  pronto  hizo  conocer  la  esperiencia  la 
necesidad  de  sacar  de  la  misma  organización  de  las  plan¬ 
tas  y  las  diferentes  partes  que  las  componen,  los  ca¬ 
racteres  propios  para  conocerlas  y  distinguirlas ;  y  des¬ 
de  esta  época  se  convirtió  realmente  la  Botánica  en  una 
ciencia. 

Desde  entonces  se  establecieron  verdaderamente  los 
métodos ;  pero  como  el  número  de  los  órganos  de  los 
vejetales  es  muy  considerable,  el  de  los  métodos  fué  tam¬ 
bién  muy  grande,  porque  cada  autor  creyó  encontrar  en 
uno  de  ellos  los  principios  mas  sólidos  de  una  buena 
clasificación ;  y  de  este  modo  unos  fundaron  su  méto¬ 
do  en  la  consideración  de  las  raices  y  de  todas  las  mo¬ 
dificaciones  que  pueden  tener;  otros  lo  fundaron  en  los 
tallos;  estos  en  las  hojas,  como  Sauvages ;  aquellos  en 
la  inflorescencia  &e. 

Gessner,  natural  de  Zuric ,  fué  el  primero  que 
en  el  siglo  XVI  demostró,  que  los  caracteres  sacados  de 
la  flor  y  del  fruto  eran  los  mas  ciertos  y  los  nías  im¬ 
portantes  para  conseguir  la  mejor  clasificación  de  los  ve¬ 
jetales  ;  y  sujirió  también  la  idea  de  que  hay  entre  las 
plantas  algunos  grupos  compuestos  de  muchas  especies 
parecidas  en  algunos  caraciéres  comunes ;  esta  primera 
idea  de  la  reunion  de  los  vejetales  en  jéneros,  tuvo  una 
grande  influencia  en  los  progresos  ulteriores  de  Ja  Bo¬ 
tánica. 

Poco  tiempo  después,  Cesalpino,  que  nació  en  Arez¬ 
zo  en  la  Toscana,  afío  de  1519,  dió  el  primer  modelo 
de  un  método  botánico ;  porque  efectivamente  en  el  que 
él  bi  zo,  todas  las  especies  están  colocadas  por  la  con¬ 
sideración  de  los  caracteres  que  se  pueden  sacar  de  la 
mayor  parte  de  los  órganos  de  los  vejetales ,  como  su 
duración,  Ja  presencia  ó  ausencia  de  las  flores,  la  posi¬ 
ción  de  las  semillas,  su  adherencia  al  cáliz,  el  numero 
y  la  situación  de  los  cotiledones  &c.  La  invención  de 
semejante  método,  á  pesar  de  lo  imperfecta  que  es,  debe 
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ser  considerada  como  la  primer  tentativa  de  una  clasi¬ 
ficación  natural. 

Sin  embargo,  los  nuevos  descubrimientos  aumen¬ 
taban  cada  vez  mas  el  número  de  los  vejetales  conoci¬ 
dos  ;  y  cada  dia  se  liacian  mas  insuficientes  las  obras 
compuestas  hasta  all  i.  Muchos  autores,  entre  los  cuales 
se  deben  citar  con  elojio  los  dos  hermanos  Bauhin,  Rai, 
Magnot  y  Rivin  ,  dieron  sucesivamente  en  sus  escritos 
pruebas  de  un  mérito  sobresaliente.  Muchos  de  entre  ellos 
crearon  métodos  nuevos,  pero  todos  fueron  eclipsados  por 
el  que  José  Pitton  de  Tournefort  publicó  hácia  el  fin 
del  siglo  XVII. 

Este  célebre  botánico,  uno  de  los  que  mas  han 
ilustrado  la  Francia  con  sus  escritos ,  nació  en  Aix  en 
la  provenza  el  5  de  junio  de  1656:  fué  profesor  de  bo¬ 
tánica  en  el  jardín  de  plantas  de  Paris  durante  el  rei¬ 
nado  de  Luis  XIV;  y  este  monarca  en  el  ano  de  1700 
le  dió  una  importante  comisión  para  el  Levante:  enton¬ 
ces  recorrió  Tournefort  la  Grecia,  orillas  del  Mar-negro 
y  las  islas  del  Archipiélago.  Volvió  á  París  y  publicó  la 
relación  de  su  viaje  que  merece  citarse  como  un  modelo 
perfecto  en  este  jénero.  Antes  de  su  partida  ya  había  he¬ 
cho  conocer  su  nuevo  método  en  la  obra  intitulada  Lis - 
t  it  ut  iones  rei  herbarios ,  en  la  cual  se  describían  diez  mil 
ciento  cuarenta  y  seis  especies ,  reducidas  á  seiscientos 
noventa  y  ocho  jéneros. 

El  mérito  de  Tournefort  no  consiste  solamente  en 
haber  inventado  un  método  injenioso  en  el  que  se  hallan 
descritas  y  colocadas  todas  las  plantas  conocidas  hasta  en¬ 
tonces;  sino  cpie  su  principal  título  á  la  fama  es,  el  ha¬ 
ber  distinguido  de  un  modo  mas  preciso  y  mas  cierto 
que  se  había  hecho  antes,  los  jéneros,  las  especies  y  las 
variedades  que  pueden  tener. 

En  efecto,  antes  de  él  la  ciencia  no  era  todavía 
mas  que  desorden  y  confusion;  cada  especie  no  se  dis¬ 
tinguía  claramente  de  Jas  que  se  la  parecían ;  él  fué  el 
que  ordenó  este  confuso  laberinto,  separó  los  jéneros  y 
las  especies  por  frases  características,  y  por  medio  de 
su  injenioso  sistema  colocó  metódicamente  las  plantas 
conocidas  basta  entonces. 
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Despues  de  Tournetort  lia  habido  un  gran  número 
de  botánicos,  que  han  gozado  de  algún  crédito;  algunos 
de  ellos  propusieron  nuevos  métodos;  pero  ninguno  des¬ 
acreditó  en  nada  el  de  Tournefort  :  esta,  gloria  estaba 
reservada  al  inmortal  Linneo  ;  su  sistema ,  que  publicó 
en  1734,  tuvo  un  crédito  estraordinario  por  su  estre- 
mada  sencillez,  y  la  ventaja  que  tiene  de  facilitar  el  co¬ 
nocimiento  del  nombre  de  los  vejetaíes.  Linneo  tuvo  ade¬ 
mas  la  gloria  de  reformar,  ó  mejor,  de  crear  la  nomen¬ 
clatura  y  la  sinonimia  botánica,  que  sus  predecesores  ha- 
bian  dejado  tan  atrasada.  Tournefort  le  habia  ya  ense¬ 
riado  el  camino,  pero  no  habia  vencido  todos  los  obstá¬ 
culos  que  presentaba;  cada  especie  se  denominaba  por 
una  frase  característica  en  la  que  muchas  veces  faltaban 
ios  caracteres  propios  para  distinguirla  ;  estas  frases  eran 
ademas  muy  largas  y  por  consiguiente  era  difícil  retener 
un  gran  número  de  ellas.  Linneo  dió  á  cada  grupo  ú  jéne- 
ro  un  nombre  propio  ú  jenérico,  imitando  en  esto  el  ejem¬ 
plo  de  Tournefort,  pero  ademas  designó  cada  especie  de 
estos  jéneros  con  un  nombre  adjetivo  ú  específico  que 
anadió  á  continuación  del  nombre  jenérico ;  y  por  este 
injenioso  medio  simplificó  considerablemente  el  estudio  de 
la  botánica ,  que  era  ya  muy  estenso. 

El  sistema  secsual  de.  Linneo  agradó  por  su  estre- 
mada  sencillez,  produjo  una  súbita  revolución  en  la  cien¬ 
cia  y  fue  acojido  en  todas  partes  con  un  entusiasmo  di¬ 
fícil  de  pintar. 

Cuando  se  calmó  el  primer  movimiento  de  admi¬ 
ración  que  siempre  inspira  tin  gran  descubrimiento,  se 
conoció  que  este  sistema  injenioso  tenia  algunos  inconve¬ 
nientes  y  no  estaba  libre  de  defectos;  porque  como  no 
estaba  fundado  mas  que  en  la  consideración  absoluta  de 
un  solo  órgano,  separaba  muchas  veces  plantas  que  to¬ 
dos  los  demas  caractéres  parecían  unir  con  demasiada  es¬ 
trechez  para  que  se  pudiese  jamas  alejarlas  con  buen  re¬ 
sultado.  En  efecto ,  se  habia  empezado  á  conocer  que  cier¬ 
tos  jéneros  de  vejetaíes  tienen  entre  sí  tantos  puntos  de 
contacto  y  de  semejanza,  que  parecen  ser  en  algún  mo¬ 
do  miembros  de  una  misma  familia.  Así ,  por  ejemplo, 
se  habían  ya  unido  en  tribus  diferentes  las  gramíneas  ?  las 
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labiadas,  las  umbelíferas,  las  leguminosas,  las  cruciferas 
& c.,  y  otros  muchos  grupos  tan  naturales  como  estos;  y 
uno  de  los  grandes  defectos  del  sistema  artificial  de  Lin- 
neo  es,  el  de  separar  estas  plantas  que  parece  debían 
estar  siempre  reunidas;  de  este  modo  Jas  gramíneas  se 
liallañ  dispersas  en  la  primera,  segunda,  tercera,  sesta, 
víjésima  primera  y  vijésima  tercera  clase  de  su  sistema; 
las  labiadas  están,  parte  en  la  segunda  clase  y  parte  en 
la  décima  cuarta;  lo  mismo  sucede  con  la  mayor  parte 
de  las  familias  naturales,  reconocidas  ya  y  conservadas 
por  un  gran  numero  de  botánicos  ;  y  Linneo  obligado  á 
seguir  ecsactamente  su  sistema ,  se  vio  precisado  á  se¬ 
pararlas  y  dispersarlas» 

Un  nuevo  método  que  hubiese  conservado  las  afi¬ 
nidades  ya  reconocidas  de  ciertas  plantas ,  y  presentado 
al  mismo  tiempo  el  conjunto  de  sus  caractéres  distinti¬ 
vos,-  hubiera  sido  preferible  á  este  sistema  injeníoso  pero 
imperfecto  en  uno  de  los  puntos  mas  esenciales.  Adau- 
son  había  hecho  el  primer  bosquejo  de  este  método ; 
Bernardo  de  Jussieu  meditó  por  espacio  de  cuarenta  anos 
para  hallar  los  caractéres  mas  sólidos  y  mas  constantes 
que  pudiesen  servirle  de  base  ;  á  este  fin  estudió  con 
mucho  cuidado  la  afinidad  recíproca  de  las  diferentes  es¬ 
pecies,  y  de  los  diversos  jé  ñeros  entre  sí  ;  pero  su  so¬ 
brino  Antonio  Lorenzo  de  Jussieu  fué  el  que  reunió  los 
ricos  materiales  recojidos  por  sus  tios,  y  añadiendo  las 
numerosas  observaciones,  que  él  mismo  había  hecho,  creó 
realmente'  el  método  de  las  familias  naturales  como  es¬ 
ponjeemos  mas  adelante.  En  su  libro  titulado  genera 
plant  arum ,  obra  que  descubre  un  gran  injenio  y  que  es 
uno  de  los  mas  bellos  monumentos  de  los  progresos  de 
la  Botánica,  es  donde  echó  los  fundamentos  de  un  mé¬ 
todo,  que  debe  ser  algún  día  el  único  seguido  y  adop¬ 
tado  por  las  personas  juiciosas;  pues  es  sin  contradic¬ 
ción  el  que  merece  Ja  preferencia  sobre  todos  los  que 
se  han  publicado  hasta  el  dia;  porque  no  tiene  por  ba¬ 
se  la  consideración  de  un  solo  órgano,  sino  que  estu¬ 
dia  el  conjunto  de  los  caractéres,  que  se  sacan  de  cada 
parte  de  un  vejeta!,  y  reúne  todos  los  que  se  tocan  por 
el  mayor  número  de  puntos  de  contactos  y  de  semejan- 


\  7  1 

za;  y  este  método  tan  racional  es  al  qué  debe  lá  Bo¬ 
tánica  los  rápidos  progresos  que  ha  hecho  en  estos  úl¬ 
timos  anos  y  la  ha  colocado  en  uno  de  los  primeros 
lugares  entre  las  ciencias  naturales. 

Hemos  creido  necesario  entrar  en  algunos  porme¬ 
nores  sobre  el  método  en  jeneral,  antes  de  hacer  la  es- 
posicion  particular  de  cada  uno  de  ellos;  y  nos  ha  pa¬ 
recido  conveniente  echar  una  ojeada  sobre  las  principa¬ 
les  épocas  de  la  Botánica,  á  fin  de  dar  mejor  á  co¬ 
nocer  la  nueva  impulsion  que  le  han  dado  y  el  nuevo 
aspecto  que  le  han  hecho  tomar  las  tres  clasificaciones 
de  Tournefort,  de  Linneo  y  de  Jussieu*  cada  una  en 
particular. 

Al  acabar  estas  consideraciones  jenerales,  debemos 
notar,  que  en  la  historia  natural,  ecsisten  dos  especies 
muy  distintas  de  clasificaciones.  La  consideración  de  un 
solo  órgano  es  la  base  de  una  de  ellas;  así  Tournefort 
se  ha  servido  de  la  corola,  y  Linneo  de  los  estambres 
para  establecer  sus  principales  divisiones;  y  á  estos  arre¬ 
glos  puramente  artificiales ,  se  les  ha  dado  el  nombre 
de  sistemas.  De  aquí  puede  inferirse  que,  como  un  sis¬ 
tema  no  tiene  mas  objeto  que  el  de  dar  á  Conocer  fá¬ 
cilmente  el  nombre  de  una  planta,  no  da  por  consi¬ 
guiente  ninguna  idea  de  su  organización;  y  cuando  ve¬ 
mos  que  una  planta  es  de  la  primera  clase  del  sistema 
de  Linneo  ó  del  de  Tournefort ,  no  sabemos  mas  sino 
que  en  el  primer  caso,  tiene  un  estambre,  y  en  el  se¬ 
gundo,  que  su  corola  es  monopétala,  regular  y  campa¬ 
niforme  ;  pero  estos  sistemas  no  nos  dicen  nada  de  las 
demas  partes  que  componen  la  planta  de  la  cual  no  nos 
ensenan  mas  que  el  nombre.  En  la  segunda  especie  de 
clasificación,  que  ha  recibido  el  nombre  de  método  pro¬ 
piamente  dicho,  como  los  fundamentos  de  cada  clase  se 
apoyan  en  la  suma  total  de  todos  los  Caractéres  saca¬ 
dos  de  las  diferentes  partes  del  vcjetal,  cuando  se  lle¬ 
ga  á  una  de  estas  clases,  Se  conocen  ya  los  principales 
puntos  de  la  organización  de  la  planta  cuyo  nombre  se 
desea  saber.  Si  por  ejemplo,  por  medio  de  la  análisis» 
llegamos  á  saber  que  una  planta  es  de  la  cuarta  clase 
de  Jussieu,  este  conocimiento  nos  enseña  igualmente  qué 
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la  planta  que  estudiamos  es  una  fanerógama ,  que  su 
embrión  solo  tiene  un  cotiledón,  y  una  sola  cubierta  flo¬ 
ral  ,  esto  es ,  un  cáliz  monopétalo  adberente  al  ovario 
infero  (ó  bajo)  &c.  Se  ve,  pues,  que  las  ideas  que  se 
adquieren  por  el  estudio  del  método  de  las  familias  na¬ 
turales,  dan  un  conocimiento  mas  esacto  y  filosófico  de 
la  estructura  y  Organización  de  los  diferentes  veje  tales. 
Luego  rnarece  de  justicia  la  preferencia  sobre  todos  los 
que  basta  ahora  se  han  inventado. 

Seria  tan  largo  como  inútil  hacer  aquí  la  espo- 
sicion  de  todos  los  métodos  propuestos  por  diferentes 
botánicos,  para  agrupar  y  coordinar  en  clases  todos  los 
vejeta  les  conocidos.  El  número  de  estos  métodos  es  tan 
considerable  que  no  puede  hacerse  su  esposicion,  ni  aun 
en  compendio,  sino  en  una  obra  particularmente  desti¬ 
nada  á  este  objeto;  así  nos  contentarémos  con  esponer 
aquí  las  tres  clasificaciones  mas  importantes,  que  son  las 
de  Tournefort,  Linneo  y  Jussieu. 

DEL  MÉTODO  DE  TOURNEFORT. 

Este  sistema,  conocido  jeneralmente  con  el  nom¬ 
bre  de  método  de  Tournefort ,  se  funda  principalmente 
en  la  consideración  de  las  diversas  formas  de  la  corola. 
El  defecto  de  Tournefort  es  el  de  no  haber  seguido  el 
ejemplo  que  le  había  dado  Rivin,  y  haber  separado  los 
vejetales  herbáceos  de  los  de  tallo  leñoso.  Este  incon¬ 
veniente  es  muy  grande,  porque  se  encuentran  con  fre¬ 
cuencia  reunidas  en  el  mismo  jénero  estas  dos  modifi¬ 
caciones  del  tallo ;  y  á  veces ,  como  lo  hemos  pro¬ 
bado  ya,  hay  ciertas  circunstancias  que  pueden  influir 
directamente  sobre  una  misma  especie  y  hacerla  ya  le¬ 
ñosa,  y  ya  herbácea,  como  lo  hemos  notado  en  el  jé¬ 
nero  nyctaco  &c. 

El  sistema  de  Tournefort  se  compone  de  veinte 
y  dos  clases,  cuyos  caractéres  están  sacados:  1?,  de  la 
consistencia  y  del  tamaño  del  talló ,  S?,  de  la  presen¬ 
cia  ó  ausencia  de  la  corola;  3?,  de  la  separación  de 
Cada  flor  ó  de  la  reunion  de  muchas  en  un  involucro 
común*  lo  que  constituye  las  flores  compuestas;  4?,  de 
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la  corola  ó  de  su  division  en  segmentos  separados,  es¬ 
to  es,  de  la  consideración  de  la  corola  monopétala;  5?,  de 
su  regularidad  ó  irregularidad. 

1?  En  cuanto  á  la  consistencia  y  duración  de  su 
tallo,  Tournefort  divide  los  vejetales  en  yerbas,  matas, 
arbustos  y  árboles ;  las  yerbas  y  las  matas  reunidas  cons¬ 
tituyen  las  diez  y  siete  primeras  clases;  y  las  cinco  úl¬ 
timas  contienen  los  arbustos  y  los  árboles. 

2?  Por  la  presencia  ó  ausencia  de  la  corola  se 
distinguen  las  yerbas  en  pétalas  y  apétalas.  Las  catorce 
primeras  clases  contienen  las  que  están  provistas  de  una 
corola  y  las  otras  tres  las  que  no  la  tienen. 

3?  Las  yerbas  que  tienen  una  corola,  tienen  sus 
flores  separadas  y  distintas  ó  reunidas  para  constituir  las 
flores  compuestas;  las  once  primeras  clases  encierran  las 
yerbas  de  flores  simples  y  las  otras  tres  las  de  flores  com¬ 
puestas. 

4?  Entre  las  plantas  herbáceas  de  flores  simples, 
las  unas  tienen  una  corola  monopétala  y  las  otras  poli¬ 
pétala;  en  las  cuatro  primeras  clases  ha  reunido  Tour¬ 
nefort  las  plantas  de  corola  monopétala,  y  en  las  otras 
cinco  las  que  la  tienen  polipétala. 

5?  Pero  esta  corola  monopétala  ó  polipétala  pue¬ 
de  ser  regular  ó  irregular;  lo  que  ha  dado  lugar  á  la 
subdivision  de  estas  secciones. 

Ya  hemos  dicho  que  las  plantas  de  tallo  leñoso 
están  comprendidas  en  las  cinco  últimas  clases  del  sis¬ 
tema.  Tournefort  las  ha  dividido  por  Jas  mismas  consi¬ 
deraciones  que  las  yerbas.  Así  son  pétalas  ó  apétalas,  su 
corola  es  monopétala  ó  polipétala,  regular  ó  irregular. 

Es  meneter  advertir  que  Tournefort  llamaba  co¬ 
rola  á  los  periántios  simples  de  algún  color,  como  el  tu¬ 
lipán  y  la  azucena  que  según  él  tienen  una  corola  poli¬ 
pétala  regular. 

Tares  son  los  principios  que  han  dirijido  á  Tour¬ 
nefort  en  la  formación  de  las  clases  de  su  sistema,  del 
cual  vamos  á  presentar  sumariamente  los  caractéres. 
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PRIMERA  DIVISION. 
YERBAS. 


-=S5K* 


Corola 
mon  opétala 
regular. 


§  1?  DE  LAS  FLORES  SIMPLES. 

Clase  1 ? 

Campaniformes.  Yerbas  de  corola  mo- 
nopétala  regular,  que  figuran  una  campana 
como  en  la  campanula  &c. ,  ó  un  cascabel 
como  en  el  brezo.  (  v.  1,  5.  £.  3.  y  4.). 

Clase  S? 

Infundibulij orines.  Yerbas  de  corola  mo- 
nopétala  regular  imitando  la  forma  de  un 
embudo  como  el  tabaco,  ó  la  de  una  copa 
antigua,  es  decir,  hypo  crateriforme  como  el 
jazmin,  ó  la  de  una  rueda  como  la  de  la 
^borraja.  ( v.  I.  5.  f.  1 .  y  %. ). 


í 


Clase  3? 

Personadas  ó  enmascaradas.  Corola  mo¬ 
lí  opélala  irregular  imitando  la  figura  de  un 
hocico  de  vaca  ó  de  una  máscara  antigua 
como  las  de  los  antirrhinum  &c.  ó  tenien¬ 
do  el  limbo  mas  ó  menos  abierto  como  la 
dedalera;  las  plantas  de  esta  clase  presen- 
Corola  I  tan  un  ovario  sencillo  en  el  fondo  del  cá- 
iponopétala  \  liz.  (v*  1.  5.  f.  7.). 
irregular* 

Clase  4? 

Labiadas.  Corola  monopétaía  irregular, 
cuyo  limbo  está  dividido  en  dos  labios;  es¬ 
tas  plantas  presentan  un  ovario  dividido  en 
cuatro  lóbulos  muy  distintos  considerados 
como  semillas  desnudas;  tales  son  la  salvia, 
^el  romero  &c.  (v.  1.  5.  f.  8.). 


f 
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Clase  5? 

Cruciferas .  Corola  polipétala  compues¬ 
ta  de  cuatro  pétalos  en  figura  de  una  cruz; 
su  fruto  es  una  vaina  ó  una  vainilla  como 
en  el  alelí  &c.<  ( v.  jL  5.  f,  9, ). 


Corola 

polipétala 

regular. 


«Clase  6? 

Rosáceas.  Corola  polipétala  regular, 
i  compuesta  de  tres  á  diez  pétalos  dispuestos 
i  en  figura  de  rosa  como  en  el  peral,  el  man- 
I  zano,  el  rosal  silvestre  &c.  (  v.  1.  5.  f.  11.  ). 

Clase  7  ? 

Umbelíferas.  Corola  polipétala  regular, 
compuesta  de  cinco  pétalos  comunmente  des- 
J  iguales,  flores  dispuestas  en  umbela  ó  qui- 
\  tasol ;  por  ejemplo  la  angélica,  el  hinojo  &c. 

Clase  8? 

Cariofiladas .  Corola  polipétala  regular, 
formada  de  cinco  pétalos  de  ufíuela  muy  lar- 

Iga  reunidos  á  un  cáliz  monosépalo;  el  lim¬ 
bo  abierto  como  en  las  rosáceas,  por  ejem¬ 
plo  en  el  clavel  &c.  (v.  1.  5.  f.  10.). 

Clase  9? 

Liliáceas .  Flores  de  corola  por  lo  re¬ 
gular  polipétala  compuestos  de  seis  ó  solos 
tres  pétalos;  á  veces  monopétalos  de  seis  di¬ 
visiones;  el  fruto  es  una  cápsula  ó  una  ba¬ 
ya  trilocuíar,  como  en  la  azucena,  el  tuli- 
Vpan,  el  jacinto  &c* 


Corola 

polipétala 

irregular. 


Clase  10? 

Amariposadas  ó  leguminosas.  Corola  po¬ 
lipétala  irregular  compuesta  de  cinco  péta¬ 
los,  uno  superior  llamado  estandarte,  dos 
laterales  llamados  las  alas,  dos  inferiores  al¬ 
gunas  veces  reunidos  y  soldados,  que  cons¬ 
tituyen  la  quilla,  como  en  el  guisante  &c. 
El  fruto  de  estas  plantas  es  siempre  una 
legumbre.  ( v.  1.  5.  f.  19.  ). 


(Sigue). 

Corola 

polipétala 

irregular. 


Apétalas. 


Compuestas 
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Clase  11? 

Anómalas .  Esta  clase  comprende  todas 
las  plantas  herbáceas  cuya  corola  es  poli¬ 
pétala  irregular  y  no  amariposada  ,  como 
la  violeta,  la  capuchina  &c. 

|  2?  DE  LAS  FLORES  COMPUESTAS. 

f  Clase  1 2? 

Flosculosas.  Flores  compuestas  de  co~ 
rolillas  monopétalas  regulares  infundibulifor- 
mes  con  el  limbo  cortado  en  cinco  divisio¬ 
nes  ;  estas  florecilías  tienen  el  nombre  de 
flosculos;  como  los  cardos  &c.  (  v.  1.  5.  f.  5.). 

Clase  13? 

Semi-flos  culos  as.  Flores  compuestas  de 
un  gran  número  de  coroliílas  monopétalas 
irregulares,  cuyo  limbo  está  abovedado  por 
un  lado,  y  á  los  cuales  se  da  el  nombre 
de  semi-flos  culos :  como  en  la  lechuga  &c. 


Clase  14? 

Radiadas.  Floies  compuestas  de  flóscu- 
íos  en  el  centro  y  se mi-íl ósculos  en  la  cir¬ 
cunferencia  ;  como  en  el  girasol  &c. 


§  3? 


PLANTAS  APETALAS. 


Clase  15? 

Apétalas ,  ó  plantas  cuyas  flores  no  tie¬ 
nen  verdadera  corola ,  como  las  gramíneas, 
el  maiz,  el  trigo  &c.  Algunas  tienen  al  re¬ 
dedor  de  los  órganos  secsuales  un  periantio 
sencillo  ú  cáliz,  que  á  veces  permanece  des¬ 
pués  de  la  flor  y  crece  con  el  fruto,  com© 
en  el  rurnex. 


Clase  1  6? 

Apétalas  sin  flores.  Plantas  que  care- 


(  Sigue). 


Apétalas. 


r  is  i 

cen  de  órganos  secsuales  y  de  cubiertas  flo¬ 
rales  propiamente  dichas ,  pero  que  tienen 
hojas;  estas  plantas  son  los  heléchos,  como 
el  polipodio  See. 

Clase  17? 

Apétalas  sin  flores  ni  frutos  visibles, 
como  los  hongos,  Jos  liqúenes  &c. 


SEGUNDA  DIVISION. 
ÁRBOLES. 


Apétalos. 


Clase  1 8? 

Árboles  ó  arbustos  apétalos ,  esto  es , 
cuyas  flores  no  tienen  corola ;  estos  árboles 
son  ó  hermafroditas  ó  monoicos ,  como  el 
boj  y  muchos  coniferos  &c.,  ó  dioicos,  co¬ 
mo  el  lentisco. 

Clase  19? 

Amentáceos.  Árboles  apétalos  cuyas  flo¬ 
res  están  como  engastadas.  Estos  son  mo¬ 
noicos;  como  la  encina,  el  nogal  &c.,  ó  dioi¬ 
cos,  como  los  sauces. 


Monopé- 

talos. 


Clase  SO? 

Árboles  de  corola  monopétala  regular 
ó  irregular,  como  la  lila,  el  saúco  Se c. 


{Clase  SI  ? 

Árboles  ó  arbustos  de  corola  polipétala 
rosácea,  como  el  manzano,  el  peral,  el  na¬ 
ranjo,  el  cerezo  &c. 

{Clase  SS? 

Árboles  ó  arbustos  cuya  corola  es  ama- 
riposada,  como  la  acacia,  el  falso  ébano  See. 


r  i4 1 

Estas  son  las  veinte  y  dos  ciases  establecidas  por 
Tournefort  para  disponer  todos  los  vejetaíes  conocidos  ; 
y  aunque  su  sistema  parece  á  primera  vista  sencillo  y 
de  una  fácil  ejecución,  prescrita  sin  embargo  algunas  di¬ 
ficultades  que  son  difíciles  de  vencer;  porque  la  corola 
no  está  siempre  tan  bien  marcada  que  se  pueda  decidir 
al  instante  á  que  clase  pertenece  en  realidad ;  y  donde 
está  el  verdadero  punto  de  separación  entre  una  corola 
hipocraíeriforme  y  otra  infundibuliforme  ,  y  entre  esta 
última  y  la  corola  campanulada? 

El  defecto,  que  con  mas  justicia  se  puede  poner 
á  este  sistema ,  es  la  separación  de  las  plantas  herbá¬ 
ceas  de  las  lefiosas ;  porque  esto  es  desatender  las  rela¬ 
ciones  mas  naturales ,  y  muchas  veces  los  vejetaíes  que 
tienen  entre  sí  la  mayor  artalojíá  se  encuentran  separa¬ 
dos  á  grandes  distancias  Jos  unos  de  los  otros  por  esta 
sola  diferencia. 

Cada  clase  dé  estas  se  ha  dividido  en  un  número 
más  ó  menos  considerable  de  órdenes  ó  secciones  cuyos 
caracteres  se  han  sacado  de  las  modificaciones  particula¬ 
res  qúe  puede  lenér  la  forma  de  la  corola;  de  la  con¬ 
sistencia,  de  la  composición  y  del  orijen  del  fruto  ;  de 
la  forma,  de  la  disposición  y  de  la  composición  de  las 
hojas  <5cc. 

Por  último,  cada  sección  de  estas  comprende  un 
número  mas  ó  menos  considerable  de  jéneros,  á  los  cua¬ 
les  se  refieren  todas  las  especies  conocidas  hasta  la  épo¬ 
ca  en  que  escribió  Tournefort. 


LLAVE  DEL  MÉTODO  DE  TOUKNEFORT. 
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DEL  SISTEMA  SECSUAL  DE  LINNEO. 


Las  principales  Lases,  en  que  estriba  el  sistema 
secsual  de  Linneo  son  los  diferentes  caraciéres,  que  pue¬ 
den  sacarse  de  los  órganos  secsuales  masculinos,  esto  es, 
de  los  estambres;  como  el  de  Tournefort  se  funda  en  las 
diversas  formas  de  la  corola:  este  sistema  está  dividido 
en  veinte  y  cuatro  clases. 

En  primer  lugar  divide  Linneo  todos  los  vejeta- 
íes  conocidos  en  dos  grandes  secciones  :  en  la  primera  ha 
colocado  todos  los  que  tienen  órganos  secsuales  y  por 
consiguiente  flores  visibles;  estos  son  fanerógamos  ó  fe- 
nógamos:  la  segunda  sección  comprende  los  vejeíales  cu¬ 
yos  órganos  secsuales  están  ocultos,  ó  mas  bien,  los  que 
carecen  de  ellos,  y  se  les  llama  criptógamos:  de  aquí 
nacen  las  dos  grandes  divisiones  del  reino  vejeta!:  1?  Los 
fanerógamos:  Los  criptógamos. 

Pero  como  el  número  de  los  vejetales  de  la  pri¬ 
mera  sección  es  infinitamente  mayor  que  el  de  la  se¬ 
gunda,  los  fanerógamos  se  han  dividido  en  veinte  y  tres 
clases,  y  Jos  criptógamos  forman  solo  la  vijésima  cuar¬ 
ta  y  última  clase  de  este  sistema. 

Entre  las  plantas  fanerógamas*  las  unas  tienen  flo¬ 
res  hermafroditas,  es  decir,  provistas  de  los  dos  secsos 
reunidos,  y  las  otras  son  unisecsuales. 

Las  veinte  primeras  clases  del  sistema  secsual  com¬ 
prenden  los  vejetales  fanerógamos  de  flores  hermafrodi¬ 
tas  ó  monócünas,  y  las  otras  tres  las  plantas  diclinas 
ó  unisecsuales. 


r  f  monoclinas. 

a?  fanerógamas  <  v 

°  1  diclinas. 

Las  plantas  monócünas  tienen  los  estambres  li¬ 
bres  y  separados  del  pistilo;  ó  Lien  están  soldados  con  él. 

/f>  ,  /  de  estambres  libres. 

mon  c  mas  ^  ^  es^aíll})res  soldados  con  el  pistilo. 

Los  estambres  desprendidos  de  toda  especie  de 
soldadura  con  el  pistilo,  pueden  estar  libres  y  distintos 


r  i?  j 

jos  unos  de  los  otros,  y  pueden  estar  reunidos  y  sol¬ 
dados  entre  sí. 

rn  in  .  i  IT  -i  i  •  (  libres  y  distintos, 

o?  Lstambres  no  soldados  ai  pistilo  <  .  /  . 

r  f  reunidos  entre  si. 

Los  estambres  libres  y  distintos  son  iguales  ó  des¬ 
iguales  entre  sí. 

Los  que  son  libres  é  iguales  son  de  número  de¬ 
terminado  ú  indeterminado. 


,  i  7*i  ,  •  i  f  de  numero  determinado, 

b?  Lstambres  libres  e  iguales  <  ,  i 

°  K  de  numero  indeterminado. 

Por  medio  de  consideraciones  de  esta  especie  lia 
llegado  Linneo  á  formar  las  bases  de  su  sistema ;  de 
aquí  puede  inferirse  que  este  sistema  se  funda:  1?,  en 
el  numero  de  los  estambres,  (las  trece  primeras  clases); 
S?,  en  su  respectiva  proporción  (  décima  cuarta  y  dé¬ 
cima  quinta);  3?,  en  su  reunion  por  los  filamentos  (dé¬ 
cima  sesta,  décima  séptima  y  décima  octava);  4?,  en  su 
soldadura  por  anteras  (décima  nona);  5?,  en  su  solda¬ 
dura  con  el  pistilo  (vijésima);  6?,  en  la  separación  de 
los  se  esos  ( vijésima  primera,  vijésima  segunda  y  vijési¬ 
ma  tercera ) ;  7?,  y  por  último ,  en  ausencia  de  los  ór¬ 
ganos  secsuales  (  la  vijésima  cuarta  y  última  ). 

Vamos  á  estudiar  sucesivamente  los  caracteres  de 
estas  diversas  clases  que  ban  recibido  cada  una  sus  nom¬ 
bres  particulares* 


1?  Estambres  en  número  determinado  é  iguales  entre  si, 

1*  Clase.  monandria.  Comprende  todas  las  plantas 
cuyas  llores  no  tienen  mas  que  un  solo  estambre,  como 
el  hippuris  vulgaris,  el  bliiurn ,  la  caima  indica . 

Clase,  mandria.  Dos  estambres,  como  el  jaz¬ 
mín,  la  lila,  la  verónica,  la  salvia,  &c. 

3?  Cíase,  triandria.  Tres  estambres,  como  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  gramíneas,  los  lirios  &c. 

4?  Clase,  tetrandria.  Cuatro  estambres,  como  la 
rubia,  las  espéralas,  las  escabiosas  &c. 

5!  Clase,  punta NDMA.  Cinco  estambres;  las  borra- 
jíneas,  como  la  borraja  y  la  pulmonaria;  las  solanáceas, 
como  la  dulcamara,  la  belladona,  la  patata  ócc.;  las  ru- 
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biáceas  ecsóticas,  como  las  quinas  y  las  psychotria  &c.; 
las  umbelíferas,  como  la  cicuta,  el  opoponas  &c. 

6?  Cíase.  íiecsandría.  Seis  estambres;  tales  son  la 
mayor  parte  de  las  liliáceas,  como  la  azucena,  el  tu¬ 
lipán,  el  jacinto,  y  muchas  esparrajíneas,  como  el  es¬ 
párrago  &c.;  el  arroz. 

7?  Cíase,  iieptandria.  Siete  estambres;  esta  clase  es 
poco  numerosa;  se  bailan  en  ella  los  saururus ,  el  cas¬ 
taño  de  Indias  &c. 

8?  Cíase.  octandria.  Odio  estambres,  como  en  la 
romaza,  el  polygonum ,  los  brezos  &c. 

9?  Clase,  eneandria.  Nueve  estambres;  á  esta  cla¬ 
se  pertenecen  las  diversas  especies  de  laurel,  y  de  rui¬ 
barbo,  el  but  omus  urnbellatus ,  &  c. 

10?  Clase,  decandria.  Diez  estambres;  en  esta  se 
bailan  casi  todas  las  cariofiláceas,  como  el  clavel,  los  lych¬ 
nis,  las  silenes,  la  ruda,  la  phytoloaca  dccandra  &c. 

2?  Estambres  en  número  no  rigorosamente  determinado . 

11?  Clase,  dodecandria.  De  once  basta  veinte  es¬ 
tambres,  como  en  el  azarum  europceum ,  la  resedá,  el 
sempervivum  tectorum  &c.. 

12?  Clase,  icosandria.  Mas  de  veinte  estambres  in¬ 
sertos  en  el  cáliz  ;  en  esta  clase  están  comprendidas  to¬ 
das  las  verdaderas  rosáceas,  como  el  ciruelo,  el  almen¬ 
dro,  el  rosal,  el  fresal  &c.;  los  mirtos,  los  granados  &c. 

13?  Cíase,  poliandria.  De  veinte  basta  cien  estam¬ 
bres  insertos  bajo  del  ovario;  en  esta  clase  están  reu¬ 
nidas  las  verdaderas  ranunculáceas,  como  las  anémonas, 
la  clematis ,  los  ranúnculos  los  beléboros  &c. ;  y  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  papaveráceas,  como  la  amapola,  la  ador¬ 
midera,  la  celidonia  &c. 

3?  Proporción  de  los  estambres  entre  si, 

14?  Cíase,  didínamia.  Cuatro  estambres  de  los  cua¬ 
les  dos  son  siempre  mas  largos  que  los  otros  dos,  y  to¬ 
dos  insertos  en  una  corola  monopétaía  irregular;  esta 
clase  comprende  las  labiadas  y  las  personadas  de  Tour- 
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nefort,  como  el  tomillo,  el  espliego,  Ja  buglosa ,  el  an¬ 
tirrhinum,  la  digital,  la  escrofularia ,  el  catalpa  &c. 

i  5?  Cíase,  tetradinamia.  Seis  estambres  de  los  cua¬ 
les  dos  son  siempre  mas  cortos  que  los  otros  cuatro;  la 
corola  es  polipétala  y  el  fruto  una  vaina  ó  vainilla :  es¬ 
ta  clase  corresponde  en  un  todo  á  las  cruciferas  de  Tour- 
nefort. 

4?  Soldadura  de  los  estambres  por  los  filamentos . 

1 6?  Clase,  monadelfia.  Estambres  en  numero  diver¬ 
so  reunidos  y  soldados  por  los  filamentos  formando  un 
solo  cuerpo,  como  la  malva,  el  malvavizco  ócc. 

17?  Clase,  díadelfia.  Estambres  en  diverso  nume¬ 
ro  soldados  por  los  filamentos  formando  dos  cuerpos  dis¬ 
tintos;  tales  son  la  fumaria,  la  polígala  y  la  mayor  par-** 
te  de  las  leguminosas  como  la  acacia  &c. 

1  8?  Clase,  poliadelfía.  Estambres  reunidos  por  los 
filamentos  en  tres  ó  mayor  número  de  manojitos ,  como 
el  hypericum ,.  el  naranjo,  las  rnelaleiica  &c. 

5?  Soldadura  de  los  estambres  reunidos  por  las  anteras . 

19?  Cíase,  singenesia.  Cinco  estambres  reunidos  y 
soldados  por  las  anteras,  las  flores  son  jeneralmente  com¬ 
puestas  y  casi  nunca  simples.  Esta  clase  comprende  las 
flosculosas,  las  semi-flosculosas  y  las  radiadas  de  Tour- 
nefort;  también  pertenecen  C\  ella  algunas  otras  plantas 
como  la  lobelia ,  las  violetas  &c. 

6?  Soldadura  de  los  estambres  con  el  pistilo . 

SO?  Clase,  ginandria.  Estambres  soldados  con  eí 
pistilo  formando  un  solo  cuerpo :  tales  son  todas  las  or¬ 
quídeas,  la  aristoloquia  &c. 

7?  Flores  unisecsuales . 

SI?  Clase,  monoecia.  Flores  masculinas  y  femeni¬ 
nas  distintas ,  pero  reunidas  en  un  mismo  individuo ;  co- 
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mo  la  encina,  el  boj,  el  maíz,  la  sagitaria,  el  ricino  &c. 

Clase.  DioEciA.  Flores  masculinas  en  un  indi¬ 
viduo  y  femeninas  en  otro,  como  en  Ja  mercurial,  la 
palma,  el  sauce,  el  alfónsigo  &c. 

£3?  Cíase,  poligamia.  Flores  hermafroditas,  mascu¬ 
linas  y  femeninas  en  un  mismo  individuo  ó  en  pies  di¬ 
ferentes ;  por  ejemplo  el  fresno,  la  parietaria,  la  cru- 
cianela  &c. 

8?  Flores  invisibles . 

S4?  Clase.  ciupTOGAMiA.  Aquellas  plantas  cuyas  flo¬ 
res  son  invisibles  ó  muy  poco  distintas  como  los  helé¬ 
chos,  el  polipodio,  la  osmunda  &c.,  los  musgos,  los  li¬ 
qúenes,  los  eguisetiim ,  las  algas ,  los  hongos  &c. 

Acabamos  de  esponer  en  pocas  palabras  Jos  ca- 
ractéres  propios  á  cada  una  de  las  veinte  y  cuatro  clases 
establecidas  por  Linneo  en  el  reino  vejeta!.  Se  ve  que  la 
marcha  de  este  sistema  es  sencilla  y  fácil  de  seguir;  y 
efectivamente  parece  á  primera  vista  que  basta  saber  con¬ 
tar  el  número  de  los  estambres  de  una  flor  para  cono¬ 
cer  la  cíase  á  que  pertenece.  Pero  sin  embargo,  debe¬ 
mos  notar  que  en  varios  casos  no  es  tan  fácil  esta  de¬ 
terminación  como  se  supone;  al  contrario  se  encuentran 
dudas  con  mucha  frecuencia,  particularmente  cuando  la 
planta  presenta  alguna  anomalía  no  acostumbrada. 

Vamos  á  dar  á  conocer  ahora  las  consideraciones 
por  las  cuales  se  han  establecido  los  ordenes  particula¬ 
res  á  cada  clase. 

En  las  trece  primeras  clases  cuyos  caractéres  se 
han  sacado  del  número  de  los  estambres,  los  de  los  ór¬ 
denes  han  sido  sacados  del  número  de  estilos  ó  de  los 
estigmas  distintos.  Así  una  planta  de  la  pentandria  co¬ 
mo  en  la  zanahoria  y  cualquier  otra  umbelífera  que  ten¬ 
ga  dos  estilos  ó  dos  estigmas  distintos  será  de!  segundo  ór-^ 
den  y  del  tercero  si  presentase  tres  &c. 

Los  nombres  de  los  diversos  órdenes  son  estos. 

1?  Orden.  Monojínia ,  un  solo  estilo. 

S?  Orden.  Dijínia ,  dos  estilos. 

3?  Orden.  Trijinia ,  tres  estilos. 

Orden.  Tetrajínia ,  cuatro  estilos. 
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5?  Orden.  Penlajinia ,  cinco  estilos* 

6?  Orden.  Hexajínia ,  seis  estilos. 

7?  Orden.  Hepíajinia ,  siete  estilos. 

8?  Orden.  Decajínia ,  diez  estilos. 

9?  Orden.  Polijmia ,  un  gran  número  de  estilos. 

Es  de  notar  que  hay  clases  en  las  cuales  no  se 
sigue  constantemente  esta  serie  de  ordenes.  En  la  mo- 
nandria  por  ejemplo,  no  hay  mas  que  dos  órdenes;  la 
monojínia  como  en  el  hippuris ,  y  la  dijínia  como  en  el 
blilurn. 

En  la  tetandria  hay  tres  órdenes ,  la  monojínia , 
la  dijínia  y  la  tetrajínia .  La  petandria  tiene  cinco  &c. 

En  la  clase  décima  cuarta  Linneo  ha  sacado  los 
caracteres  de  los  dos  órdenes  que  ha  establecido  en  ella, 
de  la  estructura  del  ovario.  En  efecto,  el  fruto  está  for¬ 
mado  unas  veces  de  cuatro  aquenios  pequeños  situados 
en  el  fondo  del  cáliz,  los  que  él  considera  como  cuatro 
semillas  desnudas;  y  otras  al  contrario  un  número  mas 
ó  menos  grande  de  semillas  están  encerradas  en  una 
cápsula.  El  primero  de  estos  órdenes  tiene  el  nombre 
de  gimnosperma ,  esto  es,  semillas  desnudas  ;  y  contiene 
todas  las  verdaderas  labiadas,  como  el  marrubio,  el  pido- 
mis,  las  nepetas ,  las  scutellarias  &c. 

El  segundo  orden,  que  se  llama  an'giosperma ,  es 
decir,  semillas  cubiertas,  cuyo  carácter  es  un  fruto  cap¬ 
sular,  reúne  todas  las  personadas  de  Tournefort;  como 
los  rhinanthus ,  las  linarias ,  los  melarnpyrum ,  las  oro- 
b ajiches  &c. 

La  teiradinamia ,  ó  la  clase  décima  quinta ,  tiene 
también  dos  órdenes  sacados  de  la  forma  del  fruto,  que 
es  una  vaina  ó  una  vainilla,  y  por  eso  se  distingue  la 
teiradinamia  en  siliculosa ,  que  es  la  que  contiene  las 
plantas  cuyo  fruto  es  una  vainilla  ;  como  en  la  codea¬ 
ría,  el  jénero  tlaspi  &c.;  y  en  silicuosa ,  ó  la  de  veje- 
tales  que  tienen  una  vaina  por  fruto  ;  como  el  alelí,  la 
col,  los  berros  dec. 

La  décima  sesta,  décima  séptima  y  décima  octava 
clases,  esto  es,  la  monadelfia ,  diadclfia  y  poliadelfia ,  se 
han  establecido  por  la  reunion  de  los  estambres ,  por 
los  filamentos  en  uno,  dos  ó  mayor  número  de  mano- 
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jos  distintos  prescindiendo  del  mímero  de  los  estambres. 
Linneo  en  este  caso  lia  empleado  los  caractéres  sacados 
del  número  de  los  estambres  para  formar  los  órdenes 
de  estas  tres  clases.  Así  se  dice  de  las  plantas  monadel- 
fías,  que  son  triándrias ,  tetándrias,  pentándrias ,  decán- 
drias,  poliándrias,  según  que  tienen  tres,  cuatro,  cinco, 
diez  ó  un  gran  número  de  estambres  soldados  ó  reuni¬ 
dos  por  sus  filamentos  en  un  solo  cuerpo.  Lo  mismo 
sucede  en  la  diadelfia  y  poíiadelfia,  es  decir,  que  el  nú¬ 
mero  de  los  órdenes  es  el  mismo  que  el  de  las  prime¬ 
ras  clases  del  sistema. 

La  singenesia ,  ó  la  clase  decima  nona  del  sistema 
secsual,  es  una  de  las  que  contienen  un  número  mayor 
de  especies.  En  efecto,  las  sinantéreas  forman  casi  la  duo¬ 
décima  parte  de  todos  los  vejetales  conocidos;  era,  pues, 
muy  importante  de  multiplicar  sus  órdenes  á  fin  de  fa¬ 
cilitar  la  investigación  de  las  diversas  especies,  y  Linneo 
ha  tratado  de  hacerlo  así  dividiendo  esta  clase  en  seis 
órdenes ;  pero  como  en  ella  el  número  de  estambres  es 
casi  siempre  cinco ,  no  ha  podido  suministrar  bastantes 
caractéres  para  poder  ser  la  base  de  estas  divisiones,  y 
Linneo  las  ha  tomado  de  la  estructura  de  las  floresiílas, 
que  componen  el  conjunto  conocido  con  el  nombre  de 
flor  compuesta.  Por  una  continuación  de  abortos  cons¬ 
tantes  se  encuentran  con  las  flores  hermafroditas,  flores 
masculinas,  flores  femeninas,  y  aun  á  veces  flores  entera¬ 
mente  neutras.  Linneo ,  cuyo  jénio  poético  se  descubre 
en  todos  los  nombres  que  ha  dado  á  las  diversas  clases 
y  órdenes  de  su  sistema,  vió  en  estas  reuniones  y  mez¬ 
clas  de  flores  una  especie  de  poligamia ,  y  este  es  el 
nombre  que  le  ha  dado  á  los  seis  órdenes  de  la  sin¬ 
genesia  ,  añadiéndole  á  cada  uno  un  epíteto  particular  ; 
estos  son  sus  caractéres : 

1?  Órden.  Poligamia  igual .  Todas  las  flores  son 
hermafroditas,  y  por  consiguiente  todas  igualmente  fecun¬ 
dadas,  como  se  ve  en  los  cardos,  en  el  salsifí  &c. 

2?  Órden.  Poligamia  supérflua.  Las  flores  del  disco 
son  hermafroditas,  y  las  de  la  circunferencia  femeninas, 
pero  todas  producen  buenas  semillas,  como  en  el  ajenjo 
y  la  artemisa. 
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3?  Orden.  Poligamia  fust  ranea.  Las  flores  deJ  disco 
son  hermafroditas  y  fecundas ,  las  de  la  circunferencia 
son  neutras,  y  si  son  femeninas  son  estériles  por  la  im¬ 
perfección  de  su  estigma  ;  son,  pues,  enteramente  inútiles, 
cuando  en  el  orden  precedente  solo  eran  supérfluas.  Ejem¬ 
plos  :  las  centauras,  los  helianthus  See. 

4?  Orden.  Poligamia  necesaria .  Las  flores  del  disco 
son  hermafroditas*  pero  estériles  por  un  vicio  de  confor¬ 
mación  del  estigma  ;  las  de  la  circunferencia  son  femeni¬ 
nas  y  están  fecundadas  por  el  polen  de  las  primeras,  en 
este  caso  son,  pues,  necesarias  para  la  conservación  de  la 
especie,  como  en  la  calendula  See. 

5?  Órden.  Poligamia  segregada .  Todas  las  flores 
son  hermafroditas,  las  unas  junto  á  las  otras,  pero  me¬ 
tida  cada  una  en  su  cubierta  particular,  como  en  el 
echinops . 

6?  Órden.  Poligamia  monogamia .  Las  flores  son 
todas  hermafroditas,  pero  sencillas  y  separadas  las  unas 
de  las  otras,  como  en  la  violeta,  la  lobelia  See. 

Este  último  órden,  como  se  verá  fácilmente,  no 
tiene  ninguna  afinidad  con  los  anteriores,  y  en  lo  único 
que  se  les  parece  es  en  la  reunion  de  los  estambres  por 
las  anteras. 

En  la  ginandria ,  ó  la  clase  vijésima  del  sistema 
secsual,  hay  cuatro  órdenes  que  se  han  sacado  del  nú¬ 
mero  de  los  estambres.  Así,  se  dice  jinandria-monandria, 
como  en  el  orchis  y  el  ofrys:  jinandria-diandria ,  como 
en  el  cypripedium :  jinandria-hecsandria ,  como  en  Ja  aris- 
toloquia  Se c. 

La  rnonoecia  y  Ja  dioecia  presentan  reunidas  en 
algún  modo  todas  las  modificaciones  que  hemos  notado 
en  las  demas  clases.  Así  la  rnonoecia  contiene  plantas 
monándrias,  triándrias,  poliándrias,  monadelfias  y  jinán- 
drias  ;  y  cada  una  de  estas  variedades  ha  servido  para 
dividir  esta  clase  en  otros  tantos  órdenes  distintos. 

La  dioecia  comprende  todavía  un  número  mayor 
de  variedades,  que  como  todas  se  refieren  á  algunas  de 
las  ya  establecidas,  se  emplean  como  caractéres  de  órdenes. 

La  vijésima  tercera  clase  ó  poligamia ,  que  con¬ 
tiene  las  plantas  de  flores  hermafroditas  y  flores  unisec- 
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suaíes  mezcladas  ya  en  el  mismo  individuo,  y  ya  en  dos 
ó  tres  individuos  distintos,  se  ha  dividido  por  esta  ra¬ 
zón  en  tres  órdenes :  1  ?,  la  rnonoecia  en  el  cual  el  mis¬ 
mo  individuo  echa  flores  monóclinas  y  flores  declinas  ; 
2?,  la  dioecia  en  que  se  hallan  sobre  un  individuo  flo¬ 
res  hermafroditas  y  sobre  el  otro  flores  unisecsuales;  3?, 
por  último,  la  Irioecia  en  el  que  se  compone  la  espe¬ 
cie  de  tres  individuos,  de  los  cuales  el  uno  tiene  flores 
hermafroditas,  el  otro  flores  masculinas  y  el  tercero  flo¬ 
res  femeninas. 

La  criptogamia  que  forma  la  clase  vijésima  cuarta 
y  última  del  sistema  secsual,  está  dividida  en  cuatro  ór¬ 
denes,  que  son:  1?,  los  heléchos;  S?,  los  musgos;  3?,  las 
algas;  4?,  los  hongos;  cuyos  caractéres  esp®ndremos  pron¬ 
to  con  esactitud. 

Después  de  haber  dado  á  conocer  las  bases  del 
sistema  secsual,  hemos  dado  un  bosquejo  de  las  vemte  y 
cuatro  clases  y  de  los  numerosos  órdenes,  que  se  refie¬ 
ren  á  ellas,  como  han  sido  establecidos  por  Linneo.  Cuan¬ 
do  se  estudia  este  sistema,  se  admira  su  estremada  sen¬ 
cillez,  y  la  facilidad  con  que  se  llega  por  medio  de  él 
al  conocimiento  del  nombre  de  una  planta.  Porque  en 
efecto,  las  clases  en  él  están  claramente  marcadas  y  de¬ 
finidas,  sobre  todo  aquellas,  cuyos  estambres  tienen  un 
número  determinado :  y  no  solamente  contiene  este  sis¬ 
tema  todas  las  plantas  conocidas  ya,  sino  que  pueden  tam¬ 
bién  comprender  todas  las  que  pueden  descubrirse  ;  por 
eso  fué  adoptado  universalmente  desde  la  época  en  que 
apareció. 

Pero  sin  embargo,  es  preciso  confesar  que  tiene 
algunos  grandes  inconvenientes ;  porque  no  siempre  es  fácil 
determinar  si  una  planta  pertenece  positivamente  á  cier¬ 
tas  clases.  Por  ejemplo  ,  en  la  rula  graveolens  casi  to¬ 
das  las  flores  tienen  ocho  estambres,  y  *  solo  una  en  el 
centro  de  cada  reunion  de  flores  presenta  diez  estambres: 
un  alumno,  que  se  encontrase  en  este  caso  tendría  mil 
dudas  y  estaría  quizas  tentado  de  colocar  esta  planta  en 
la  cíase  octava  del  sistema,  esto  es,  en  la  octandna ;  y 
sin  embargo  Linneo  la  ha  puesto  en  la  decandria\  por¬ 
que  considera  la  flor  de  diez  estambres,  como  la  mas 
perfecta. 
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La  dodecandria  no  está  tampoco  caracterizada  de 
un  modo  muy  rigoroso.  Se  han  colocado  en  ella  todas 
las  plantas,  que  tienen  desde  doce  hasta  veinte  estam¬ 
bres  ;  y  la  agrimonia,  que  se  ha  puesto  en  esta  clase, 
tiene  muchas  veces  mas  de  veinte. 

Ciertas  labiadas  ó  personadas,  que  pertenecen  á 
la  didinamia  tienen  sus  cuatro  estambres  iguales  entre 
sí,  y  á  veces,  apenas  se  advierte  la  irregularidad  de  la 
corola. 

Los  órdenes  de  la  sinjenesia  presentan  una  dificul¬ 
tad  estremada  para  poder  ser  reconocida  con  certeza;  y 
ademas  la  mezcla  de  las  flores  masculinas  con  las  feme¬ 
ninas  y  las  herrnafroditas  envía  muchas  de  ellas  á  la 
dioecia  y  la  poligamia. 

El  sesto  de  estos  órdenes  reúne  muchas  plantas  de 
flores  compuestas  á  otras  que  no  tienen  ninguna  ana- 
lojía  con  ellas,  como  las  violetas,  las  lobelias  &c. 

La  clase  vijésima  tercera,  esto  es,  la  poligamia, 
es  una  mezcla  confusa  de  plantas,  que  pertenecen  casi 
todas  á  las  demas  clases. 

Si  ecsaminamos  ahora  las  plantas  reunidas  en  ca¬ 
da  una  de  estas  ciases,  veremos  que  las  afinidades  na¬ 
turales  reconocidas  por  tan  largo  tiempo,  no  solo  han 
sido  desatendidas  en  ellas  sino  enteramente  rotas.  Así  una 
de  las  familias  naturales,  las  gramíneas,  se  hallan  dis¬ 
persas  en  la  monándria,  la  diándria,  triándria,  la  hecsán- 
dria,  la  monoecia,  la  dioecia  y  la  poligamia.  Las  labia¬ 
das  están  parte  en  la  diándria  y  parte  en  la  didinamia; 
y  lo  mismo  sucede  con  un  gran  número  de  familias  tan 
naturales  como  estas.  Pero  como  la  clasificación  estable¬ 
cida  por  Linneo  es  un  sistema,  es  decir,  un  arreglo 
métodico,  mas  puramente  artificial,  destinado  solo  á  ha¬ 
cer  que  se  encuentren  con  facilidad  el  nombre  de  la  plan¬ 
ta,  que  se  desea  conocer,  no  se  le  puede  vituperar  con 
fundamento  el  haber  separado  muchas  plantas ,  que  tie¬ 
nen  entre  sí  relaciones  de  afinidad.  No  se  debe,  pues, 
estudiar  este  sistema  cuando  se  desea  conocer  las  rela¬ 
ciones  naturales  que  tienen  entre  sí  los  diversos  veje - 
tales ;  pero  entre  todos  los  sistemas  artificiales  este  es 
sin  contradicción,  el  que  merece  la  preferencia  cuando 
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se  apetece  llegar  con  facilidad  al  conocimiento  del  nom¬ 
bre  de  una  planta. 

Mi  padre,  deseando  quitar  á  este  injenioso  siste¬ 
ma  una  parte  de  los  inconvenientes,  que  hemos  referi¬ 
do,  y  hacer  mas  fácil  su  aplicación  en  ciertos  puntos, 
hizo  algunas  modificaciones  importantes  que  vamos  á  dar 
á  conocer ;  y  por  este  sistema  modificado  están  coloca¬ 
das  las  plantas  del  jardin  de  medicina  en  Paris. 

SISTEMA  SECSUAL  MODIFICADO. 

Las  diez  primeras  clases  se  conservan  en  él  sin 
ninguna  mudanza. 

La  11?  clase  es  la  poliandria,  y  está  caracteriza¬ 
da  así:  mas  de  diez  estambres  insertos  bajo  de  un  pis¬ 
tilo  sencillo  ó  no,  esto  es,  inserción  hipojínica.  Esta  clase 
que  reemplaza  la  dodecandria,  corresponde  perfectamen¬ 
te  á  la  poliandria  de  Linneo. 

La  1 2?  clase  es  la  calicandhia,  caracterizada  así : 
mas  de  diez  estambres  insertos  en  el  cáliz  ;  siendo  el 
ovario  libre  ó  parietal  la  inserción  es  perijínica.  Esta 
clase  corresponde  en  parte  á  la  dodecandria  y  en  par¬ 
te  á  la  icosandria. 

La  1 3?  clase  es  la  histerandria.  Su  carácter  es 
tener  mas  de  diez  estambres  insertos  sobre  el  ovario, 
que  es  enteramente  infero,  y  por  consiguiente  es  la  in¬ 
serción  epijínica.  Esta  clase  corresponde  á  una  parte  de 
la  icosandria,  y  contiene  los  mirtos,  los  púnica,  los  phi- 
ladelphus ,  los  psydium  &c. 

Estas  tres  clases  así  caracterizadas,  son  mucho  mas 
precisas  y  al  mismo  tiempo  conservan  las  relaciones  na¬ 
turales  mejor  que  las  adoptadas  por  Linneo  cuyos  ca- 
ractéres  tomados  del  número  de  los  estambres  podian 
en  muchos  casos  inducir  al  discípulo  en  error. 

La  1 4?  clase  es  la  didinamia  ,  cuyos  órdenes  de¬ 
signados  por  Linneo  con  los  nombres  de  gimiiospcrrnia 
(semillas  desnudas)  y  angiosperrnia  (  semillas  cubiertas), 
daban  una  idea  falsa  porque  no  hay  semillas  descubier¬ 
tas  :  estos  órdenes  han  sido  reemplazados  por  los  si¬ 
guientes. 
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1  ?  Tomojinía  ( ovario  hendido  y  dividido  ).  Ova¬ 
rio  profundamente  dividido  en  lóbulos  distintos;  estilo 
que  nace  de  una  escabacion  central  del  ovario,  fruto  ma¬ 
duro,  tetráqueno.  Este  orden  comprende  todas  las  labiadas. 

2?  Aiomojinia  (ovario  indiviso).  Fruto  capsular 
polispermo.  En  esta  clase  están  las  antirrhíneas,  las  big- 
noniáces ,  &c. 

19?  Clase,  sinantheria.  Esta  clase  reemplaza  á  la 
sinjenesia  y  está  caracterizada  así:  estambres  reunidos  so¬ 
lo  por  las  anteras,  de  modo  que  forman  un  tubo  pe¬ 
queño  ;  el  ovario  es  monospermo.  Por  este  carácter  se 
ve  que  la  clase  sinantheria  no  debe  comprender  mas  que 
las  verdaderas  plantas  de  flores  llamadas  compuestas ,  es¬ 
to  es,  las  flosculosas,  las  semi-ílosculosas  y  las  radiadas 
de  Tournefort, 

Como  Linneo  sacó  las  ordenes  de  la  sinjenesia  de 
carácteres  demasiado  minuciosos,  muy  difíciles  de  cono¬ 
cer  y  con  frecuencia  variables  en  un  mismo  jánero,  se 
hin  cambiado  en  los  que  siguen  que  son  mas  fáciles  de 
distinguir. 

1?  Orden.  Cardudceas  :  capítulo  compuesto  de  flos- 
calillos  indiferentemente  hermafroditas ,  masculinos  ó  fe¬ 
meninos;  foranto  con  cerdas  muy  numerosas;  estilo  con 
una  lijera  hinchazón  por  bajo  del  estigma;  y  conectivo  que 
se  continua  á  veces  por  cima  de  las  anteras  para  formar 
un  tubo  de  cinco  dientes;  como  los  cardos,  centaureas  &c. 

2?  Orden.  Cor  Imbife  r  as :  capítulo  ílosculoso  ó  ra¬ 
diado;  foranto  desnudo  ó  guarnecido  de  pajitas  de  las 
cuales  cada  una  acompaña  á  una  flor,  (en  el  orden  pre¬ 
cedente  hahia  muchas  en  la  base  de  cada  flor )  como  en 
el  gnaphalium  el  erijeron  & c. 

3?  Orden.  Chlcordceas;  capítulo  compuesto  de  se- 
mi-flosculillos  como  en  la  lechuga,  la  chicoria,  la  es¬ 
corzonera  &  c. 

20?  Clase,  simphisandria.  Esta  clase  está  formada 
del  sesto  orden  de  la  sinjenesia  de  Linneo,  á  saber:  po¬ 
ligamia,  monogamia;  tiene  por  carácteres  los  estambres 
soldados  por  las  anteras,  y  aun  algunas  veces  basta  por 
sus  filamentos ,  un  ovario  pluriíocular  y  flores  sencillas  ; 
por  ejemplo,  las  iobeliáceas  y  las  violetas. 
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La  jinandria,  la  monoecia  y  la  dioecía  se  conser¬ 
van  sin  mutación  alguna. 

24?  Clase,  anomaloecia.  Flores  hermafroditas  ó  uni- 
secsuales  en  el  mismo  ó  en  diferentes  individuos.  Esta 
clase  corresponde  á  la  poligamia  de  Linneo. 

25?  Clase,  agamia.  Yejetales  privados  de  órganos 
secsuales,  que  se  reproducen  por  medio  de  unos  corpus- 
culillos  particulares,  análogos  á  los  bulbillos  de  ciertas 
plantas  que  se  llaman  espdrulas.  Tales  son  los  cambios 
que  mi  padre  ha  juzgado  conveniente  hacer  en  el  siste¬ 
ma  secsual  de  Linneo,  á  fin  de  que  desaparezcan  en  cuan¬ 
to  sea  posible  los  puntos  que  podian  presentar  alguna  di¬ 
ficultad  en  la  práctica. 
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DEL 


SISTEMA  SECSUAL  MODIFICADO 

POR 

EL  PROFESOR  RICHARD. 


Numero 

de 

estambres 

sin 

atender 
á  su 

inserción. 


Proporción  ! 
indeterminada. 


Uno.... 

Dos . 

Tres.... 

Cuatro. 

Cinco.. 

Seis . 

Siete.... 

Ocho... 

Nueve.. 

Diez.... 


Libres...*. 


Estambres 
separados 
del 

pistilo. 


Numero 

de 

estambres 
atendien¬ 
do  á  su 
inserción. 


i 


Mas  de  diez  insertos  de¬ 
bajo  del  ovario. . 

Mas  de  diez  insertos  en  el 
cáliz,  siendo  el  ovario  li¬ 
bre  ó  parietal . 

Mas  de  diez  insertos  en  el 
cáliz  formando  el  ovario 
cuerpo  por  todas  partes 
con  su  tubo . 


Clases. 

1  ?  MONANDRIA. 
2?  DIANDRIA. 
3?TRIANDRIA. 
4?  TETRÁNDRIA. 
5?  PENTANDRIA. 
6a  HECSÁNDRIA. 
7aHEPTANDRIA. 
8a  OCTANDRIA. 
9?  ENEANDRIA. 

1  0?  DECANDRJA. 


11?  POLIANDRIA. 


1  2?  CALICÁNDRIA. 


Flores 

todas 

hermafroditas. 


Proporción  í  j)os  grandes  y  dos  pequeños., 
determinada.  (  Cuatro  grandes  y  dos  pequeños. 


Por  sus 
filamentos. 


Reunidos. 


Órganos 

secsuales 

ecsistentes. 


PLANTAS 

CON 


Flores 

% 

no  todas 
hermafroditas. 


En  un  solo  cuerpo . 

En  dos  cuerpos . 

En  mas  de  dos  cuerpos . 

Por  las  anteras,  siendo  el  ovario  monospermo . 

Por  las  anteras  solas,  ó  aun  mismo  tiempo  por  los 
filamentos,  siendo  el  ovario  polispermo . 

Estambres  unidos  al  pistilo . 

Flores  unisecsuales . <  FI°res  masculinas  y  femeninas  en  un  mismo  individuo. 

(  Flores  masculinas  y  femeninas  en  diferentes  individuos. 

Flores  hermafroditas  y  flores  unisecsuales  en  uno  ó  en  diferentes  individuos.... 


13a  IUSJERANDRIA. 

14?  DIDINÁMIA. 

1  5?  TETRADINÁMIA. 

1  6?  MONADELFIA. 

1  7?  DIADELFIA. 

1  8?  POLIADELFIA. 

19?  SINANTERIA. 

20?  SINFISANDRIA. 


21? 


GINANDRIA. 


Órganos  secsuales  no  ecsistentes. 


22?  MONOECIA. 

23?dioecia. 

24?  ANOMALECJA. 

25?  AGAMIA. 
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MÉTODO  DE  JUSSIEU 

Ó 

DE  LAS  FAMILIAS  NATURALES. 


El  método  de  las  familias  naturales  se  diferencia 
esencialmente  en  su  marcha  y  caracteres  de  los  dos  sis¬ 
temas  de  Tournefort  y  de  Linneo,  cuya  esplicacion  aca¬ 
bamos  de  dar.  En  este  método  las  clases  no  están  esta¬ 
blecidas  por  la  consideración  de  un  solo  órgano,  sino  por 
los  caractéres  que  presentan  todas  las  partes  de  los  ve¬ 
getales  que  concurren  á  formarlas:  de  manera  que  las  plan¬ 
tas  dispuestas  por  este  método  tienen  con  las  que  le  siguen 
y  preceden  mas  relación  y  semejanza  que  con  ninguna  otra. 
Esta  clasificación  es,  pues,  superior  y  preferible  á  las  que 
le  han  precedido,  por  Jas  ideas  jenerales  y  filosóficas  y 
por  el  conjunto  y  armonía  que  nos  presenta  en  todas  las 
producciones  del  reino  vejeta! ;  en  efecto  no  considera  los 
seres  aisladamente  sino  cjue  los  reúne  y  cordina  en  gru¬ 
pos  ó  familias,  conforme  á  el  mayor  numero  de  sus  ca¬ 
ractéres  comunes. 

La  naturaleza  al  imprimir  en  la  fisonomía  de  cier¬ 
tos  vejeta  les  un  carácter  particular  en  relación  con  su  or¬ 
ganización  interior,  parece  que  ha  querido  ilustrar  y  ayu¬ 
dar  al  botánico  en  la  investigación  de  las  afinidades  que 
ecsisten  entre  todas  las  producciones  vejetáles. 

Pues  en  efecto,  hay  un  gran  número  de  plantas, 
qtie  tienen  entre  sí  tanta  semejanza  en  la  estructura  y 
conformación  de  todas  sus  partes,  que  en  todo  tiempo 
se  ha  percibido  esta  analojía  y  considerado  los  diferen¬ 
tes  vejetáles  que  las  presentan  como  parte  de  una  mis- 
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ma  familia;  así  las  gramíneas ,  las  labiadas,  las  cruci¬ 
feras  y  las  sinarüéreas  han  sido  siempre  reunidas,  á  no 
ser  que  se  hayan  sacrificado  los  caractéres  de  analojía 
y  de  semejanza  á  las  bases  de  un  sistema  artificial. 

Cuando  se  pensó,  jiues,  en  reunir  todos  los  veje- 
tales  en  familias,  esto  es,  en  grupos  ó  séries  de  jéneros 
que  se  asemejan  por  el  mayor  número  de  caractéres  es¬ 
ter  iores,  no  hubo  que  hacer  mas  que  imitar  la  naturale¬ 
za,  que  en  cierto  modo  ha  criado,  como  para  que  sir¬ 
van  de  modelos,  algunos  tipos  de  familias  esencialmente 
naturales.  Así  Jas  leguminosas,  las  cruciferas,  las  gramí¬ 
neas,  las  umbelíferas,  las  labiadas  &c.  se  presentaron  al 
botánico,  como  otros  tantos  ejemplos  que  debería  tratar 
de  aumentar.  Mas  viendo  que  no  tienen  todos  ios  veje- 
ta les,  como  los  que  acabamos  de  nombrar,  caractéres  es- 
teriores  bastante  claros,  ni  bastante  notables  para  dar  á 
conocer  al  instante  su  analojía  con  algunos  otros,  se  re¬ 
currió  á  la  análisis ,  y  se  buscaron  en  iodos  sus  órganos 
modificaciones  que  pudiesen  servir  de  caractéres. 

En  el  j enera  plant  arum  de  Jussieu,  verdadero  in¬ 
ventor  del  método  de  las  familias  naturales,  es  donde  se 
deben  estudiar  los  principios  de  este  método ,  cuyo  es¬ 
píritu  es  imposible  dar  á  conocer  en  un  resumen  tan 
sucinto  como  el  que  nos  vemos  precisados  á  esponer  aqui. 

Vamos  á  dar  á  conocer  solamente  el  modo  con 
que  los  caractéres  han  sido  considerados  por  este  autor, 
y  los  principios  en  que  estriban  las  bases  de  esta  admi¬ 
rable  clasificación.  Estos  caractéres  deben  considerarse  en 
cuanto  á  su  valor,  en  cuanto  á  su  afinidad  y  en  cuanto 
á  su  número. 

Considerados  por  relación  á  su  valor,  se  ve  que 
deben  ser  tanto  mas  fijos  é  importantes,  cuanto  que  han 
sido  sacados  de  los  órganos  mas  esenciales  del  vejetal.  To¬ 
dos  sabemos  que  Jos  que  concurren  á  la  reproducción  ha¬ 
cen  el  papel 'mas  importante  en  la  vida  vejetal,  y  par¬ 
ticularmente  el  embrión ,  que  es  en  cierto  modo  el  ob¬ 
jeto  común  de  todas  las  funciones  de  la  planta ;  así  es 
que  su  importancia  está  en  el  mas  alto  grado ;  por  eso 
Jussieu  buscó  en  él  las  primeras  bases  de  sus  divisiones. 
En  seguida  por  el  orden  de  importancia  hallamos  los  es- 
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tambres  y  pistilos,  Jos  cuales  suministran  caracteres  mas 
constantes  y  preciosos  que  las  cubiertas  florales,  y  inti¬ 
mamente  se  ve  que  los  tallos,  las  hojas  y  las  raices  no 
pueden  prestar  mas  que  caracteres  accesorios. 

En  cuanto  á  su  número  los  caractéres  se  reúnen, 
agrupan  y  coordinan,  y  de  esta  agregación  de  caracté¬ 
res  sencillos  resultan  los  caractéres  generales,  que  sirven 
para  reunir  bajo  de  una  denominación  común  un  cierto 
número  de  vejetales. 

Varios  caractéres  tienen  entre  sí  una  afinidad  mu¬ 
tua  y  parecen  como  inseparables  unos  de  otros,  y  en 
este  caso  se  hallan  los  que  se  sacan  de  la  flor  y  del  fru¬ 
to.  Como  por  ejemplo,  el  ovario  infero  necesita  cons¬ 
tantemente  un  cáliz  monosépalo  y  una  inserción  epiji- 
nica ;  y  la  corola  monopétala,  indica  casi  siempre  que 
í os  estambres  están  insertos  en  ella  y  que  son  en  núme¬ 
ro  determinado  &c. 

Conforme  al  valor  é  importancia  que  gozan  los  di¬ 
ferentes  caractéres,  es  fácil  preveer  que  los  mas  fijos  y 
mas  constantes  son  los  que  han  servido  para  las  divisio¬ 
nes  fundamentales  del  reino  vejetal;  y  por  esto  el  em¬ 
brión  es  el  que  ha  formado  en  los  vejetales  las  tres  pri¬ 
meras  grandes  divisiones.  Los  estambres  y  las  cubier¬ 
tas  florales  han  servido  para  subdividir  las  tres  prime¬ 
ras  secciones  establecidas  por  la  consideración  del  embrión. 

Veamos,  pues,  por  que  modo  lia  llegado  á  reunir 
los  vejetales  en  grupos  ó  familias  naturales,  empezando 
por  dar  idea  de  las  voces  :  especie ,  variedad ,  jénero ,  dr- 
den  y  familia. 

Las  plantas  que  se  bailan  esparcidas  por  toda  Ja 
superficie  del  globo,  forman  los  individuos  del  reino  ve¬ 
jeta!:  y  considerándolos  con  atención,  se  advierte  con  fa¬ 
cilidad,  que  hay  un  gran  número  que  se  presentan  siem¬ 
pre  á  nuestros  ojos  bajo  del  mismo  aspecto,  con  Jos  mis¬ 
mos  caractéres  interiores  y  esteriores,  los  cuales  se  re¬ 
producen  siempre  b ajo  de  Ja  misma  forma,  y  á  esta  reu¬ 
nion  de  seres  perfectamente  semejantes,  considerados  en 
abstracto  se  ha  dado  el  nombre  de  especie :  que  es  el 
conjunto  de  los  individuos,  que  se  reproducen  constan¬ 
temente  de  la  misma  manera:  de  modo  que  una  semi- 
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lia  de  una  especie  cualquiera  reproduce  siempre  á  otro 
individuo  que  se  le  asemeja  perfectamente.  Los  caracté- 
res  en  que  está  fundada  la  distinción  de  las  diferentes 
especies  entre  sí,  se  sacan  por  lo  jeneral  de  los  órga¬ 
nos  de  la  vejetacion  ,  esto  es  ,  de  Jas  hojas  ,  del  tallo  y 
de  la  raiz.  Las  especies  que  ofrecen  alguna  diferencia  en 
ql  color  de  las  flores,  en  el  lugar  que  habitan,  en  su 
elevación  o  altura  mas  ó  menos  considerable ,  constituí 
yen  las  variedades,  que  se  distinguen  de  las  demas  espe¬ 
cies  propiamente  dichas,  en  que  no  se  reproducen  por 
semillas  con  todos  sus  caracteres.  Así,  por  ejemplo,  el 
lilar  tiene  habituaímente  Jas  flores  de  un  color  suave  de 
violeta ;  pero  alguna  vez  son  las  flores  blancas,,  sin  que 
se  cambie  en  nada  ninguno  de  Jos  demas  caracteres  ; 
pues  el  lila  blanco  no  se  diferencia  del  violeta  mas  que 
en  ser  una  variedad  del  de  flores  de  violeta ,  y  si  se 
siembran  Jas  semillas  del  blanco,  las  flores  del  individuo 
que  se  produjere  serian  indistintamente  blancas  ó  viole¬ 
tas  ;  lo  que  prueba  que  las  variedades  no  se  conservan 
siempre  por  medio  de  semillas. 

El  jénero  se  compone  de  un  numero  mas  ó  me¬ 
nos  considerable  de  especies  reunidas  por  caracteres  co¬ 
munes  sacados  de  los  órganos  de  la  fructificación ,  pero 
distintos  unos  de  otros  por  caractéres  específicos ,  parti¬ 
culares  á  cada  uno  de  ellos  y  sacados  de  los  órganos  de 
la  vejetacion.  Así  el  jénero  anagallis ,  tiene  por  carac¬ 
teres  una  corola  monopétala  rotácea,  ó  en  rueda ,  cinco 
estambres,  y  por  fruto  una  pie  sida ,  esto  es,  una  cáp¬ 
sula  globosa ,  que  se  abre  circularmente  por  una  espen 
Cíe  de  opérenlo.  Todas  Jas  especies  de  este  jénero  de¬ 
ben  presentar  estos  diferentes  caractéres ,  pero  se  debe¬ 
rán  distinguir  unas  de  otras  por  Ja  forma  de  su  tallo*, 
de  sus  hojas  &c.  Lo  mismo  sucede  á  los  demas  jéneros, 

Reuniendo  en  un  todo  los  jéneros,  como  se  ha 
hecho  con  las  especies,  es  decir,  poniepdo  juntos  todos 
los,  que  tienen  caractéres  comunes  y  análogos,  se  forman 
los  órdenes  propiamente  dichos,  sino  se  atiende  mas  que 
á  un  solo  carácter,  como  ál  numero  de  estigmas,  ó  la 
forma  del  fruto  &e.,  y  familias  ú  órdenes  naturales ,  sí 
se  hace  concurrir  á  esta  reunion  todas  las  consideración 
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nes  que  se  pueden  sacar  de  la  forma  ,  de  1  a.  estructu¬ 
ra,  y  de  la  disposición  respectiva,  de  todos  los  órganos 
de  los  vejctales,  que  se  clasifican* 

Así,  pues,,  se  debe  entender  por  orden  ó  fami¬ 
lia  natural  de  plantas,  una  serie  ó  reunión  de  jéneros 
mas  ó  menos  numerosa  ,  que  presentan  todos  los  mis¬ 
mos  caracteres  en  los  órganos  de  la  fructificación. 

La  familia  de  las  cruciferas ,  por  ejemplo,  tiene 
por  caracteres  un  embrión  dicotiíedonado,  un  fruto  si¬ 
licuoso,  ó  siliculoso,  comunmente  cuatro  pétalos  opues¬ 
tos  de  dos  en  dos,  estambres  en  número  determinado  &c. 
Todos  los  jéneros  de  esta  familia  deberán  presentar  los 
mismos  caracteres,  aunque  con  algunas  tijeras  modifica¬ 
ciones,  que  no  alteran  el  tipo  primitivo,  y  que  servirán 
para,  establecer  las  diferencias  de  los  jéneros,  cuya  reu¬ 
nion  forma  esta  familia. 

Por  este  método  se  ha  conseguido  distribuir  los 
vejetales  en  grupos  ó  familias  naturales*  Mas  como  el 
número  de  estas  familias  es  muy  crecido  ha  sido  nece- 
sario  distribuirlo  en  diferentes  clases,  tratando  de  conser¬ 
var  entre  ellas  la  misma  analojia  y  afinidad.  A  está  cla¬ 
sificación  de  las,  familias  se  ha  dado  el  nombre  de  mé¬ 
todo  dfi  Jussieu ,  ó  de  familias  naturales.  Ecsaminemos; 
los,  caracteres,  que  este  célebre  autor  ha  empleado  para* 
formar  estas  diferentes  clases. 

Se  ha  dividido  en  quince  clases.  Las  primeras  di¬ 
visiones  se  fundan  en  los  caractéres  que  se  sacan  de  la 
ecsistencia  ó  ausencia  del  embrión,,  de  donde  nace  Ja¿ 
division  de  ernbrionadas  ó  no  embrionadas. 

Las  embrionadas  se  distinguen  por  el  número  de 
cotiledones:  1?,  en  mono colile donadas,  y  2°,  en  dicotile - 
donadas.  Todos  los  vejetales  se  colocan  en  estas,  tres  gran¬ 
des  divisiones  primordiales. 

1 ...  Acolil edonados. 

2.  Monocotiledonados * 

3 .  Dicotile  donados* 

La  segunda  consideración,  la  que  sirve  verdade¬ 
ramente  para  establecer  las  clases  propiamente  dichas,-  se. 
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funda  en  la  inserción  relativa  de  los  estambres,  ó  de  la 
corola  estaminífera.  Ya  liemos  visto  que  ecsisten  espe¬ 
cies  de  inserción  á  saber : 

1  ?  Inserción  hipojínica  ,  ó  aquella  en  que  el  ova¬ 
rio  está  enteramente  libre,  y  los  estambres  ó  la  corola 
estaminífera  están  insertos  al  rededor  de  la  base. 

2?  Inserción  perijínia ,  ó  aquella  en  que  siendo 
el  ovario  libre  ó  parietal ,  se  insertan  los  estambres  ó 
la  corola  estaminífera  en  el  cáliz  á  una  cierta  distancia 
del  contorno  de  la  base  del  ovario. 

3?  Inserción  epijínica ,  ó  aquella  en  que  el  ova¬ 
rio  es  siempre  infero,  y  en  que  los  estambres  ó  la  co¬ 
rola  estaminífera  están  insertos  en  la  parte  superior  del 
ovario. 

Estas  tres  especies  de  inserción  sirven  para  esta¬ 
blecer  otras  tantas  clases. 

Gomo  las  acotiledóneas  (  ó  acotiledones  )  care¬ 
cen  de  embriones ,  y  por  consiguiente  de  flores  y  de 
frutos  no  han  podido  presentarse  á  esta  division,  y  cons¬ 
tituyen  la  primera  clase, 

Pero  las  monocotiledóneas  (  ó  monocotiledones  ) 
presentan  estos  tres  modos  de  inserción,  por  cuyo  mo¬ 
tivo  se  han  dividido  en  tres  clases:  1?  Monocotiíedona- 
das  de  estambres  hipojinos;  S?  Monocotiledonadas  de  es¬ 
tambres  perijíneos ;  3?  Monocotiledonadas  de  estambres 
epijíneos. 

Las  acotiíedonadas  y  las  monocotiledonadas  for¬ 
man  cuatro  clases ;  á  saber : 

Acotiíedonadas . . .  1  ? 

(estambres  hipojinos...  S? 

Monocotiledonadas  de  ^estambres  perijinos...  3? 

/estambres  epijinos....  4? 

Las  dicotiledonadas  son  en  mucho  mayor  número 
que  las  acotiíedonadas  y  monocotiledonadas  reunidas,  por 
lo  cual  se  ha  multiplicado  en  ellas  el  número  de  las 
divisiones;  y  aunque  no  se  ha  abandonado  la  inserción  de 
los  estambres,  se  ha  dejado  como  un  carácter  secunda¬ 
rio.  Pues  notándose  que  estas  plantas  están  desprovistas 
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de  corolas,  ó  son  apétalas,  ó  bien  que  tienen  una  corola 
monopétala  estaminífera,  y  últimamente  polipétala,  echa¬ 
ron  mano  los  botánicos  de  esta  distinción  para  estable¬ 
cer  en  las  dicotiledones  estas  tres  divisiones : 


1?  Dicotiledonadas  apétalas; 

2? - monopétalas; 

3? - * — — - polipétalas. 


Y  en  seguida  para  subdividir  estos  grupos  recur¬ 
rieron  á  la  inserción  como  carácter  secundario.  Así  las 
dicotiledones  apétalas  forman  tres  clases ,  en  que  la  in¬ 
serción  es  epijinica ,  perijínica  é  hipojínica . 

Las  monopétalas,  cuya  corola  siempre  es  estami¬ 
nífera,  constituyen  igualmente  tres  clases,  según  que  es 
epijinica ,  perijínica  ó  hipojínica .  Esta  tercera  clase  de  las 
monopétalas  se  ha  subdividido  también  según  que  los  es¬ 
tambres  están  libres  ó  reunidos  por  sus  anteras,  de  don¬ 
de  resultan  cuatro  clases  en  Jas  corolas  monopétalas. 


Monopétalas  de 


{estambres  hipojinos 
estambres  perijinos 

estambres  epijinos.. 


anteras  soldadas... 
anteras  libres....... 


1. 

2. 

3. 

4. 


Estas  cuatro  clases  reunidas  á  las  tres  de  las  di¬ 
cotiledonadas  apétalas ,  y  á  las  cuatro  de  las  monocoti- 
ledonadas  y  acotiledonadas,  forman  ya  once  clases. 

Las  polipétalas  han  sido  divididas  igualmente  en 
tres  clases,  por  su  especie  de  inserción,  que  es  epijinica, 
perijínica  ó  hipojínica. 

Finalmente,  en  la  décima  quinta  y  última  clase 
ístán  colocadas  todas  las  plantas  dicotiledonadas ,  cuyas 
flores  son  esencialmente  unisecsuales  y  separadas  en  indi¬ 
viduos  distintos ;  y  se  les  ha  llamado  diclinas  irregulares . 

Estas  son  las  quince  clases,  que  Jussieu  ha  esta¬ 
blecido  en  el  reino  vejetal,  á  fin  de  poder  disponer  me¬ 
tódicamente  Jas  diferentes  familias  de  plantas  que  habia 
creado  de  antemano. 

Cada  una  de  estas  clases  encierra  un  número  mas 
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ó  menos  considerable  de  familias  naturales  ,  reunidas  por 
el  carácter  común  que  constituye  la  clase.  El  número 
ii©  está  determinado  ni  puede  estarlo,  porque  los  nue^- 
vos  descubrimientos,  las  observaciones  que  se  hagan  con 
mas  esactitud,  dan  á  conocer  continuamente  nuevos  ob¬ 
jetos,  ó  demuestran  las  diferencias  que  ecsisten  entre  vc- 
jetales  que  estaban  reunidos  y  confundidos  ;  y  aumenta¬ 
rán  continuamente  el  número  de  las  familias  de  las  plan¬ 
tas,  Guando  en  1  789  Jussieu  publicó  su  genera  plan - 
tarum,  descubrió  cien  familias,  que  hoy  ya  llegan  á  cien¬ 
to  y  sesenta,  número  que  todavía  es  susceptible  de  au¬ 
mento.  De  Candolle  ha  publicado  igualmente  una  série 
de  familias  colocadas  en  un  orden  particular  casi  inverso 
al  que  adoptó  De  Jussieu.  Sin  querer  decidir  de  ningún 
modo  sobre  la  preferencia  que  se  deba  dar  á  una  de 
estas  clasificaciones  espondremos  la  de  Jussieu ,  porque 
es  la  mas  jeneralmente  adoptada,  y  la  que  está  mas  con¬ 
forme  con  las  clases  que  acabamos  de  indicar. 

#>  *■>  r>  r*  r*  r- «*>  r*  r*  <p»  r-  ér-  *• 

Se  habían  hecho  cargos  á  Jussieu  por  no  haber 
dado  nombre  á  cada  una  de  estas  quince  clases ,  como 
lo  liabia  hecho  Linneo  á  las  de  su  sistema.  Conociendo 
aquel  célebre  botánico  lo  justo  de  este  reparo  ha  dado 
nombres  particulares  á  sus  clases ,  los  cuales  ha  tenido 
la  bondad  de  comunicarme  en  una  nota ,  de  donde  los 
he  sacado  para  colocarlos  al  frente  de  cada  clase  en  la 
siguiente  lista  ;  tomándome  la  libertad  de  darles  termi¬ 
nación  de  sustantivos.  Así,  digo  monohipojinia  en  lugar 
de  monohipojinos  &c. 
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CUADRO 

DE  LAS  FAMILIAS 


COORDINADAS  SEGUN  EL  MÉTODO 


DE  A.  L.  DE  JUSSIEU. 

—  i  ihmbej  o  ea» ■ni  !'  i 

’  ? 

V 

SECCION  PRIMERA. 

v 

DE  LAS  PLANTAS  AGAMAS. 

Comprendemos  bajo  el  nombre  de  plantas  ágamas ,  to¬ 
das  las  plantas  acotiledones  de  Jussieu,  que  son  las  que 
Linneo  colocó  en  la  criptogamia,  ó  última  clase  de  su 
sistema. 

Varios  autores  la  han  dividido  en  dos  clases,  á 
saber:  las  criptógamas  y  las  ágamas  propiamente  di¬ 
chas.  En  el  número  de  las  primeras  colocan  las  salvinias, 
las  equisetáceas,  los  musgos ,  las  hepáticas ,  las  licopodiá- 
ceas ,  y  los  heléchos ,  que  miran  como  provistos  de  ór¬ 
ganos  secsuales,  pero  muy  pequeños  y  poco  perceptibles. 
En  la  segunda  clase  se  bailan  las  plantas  verdaderamen¬ 
te  ágamas,  según  ellos,  como  las  algas,  los  liqúenes,  las 
hipocsíleas,  y  los  bongos,  en  los  cuales  no  se  distingue 
nada  que  pueda  compararse  á  los  estambres ,  ó  á  los 
pistilos.  Pero  yo  no  admito  tal  distinción.  La  organiza- 
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clon  de  todos  estos  vejetales  es  muy  manifiestamente  di¬ 
ferente  de  la  de  las  fanerógamas,  para  que  se  encuen¬ 
tren  Jos  mismos  órganos,  ó  solamente  sus  análogos;  yo 
pienso  con  IVecker  que  Jas  plantas  que  se  designan  con 
el  nombre  de  criptógamas  están  enteramente  desprovis¬ 
tas  de  órganos  secsuales;  y  que  nada  en  ellos  puede  com¬ 
pararse  racionalmente  á  estas  mismas  partes  en  las  fa¬ 
nerógamas. 

Mas  de  una  vez  hemos  demostrado  en  el  curso 
de  esta  obra  la  gran  diferencia  que  ecsiste  entre  todas 
2as  partes  de  estos  vejetales  y  las  de  las  plantas  faneró¬ 
gamas.  Hemos  hecho  ver  que  Jos  corpúsculos  que  los  au¬ 
tores  juzgaban  semillas  no  lo  son  realmente,  puesto  que 
no  contienen  embrión.  Sin  embargo  dan  oríjen  á  unos 
seres  perfectamente  semejantes  á  aquellos  de  que  han 
sido  desprendidos.  Mas ,  como  ya  lo  hemos  dicho  di¬ 
ferentes  veces ,  también  los  bulbillos  de  ciertas  plantas 
perennes,  y  un  gran  número  de  yemas,  producen  el  mis¬ 
mo  fenómeno  sin  que  por  esta  razón  se  Ies  haya  creí¬ 
do  de  la  naturaleza  de  las  semillas.  Ademas  ¿  cómo  se 
verifica  esta  pretendida  jerminacion  de  las  plantas  ága- 
mas?  ¿  Se  la  puede  acaso  comparar  á  los  vejetales  pro¬ 
vistos  de  embrión  ?  Poniendo  en  la  tierra  un  corpúscu¬ 
lo  reproductivo  de  un  helécho,  ó  de  un  hongo  &c.,  se 
desarrolla ;  pero  no  sucederá  lo  que  en  el  embrión  de 
una  planta  fanerógama,  á  saber :  que  unas  partes  ya  for¬ 
madas  ,  reducidas  solo  al  estado  de  rudimentos  adquie¬ 
ren  sucesivamente  el  desarrollo;  sino  que  en  estas  se 
producen  partes  enteramente  nuevas.  No  será,  pues,  un 
crecimiento  de  órganos  ya  ecsistentes,  sino  el  tejido  mis¬ 
mo  del  espo'rulo  ó  corpúsculo  reproductor  que  se  alar¬ 
ga  por  un  Jado  para  sumerjirse  en  la  tierra  y  formar 
una  raiz,  cuando  el  vejetal  debe  tenerla,  y  por  el  otro 
lado  formará  el  tallo  prolongándose  en  sentido  inverso. 
En  cualquiera  posición  que  se  halle  colocado  el  espó- 
julo,  el  punto  en  contacto  con  la  tierra  se  prolongará 
constantemente  para  formar  la  raiz,  y  el  punto  opuesto 
será  el  tallo.  Estos  dos  órganos  no  ecsistian,  pues,  an¬ 
tes  de  este  desarrollo;  se  crean  por  la  influencia  de  cier¬ 
tas  circunstancias,  que  parecen  como  fortuitas,  y  estra-^ 
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rías  á  Ja  naturaleza  misma  del  cuerpo  que  las  produce. 

Si  pasamos  á  ecsaminar  Jas  partes  consideradas, 
como  flores  por  los  autores,  veremos  que  sus  opiniones 
son  muy  diversas  sobre  esta  materia;  pues  unos  llaman 
flores  masculinas  á  Jo  que  los  otros  describen  como  flo¬ 
res  femeninas :  así  en  los  musgos  Linneo  tiene  á  la  ur¬ 
na  por  una  flor  masculina,  Hedwig  por  femenina,  y  Beau- 
vois  por  bermafrodita. 

Puesto  que  estos  vejet ales  presentan  ,  como  los 
musgos,  por  ejemplo,  dos  especies  de  órganos  particula¬ 
res,  considerados  como  los  de  la  fructificación,  los  au¬ 
tores,  no  han  debido  vacilar  mas  que  en  la  elección,  y 
la  función  que  debían  atribuir  á  cada  uno  de  ellos.  Pero 
en  las  junjer manas,  en  las  que  se  encuentran  dos  ó  tres 
especies  de  fructificaciones  diferentes  entre  sí  por  su  for¬ 
ma  esterior,  como  no  ecsisten  mas  que  los  órganos  sec- 
suales ,  los  órganos  masculinos  y  los  femeninos,  pare¬ 
cería  que  se  debieran  admitir  en  esta  especie  de  plan¬ 
tas  cuatro;  porcjue  si  se  ha  dado  el  nombre  de  órga¬ 
nos  secsuales  á  dos  de  estas  partes  ¿  por  qué  se  lia  de 
negar  á  las  otras  dos  ,  cuya  estructura  interior  es  la 
misma,  y  solo  difiere  por  sus  formas  esteriores,  y  su 
disposición  ? 

En  los  heléchos  en  que  no  ecsíste  evidentemente 
mas  que  una  especie  de  fructificación  enteramente  for¬ 
mada  por  unos  granillos,  encerrados  en  unas  especies  de 
bolsillas  membranosas,  que  se  lian  considerado  como  se¬ 
millas,  ¿donde  están  los  estambres?  ¿Donde  está  el  es¬ 
tigma  que  ha  recibido  la  influencia  del  polen?  ¿  Donde 
los  cordones  del  pistilo  que  lo  han  trasmitido  á  los  Ime- 
veciílos  ?  Es  acaso  responder  á  estas  preguntas  de  un 
modo  satisfactorio  para  la  razón,  decir  como  Michel  i  y 
Hedwig  que  ios  pelos  que  se  observan  en  algunas  lio- 
jillas  son  los  estambres,  ó  como  Hill  y  SchmideJ,  que  di¬ 
cen  que  las  flores  masculinas  son  Jos  anillos  que  rodean 
los  receptáculos  en  que  están  contenidas  las  semillas  &c.. 

Es  menester  convenir  en  que  unas  opiniones  tan 
diversas  y  aun  enteramente  opuestas  sobre  un  mismo  ob¬ 
jeto*  hacen  inferir  una  consecuencia  á  mi  parecer  nece¬ 
saria*  á  saber  :  que  las  pretendidas  flores  de  las  plantas 
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ágamas,  que  unas  veces  se  ha  creído  que  encerraban  Jos 
estambres,  y  otras  los  pistííos,  no  son  realmente  llores, 
sino  unos  órganos  particulares,  especies  de  yemas,  á  Jas 
que  Ja  naturaleza  ha  confiado  el  cuidado  de  estos  estra¬ 
dos  vejetalcs.  ¿Por  qué  liemos  de  cjuerer  restrinjir  en  los5 
estrechos  límites  de  nuestro  modo  de  concebir,  el  po¬ 
der  de  la  naturaleza  ?  Sus  medios  de  reproducción  son 
tan  variados,  como  grande  su  poder ;  y  si  ha  dado  á 
las  plantas  ágamas  una  fisonomía  tan  diferente  de  Ja  de 
las  plantas  fanerógamas,  órganos  esteriores  que  no  tie¬ 
nen  cosa  alguna  que  sea  comparable  con  ios  suyos ,  ¿  por 
qué  no  les  habrá  concedido  también  un  modo  particu¬ 
lar  de  reproducción,  que  no  tenga  analojía  con  el  de  los 
vejetales  fanerógamos,  mas  que  en  Jos  efectos  que  pro¬ 
duce,  es  decir,  en  la  formación  de  los  órganos  que  de¬ 
ben  servir  para  perpetuar  la  especie  ? 


PRIMERA  CLASE. 
JCOTILEBONIA* 

FAMILIA  I. 

ALGAS.  Aleas.. 

o 

Las  plan 'as  de  esta  familia,  las  mas  simples  que 
se  conocen,  son  el  principio  de  la  organización  veje- 
tai.  Desde  su  onjen  se  muestran  algunas  h ajo  el  aspec¬ 
to  de  globulillos,  ó  vesiculilias,  aislados  ó  reunidos  en 
grupos,  que  juntándose  ó  agregándose  de  diversos  mo¬ 
dos  forman  filamentos  ó  tubos  ya  simples,  ya  ramosos 
continuos  ó  articulados,  laminillas  diversamente  conflgu-^ 
radas  ó  una  especie  de  redes.  Comprende  esta  familia 
las  plantas  que  vejetan  en  el  agua  dulce  ó  salada  y  en 
lugares  inundados;  su  tejido  parece  jeneralmente  homo- 
jéneo ,  compuesto  de  células  de  varia  forma ,  y  según 
Lamouroux  y  Bory  de  Saint- Vincent  de  algunos  vasi¬ 
llos  que  constituyen  fibras  longitudinales.  Sus  órganos  son 
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esporanjios ,  dehiscentes,  ó  indehiscentes  que  contienen  al¬ 
gunos  esporulillos.  Están  estos  órganos  agrupados  de  di¬ 
versos  modos  i  colocados  en  el  interior  del  tejido,  algu¬ 
na  vez,  aunque  rara,  ai  esterior  bajo  la  forma  de  tu¬ 
bérculos.  El  color  de  estos  vejetales  ofrece  todos  los  ma¬ 
tices  del  verde  y  del  púrpura. 

Esta  familia  se  divide  en  dos  grandes  tribus ,  á 
saber,  las  confervas ,  y  Jas  lalasiofistas , 

FAMILIA  II, 

HONGOS.  Fungi . 

Estos  vejetales  variables  al  estremo  en  su  forma, 
consistencia,  color  &c.,  son  unos  cuerpos  carnosos  ó  su¬ 
berosos  cuya  forma  es  algunas  veces  semejante  á  un  pa¬ 
rasol,  es  decir,  compuestos;  1?  de  un  sombrero  por  lo 
común  convecso  que  presenta  infe  nórmente  láminas  per¬ 
pendiculares  ,  tubos  ó  líneas  anasíomosadas ;  de  un 
piececillo  central  ó  lateral  en  cuyo  ápice  se  nota  una 
membrana  circular  que  se  estiende  hasta  el  contorno  del 
sombrero;  suele  cubrir  al  hongo  antes  de  desarrollarse 
una  especie  de  bolsa  membranosa  completa,  ó  incomple¬ 
ta,  llamada  volva.  Otras  veces  se  presentan  bajo  la  for¬ 
ma  de  masas  globulosas,  ovoideas  ú  oblongas,  á  mane¬ 
ra  de  ciertas  copas,  de  filamentos  simples  ó  articulados, 
de  troncos  coraliformes,  esto  es,  irregularmente  ramifi¬ 
cados  como  el  coral,  y  cuyos  colores  son  sumamente 
varios ,  ofreciendo  á  veces  Jos  matices  mas  vivos  ,  sin 
que  su  interior  compuesto  de  células  irregulares  se  en¬ 
cuentre  nunca  de  color  verde.  Están  los  espéralos  unas 
veces  desnudos,  y  otras  encerrados  en  unas  cajitas  ó  cáp¬ 
sulas  ;  se  hallan  esparcidos  por  la  superficie  del  hongo 
ó  envueltos  en  un  pcridio  ó  conceptáculo  carnoso,  mem¬ 
branoso,  ó  duro,  y  leñoso. 

Los  hongos  forman  varios  grupos  naturales  que 
algunos  autores  consideran  como  familias  distintas,  á  sa¬ 
ber  :  1  ?  los  hongos  propiamente  dichos  ;  S?  las  lico- 
pordáceas  ;  3?  las  hipocsíleas  ;  4?  las  mucedíneas ,  y  5? 
las  uredmeas. 
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FAMILIA  III. 

liqúenes,  Lichenecc . 

Espansiones  membranosas  de  diversa  consistencia 
sencillas  ó  lobuladas  ( frondes) ,  ó  tallos  sencillos  ó  ra¬ 
mificados  ( thallus ),  ó  simplemente  una  especie  de  pol¬ 
vo.  Los  conceptáculos  que  contienen  los  espórulos  ban 
recibido  jeneralmente  el  nombre  de  apothetioncs ,  y  va- 
rian  singularmente  en  su  forma  que  es  orbicular,  oblon¬ 
ga,  linear,  convecsa,  cóncava  &c. ;  su  color  por  lo  co¬ 
mún  brillante;  su  posición  sobre  el  thallus ;  son  sentados  ó 
pedicelados  con  borde  marjinal  ó  sin  él  &c.  En  virtud 
de  estas  diversas  modificaciones  se  han  establecido  los  nu¬ 
merosos  jéneros  de  esta  familia  sacados  del  jénero  lichen 
de  Linneo. 

Los  liqúenes  son  plantas  parásitas,  la  mayor  par¬ 
te,  que  viven  sobre  la  corteza  de  los  árboles,  sobre  la 
tierra  húmeda  ó  sobre  estériles  peñascos. 

FAMILIA  IV. 

hepáticas.  Hepatic  ce. 

Tienen  estas  plantas  el  medio  entre  los  liqúenes 
Y  los  musgos ,  y  se  presentan  ya  en  espansiones  mem¬ 
branosas  simples  ó  lobuladas ,  recorridas  por  una  ner¬ 
viosidad  media,  que  se  ha  considerado  como  un  tallo , 
ya  bajo  una  forma  dendroidea,  es  decir,  compuestas  de 
un  tallito  ramificado  que  lleva  hojas  sentadas.  Los  órga¬ 
nos  jeneradores  muy  varios,  unas  veces  colocados  en  la 
superficie  de  la  fronda,  otras  acsilares,  son  glóbulos  lle¬ 
nos  de  un  fluido  viscoso  y  reunidos  en  una  especie  de 
cápsula  ó  periantio ;  ó  bien  son  espórulos  de  varia  for¬ 
ma  ,  que  reunidos  por  filamentos  enrollados  en  espiral 
están  contenidos  en  una  cápsula ,  la  cual  se  abre  por 
una  hendidura,  ó  en  cuatro  ventallas,  acompañada  de  una 
membrana  que  la  cubre  totalmente  antes  de  desarrollar¬ 
se,  y  sostenida  por  un  largo  filamento,  ó  sentada. 
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FAMILIA  V. 

MUSGOS.  Muse  i 1 

Son  los  musgos  unas  plantiías  que  habitan  los  lu¬ 
gares  húmedos  y  sombríos ;  crecen  en  Ja  tierra ,  en  el 
tronco  de  los  árboles,  ó  en  las  paredes  y  edificios  an¬ 
tiguos  ;  parecen  plantiías  fanerógamas  en  miniatura ;  sus 
raíces  son  muy  finas ,  sus  talliíos  sencillos  ó  ramosos, 
sus  hojas  pequeñas,  de  varia  forma  aunque  comunmente 
estrechas  y  aíeznadas.  Las  cajas  que  contienen  sus  es- 
pórulos,  llamadas  urnas  ( theccc )1  están  sostenidas  por  una 
como  cerda  muy  delgada  y  mas  ó  menos  larga,  y  en¬ 
vueltas  en  una  especie  de  bolsa  que  se  rompe  circular- 
mente  por  su  medio ;  la  parte  inferior  de  esta  que  abra¬ 
za  la  cerda  se  llama  vainita,  y  la  superior,  que  cubre  el 
ápice  de  la  urna,  gorro  ó  caperuza.  La  urna  presenta  in¬ 
teriormente  un  eje  central  llamado  coliimnilla ,  y  se  abre 
por  medio  de  un  oper  culo  circular.  El  contorno  de  la 
abertura  de  la  urna  llamado  peristomio  se  distingue  en 
esterna  é  interno  ;  y  puede  ser  dentado,  pestañoso,  cu¬ 
bierto  de  una  membrana  ó  enteramente  desnudo.  Fuera 
de  estos  órganos  se  encuentran  unos  corpúsculos  irregu¬ 
larmente  ovoideos  y  oblongos,  escasamente  pedieelados  y 
acompañados  de  filamentos  articulados. 

FAMILIA  VI. 

licopodiáceas.  Lycopodiacecc . 

Estas  plantas,  que  ocupan  el  medio  entre  los  mus¬ 
gos  y  los  heléchos,  tienen  un  tallo  ramoso,  abierto  y 
rastrero,  y  muchas  bojiílas.  Los  órganos  fructificadores 
presen tanse  bajo  de  dos  modificaciones  ;  unas  veces  son 
cajitas  globulosas,  trígonas  ó  reniformes  uniloculares,  que 
contienen  infinidad  de  esporulillos  ;  otras  veces  son  cajas 
que  se  abren  en  dos  ó  tres  ventallas,  y  contienen  solo 
tres  ó  cuatro  espórulos.  Estas  de^especies  de  cajas,  que 
á  veces  se  encuentran  en  un  mismo  individuo,  son  acsi- 
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lares  ya  solitarias,  ya  reunidas  formando  espigas  simples 
ó  dijitadas. 

FAMILIA  VIL 

HELECHOS.  Filie  es . 

Plantas  herbáceas  y  vivaces,  que  á  veces  se  vuel¬ 
ven  arborescentes  en  los  trópicos  elevándose  como  las 
palmas,  de  frondas  ya  sencillas,  ya  mas  ó  menos  pro¬ 
fundamente  divididas  ,  pinnatifidas  ó  decompuestas  ,  las 
cuales  tienen  por  carácter  común  estar  torcidas  á  ma¬ 
nera  de  cayado  por  su  estremidad  en  el  momento  en 
que  comienzan  á  desarrollarse.  En  su  cara  inferior,  á  lo 
largo  de  las  nerviosidades  ó  en  su  estremidad,  están  si¬ 
tuados  los  órganos  de  la  fructificación,  que  son  espórulos 
desnudos,  ó  contenidos  en  cajitas  reunidas  en  grupitos 
llamados  sores.  Preseníanse  estos  bajo  la  forma  de  es¬ 
camas  orbiculares,  reniformes,  sentadas  ó  pediceladas,  ro¬ 
deadas  á  veces  de  un  anillo  elástico  que  se  abre  por  su 
contorno,  por  una  hendedura  longitudinal  ó  desgarrándose 
irregularmente.  En  el  jénero  pleris  están  situados  los  es¬ 
poro  los  debajo  del  borde  enrollado  de  las  hojas,  que  for- 
ma  una  línea  no  interrumpida.  En  las  especies  del  adían - 
ium  forma  chapitas  salientes  y  aisladas  mediante  el  bor¬ 
de  replegado  de  las  hojas.  En  ciertos  jéneros  están  ais¬ 
lados,  en  otros  en  grupos  formando  líneas  mas  ó  menos 
prolongadas.  El  epidermis,  debajo  del  cual  comienzan  á 
desarrollarse  los  sores,  les  forma  una  cubierta  ó  invo¬ 
lucro  que  se  llama  tegumento  ó  camisa  ( indussium).  En 
la  osmunda ,  los  ophiogiosum  &c.  está  dispuesta  la  fruc¬ 
tificación  en  racimo  ó  espiga. 

Los  heléchos  actualmente  conocidos  forman  cinco 
secciones  naturales  ,  cuales  son:  1?  las  polipodiáceas , 
las  gleiq  nenias,  37  las  osmundáceas ,  47  las  maratias ,  ,57 
las  ofiglóseas. 

FAMILIA  Y III. 
marcileáceas.  Marsileacccc . 

Son  plan  titas  acuáticas,  fijas  en  el  fondo  del  agua 
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ó  flotando  en  su  superficie ,  con  tallo  ó  sin  él  ,  de  ho¬ 
jas  cerdosas  ó  algo  ensanchadas.  Los  órganos  reproduc¬ 
tores  consisten  en  involucros  coriáceos  de  una  ó  de  dos 
clases  diferentes ;  son  gruesos  con  una  ó  muchas  celdas 
separadas  por  tabiques  membranosos,  indehiscentes  ó  que 
se  abren  en  ventallas.  Contienen  corpúsculos  reproduc¬ 
tores,  organizados  todos  de  la  misma  manera  alguna  ve¬ 
ces  y  otras  de  dos  especies  distintas;  entre  ellos  los  mas 
gruesos  se  consideran  como  órganos  femeninos ,  y  los 
otros  como  estambres.  Estos  involucros  están  situados 
en  la  base  de  las  hojas,  á  las  cuales  se  adhieren  algunas 
veces.  Cuando  en  una  misma  planta  hay  involucros  de 
dos  clases,  unos  son  membranosos  y  contienen  un  raci¬ 
mo  de  corpúsculos  que  se  han  tomado  por  semillas ,  y 
los  otros,  que  han  sido  descritos  como  órganos  mascu¬ 
linos  contienen  un  gran  número  de  granillos  esféricos, 
unidos  á  la  columna  central  por  medio  de  un  largo  fi¬ 
lamento. 

Se  ha  divido  esta  familia  en  dos  secciones ,  á 
saber :  las  verdaderas  marsiliacecis ,  y  las  salvinias . 

FAMILIA  IX. 

equisetáceas.  Equhetacece . 

Plantas  herbáceas  vivaces,  con  tallos  sencillos  ó 
ramosos,  jeneralmente  huecos ,  estriados  lonjitudinalmen- 
te ,  con  nudos  de  trecho  en  trecho  de  donde  parten  vai¬ 
nas  hendidas  en  un  gran  número  de  lengüetas,  que  pa¬ 
recen  hojas  verticiladas  soldadas  entre  sí ;  algunas  veces 
nacen  de  estos  nudos  ramos  verticilados.  La  fructificación 
forma  espigas  terminales,  las  cuales  se  componen  de  es¬ 
camas  espesas  y  abroqueladas  parecidas  á  las  que  se  ob¬ 
servan  en  las  flores  masculinas  de  muchas  coniferas.  De 
la  cara  inferior  de  estas  escamas  nacen  especies  de  cáp¬ 
sulas  ordenadas  en  una  sola  línea  que  se  abren  por  una 
hendedura  lonjitudinal  hácia  el  Jado  del  eje.  Estas  cáp+ 
sulas  están  llenas  de  granitos  sumamente  pequeños  com¬ 
puesta  de  una  parte  globulosa  de  cuya  base  parten  cua¬ 
tro  filamentos  largos  articulados,  dilatados  en  su  parte 
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superior  y  enrollados  en  espiral  al  rededor  del  cuerpo  glo¬ 
buloso  ,  que  es  un  verdadero  espórulo. 

FAMILIA  X. 
caraceas.  Char  acece. 

Plantas  acuáticas  y  sumerjidas  cuyos  sutiles  tallos 
ramosos,  verdes  y  trasparentes  llevan  de  trecho  en  trecho 
ramos  verticilados  en  número  de  ocho  á  diez.  Sobre  los 
ramos  superiores  se  encuentran  tres,  cuatro  ó  cinco  es- 
poránjios  rodeados  en  su  base  por  dos  ó  tres  brácteas  ó 
ramos  abortados,  que  Linneo  miraba  como  cálices;  son 
uniloculares  y  contienen  infinidad  de  espórulos  reunidos 
en  una  masa  tenida  por  una  sola  semilla.  Estos  esporán- 
ji os  están  formados  de  dos  tegumentos,  uno  esterno  mem¬ 
branoso  y  trasparente,  muy  delgado  terminado  superior¬ 
mente  por  cinco  dientecitos  abiertos  en  forma  de  rosetón; 
el  otro  es  interno  duro,  seco,  opaco  compuesto  de  cin¬ 
co  ventanillas  puestas  en  forma  espiral.  Ademas  de  estos 
órganos  se  observan  también  en  los  ramos  ciertos  tubér¬ 
culos  rojizos  sentados  y  redondeados,  y  de  la  mayor  par¬ 
te  de  los  autores  descritos  como  estambres;  los  cuales  se 
componen  de  una  membrana  reticular  trasparente  que  for¬ 
ma  una  suerte  de  vejiga  llena  de  un  fluido  mucilajino- 
so,  en  el  cual  se  notan  filamentos  blanquizcos  y  articula¬ 
dos,  y  otros  mas  gruesos  cerrados  por  una  de  sus  estre- 
midades,  que  parecen  abrirse  por  la  otra  y  están  llenos 
de  un  fluido  rojizo.  Estos  tubérculos  se  marchitan  con 
los  progresos  de  la  vejetacion,  pero  no  se  abren. 

SECCION  SEGUNDA. 

PLANTAS  FANERÓGAMAS . 

Constituyen  esta  segunda  rama  del  reino  vejetal, 
todas  las  plantas  de  estructura  complicada,  dotadas  de 
órganos  secsuales  masculinos  y  femeninos,  esto  es,  de  es¬ 
tambres  y  pistilos,  que  se  reproducen  jior  medio  de  se- 
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millas  y  tienen  necesidad  de  ser  fecundadas  para  dar  orí- 
jen  á  nuevos  individuos.  En  razón  á  la  estructura  del  em¬ 
brión  se  han  dividido  en  dos  grupos  en  las  monocoti- 
ledones  y  en  las  dicotiledones. 

1?  De  las  plantas  monocotiiedones.. 

En  la  estructura  del  embrión  ,  que  es  monocotile- 
don  consiste  el  carácter  esencial  de  los  vejeta  les  que  for¬ 
man  este  grupo:  pero  independientemente  de  los  carac¬ 
teres  sacados  del  embrión,  hay  otros  tomados  de  los  ór¬ 
ganos  de  la  vejetacion  y  de  la  florescencia  que  pueden 
servir  á  falta  de  los  primeros  para  conocer  una  planta 
monocotiledon.  Vamos  á  indicarlos  con  la  mayor  breve¬ 
dad  posible. 

1?  La  estructura  interna  del  tallo  compuesta  de 
una  masa  de  tejido  celular  en  que  están  esparcidos  los 
hacecillos  vasculares. 

Las  nerviosidades  de  las  hojas  son  en  jenerai 
paralelas  en  las  monocotiiedones,  mientras  que  se  rami¬ 
fican  irregularmente  en  las  dicotiledones. 

3?  El  periantio  es  constantemente  simple  en  los 
monocotiiedones ,  esto  es,  solo  tienen  cáliz  algunas  veces 
colorado  á  manera  de  pétalos. 

4?  Los  órganos  florales  en  los  vejetaíes  unilobu- 
lados  son  jeneralmente  en  numero  de  tres  ó  múltiplo  de 
tres;  mientras  que  el  número  cinco  es  el  que  domina 
en  los  dicotiledones* 

5?  Lo  que  mas  distingue  entre  sí  estas  dos  ra¬ 
mas  del  reino  vejetal  es  su  forma  ó  aspecto  jenerai ; 
por  lo  que  basta  comprender  los  caractéres  de  las  prin¬ 
cipales  familias  de  los  monocotiiedones  como  las  gra¬ 
míneas,  júnceas,  liliáceas,  irídeas  &c.  para  distinguirlas 
fácilmente. 

Los  monocotiiedones  se  dividen  en  tres  clases  se— 
gun  que  su  inserción  es  hipojínica,  perijínica  ó  epijínica^ 
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SEGUNDA  CLASE. 

9r 

MONOIIIPOJINIA. 

FAMILIA  XI. 

náyades.  Nayadece . 


Comt)  indica  este  nombre  mítolójico  son  Jas  ná¬ 
yades  plantas  que  crecen  en  eí  agua  ó  nadan  en  su  su¬ 
perficie.  Sus  hojas  son  alternas  comunmente  ahrazoras  en 
su  b ase;  sus  flores  pequeñas  unisecsuales,  monoicas,  ra¬ 
ra  vez  dioicas.  Las  masculinas  consisten  en  un  estam¬ 
bre  desnudo  ó  acompañado  de  una  escama,  ó  encerra¬ 
do  en  una  espala  que  contiene  dos  ó  mas  flores.  Las 
femeninas  constan  de  un  pistilo  desnudo  ó  encerrado  en 
una  espata ,  son  solitarias  unas  veces ,  otras  jeminadas 
ó  reunidas  en  mayor  número  y  á'  veces  rodeadas  de  flo¬ 
res  masculinas  en  una  envoltura  común ,  de  manera  que 
por  su  reunión  parece  una  flor  hermafrodita.  El  ovario 
es  libre  de  una  celda  uniovalar.  El  estilo  es  jeneral- 
mente  corto  terminado  por  un  estigma  ya  sencillo  ,  dis¬ 
coideo  plano  y  membranoso ,  ya  de  dos  ó  tres  divisio¬ 
nes  largas  y  lineares.  El  fruto  seco  monosperma  indehis¬ 
cente  y  la  semilla  encierra  bajo  de  su  tegumento  un  em¬ 
brión  por  lo  común  encorvado  que  tiene  su  radícula  muy 
gruesa  y  opuesta  al  hilo.. 

FAMILIA  XII. 
aro íde as.  Aroidecv *. 

Plantas  vivaces  de  raiz  por  lo  común  tuberosa, 
hojas  casi  siempre  radicales,  ó  alternas  sobre  el  tallo,  flo¬ 
res  en  espádices  rodeadas  de  una  espata  de  varia  for¬ 
ma  ;  unisecsual,  destituida  de  cubiertas  florales,  ó  herma- 
froditas  con  cáliz  de  cuatro,  cinco  ó  seis  divisiones.  En 
el  primer  caso ,  ocupan  jeneralmente  la  parte  inferior 
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del  espádice,  los  pistilos,  y  debe  considerarse  cada  uno 
como  una  flor  femenina,  y  los  estambres  como  otras  tan¬ 
tas  flores  masculinas,  mezclándose  rara  vez  unos  y  otros. 
En  vez  de  mirar  las  flores  como  hérmafroditas  en  el 
segundo  caso,  pueden  considerarse  como  una  reunion  de 
flores  unisecsuales  ;  así  es  que  cada  estambre  con  su  es¬ 
cama  constituye  una  flor  masculina,  y  cada  pistilo  cen¬ 
tral  una  flor  femenina.  Comunmente  es  el  ovario  unilo¬ 
cular  con  muchas  semillas  adheridas  á  su  pared  inferior 
ó  bien  es  de  tres  celdas.  Es  una  baya  y  rara  vez  una 
cápsula  que  suele  ser  monosperma  por  aborto.  La  semi¬ 
lla  se  compone  á  mas  de  su  tegumento  propio ,  de  un 
endosperma  carnoso  en  el  cual  se  halla  un  embrión  cilin¬ 
drico  y  derecho. 

En  tres  tribus  se  divide  esta  familia,  es  á  saber: 
1?,  en  las  verdaderas  ovoideas ;  S?,  en  las  orontiúceas ; 
y  3?,  en  las  prisliáceas . 

FAMILIA  XIII. 
tifíneas.  Typhinecc . 

Plantas  acuáticas,  ó  arborecentes  y  terrestres  de 
hoj  as  alternas  envainadoras  por  su  base,  y  flores  unisec¬ 
suales  monóicas.  Forman  las  flores  masculinas  unas  can¬ 
dedas  cilindricas  ó  globulosas,  compuestas  de  estambres 
reunidos  entre  sí  por  sus  filamentos,  mezclados  de  pe¬ 
los  ó  escamitas,  pero  sin  orden  ni  cáliz  propio.  Las  llo¬ 
res  femeninas  dispuestas  de  la  misma  manera,  tienen  al¬ 
gunas  veces  seis  escamas  reunidas  al  rededor  del  pistilo 
y  forman  un  cáliz  de  seis  sépalos;  este  pistilo  está  sen¬ 
tado  ó  pedicelado,  tiene  una,  y  rara  vez  dos  celdas  ca¬ 
da  una  de  las  cuales  contiene  un  hueveciílo  colgante-  El 
estilo  apenas  distinto  del  ápice  del  ovario,  termina  en 
un  estigma  dilatado  y  como  membranoso  señalado  de  un 
surco  longitudinal.  Está  compuesta  la  semilla  de  un  en¬ 
dosperma  harinoso,  que  contiene  en  su  centro  un  em¬ 
brión  cilindrico  cuya  radícula  es  superior,  es  decir,  que 
tiene  la  misma  dirección  que  la  semilla. 
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FAMILIA  XIV. 
saurúreas.  Saururece. 

Crecen  en  la  orilla  del  agua,  ó  nadan  en  ella  es¬ 
tas  plantas,  cuyas  hojas  son  alternas,  sencillas,  pecio lá- 
das,  sus  flores  hermafroditas,  que  tienen  en  vez  de  pe¬ 
riantio  una  simple  escama  en  la  cual  están  insertos  seis 
estambres  y  tres  ó  cuatro  pistilos :  aquellos  tienen  sus 
filamentos  aleznados  ,  y  las  anteras  de  dos  celdas  que 
se  abren  en  un  surco  lonjitudinal;  Jos  pistilos  tienen  una 
sola  celdilla  con  dos  ó  tres  huevecillos  derechos  ó  ascen¬ 
dentes,  y  en  el  estilo  un  surco  glanduloso  hacia  el  me¬ 
dio  de  su  lado  interno,  el  cual  se  ensancha  en  su  ápi¬ 
ce  y  forma  el  estigma.  Cajitas  indehiscentes  con  una  ó 
dos  semillas,  que  bajo  su  tegumento  propio  contienen  un 
grueso  endosperma  en  cuyo  ápice  se  encuentra  un  em¬ 
brión  discoideo,  constituyen  el  fruto. 

FAMILIA  XV. 
cabómbeas.  Cabombece . 

Corta  familia  de  plantas  herbáceas  vivaces  que  cre¬ 
cen  en  las  aguas  dulces  del  nuevo  continente ;  cuyas  ho¬ 
jas  nadan  en  el  agua,  y  son  enteras  y  abroqueladas,  ó 
divididas  en  lóbulos  mas  ó  menos  finos.  Sus  flores  son 
solitarias  y  largamente  peduncuíadas;  tienen  el  cáliz  de 
seis  divisiones  profundas,  ó  de  seis  sépalos  dispuestos  en 
dos  líneas ;  el  número  de  estambres  varia  de  seis  á  trein¬ 
ta  y  seis,  y  el  de  pistilos  reunidos  en  el  centro  de  la 
flor,  de  dos  ó  tres,  á  diez  y  ocho,  la  mitad  por  lo  co¬ 
mún  que  el  de  los  estambres.  Cada  pistilo  presenta  una 
celdilla  con  dos  huevecillos  parietales  ó  inclinados,  y  un 
estilo  mas  ó  menos  largo,  terminado  por  un  estigma  sen¬ 
cillo.  El  fruto  es  indehiscente  con  una  ó  dos  semillas, 
que  encierra  bajo  su  tegumento  propio  un  grueso  endos¬ 
perma  carnoso  ó  harinoso,  en  cuya  base  hay  una  fosi- 
ta  que  aloja  un  embrión  casi  discoideo,  en  forma  de  cla¬ 
vo  perfectamente  indiviso* 
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FAMILIA  XVI. 
ciperáceas.  Cyperacecc. 

El  tallo  de  estos  vejeta  les  herbáceos,  que  crecen 
en  parajes  húmedos  y  á  la  orilla  de  las  aguas,  es  una 
cana  cilindrica  ó  triangular  con  nudos  ó  sin  ellos.  Sus 
hojas  son  envainadoras  ,  y  las  vainas  enteras  frecuente¬ 
mente  guarnecidas  en  su  orificio  por  un  rebordecito  nom¬ 
brado  lígula.  Las  flores  están  en  espiguillas  escamosas, 
formadas  de  número  variable  de  flores,  cada  una  de  las 
cuales  se  compone  de  una  sola  escama ,  en  cuyo  acsiía 
se  encuentran  jeneraíracnte  tres  estambres,  y  de  un  pis¬ 
tilo  de  ovario  unilocular,  monosperma,  y  estilo  sencillo 
en  su  base,  que  sostiene  tres  estigmas  filiformes  y  vellu¬ 
dos.  Los  estambres  tienen  sus  filamentos  capilares,  sus 
anteras  terminadas  en  punta  en  el  ápice,  y  bífidas  en  la 
base.  Al  esterior  del  ovario  se  encuentran  cerdas  ó  es¬ 
camas  cuyo  número  varia ,  y  á  veces  también  un  utrí¬ 
culo  que  le  cubre  en  totalidad.  El  fruto  es  un  aquenio 
globuloso ,  comprimido  ó  triangular :  el  embrión  peque¬ 
ño ,  colocado  hácia  la  base  de  un  endosperma  harinoso  y 
cubierto  de  una  lámina  muy  delgada  de  este  último. 

FAMILIA  XVIL 
gramíneas.  Gramíne ce. 

Plantas  herbáceas  anuales  ó  vivaces,  rara  vez  su- 
frutescentes,  de  un  aspecto  particular  y  muy  caracterís¬ 
tico,  cuyo  tallo  es  una  caña  ordinariamente  hueca  con 
nudos  macizos  de  trecho  en  trecho,  de  donde  arrancan 
hoj  as  alternas  y  envainadoras.  Esta  vaina,  que  se  puede 
mirar  como  un  peciolo  ensanchado,  está  hendida  en  toda 
su  lonjitud,  y  tiene  en  el  punto  de  su  union  con  la  hoja 
una  especie  de  collarito  membranoso,  ó  formado  de  pe¬ 
los,  nombrado  lígula .  Las  flores  dispuestas  en  espigas  ó 
panojas  mas  ó  menos  ramosas,  son  solitarias  ó  están  mu¬ 
chas  reunidas  formando  grupitos  que  se  llaman  espigui- 
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tas*  en  cuyas  bases  hay  dos  escamillas,  una  esterna  y  la 
otra  interna  constituyendo  el  lepicena  ;  alguna  vez  falta 
la  escama  interna  y  el  lepicena  es  univalvo.  Cada  flor  se 
compone  de  otras  dos  escamas  que  forman  la  gluma,  de 
tres  estambres  por  lo  común,  con  filamentos  capilares  y 
anteras  bífidas  en  sus  dos  estremidades,  y  de  un  pistilo 
con  ovario  unilocular  monosperma,  que  tiene  un  surco 
Jonjitudinal  en  un  lado  sosteniendo  dos  estilos  terminados 
en  dos  estigmas  pelosos  y  glandulosos  ;  alguna  vez  el  es¬ 
tilo  es  sencillo  ó  bisurcado  en  su  parte  superior.  En 
muchos  jéneros  se  observa  en  Ja  cara  del  ovario  opuesta 
al  surco  dos  paleólos  de  varia  forma,  que  constituyen  la 
glumilla  ó  nectario.  El  fruto  es  una  cariopsa,  y  alguna 
vez  un  aquenio  desnudo  ó  envuelto  en  Jas  ventallas  de  la 
gluma  que  se  desprenden  con  él.  El  embrión  de  forma 
discoidea  está  aplicado  á  la  parte  inferior  de  un  endos- 
perma  harinoso. 

TERCERA  CLASE. 

MONOPERIGINIA . 

FAMILIA  XVIÍL 
palmas.  Palmee . 

Elegante  y  hermosa  familia,  tan  notable  por  el  as¬ 
pecto  de  los  vejetales  que  la  componen,  como  por  su  in¬ 
terior  estructura.  Son,  pues,  las  palmas  árboles  corpu¬ 
lentos  de  tallo  sencillo,  cilindrico  y  desnudo  llamado  ás - 
///,  cuyo  ápice  está  coronado  de  un  hacecillo  de  gran- 
disimas  hojas,  pecioladas,  persistentes,  pinadas  ó  decom¬ 
puestas  de  un  número  mas  ó  menos  considerable  de  ho- 
j illas  de  diversas  formas.  Las  flores  son  hermafroditas,  ó 
Jo  que  es  mas  frecuente ,  unisecsualcs  dioicas  ó  políga¬ 
mas  ,  formando  támaras  envueltas  antes  de  su  desarrollo 
en  una  espata  coriácea  y  á  veces  leñosa  ;  el  periantio  es 
de  seis  divisiones  tres  esternas  y  tres  internas,  que  simu¬ 
lan  muy  bien  un  cáliz  y  corola.  Comunmente  se  encuen- 
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tran  seis  estambres,  algunas  veces  nada  mas  que  tres  y 
un  pistilo  simple,  ó  formado  de  tres  distintos  ó  solda¬ 
dos,  y  asimismo  presenta  una  ó  tres  celdillas  monosper¬ 
mas  y  otros  tantos  estilos  sobrellevando  cada  uno  un  es¬ 
tigma  prolongado.  El  fruto  es  una  drupa  carnosa  ó  fibro¬ 
sa  con  núcleo  ó  hueso  muy  duro,  de  una  ó  tres  celdas 
monospermas.  Ademas  del  tegumento  propio  de  la  semi¬ 
lla  ,  se  compone  esta  de  un  endosperma  carnoso  ó  car- 
tilajinoso,  que  presenta  en  algunos  casos  una  cavidad  cen¬ 
tral  ó  lateral ;  el  embrión  es  pequefiiío,  cilindrico,  colo¬ 
cado  horizontalmente  en  una  fosita  lateral  del  endosperma. 

FAMILIA  XIX. 

restiáceas.  Hestiacece . 

Plantas  todas  ecsóticas  con  el  aspecto  de  los  jun¬ 
cos  ó  de  algunas  ciperáceas  vivaces  ó  sufrutescentes ,  cu¬ 
yas  hojas  son  estrechas  ó  faltan  absolutamente  y  sus  ca¬ 
nas  desnudas  ó  cubiertas  de  escamas  que  forman  vainas 
hendidas  por  un  lado.  Las  flores  ordinariamente  unisec- 
suales  forman  espigas  ó  capituíos  rodeados  casi  siempre 
de  espatas:  el  cáliz  que  rara  vez  falta,  presenta  de  dos 
á  seis  divisiones  profundas :  el  número  de  estambres  va¬ 
ria  de  uno  á  seis,  y  cuando  es  la  mitad  del  número  de 
sépalos,  están  aquellos  opuestos  á  los  sépalos  internos  (al 
contrario  sucede  en  las  júnceas  ) :  los  pistilos  libres  ó  sol¬ 
dados  tienen  una  sola  celdilla  uniovalar  y  un  estilo  sen¬ 
cillo  terminado  en  un  estigma  aleznado.  Los  frutos  son 
cajitas  que  se  abren  íonjitudinalmente  por  un  lado,  ó  es¬ 
pecies  de  nueces  indehiscentes;  la  semilla  invertida,  el 
endosperma  harinoso  y  á  su  estremidad  opuesta  al  hilo 
está  aplicado  un  embrión  discoideo. 

FAMILIA  XX. 
júnceas.  J unce  ce. 

Plantas  herbáceas  vivaceas,  rara  vez  anuales,  de 
cana  cilindrica,  desnuda  ú  hojosa  y  sencilla,  de  hojas  que 
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forman  por  su  base  vainas  enteras  ó  hendidas  en  toda  su 
Jonjitud.  Sus  flores  son  hermafroditas-,  terminales,  dispues¬ 
tas  en  panoja  ó  en  cima,  encerradas  antes  de  abrirse  en 
Ja  vaina  de  Ja  última  hoja,  que  Jes  forma  una  suerte  de 
espata.  Componen  el  cáliz  seis  sépalos  gíumáceos,  tres  es¬ 
teraos  y  tres  internos;  en  la  base  de  estos  últimos  están 
insertos  seis  estambres,  y  algunas  veces  tres  solamente, 
en  cuyo  caso  corresponden  á  los  sépalos  esteriores.  Es  el 
ovario  unilocular  trisperma  ó  trilocular  polisperma  mas  ó 
menos  triangular,  y  el  estilo  simple  con  tres  estigmas.  Tie¬ 
nen  por  fruto  una  cápsula  de  una  ó  tres  celdas  incom¬ 
pletas  que  se  abre  en  tres  ventallas,  cada  una  de  las  cua¬ 
les  presenta  en  medio  de  su  cara  interna  un  septo  y  en¬ 
cierra  tres  ó  mas  semillas  ascendentes,  de  tegumento  do¬ 
ble,  endosperma  duro  y  harinoso  en  cuya  base  se  halla 
un  embrión  redondeado. 

FAMILIA  XXI 

commelíneas.  Commc  lincee. 

Las  hojas  de  esta  corta  familia  son  largas  estre¬ 
chas  y  abrazadoras;  el  tallo  es  un  bohordo  comunmen¬ 
te  sencillo;  y  las  llores  tienen  un  cáliz  de  seis  divisiones 
tres  esteriores  verdes  ó  calicinales  y  tres  interiores  de  co¬ 
lor  ó  petaloídeas,  seis  estambres  libres  y  un  pistilo  de 
ovario  trilocular  con  huevecillos  insertos  en  el  ángulo  in¬ 
terno  de  cada  celdilla ,  con  estilo  y  estigma  sencillo.  El 
fruto  es  una  cápsula  globulosa  ó  de  tres  ángulos  con  tres 
celdas  que  se  abren  en  tres  ventallas,  las  cuales  presen¬ 
tan  en  medio  de  su  cara  interna  un  tabique.  Rara  vez 
bay  mas  de  dos  semillas  en  cada  celda  y  tienen  un  endos¬ 
perma  duro  y  carnoso  que  en  una  cavidad  opuesta  al  hi¬ 
lo  aloja  al  embrión  que  representa  la  forma  de  un  peon. 

FAMILIA  XXII. 
pontederiáceas.  Pontedericece. 

Estas  plantas  viven  en  las  cercanias  de  las  aguas; 
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llevan  hojas  alternas,  pecioladas,  envainadoras  en  su  ba¬ 
se,  flores  solitarias  ó  dispuestas  en  espigas  ó  en  parasol 
y  que  nacen  de  las  vainas  de  las  hojas  que  están  hen¬ 
didas.  El  cáliz  es  monosépalo  tubuloso,  con  seis  divisio¬ 
nes  mas  ó  menos  profundas,  iguales  ó  desiguales,  en  cu¬ 
yo  tubo  están  insertos  de  tres  á  seis  estambres  de  fila¬ 
mentos  iguales  ó  desiguales;  el  ovario  es  libre  ó  semi¬ 
nífero  con  tres  celdillas  polispermas,  el  estilo  y  estigma 
sencillos.  El  fruto  es  una  cápsula  á  veces  lijeramente  car¬ 
nosa  con  tres  celdas  y  rara  vez  con  una,  que  contienen 
una  ó  mas  semillas  adheridas  al  ángulo  interno;  esta  cáp¬ 
sula  se  abre  en  tres  ventallas  septíferas  en  el  medio  de 
su  cara  interna.  El  hilo  es  punctiforme;  el  endosperma 
harinoso,  y  contiene  un  embrión  derecho  en  su  parte 
central  en  la  misma  dirección  que  la  semilla. 

FAMILIA  XXIII. 
alismáceas.  •  Alísmacece . 

El  mayor  número  de  estas  plantas  herbáceas,  anua¬ 
les,  ó  vivaces,  crecen  en  parajes  húmedos  y  á  la  orilla  de 
los  estanques  ó  de  los  arroyos.  Sus  hojas  son  pecioladas  y 
envainadoras  por  su  base.  Sus  flores  hermafroditas  y  al¬ 
guna  vez  unisecsuales  están  dispuestas  en  espigas,  pano¬ 
jas,  ó  en  forma  de  corona ;  tienen  el  cáliz  formado  de 
seis  sépalos  en  dos  órdenes,  de  los  cuales  el  mas  in¬ 
terior  es  petalóideo ;  pero  el  jénero  lilcca  carece  de  cá¬ 
liz.  El  número  de  estambres  varia  de  seis  á  treinta;  y 
muchos  pistilos  están  reunidos  en  cada  flor ,  ya  distin¬ 
tos,  ya  soldados  entre  sí  con  su  correspondiente  ovario 
unilocular,  que  contiene  uno  ó  mas  huevecillos  derechos, 
inclinados,  ó  adheridos  al  lado  interno.  Son  los  frutos 
unas  cajitas  secas  jeneralmente  indehiscentes  ;  las  semi¬ 
llas  ascendentes  ó  inversas  y  compuestas  de  un  tegumen¬ 
to  propio,  que  cubre  inmediatamente  un  grueso  embrión 
derecho,  ó  encorvado  en  forma  de  herradura. 

Divídese  esta  familia  en  tres  secciones  que  com¬ 
prenden  :  1?  las  j uncaj incas  ;  las  alísrncas  \  y  3?  las 
butáneas . 


FAMILIA  XXIV. 


COLCMCÁCEAS.  Colchicacecc . 

Plantas  herbáceas  de  raíz  fibrosa  ó  bulbífera,  de 
tallo  simple  ó  ramoso,  que  lleva  hojas  alternas  y  envai¬ 
nadoras.  Sus  flores  son  terminales,  bermafroditas,  ó  uni- 
secsuaíes,  con  cáliz  colorado,  de  seis  divisiones  pi ofun¬ 
das,  algunas  veces  tubuloso  en  su  base ;  tienen  seis  es¬ 
tambres  opuestos  á  Jas  divisiones  del  cáliz,  tres  ovarios 
ya  libres,  ya  soldados  de  manera  que  representan  un 
ovario  trilocular  y  cada  uno  con  una  infinidad  de  hue- 
veciílos  adheridos  al  ángulo  interno,  y  un  estilo  algunas 
veces  muy  largo  terminado  por  un  estigma  glanduloso. 
El  fruto  se  compone  de  tres  cajitas  distintas,  que  se  abren 
por  una  hendedura  Ionjitudinal  é  interior,  Jas  cuales  sol¬ 
dándose  algunas  veces  entre  sí  forman  una  cápsula  de 
tres  celdas ,  que  se  separan  de  nuevo  en  la  época  de 
la  madurez  abriéndose  cada  una  por  una  sutura  coloca¬ 
da  en  su  ángulo  interno.  Las  semillas  se  componen  de 
un  tegumento  membranoso  ó  reticular ,  sobrecargado  á 
veces  bácia  el  hilo  de  un  tubérculo  mas  ó  menos  vo¬ 
luminoso,  y  de  un  endosperm  a  carnoso,  que  contiene  un 
embrión  cilindrico  colocado  bácia  el  punto  opuesto  al  hilo. 

FAMILIA  XXV. 
asparajíneas  Ásp  ar  agine  ce. 

Plantas  herbáceas  vivaces  ó  frutescentes,  de  raíz 
fibrosa,  hojas  alternas,  opuestas,  ó  verticiladas,  á  veces 
muy  pequeñas  y  bajo  la  forma  de  escamas.  Las  flores 
algunas  veces  unisecsuales  y  diversamente  dispuestas,  tie¬ 
nen  cáliz  colorado  ó  pctalóideo  con  seis  ú  ocho  divisio¬ 
nes  mas  ó  menos  profundas,  abiertas,  ó  derechas,  en  cu¬ 
ya  base  se  adhieren  otros  tantos  estambres  libres  y  rara 
vez  monadeífos;  un  ovario  libre  de  tres  celdillas  y  ra¬ 
ra  vez  de  una  sola ,  cada  una  de  las  cuales  contiene  uno 
ó  mas  huevecilíos  adheridos  á  su  ángulo  interno,  y  el 
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estilo  sencillo  con  un  estigma  trilobulado,  6  bien  es  tri¬ 
partido  y  cada  division  sostiene  su  estigma.  El  fruto  es 
una  cápsula  trilocular,  ó  una  baya  globosa  de  una  sola 
celda  algunas  veces  y  una  sola  semilla,  por  haber  aborta¬ 
do.  Las  semillas  ademas  de  su  tegumento  propio,  tie¬ 
nen  un  endosperma  carnoso  ó  córneo  que  contiene  en 
una  cavidad  bastante  considerable  situada  hacia  el  hilo 
un  pequeñisimo  embrión. 

Dos  secciones  ó  tribus  muy  naturales  forman  esta 
familia  cuales  son:  1?  las  verdaderas  asparajíneas ,  y 
las  pandeas . 

FAMILIA  XXVI. 

liliáceas.  Liliacece . 

Plantas  de  raíz  bulbífera  ó  fibrosa  ,  hojas  algunas 
veces  todas  radicales,  planas  ó  cilindricas ,  y  huecas  ó 
sólidas,  y  carnosas,  y  bohordo  jeneralmente  desnudo,  que 
lleva  en  algunos  casos  hojas.  Unas  veces  son  las  flores 
solitarias  y  terminales,  otras  forman  espigas  simples,  ra¬ 
cimos,  ó  coronas,  y  suelen  estar  acompañadas  de  una  es- 
pata  que  las  envuelve  antes  de  abrirse.  El  cáliz  es  co¬ 
lorado  y  petalóideo,  formado  de  seis  sépalos  distintos, 
en  dos  séries,  ó  unidos  por  su  base,  constituyendo  un 
cáliz  tubuloso,  en  cuya  parte  superior,  ó  en  la  base  de 
los  sépalos  cuando  son  distintos,  se  adhieren  seis  estam¬ 
bres.  El  ovario  es  trilobular  y  presenta  tres  costillas,  ó 
líneas  salientes  ;  cada  celdilla  contiene  un  número  va¬ 
riable  de  buevecilíos  atados  á  su  ángulo  interno,  y  dis¬ 
puestos  en  dos  líneas ;  el  hilo,  que  falta  algunas  veces, 
es  simple  y  terminado  por  un  estigma  trilobulado.  El 
fruto  es  una  cápsula  trilocular,  que  se  abre  en  tres  ven¬ 
tallas  septíferas  en  el  medio  de  su  cara  interna.  Las  se¬ 
millas  están  cubiertas  de  un  tegumento  ya  negro  y  crus¬ 
táceo,  ya  simplemente  membranoso ;  el  endosperma  es 
carnoso  y  contiene  un  embrión  cilindrico,  cuya  raicilla 
está  vuelta  hácia  el  hilo,  y  el  cual  está  rara  vez  retorcido. 


r  c!  ] 

FAMILIA  XXVII. 
bromeliáceas.  Bromeliacece . 


Las  bromeliáceas  son  plantas  vivaces  y  parásitas, 
de  hojas  alternas  reunidas  jeneralmeníe  en  Ja  base  del 
tallo  en  hacecillos,  oblongas,  estrechas  y  por  lo  común 
dentadas  y  espinosas  en  sus  bordes.  En  muchas  especies 
está  toda  la  planta  cubierta  de  una  borrilla  ferrujinosa; 
sus  flores  forman  espigas,  racimos  ramosos,  ó  capítulos 
en  los  cuales  están  tan  unidas  que  suelen  soldarse  entre 
sí ;  pero  en  un  corto  número  de  especies  son  las  flores 
terminales  y  solitarias.  El  cáliz  es  tubuloso,  y  su  limbo 
presenta  seis  divisiones  mas  ó  menos  profundas,  tres  es¬ 
te  rio  res,  y  tres  interiores  coloradas  y  petalóideas.  Rara 
vez  se  encuentran  mas  de  seis  estambres,  y  siempre  un 
solo  pistilo  cuyo  ovario  infero,  ó  libre,  es  trilocular  po¬ 
li  sperm  o  ,  y  el  estilo  terminado  por  un  estigma  de  tres 
divisiones  planas  ó  aleznadas.  El  fruto  jeneralmente  es 
una  baya  trilocular  polisperma,  coronada  por  los  lóbulos 
del  cáliz ;  y  algunas  veces  se  reunen  todas  las  bayas  de 
una  espiga  para  formar  un  solo  fruto  ;  otras  es  el  fruto 
seco  y  dehiscente.  Las  semillas  se  componen  de  un  en~ 
dosperma  harinoso  en  cuya  parte  inferior  se  aloja  un 
embrión  prolongado  y  retorcido. 

En  dos  tribus  se  divide  esta  familia,  cuales  son  : 
1!  las  tillándsias ,  las  bromeliáceas . 

CUARTA  CLASE. 

MONOEPIJINIA. 

FAMILIA  XXVIII. 
dioscóreas.  Dios  cor  cce . 

Las  dioscóreas  son  plantas  sarmentosas  y  trepa¬ 
doras  ,  de  hojas  alternas  ú  opuestas  con  nerviosidades 
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irregulares.  Llevan  flores  hermafroditas  ó  nnisecsuales, 
con  ovario  infero  y  adherence,  írilocular.,  que  contiene 
uno,  dos  ó  mas  huevecillos  ascendentes,  ó  inclinados,  con 
el  cáliz  dividido  en  su  limbo  en  seis  lóbulos  iguales,  y 
con  seis  estambres  libres  y  rara  vez  monadeifos  de  an¬ 
teras  introrsas.  El  fruto  es  una  caja  delgada  y  compri¬ 
mida  ,  ó  una  baya  globosa  ó  prolongada,  coronada  por 
el  limbo  calicinal  con  una  ó  tres  celdas.  Contienen  las 
semillas  en  lo  interior  de  un  endosperma  casi  córneo 
un  embrión  colocado  hácia  el  bilo. 

FAMILIA  XXIX. 
narcíseas.  Izareis  se  ce. 

Plantas  de  raíz  bulbífera ,  ó  fibrosa ,  hojas  radi¬ 
cales,  y  flores  solitarias  comunmente  grandísimas,  ó  dis¬ 
puestas  en  corona  ó  umbelas  simples,  envueltas  antes 
de  desplegarse  en  espatas  escariosas.  El  cáliz  es  mono- 
sépalo  tubuloso,  adherente  por  su  base  al  ovario  infero, 
con  seis  divisiones  iguales  ó  desiguales  :  los  estambres 
en  número  de  seis  tienen  sus  filamentos  libres  ó  reuni¬ 
dos  por  medio  de  una  membrana  ;  el  ovario  es  triío- 
cular  polispermo,  el  estilo  simple  y  el  estigma  trilobulado. 
El  fruto  es  una  cápsula  triíocular  que  se  abre  en  tres  ven¬ 
tallas  septíferas,  ó  bien  una  baya  que  por  aborto  no  con¬ 
tiene  mas  que  tres  semillas ,  las  cuales  presentan  ordi¬ 
nariamente  una  carúncula  celulosa,  y  contienen  en  un  en¬ 
dosperma  carnoso  un  embrión  cilindrico  y  homótropo. 

FAMILIA  XXX. 
irídeís.  Iridecc . 

Familia  muy  natural ,  compuesta  de  vejctales  re¬ 
gularmente  herbáceos,  de  raiz  tuberosa  y  carnosa,  rara 
vez  fibrosa.  Su  tallo  cilindrico,  ó  comprimido,  lleva  ho¬ 
jas  alternas,  planas  y  ensiformes,  y  grandes  flores  envuel¬ 
tas  antes  de  desplegarse  en  una  espata  membranosa,  del¬ 
gada  ó  cscariosa ,  Jas  cuales  son  solitarias  ó  están  en 
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grupos  de  diversas  maneras.  Eí  cáliz  es  colorado,  tu¬ 
buloso,  con  seis  divisiones  profundas  puestas  en  dos  sé- 
ries  y  frecuentemente  desiguales,  á  cuyas  divisiones  es¬ 
ternas  están  opuestos  seis  estambres  libres  ó  monadeífos. 
El  ovario  es  triíocular  polispermo,  con  un  estilo  sencillo, 
terminado  en  tres  estigmas  sencillos  también,  Infidos,  recor¬ 
tados  y  en  láminas  delgadas  y  petalóideas.  Una  cápsula 
triíocular,  que  se  abre  en  tres  ventallas  septiferas,  es  su 
fruto,  con  semillas  compuestas  de  un  tegumento  propio 
y  de  un  embrión  cilindrico,  homótropo  en  un  endosper- 
ma  carnoso  ó  córneo. 

FAMILIA  XXXI. 

hemodoráceas.  Hcemodor  acece . 

Son  las  hemodoráceas  plantas  herbáceas,  vivaces, 
en  algunos  casos  sentadas,  con  hojas  dísticas  simples,  en¬ 
vainadoras  en  su  base,  y  corimbos  ó  espigas  de  flores, 
cuyo  cáliz  es  monoscpaío  de  seis  divisiones  profundas, 
adherente  al  ovario  infero  ( escepto  en  un  jénero ) ;  en 
el  cáliz  están  insertos  tres  ó  seis  estambres,  que  son 
opuestos  á  las  divisiones  internas  en  el  segundo  caso;  el 
ovario  es  triíocular,  disperma  ó  polisperma,  con  un  esp¬ 
illo  y  estigma  sencillos.  Eí  fruto  es  una  cápsula  con 
frecuencia  indehiscente,  ó  que  se  abre  ya  por  su  ápice, 
ya  en  ventallas,  y  cuyas  semillas  contienen  un  pequeñí¬ 
simo  embrión  en  un  endosperma  bastante  duro. 

FAMILIA  XXXII. 

MUSA  CEAS.  Mus  acece. 

Plantas  herbáceas  ó  vivaces,  acáuíes,  alguna  que 
otra  vez  con  un  ástil  ó  bulbo  á  manera  de  tallo,  de  ho¬ 
jas,  con  largos  peciolos,  abrazadoras  por  su  base ,  cnie- 
rísimas,  y  graneles  flores  de  los  colores  mas  vivos,  reu¬ 
nidas  muchas  y  encerradas  en  espatos.  El  cáliz  es  de 
color,  petalóideo,  adherente  por  su  base  al  ovario,  su 
limbo  está  dividido  en  seis  lacinias  tres  esieriores,  y  tres 
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interiores  (en  el  jénero  musa  cinco  lacinias  son  esternas, 
y  una  sola  interna  ;  aquellas  forman  como  un  labio  su¬ 
perior,  y  esta  uno  inferior).  Los  seis  estambres  que 
presentan  estas  flores  están  insertos  en  las  divisiones  ca¬ 
licinales;  las  anteras  son  lineares,  revueltas  para  aden¬ 
tro,  biloculares  y  sobrecargadas  de  un  apéndice  membra¬ 
noso,  colorado,  petalóideo,  que  es  Ja  terminación  del  fi¬ 
lamento.  El  ovario  es  infero  trilocular  poíisperma  (en 
el  jénero  heliconia  no  bay  mas  que  un  bueveciílo  en 
cada  celda):  el  estilo  sencillo  termina  en  un  estigma  á 
veces  cóncavo ,  pero  frecuentemente  de  tres  lóbulos  ó 
tres  lacinias.  El  fruto  es  una  cápsula  trilocular  polisper- 
ma  de  tres  ventallas  septíferas,  ó  es  carnoso  é  indehis¬ 
cente.  Las  semillas  asidas  alguna  veces  á  un  podosperma, 
y  rodeadas  de  pelos  puestos  circularmente,  se  compone 
cada  una  de  un  tegumento  crustáceo,  y  de  un  endosper- 
ma  harinoso,  que  contiene  un  embrión  prolongado  y  de 
recho. 

FAMILIA  XXXIII. 
a  momeas.  Amóme  ce. 

Tienen  estas  plantas  un  aspecto  particular,  pare¬ 
cido  al  de  las  orquídeas  ;  son  vivaces,  de  raiz  tuberosa 
ó  carnosa,  hojas  simples  terminadas  en  su  base  en  una 
vaina  entera  ó  hendida,  y  algunas  veces  acompañada  de 
una  lígula.  Las  flores  en  alguno  que  otro  caso  son  so¬ 
litarias  ;  pero  regularmente  forman  espigas  ó  panojas,  y 
tienen  brácteas  bastante  largas.  El  cáliz  es  doble,  el  es- 
terior  es  alguna  vez  tubuloso  y  mas  corto,  cíe  tres  di¬ 
visiones  iguales;  el  interior,  de  limbo  doble,  tiene  igua¬ 
les  las  tres  divisiones  esternas,  y  de  las  tres  internas  una 
es  mas  grande,  en  forma  de  labio,  y  las  laterales  mas 
pequeñas  y  casi  abortadas.  No  presentan  sus  flores  mas 
que  un  estambre  ,  cuyo  filamento  se  ensancha  á  mane¬ 
ra  de  pétalo  ,  y  su  antera  es  de  dos  celdillas  á  veces 
separadas  y  distintas.  El  ovario  es  trilocular  polispermo ; 
y  el  estilo  sencillo,  con  estigma  cóncavo  y  en  forma  de 
copa.  En  la  base  del  estilo,  encima  del  ápice  del  ova¬ 
rio,  se  halla  un  tuherculito  bilocular,  que  puede  mi- 
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rarse  como  dos  estambres  abortados.  El  fruto  es  una 
caja  trilocular,  que  se  abre  en  tres  ventallas  septíferas. 
Las  semillas,  acompañadas  á  veces  de  un  arilo,  se  com¬ 
ponen  de  un  embrión  cilindrico  y  homótropo,  alojado 
en  un  endosperma  harinoso. 

FAMILIA  XXXIV. 
orquídeas.  Or  chid  eos. 

Plantas  vivaces,  algunas  veces  parásitas  sobre  otros 
vejetales ,  de  raiz  compuesta  de  fibras  sencillas  y  cilin¬ 
dricas  ,  comunmente  acompañadas  de  uno  ó  dos  tubér¬ 
culos  carnosos,  ovoideos  ó  globoso,  enteros  ó  dijitados. 
Llevan  hojas  simples,  alternas  ó  envainadoras,  grandes 
flores  de  una  forma  particular,  solitarias,  en  hacecillo,  es¬ 
piga  ó  panoja.  El  cáliz  de  seis  divisiones  profundas  en 
dos  series,  de  las  cuales  la  esterna  está  formada  de  la¬ 
cinias  muy  semejantes  entre  sí,  abiertas,  ó  al  contrario 
reunidas  hácia  la  parte  superior  de  la  flor  formando  una 
especie  de  casco  (cáliz  galealus )  ;  y  la  interna  de  dos 
lacinias  superiores  y  semejantes,  y  una  inferior  de  una 
figura  particular,  que  presenta  algunas  veces  en  su  base 
una  prolongación  hueca  nombrada  espolón.  Del  centro 
de  la  ílor  se  eleva  una  suerte  de  columnilla  llamada 
jimnosícniio,  formada  del  estilo  y  los  filamentos  solda¬ 
dos,  que  tiene  en  su  cara  anterior  y  superior  una  fosi- 
ta  glandulosa  que  es  el  estigma,  y  en  su  ápice  una  an¬ 
tera  bilocular  que  se  abre  por  una  sutura  lonjitudinab 
ó  por  un  opérculo  que  forma  toda  su  parle  superior. 
El  polen  se  halla  reunido  en  una  masa  de  la  forma  de 
la  cavidad  que  le  contiene.  En  el  ápice  del  jimnoste- 
raio,  á  los  lados  de  la  antera,  hay  dos  tubercuíitos  que 
son  estambres  abortados  y  se  llaman  estambrecillos  ;  los 
cuales  están  desarrollados  en  el  jénero  cypripedium ,  mien¬ 
tras  que  el  de  en  medio  está  abortado.  El  fruto  es  una 
cápsula  unilocular  polisperma,  cuyas  semillas  están  asi¬ 
das  á  tres  trofospermas  parietales,  salientes  y  bisurcados 
por  el  lado  interno.  Estas  semillas  tienen  su  tegumento 
es  le  rio  r  formado  de  una  red  clara ,  y  se  componen  de 
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un  endosperma  en  el  cual  hay  un  pequeñito  embrión  cen¬ 
tral  y  homo  tropo. 

FAMILIA  XXXV. 

HIDRQCARIDEAS.  //) '  CITO  di  Ci  T  id 6  CE . 

Yerbas  acuáticas  de  bojas  caulinares,  enteras  ó 
menudamente  dentadas,  á  veces  abiertas  ó  estendidas  en 
la  superficie  del  agua ,  de  llores  encerradas  en  espalas 
jeneralmente  dioicas  y  alguna  vez  bermafroditas.  Cuan¬ 
do  son  unisecsuales  están  reunidas  muchas  llores  mascu¬ 
linas  ya  sentadas,  ya  pediceladas;  las  femeninas  y  las 
bermafroditas ,  cuando  las  bay  ,  siempre  son  sentadas  y 
encerradas  en  una  espala  uniflora!.  El  cáliz  tiene  seis  di¬ 
visiones,  tres  internas  petalóideas  y  tres  esternas;  los 
estambres  varían  en  su  número  desde  uno  á  trece :  el 
ovario  es  infero  aleznado  á  veces,  prolongado  y  filifor¬ 
me  en  su  parte  superior,  elevándose  encima  de  la  espa¬ 
la  y  constituyendo  el  estilo  que  sostiene  tres  estigmas  bí- 
íidos,  ó  bipartidos,  y  rara  vez  sencillos.  El  fruto  es  car¬ 
noso  interiormente ,  con  una  cavidad  simple,  ó  dividido 
por  tabiques  membranosos  en  tantas  celdas  como  estig¬ 
mas.  Sus  numerosas  simientes  están  envueltas  en  una  es¬ 
pecie  de  pulpa  ,  son  derechas  y  tienen  un  tegumento 
propio  membranoso,  muy  delgado,  que  cubre  inmedia¬ 
tamente  el  embrión  que  es  recto  y  cilindrico. 

FAMILIA  XXXVI. 

ninfeáceas.  Nympheacece . 

Hermosas  y  grandes  plantas  que  nadan  en  la  su¬ 
perficie  de  las  aguas,  cuyo  tallo  forma  un  rizoma  ras¬ 
trero,  y  que  llevan  hojas  alternas,  enteras  ó  cordiformes, 
lí  orbiculares,  con  larguísimos  peciolos.  Largos  pedún¬ 
culos  también  sostienen  sus  grandes  llores  solitarias.  Está 
compuesto  el  cáliz  de  un  número  variable,  y  á  veces  con¬ 
siderable,  de  sépalos  puestos  en  dos  séries  figurando  un 
cáliz  y  una  corola  polipétala.  Hay  muchos  estambres  in- 
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serios  en  diferentes  series  debajo  del  ovario  y  aim  en 
su  pared  esterna,  que  se  encuentra  de  este  modo  eubier^ 
ta  por  estambres  y  por  los  sépalos  interiores,  que  pro¬ 
bablemente  son  estambres  trasformados  ;  lo  que  prueba 
Ja  dilatación  gradual  Od  ios  filamentos  observándolo  de 
dentro  afuera:  las  anteras  revueltas  para  adentro,  bilo- 
culares  y  lineares.  El  ovario  es  libre  y  sentado  en  el 
centro  ele  la  flor,  dividido  interiormente  en  muchas  cel¬ 
das  por  tabiques  membranosos,  sobre  cuyas  paredes  es¬ 
tán  insertos  infinidad  de  huevecilJos  inclinados ;  coronan 
el  ovario  tantos  estigmas  radiados,  cuantas  celdillas  tie¬ 
ne.  El  fruto  es  indehiscente  y  carnoso  interiormente  con 
muchas  celdas  polispermas.  Las  semillas  tienen  un  tegu¬ 
mento  grueso,  algunas  veces  en  forma  de  red,  un  grue¬ 
so  endosperma  harinoso  que  contiene  en  su  ápice  un 
embrión  irregularmente  globoso  ó  napiforme,  cuya  raíz 
esta  vuelta  hácia  el  hilo.  El  cotiledón  es  delgado,  y  tie¬ 
ne  la  forma  de  una  envoltura  particular  que  cubre  la 
yemecilla  bllobulada. 

FAMILIA  XXXVII. 
balanofóreas.  Balanophoreacc. 

Corta  familia  compuesta  de  vejetales  parásitos  de 
un  aspecto  particular  ,  parecidos  en  algún  modo  á  las 
clandestinas  y  orobanques ,  viviendo  como  estas  últimas 
adheridas  á  la  raíz  de  otras  plantas,  su  tallo  desnudo 
de  hojas  suele  estar  cubierto  de  escamas,  y  llevan  flo¬ 
res  monoicas  en  forma  de  espigas  muy  espesas :  en  las 
masculinas  tiene  el  cáliz  tres  profundas  divisiones  igua¬ 
les  y  abiertas,  aunque  alguna  vez  consiste  el  cáliz  en 
una  simple  escama;  los  estambres  que  rara  vez  pasan 
de  tres,  y  que  pueden  ser  menos,  están  al  mismo  tiempo 
soldados  por  sus  filamentos  y  por  sus  anteras :  en  Jas 
flores  femeninas  el  ovario  es  infero  unilocular  con  un 
huevecillo  inverso ,  y  está  coronado  por  el  limbo  del 
cáliz,  que  es  entero  ó  dividido  en  dos  ó  cuatro  lacinias 
desiguales;  tiene  uno  ó  dos  estilos  filiformes,  terminados 
por  otros  tantos  estigmas  sencillos.  El  fruto  es  una  ca- 
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riopsa  globulosa  y  umbilicada :  la  semilla  contiene  un  em- 
brioncito  globoso  alojado  en  una  fosita  superficial  de  un 
grueso  endosperma. 

{  ■  <  f1'.'  \J  \L  '<  i  . 

De  las  plantas  dicotiledones. 

Así  se  llaman  las  plantas  cuyo  embrión  presenta 
dos  cotiledones;  en  una  sola  familia,  la  de  las  coniferas , 
se  encuentran  de  tres  á  diez  cotiledones  en  verticilo. 

La  interior  organización  del  tallo,  cuyas  partes  todas 
están  dispuestas  por  capas  concéntricas ,  la  disposición  y 
ramificación  de  las  merviosidades,  el  número  uno  ó  cinco 
de  los  múltiplos  de  casi  todas  las  partes  de  la  flor,  la  fre¬ 
cuentísima  presencia  de  cáliz  y  corola,  y  en  fin  su  parti¬ 
cular  aspecto  tan  diferente  del  de  las  monocotiledones  son 
los  signos  principales  para  distinguirlas. 

Se  lian  dividido  las  dicotiiedoncs  en  apétalas,  mo- 
nopétalas,  polipétalas  y  diclinas, 

T,  D1COTILEDONES  APÉTALAS, 

QUINTA  CLASE, 
EPISTAMINIA. 

FAMILIA  XXXVIII. 
aristolóquias.  Aristolochice . 

Llevan  estas  plantas  herbáceas  ó  frutescentes  hojas 
alternas  y  enteras  y  flores  acsilares.  Su  cáliz  es  regular 
con  tres  divisiones,  ó  irregular  tubuloso  y  que  forma  una 
lengüeta  ó  labio  de  una  figura  muy  varia :  tienen  sus 
flores  diez  ó  doce  estambres  insertos  sobre  el  ovario,  unas 
veces  están  libres,  otras  soldadas  íntimamente  con  el  es¬ 
tilo  y  el  estigma  constituyendo  de  este  modo  una  suerte 
de  pezón  sobre  el  ápice  del  ovario :  en  las  partes  late*^ 
rales  de  dicho  pezón  se  hallan  los  estambres  y  su  ápi¬ 
ce  termina  en  seis  íobulitos  que  pueden  considerarse  co- 
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mo  estigmas.  El  fruto  es  una  cápsula ,  ó  baya  de  tres  ó 
seis  celdillas  poíispermas ;  y  cada  semilla  contiene  un  pe¬ 
queñísimo  embrión  colocado  en  un  endosperma  carnoso. 

FAMILIA  XXXIX. 
citíneas.  CytinecB . 

Las  flores  de  esta  familia  son  unisecsuales  monoi¬ 
cas  ó  dioicas;  el  cáliz  adherente,  alguna  que  otra  vez  li¬ 
bre  y  su  limbo  dividido  en  cuatro  ó  cinco  lacinias.  El 
número  de  estambres  varia  de  ocho  á  diez  y  seis,  y  al¬ 
gunas  veces  mas ,  están  revueltos  hácia  afuera  y  son  mo¬ 
nad  elfos.  El  ovario  es  infero  por  lo  común ,  con  una  ó 
cuatro  celdillas  que  contienen  buevecillos  asidos  á  trofos- 
permas  parietales;  el  estilo,  que  alguna  vez  falta,  es  ci¬ 
lindrico,  terminado  por  un  estigma  con  tantos  lóbulos  co¬ 
mo  trofospermas.  Las  semillas  tienen  un  embrión  cilin¬ 
drico  central  alojado  en  un  endosperma  carnoso. 

FAMILIA  XL. 
santaláceas.  Santalacece. 

Yerbas,  plantas  frutescentes  ó  árboles  de  hojas  al¬ 
ternas,  rara  vez  opuestas,  sin  estipulas  y  de  florecitas 
solitarias,  ó  dispuestas  en  espigas  ó  corona;  las  cuales 
tienen  cáliz  súpero  con  cuatro  divisiones  y  cuatro  ó  cin¬ 
co  estambres  insertos  en  las  bases  de  las  divisiones  ca¬ 
licinales  y  opuestas  á  ellas.  El  ovario  es  infero  unilocu¬ 
lar  con  uno,  dos  ó  cuatro  buevecillos  asidos  al  estre- 
mo  de  un  podosperma  filiforme  que  se  eleva  del  fon¬ 
do  de  la  celda  ele  donde  toma  oríjen ;  el  estilo  es  sen¬ 
cillo  y  termina  en  un  estigma  lobulado.  El  fruto  es  in¬ 
dehiscente  monosperma  algunas  veces  lijeramente  carnoso; 
y  la  semilla  presenta  un  embrión  central  en  un  endos¬ 
perma  carnoso. 
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SESTA  CLASE. 
PERISTAMINIA. 

FAMILIA  XLI. 
eleágneas.  Eleagnecc 

Arboles  ó  arbustos  de  hojas  alternas  ú  opuestas, 
enteras  y  no  estipuladas.  Las  flores  son  dióicas  ó  herma- 
froditas ;  las  masculinas  dispuestas  á  veces  en  unas  como 
candedas.  El  cáliz  es  monosépalo,  tubuloso  de  limbo  en¬ 
tero  ó  dividido  en  dos  ó  cuatro  lacinias;  en  cuya  pared 
interna  se  hallan  insertos  de  tres  á  ocho  estambres  re¬ 
vueltos  hácia  adentro  y  casi  sentados  en  su  pared  inter¬ 
na.  El  tubo  del  cáliz  de  las  flores  femeninas  cubre  in¬ 
mediatamente  el  ovario  sin  adherirse  á  él;*  y  su  entra¬ 
da  está  algunas  veces  cerrada  en  parte  por  un  disco  di¬ 
versamente  lobulado.  El  ovario  es  libre,  unilocular  con 
un  solo  liuevecillo  ascendente  y  pedicelado,  un  estilo  cor¬ 
to  y  un  estigma,  sencillo-,  oblongo  lingüiforme.  El  fruto 
es  un  aquénio  crustáceo  cubierto  por  el  cáliz  vuelto  car¬ 
noso.  La  semilla  contiene  en  un  endosperm  a  muy  delga¬ 
do  un  embrión  que  afecta  la  misma  dirección  que  este. 

FAMILIA  XLII. 

timéleas.  Thymdccc. 

Arbustos  y  rara  vez  plantas  herbáceas,  de  hojas 
alternas  ú  opuestas  y  enteras  que  llevan  flores  termina¬ 
les  ó  acsiíares  en  corona,  espigas  solitarias  ó  reunidas 
muchas  entre  sí  en  el  acsila  de  las  hojas.  El  cáliz  je- 
neraímente  es  de  color  y  petaloideo,  mas  ó  menos  tubu¬ 
loso  de  cuatro  ó  cinco  divisiones  empizarradas  antes  de 
desplegarse.  Los  estambres  que  jeneralmente  son  ocho  en 
dos  séries,  ó  cuatro,  ó  simplemente  dos,  están  insertos  y 
sentados  en  la  pared  interna  del  cáliz.  El  ovario  es  uní- 
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Jocular  monosperma  con  estilo  y  estigma  sencillos.  E]  fru¬ 
to  es  una  especie  de  nuez,  tijera  mente  carnosa  esterior- 
mente.  El  embrión  invertido  igualmente  que  la  semilla 
está  contenido  en  un  endosperma  carnoso  y  delgado* 

FAMILIA  XLIII. 

proteáceas.  ProteacecE . 

Arbustos  ó  árboles  ecsóticos  abundantes  en  el  ca¬ 
bo  de  Buena-Esperanz;a  y  en  la  Nueva-Holanda,  que  lle¬ 
van  hojas  alternas,  algunas  veces  casi  verticiladas  ó  em¬ 
pizarradas  y  flores  comunmente  hermafroditas  y  rara  vez 
unisecsuales ,  ya  en  grupos  en  las  acsilas  de  Jas  hojas,  ya 
reunidas  en  una  suerte  de  cono  ó  trama.  Cuatro  sépa¬ 
los  lineares  componen  regularmente  el  cáliz,  y  soldados 
algunas  veces  forman  un  cáliz;  tubuloso  de  cuatro  divisio¬ 
nes  mas  ó  menos  profundas  y  valvulares.  Se  hallan  opues¬ 
tos  á  los  sépalos  y  casi  sentados  en  el  ápice  de  su  cara 
interna  los  cuatro  estambres  de  estas  flores.  El  ovario  CS 
libre  unilocular  y  uniovalado  ,  con  estilo  y  estigma  sim¬ 
ples.  Cápsulas  de  varia  forma,  uniloculares  y  monosper¬ 
mas,  que  se  abren  por  un  solo  lado  por  una  sutura  lom- 
jitudinal,  y  de  cuya  reunion  resulta  algunas  veces  una 
especie  de  cono,  constituyen  el  fruto.  La  semilla  que  es 
algunas  veces  alada  se  compone  de  un  embrión  recto 
destituido  de  endosperrna. 

FAMILA  XLIV. 
lauríneas.  Laurínece . 

Árboles  ó  arbustos  de  hojas  alternas,  alguna  vez 
©puestas  ,  enteras,  ó  lobuladas ,  comunmente  coriáceas  * 
persistentes  y  punteadas  ;  y  flores  á  veces  unisecsuales 
dispuestas  en  panojas  ó  cimas.  El  cáliz  es  monosépalo 
con  cuatro  p  seis  divisiones  profundas  empizarradas  por 
sus  bordes  antes  de  desplegarse  ;  en  su  base  están  in¬ 
sertos  de  ocho  á  doce  estambres,  cuyos  filamentos  pre,~ 
Se  ritan  hacia  la  base  d.p£  apéndices  pe  dicela  dos  de  W&xm 
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forma,  que  parecen  estambres  abortados ;  las  anteras  son 
terminales,  y  se  abren  por  medio  de  cuatro  válvulas  que 
se  levantan  de  la  base  al  ápice.  El  ovario  es  libre,  uni¬ 
locular,  con  un  huevecillo  colgante,  y  un  estilo  mas  ó 
menos  prolongado  con  un  estigma  sencillo.  Rodea  el 
cáliz,  formando  una  especie  de  cúpula,  la  base  del  fru¬ 
to,  que  es  carnoso,  y  cuya  semilla  contiene  bajo  su  te¬ 
gumento  propio  un  grueso  embrión  inverso  como  la  se¬ 
milla,  con  cotiledones  sumamente  gruesos  y  carnosos. 

FAMILIA  XLV. 

MíRiSTicEAS.  Myrlsticecc . 

Ecsóticos  árboles  que  crecen  bajo  los  trópicos,  de 
hojas  alternas,  enteras,  y  flores  dioicas  acsilares,  ó  ter¬ 
minales,  diversamente  dispuestas.  Sus  cálices  son  mono- 
sépalos  con  tres  divisiones  valvulares:  en  las  flores  mas¬ 
culinas  hay  de  tres  á  doce  estambres  monadelfos,  cuyas 
anteras  unidas  y  á  veces  sokladas  entre  si  se  abren  por 
un  surco  longitudinal  ;  el  ovario  en  las  flores  femeninas 
es  libre,  unilocular,  con  un  huevecillo  derecho ,  y  un 
estilo  muy  corto  terminado  por  un  estigma  lobular.  El 
fruto  es  una  suerte  de  baya  capsular  que  se  abre  en 
dos  ventallas;  la  semilla  está  cubierta  por  un  arilo  car¬ 
noso  dividido  en  un  gran  número  de  lacinias.  El  endos- 
perma  es  carnoso,  ó  muy  duro,  marmóreo  y  aloja  en  su 
base  un  pequeñito  embrión  derecho. 

FAMILIA  XLVI. 

poligóneas.  Polygonecc. 

Yerbas  y  rara  vez  plantas  sufrutescentes,  de  ho¬ 
jas  alternas ,  envainadoras  por  la  base ,  ó  adberentes  á 
una  vaina  membranosa  y  estipular  enrolladas  hácia  aba¬ 
jo  sobre  su  nerviosidad  media  en  un  princio.  Las  flo¬ 
res  algunas  veces  unisecsuales,  están  dispuestas  en  espi¬ 
gas  cilindricas,  ó  en  racimos  terminales :  tienen  cálices 
monosépalos  de  cuatro  ó  seis  lacinias,  algunas  veces  en 
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dos  series,  y  empizarradas  antes  de  desplegarse;  de  cua¬ 
tro  ó  nueve  estambres  libres  y  cuyas  anteras  se  abren 
lonjitudinalmente.  El  ovario  es  libre,  unilocular,  con  un 
buevecillo  derecho;  el  fruto  por  lo  común  triangular  es 
seco  é  indebiscente,  cubierto  á  veces  por  el  cáliz  que  es 
persistente.  La  semilla  contiene  en  un  endosperma  harino¬ 
so,  con  frecuencia  muy  delgado,  un  embrión  inverso  por 
lo  común  unilateral. 

FAMILIA  XLVII. 

quenopodias.  Chenopodice. 

Plantas  herbáceas  ó  leñosas,  de  hojas  alternas  íí 
opuestas  sin  estípulas,  de  florecitas  frecuentemente  uni- 
secsuales,  dispuestas  en  racimos  ramosos,  ó  en  grupos 
en  el  acsila  de  las  hojas.  El  cáliz  monosépalo  y  per¬ 
sistente,  suele  ser  tubuloso  en  su  base  y  tiene  tres,  cua¬ 
tro  ó  cinco  lóbulos  mas  ó  menos  profundos:  en  la  base 
de  este ,  ó  bajo  el  ovario  están  insertos  los  estambres, 
que  son  en  número  de  uno  á  cinco.  El  ovario  es  libre, 
unilocular,  con  un  solo  buevecillo  derecho,  asido  con 
frecuencia  á  un  podosperma  mas  ó  menos  largo  y  del¬ 
gado,  con  un  estilo  que  suele  ser  sencillo;  pero  comun¬ 
mente  lo  es  de  dos,  tres,  ó  cuatro  divisiones,  terminada 
cada  una  por  un  estigma  aleznado.  El  fruto  es  un  aque- 
nio  ó  una  pequeña  baya:  la  semilla  se  compone  de  su 
tegumento  propio,  y  un  embrión  encorvado  ó  retorcido 
en  espiral  sobre  un  endosperma  harinoso,  y  algunas  ve^ 
ces  sin  él. 

SÉPTIMA  CLASE. 

III POSTA  MÍ  NIA. 

FAMILIA  XL VIII. 

amar  antáce  as.  Ama  rant  hacecs. 

0 

Estas  plantas,  que  son  herbáceas  ó  fruíescentes,  lle¬ 
van  hojas  alternas  ú  opuestas  acompañadas  frecuenten! en- 
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te  de  estípulas  escariosas,  florecitas  hermafroditas  ó  uní* 
secsuales  puestas  en  espiga,  en  panoja  ó  en  cabezuela, 
separadas  por  escamas,  con  cáliz  monosépalo,  persistente 
por  lo  regular,  dividido  por  su  limbo  profundamente  en 
cuatro  ó  cinco  lacinias.  El  número  de  estambres  varia  de 
tres  á  cinco,  sus  filamentos  son  libres  ó  monadelfos,  y 
suelen  formar  un  tubo  membranoso,  lobulado  en  su  ápi¬ 
ce  que  lleva  las  anteras  en  su  lado  interno.  El  ovario 
es  libre  uniíobular,  y  contiene  un  huevecillo  derecho  asi¬ 
do  á  veces  á  un  podosperma  muy  largo  y  encorvado, 
de  cuya  estremidad  está  pendiente ;  el  estilo,  que  acon¬ 
tece  faltar  con  frecuencia,  es  sencillo  y  termina  en  dos 
ó  tres  estigmas.  Rodea  jeneralmente  el  cáliz  al  fruto,  que 
es  un  aquénio  ó  pequeño  picside  que  se  abre  por  me¬ 
dio  de  un  opérculo:  el  embrión  es  cilindrico,  oblonga 
y  retorcido  al  rededor  de  un  endosperma  harinoso. 

FAMILIA  XLIX. 
nictajíneas.  Nyct  agine  ce. 

Yerbas,  arbustos  y  aun  árboles  de  hojas  simples 
comunmente  opuestas,  alguna  vez  alternas,  que  llevan 
flores  acsilares  ó  terminales  frecuentemente  reunidas  bajo 
un  involucro  común,  6  cada  una  con  su  involucro  pro¬ 
pio  y  caliciforme.  El  cáliz  monosépalo,  de  color,  jene¬ 
ralmente  tubuloso,  dilatado  en  su  parte  inferior  que  suele 
ser  mas  densa  y  que  persiste  después  de  la  caída  de  la 
parte  superior,  y  tiene  el  limbo  dividido  en  mayor  ó  menor 
numero  de  lóbulos  plegados.  AI  borde  superior  de  una 
suerte  de  disco  hipojino  en  forma  de  cúpula,  están  ad¬ 
heridos  los  estambres  que  varían  de  cinco  á  diez.  El 
ovario  es  unilocular  con  un  solo  huevecillo  derecho,  es¬ 
tilo  y  estigma  sencillos.  El  disco  y  la  parte  inferior  del 
cáliz  que  son  crustáceos  cubren  la  cariopsa,  que  tienen 
por  fruto  estas  plantas,  formándole  una  suerte  de  pe- 
ricarpio  accesorio ;  pero  el  verdadero  pericarpio  es  del¬ 
gado  y  está  adherido  al  tegumento  propio  de  la  semi¬ 
lla.  Esta  se  compone  de  un  embrión  encorvado  cuya 
radícula  está  retorcida  sobre  la  cara  de  uno  de  los  co¬ 
tiledones  ,  y  abraza  el  endosperma  que  es  central. 
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II.  DIC0TILED0IS3ES  MONOPETALAS. 
OCTAVA  CLASE. 
HIPOCORÓLIA. 

FAMILIA  L. 
plantajíneas.  Plant  agine  ce. 

Corta  familia  de  plantas  cuyos  caracteres  son :  flo¬ 
res  hermafroditas,  ó  unisecsuales  en  forma  de  espigas  sim¬ 
ples,  cilindricas,  oblongas  ó  globulosas,  y  rara  vez  flo¬ 
res  solitarias.  El  cáliz  es  de  cuatro  divisiones  profun¬ 
das  y  persistentes,  ó  de  cuatro  sépalos  desiguales  en  for¬ 
ma  de  escamas,  y  de  los  cuales  dos  son  mas  esteriores. 
La  corola  es  monopétaía,  tubulosa,  de  cuatro  divisiones 
regulares  y  alguna  vez  entera.  De  esta  corola  ó  del  re¬ 
ceptáculo  nacen  sus  estambres  que  son  en  número  de 
cuatro.  El  ovario  es  libre  de  una,  dos,  tres  y  rara  vez 
cuatro  celdas  que  contienen  uno  ó  muchos  huevecillos. 
El  estilo  es  capilar  terminado  por  un  estigma  simple 
aíeznado,  rara  vez  bifido.  La  corola,  que  es  persistente, 
cubre  la  pequeña  picside  que  tienen  por  fruto,  cuyas  se¬ 
millas  se  componen  de  un  tegumento  propio  que  cubre 
un  endosperma  carnoso,  en  cuyo  centro  hay  un  embrión 
cilindrico,  central,  y  homótropo. 

FAMILIA  LL 

PLUMB  AJINE  AS.  Plumbagíncce . 

Esta  familia  de  plantas  dicotiledones  ha  sido  co¬ 
locada  por  unos  en  las  apétalas ,  y  por  otros  entre 
las  monopétalas.  Son  vejetales  herbácoes  ó  sufrutescen- 
tes,  de  hojas  alternas,  algunas  veces  reunidas  en  Ja  base 
del  tallo  y  envainadoras.  Las  llores  están  en  espigas,  ó 
racimos  ramosos  y  terminales.  El  cáliz  es  monosépaJo, 
tubuloso,  plegado  y  persistente,  de  ordinario  con  cinco 


r  7f,  ] 

divisiones;  la  corola  ya  es  monopétala,  ya  formada  de 
cinco  pétalos  iguales,  que  con  frecuencia  están  ligeramente 
soldados  entre  sí  por  su  base.  Los  cinco  estambres,  que 
jeneralmente  hay,  son  opuestos  á  las  divisiones  de  la  co¬ 
rola,  epipétalos  cuando  aquella  es  polipétala,  é  hipojinos 
cuando  es  monopétala  ( que  es  cabalmente  lo  contrario 
de  la  disposición  jeneral ).  El  ovario  es  libre,  con  fre¬ 
cuencia  de  cinco  ángulos,  unilocular,  con  un  hueveciílo 
pendiente  del  estremo  de  un  podosperma  filiforme  y  ba¬ 
silar,  y  sus  estilos,  que  varían  de  tres  á  cinco,  termi¬ 
nan  por  otros  tantos  estigmas  aleznados.  El  fruto  es  un 
aquenio  envuelto  por  el  cáliz ;  la  semilla  está  compuesta, 
ademas  de  su  tegumento  propio,  de  un  endosperma  ha¬ 
rinoso  en  cuyo  centro  hay  un  embrión ,  que  tiene  la 
misma  dirección  que  ella. 

FAMILIA  LIE 
primuláceas.  Primulacece . 

Son  las  primuláceas  plantas  anuales,  ó  vivaces,  de 
hojas  opuestas,  ó  verticiladas,  rar/simamente  esparcidas, 
y  de  flores  en  espigas,  ó  racimos  acsilares ,  ó  termina¬ 
les,  aunque  algunas  veces  son  solitarias,  ó  agrupadas  de 
diversas  maneras.  El  cáliz  es  nionosépalo  de  cinco  ó 
cuatro  divisiones  ;  la  corola  monopétala  regular,  es  algu¬ 
nas  veces  tubulosa  en  su  base ,  otras  dividida  profun¬ 
damente  en  cinco  lacinias;  los  cinco  estambres  de  estas 
plantas  son  libres  ó  monadeífos,  están  insertos  en  la  par¬ 
te  superior  del  tubo  de  la  corola,  ó  en  Ja  base  de  sus 
lacinias,  á  las  cuales  están  opuestos,  y  sus  anteras  están 
revueltas  hácia  adentro,  y  se  abre  cada  una  por  un  surco 
lonjitudinal.  El  ovario  es  libre,  unilocular,  con  infinidad 
de  huevecillos  asidos  á  un  trofosperma  central  ;  el  es¬ 
tilo  y  el  estigma  son  sencillos.  El  fruto  es  una  caja  uni¬ 
locular  y  polisperma,  que  se  abre  en  tres  ó  cinco  ven¬ 
tallas,  ó  un  picside  con  cobertera.  Presentan  las  semillas 
un  embrión  cilindrico,  colocado  trasversalmeníe  al  hilo 
en  un  endosperma  carnoso. 
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FAMILIA  LUI. 

lentibulárÍas.  Leniibularice. 

Componen  esta  corta  familia  ciertas  yerbecitas  que 
veje  fan  en  las  aguas  ó  en  parajes  húmedos  é  inundados. 
Llevan  sus  tallos,  que  son  sencillos,  hojas  reunidas  en 
rosetón  en  la  base  de  ellos ,  ó  divididas  en  segmentos 
capilares  frecuentemente  vesiculosos,  en  las  especies  que 
nadan  en  la  superficie  de  las  aguas  ,  y  una  ó  muchas 
flores  en  su  estremidad.  El  cáliz  es  monosépalo  persis¬ 
tente  dividido  en  dos  como  labios;  la  corola  es  mono- 
pétala,  irregular,  espolonada  y  también  de  dos  labios,  en 
cuya  base  están  ocultos  é  insertos  dos  estambres.  El  ova¬ 
rio  es  unilocular,  con  un  gran  número  de  huevecillos  asi¬ 
dos  á  un  troíosperma  central ;  el  estilo  cortísimo  y  sen¬ 
cillo,  pero  el  estigma  dividido  en  dos  láminas.  El  fruto 
es  una  cápsula  unilocular  polisperma,  que  se  abre  tras¬ 
versal  ó  lonjitudinalmente.  Las  semillas  presentan  un  em¬ 
brión  cubierto  únicamente  por  el  tegumento  propio. 

FAMILIA  LIV. 

GLOBULARIAS.  Globularia. 

Esta  familia,  igualmente  muy  corta,  tiene  por  prin¬ 
cipales  caractéres  los  siguientes  :  un  cáliz  monosépalo,  tu¬ 
buloso,  persistente,  de  cinco  lacinias ;  corola  monopétala, 
tubulosa,  irregular,  de  cinco  lacinias  estrechas  y  desigua-, 
les,  puestas  en  dos  labios,  con  cuyas  divisiones  alternan 
cuatro  ó  cinco  estambres  ;  en  cuya  base  hay  un  disco 
unilateral ,  el  cual  es  unilocular  ,  uniovalado,  y  sostiene 
un  estilo  delgado,  terminado  en  un  estigma  de  dos  di¬ 
visiones  tubuladas  y  desiguales ;  por  líltimo  un  aquenio 
cubierto  por  el  cáliz,  y  en  su  semilla  contiene  un  em¬ 
brión  casi  cilindrico ,  central ,  y  alojado  en  un  endos- 
perma  carnoso. 
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FAMILIA  LV. 


orobánqueas.  Qrobaiichcce . 

Son  vejetales  parásitos  sobre  la  raíz  de  otros,  ó 
bien  plantas  terrestres,  con  un  tallo  á  veces  afilo,  y  cu¬ 
bierto  de  escamas ,  que  lleva  flores  con  brácteas  ter¬ 
minales,  ya  solitarias  ,  ya  en  forma  de  espigas.  Estas 
flores  tienen  el  cáliz  monosépalo ,  tubuloso,  ó  dividido 
basta  su  base  en  sépalos  distintos  ;  la  corola  es  tam¬ 
bién  monopétala,  irregular,  frecuentemente  de  dos  labios; 
los  estambres  jeneralmente  didinamos  ;  y  el  ovario  apli¬ 
cado  á  un  disco  hipojino  y  anular,  es  unilocular  con  un 
numero  considerable  de  huevecillos  asidos  á  dos  trofos- 
permas  parietales  y  bífídos  por  su  lado  libre,  y  un  estilo 
terminado  en  un  estigma  de  dos  lóbulos  desiguales.  Una 
caja  unilocular  que  se  abre  en  dos  ventallas,  y  cada  una 
de  las  cuales  presenta  un  trofosperma  en  medio  de  su 
cara  interna,  constituye  el  fruto  cuyas  semillas  tienen  un 
tegumento  doble,  y  un  endosperma  carnoso,  que  aloja  un 
pequeñísimo  embrión  en  una  fosita  escavada  en  su  parte 
superior  y  lateral. 

FAMILIA  LVI. 

escrofularíjíeas.  Scrop  h  ularinece. 

Yerbas  ó  arbustos  de  hojas  por  lo  común  opues¬ 
tas,  á  veces  alternas,  simples,  de  flores  en  espigas  ó 
grupos  terminales.  Tienen  el  cáliz  monosépalo  persisten¬ 
te  de  cuatro  ó  cinco  divisiones  desiguales;  Ja  corola  mor 
«apétala  irregular,  de  dos  labios  y  frecuentemente  per-** 
sonadas ;  dos  estambres  didimos.  El  ovario  aplicado  so¬ 
bre  un  disca  hipojino  es  bilocular  polisperma;  con  estil¬ 
lo  sencillo  y  estigma  bilobulado.  Una  caja  bilocular  es 
su  fruto  dehiscente  de  un  modo  variable;  pues  ya  se 
abren  agujeros  hacia  su  ápice,  ya  se  verifica  Ja  deshis- 
cencia  por  medio  de  láminas  irregulares,  ya  por  dos  ó 
cuafro  válvulas  septíferas  ií  opuestas  al  tabique  que  que- 


r  ™  ] 

da  entero.  Las  semillas  contienen  bajo  su  tegumento  pro¬ 
pio  una  almendra  compuesta  de  un  endosperms  carnoso, 
que  encierra  un  embrión  recto,  cilindrico,  cuya  raiz  es¬ 
tá  vuelta  hácia  el  hilo,  ú  opuesta  á  este  punto  de  in¬ 
serción. 

FAMILIA  LVII. 

soláneas.  Solanece. 

Se  reúnen  en  esta  familia  yerbas,  arbustos  y  aun 
arbolitos  bastante  elevados,  armados  á  veces  de  aguijones 
en  muchas  partes,  con  hojas  sencilla^  ó  recortadas,  alter¬ 
nas  ó  hermanadas  hácia  la  parte  superior  de  los  ramos. 
Las  flores  por  lo  común  bien  grandes ,  son  estra-acsi- 
lares  ó  formando  espigas  ó  racimos.  Su  cáliz  monosépa- 
lo  y  persistente  tiene  cinco  divisiones  poco  profundas;  su 
corola  monopétala ,  regular  en  el  mayor  número  de^ca- 
sos,  se  presenta  bajo  de  formas  muy  varias;  y  está  di¬ 
vidida  en  cinco  lóbulos  mas  ó  menos  profundos  y  plega¬ 
dos  ;  sus  estambres,  que  igualan  en  número  á  los  lóbu¬ 
los  de  la  corola  tienen  libres  sus  filamentos  y  rara  vez* 
son  monadelfos  por  su  base.  El  ovario  sentado  sobre  un 
disco  hipojino  regularmente  es  de  dos,  rara  vez  de  tres 
ó  de  cuatro  celdillas  polispermas,  cuyos  hucvecillos  es¬ 
tán  adheridos  al  ángulo  interno ;  el  estilo  es  sencillo  y 
el  estigma  bilobulado.  El  fruto  es  una  cápsula  de  dos  ó 
cuatro  celdas  polispermas  que  se  abren  en  dos  ó  cuatro 
ventallas,  ó  una  baya  de  dos  ó  de  tres  celdas;  las  semi¬ 
llas,  á  veces  reniformes  y  de  episperma  áspero,  contie¬ 
nen  un  embrión  mas  ó  menos  encorvado  en  un  endosper- 
ma  carnoso. 

Por  razón  del  fruto  forman  dos  secciones  distin¬ 
tas  los  jéneros  de  esta  familia,  la  primera  de  frutos  cáp- 
sulares,  y  la  segunda  de  frutos  carnosos. 

FAMILIA  LVIIÍ. 
acanteas.  Acanthacecc. 

Son  las  acánteas  yerbas  ó  arbofillos  de  hojas  opues- 
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tas  y  de  flores  en  espigas  acompañadas  de  brácteas  en 
su  base.  Tienen  estas  flores  el  cáliz  monosépalo,  de  cua¬ 
tro  ó  cinco  lacinias  regulares  ó  irregulares,  la  corola 
monopétala  irregular  comunmente  bilabiada,  con  dos  ó 
cuatro  estambres  didinamos.  El  ovario  bilocular  con  dos 
ó  mas  huevecilíos  está  aplicado  á  un  disco  hipojino  y 
anular  y  su  estilo  sencillo  termina  en  un  estigma  hilo- 
bulado.  Una  cápsula  bilocular,  algunas  veces  monosper¬ 
ma,  que  se  abre  con  elasticidad  en  dos  ventallas  septí- 
feras,  es  el  fruto  de  estas  plantas,  cuyas  semillas  soste¬ 
nidas  jeneralmente  por  un  podosperma  filiforme,  y  des¬ 
tituida  de  endosperma,  contienen  bajo  su  tegumento  pro¬ 
pio  ai  embrión ,  que  frecuentemente  dirije  su  radícula  há- 
cia  el  hilo. 

FAMILIA  LDL 
jazmíneas.  Jasmine cc. 

Concurren  en  esta  familia  arbustos,  arbolillos  y 
aun  árboles  corpulentos,  con  hojas  opuestas,  alguna  que 
%  otra  vez  alternas,  simples  ó  pinadas  y  con  flores  herma- 
froditas,  escepto  en  el  jénero  fresno  en  que  son  políga¬ 
mas.  El  cáliz  monosépalo,  turbinado  inferiormente ;  la 
corola  que  algunas  veces  falta,  es  monopétala  y  suele 
ser  tubulosa  é  irregular,  y  presenta  cinco  lóbulos  á  ve¬ 
ces  tan  profundos  que  parece  polipétala ;  el  número  de 
los  estambres  no  pasa  de  dos.  El  ovario  es  bilocular  con 
dos  huevecilíos  colgantes,  y  el  estilo  se  termina  en  un 
estigma  bilobuíado.  El  fruto  unas  veces  es  una  cápsula 
bilocular  indehiscente  ó  que  se  abre  en  dos  ventallas,  otras 
es  carnoso  y  encierra  un  hueso:  el  tegumento  propio  de 
la  semilla  es  delgado  ó  carnoso;  el  endosperma  carnoso 
d  duro ,  contiene  un  embrión  de  la  misma  dirección  que 
la  semilla. 

En  virtud  de  la  diversidad  de  frutos  puedese  di¬ 
vidir  esta  familia  en  dos  secciones,  á  saber:  1?  las  lildceás 
de  fruto  seco,  y  SI?  las  jazmíneas  de  fruto  carnoso. 
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FAMILIA  LX. 
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verbenáceas.  Verbenacecc- 

Las  verbenáceas  son  árboles  ó  arbustos,  y  rara  vez 
yerbas,  de  hojas  regularmente  opuestas,  alguna  vez  com¬ 
puestas  y  de  flores  frecuentemente  en  espigas ,  ó  en  co- 
rimbos  y  también  acsilares  y  solitarias.  Presentan  sus 
flores  un  cáliz  monosépalo  persistente  y  tubuloso,  una 
corola  monopétala  tubulosa  también,  y  por  Jo  común  ir¬ 
regular,  estambres  didinamos  ó  dos  solamente,  ovario  de 
dos  ó  cuatro  celdillas  con  uno  ó  dos  huevecillos  dere¬ 
chos  y  un  estilo  de  estigma  sencillo  ó  bífido.  El  fruto 
es  una  baya  ó  una  drupa  que  contienen  un  núcleo  de 
dos  ó  cuatro  celdas,  por  lo  común  monospermas;  y  Ja 
semilla  ademas  del  tegumento  propio ,  tiene  un  endos- 
perma  delgado  y  carnoso  que  oculta  un  embrión  recto. 

FAMILIA  LXI. 

mioporíneas.  Myoporinece . 

Arbustos  comunmente  lampiños  de  hojas  simples, 
alternas  ú  opuestas,  de  flores  acsilares  y  sin  brácteas, 
cuyo  cáliz  es  persistente  quinquepartido;  su  corola  es 
monopétala  casi  regular  ó  lijeramente  bilabiada,  los  es¬ 
tambres  son  didinamos,  á  los  que  se  agrega  algunas  ve¬ 
ces  uno ,  que  suele  quedar  rudimentario ;  su  ovario  li¬ 
bre  ,  está  aplicado  á  un  disco  hipojino  y  anular,  pre¬ 
senta  de  dos  á  cuatro  celdillas,  con  uno  ó  dos  hueveci¬ 
llos  pendientes  de  su  ápice  cada  una,  y  un  estilo  y  es¬ 
tigma  sencillos.  El  fruto  es  una  drupa  con  hueso  de  dos 
ó  cuatro  celdas,  cada  una  de  las  cuales  contiene  una  ó 
dos  semillas  compuestas  de  un  embrión  cilindrico  aloja¬ 
do  en  el  centro  de  un  endosperma  bastante  denso. 

FAMILIA  LXII. 
labiadas.  Labiata? . 

Es  la  familia  de  las  labiadas  una  de  ¡as  mas  na- 
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turales  del  reino  vejetal :  Jas  plantas  de  que  consta  son 
yerbas  y  algunos  arbustos,  cuyos  tallos  son  cuadrados, 
las  hojas  simples  y  opuestas,  las  flores  en  grupos  acsi- 
lares  y  formando  con  esta  suerte  de  reunion  espigas  ó 
racimos  ramosos.  El  cáliz  es  monosépalo  tubuloso  de  cin¬ 
co  dientes  desiguales ;  la  corola  monopétala  tubulosa  tam¬ 
bién  é  irregular  está  dividida  en  dos  labios  uno  supe¬ 
rior  y  otro  inferior;  los  estambres  son  didinamos  y  al¬ 
gunas  veces  Jos  dos  mas  cortos  abortan,  el  ovario  apli¬ 
cado  á  un  disco  hipojina,  está  profundamente  cuadrilo- 
buíado  muy  deprimido  en  su  centro  de  donde  parte  un 
estilo  simple  sobrecargado  de  un  estigma  bífido  cortado 
trasversalmente;  el  ovario  presenta  cuatro  celdillas  que 
contiene  cada  una  un  huevecillo  derecho.  Cuatro  aque- 
nios  monospermas  cubiertos  del  cáliz  llevan  estas  plan¬ 
tas  por  fruto,  cuyas  semillas  contienen  un  embrión  de¬ 
recho  en  el  centro  de  un  endosperma  carnoso ,  algu¬ 
nas  veces  muy  delgado. 

Según  el  niimero  de  estambres  se  dividen  las  plan¬ 
tas  de  esta  familia  en  dos  secciones:  1?  la  de  las  plan¬ 
tas  de  dos  estambres,  y  las  de  cuatro  estambres  di- 
dinamos, 

FAMILIA  LXIIL 
borrajíne^s,  B  or  r  agine  ce , 

Las  borrajineas  son  yerbas,  arbustos  y  aun  eleva¬ 
dos  árboles  que  llevan  hojas  por  lo  común  pobladas  de 
pelos  igualmente  que  los  tallos.  Sus  flores  forman  espi¬ 
gas  unilaterales ,  torcidas  á  manera  de  cayado  en  su  ápi¬ 
ce  y  con  frecuencia  reunidas  en  una  suerte  de  panoja; 
el  cáliz  es  monosépalo  regular,  persistente,  de  cinco  lóbu¬ 
los;  la  corola  es  monopétala,  regular,  igualmente  de  cin¬ 
co  lóbulos,  y  presenta  en  varios  jéneros  hácia  su  gargan¬ 
ta  cinco  apéndices  salientes ,  huecos  en  su  interior  que 
se  abren  esteriormente  en  su  base.  Con  estos  apéndices 
alternan  cinco  estambres  que  están  insertos  en  Jo  alto  del 
tubo  del  cáliz;  el  ovario  apoyado  en  un  disco  hipojino, 
anular  y  sinuoso,  es  profundamente  cuadrilobulado,  cua- 
drilocular  y  muy  deprimido  en  su  centro,  de  donde  ar~ 
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ranea  el  estilo  con  su  estigma  bilobulado.  El  fruto  está 
compuesto  ele  cuatro  cajiías  monospermas  que  suelen  sol¬ 
darse  y  formar  un  fruto  seco  ó  carnoso  de  dos  ó  cua¬ 
tro  celdillas  algunas  veces  huesosas,  ó  unilocular  por  abor¬ 
to.  Las  semillas  tienen  un  embrión  inverso  en  un  endos- 
perma  carnoso  muy  delgado  que  á  veces  falta. 

Dos  secciones  se  hacen  de  esta  familia  de  plan¬ 
tas,  según  que  tienen  apéndices  en  la  corola  ó  carecen 
de  ellos. 

FAMILIA  LXIV. 
convolvuláceas.  Convolvulácea . 

Yerbas  ó  matas  frecuentemente  volubles  y  trepa¬ 
doras,  con  hojas  alternas,  simples,  ó  mas  ó  menos  pro¬ 
fundamente  lobuladas,  con  flores  acsilares  ó  terminales; 
el  cáliz  monosépalo  persistente,  de  cinco  divisiones;  y  la 
corola  monopétaía  regular,  de  cinco  lóbulos  plegados,  con 
cinco  estambres  insertos  en  su  tubo.  El  ovario  simple  y 
libre  apoyado  en  un  disco  hipojino  tiene  dos  ó  cuatro 
celdillas  que  tienen  un  corto  número  de  huevecillos;  y 
un  estilo  sencillo  ó  doble.  El  fruto  es  una  cápsula  con 
una  ó  cuatro  celdas,  que  contienen  ordinariamente  una 
ó  dos  semillas  asidas  hácia  la  base  de  los  tabiques,  .  y 
que  se  abre  en  dos  ventallas  cuyos  bordes  están  aplica¬ 
dos  á  los  tabiques,  que  quedan  en  su  posición  natural; 
algunas  veces  la  caja  permanece  cerrada,  ó  se  abre  en 
dos  ventallas  superpuestas.  El  embrión  cuyos  contiledo- 
nes  son  planos  y  rugosos  está  retorcido,  y  alojado  en  el 
centro  de  un  endosperma  blando  y  como  mucilajinoso. 

FAMILIA  LXV. 

polemonjáce as  .  P  olera oniace.ee * 

Yerbas  ó  matas,  á  veces  volubles  con  hojas  al¬ 
ternas  ií  opuestas,  comunmente  divididas  y  pinnatifidas, 
y  flores  acsilares,  ó  terminales  en  forma  de  racimos  ra¬ 
mosos.  Cada  flor  está  compuesta  de  un  cáliz  monosépa¬ 
lo  quinquelobulado;  de:  una  corola  monopétaía  regular* 
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alguna  que  otra  vez  irregular,  dividida  en  cinco  lacinias; 
de  cinco  estambres  insertos  en  la  corola ;  de  un  ovario 
aplicado  á  un  disco  comunmente  estendido  en  el  fondo 
de  la  flor  y  lobulado,  el  cual  ovario  es  triloeular  con 
uno  ó  muchos  huevecillos,  y  un  estilo  sencillo  y  estig¬ 
ma  trífido.  El  fruto  es  una  cápsula  triloeular,  que  se 
abre  en  tres  ventallas  septíferas,  ó  que  solamente  tienen 
señal  del  tabique,  que  ha  quedado  intacto  en  la  caja:  sus 
semillas  contienen,  un  embrión  recto  en  el  centro  de  un 
endosperma  carnoso. 

FAMILIA  LXVI. 
bignoniágeas.  BignoniacecE. 

Son  estas  plantas  árboles,  arbolillos  ,  y  rara  vez 
yerbas,  cuyo  tallo  sarmentoso  guarnecido  de  zarcillos  lle¬ 
va  hojas  ordinariamente  opuestas  ó  temadas,  y  rara  vez 
alternas,  y  por  lo  común  compuestas,  y  flores  en  diver¬ 
sos  grupos  terminales  ó  acsilares ,  cuyo  cáliz  es  mono- 
sépalo,  persistente  y  de  cinco  lóbulos,  su  corola  mono- 
pétala,  mas  ó  menos  irregular  con  cinco  divisiones ;  los 
estambres  son  didínamos  acompañados  de  un  filamento 
estéril,  indicio  de  un  quinto  estambre  abortado ;  notán¬ 
dose  que  en  algunos  jéneros  son  iguales  los  cinco  es¬ 
tambres,  ó  dos  solamente  fértiles.  El  ovario  apoyado  en 
un  disco  hipojino,  presenta  una  ó  dos  celdillas  polisper- 
inas,  y  un  estilo  sencillo  con  estigma  de  dos  laminillas. 
Él  fruto  es  una  cápsula  de  una,  ó  dos  celdas,  que  se 
abre  en  dos  ventallas  opuestas  á  los  tabiques,  y  tam¬ 
bién  suele  ser  carnoso  é  indehiscente.  Las  semillas  mu¬ 
chas  veces  rodeadas  de  una  especie  de  ala  membranosa 
encierra  bajo  su  tegumento  propio  un  embrión  derecho 
destituido  de  endosperma. 

FAMILIA  LXVII. 

jenciáneas.  Genlianece. 

Casi  todas  las  jenciáneas  son  yerbas,  rara  vez  ma- 
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tas,  con  hojas  opuestas,  enteras,  lampinas,  flores  solita¬ 
rias,  terminales,  ó  acsilares,  ó  reunidas  en  espigas  sim¬ 
ples.  Su  cáliz  es  monosépalo  frecuentemente  persistente 
y  de  cinco  divisiones;  la  corola  monoj)étala  regular,  or¬ 
dinariamente  de  cinco  lóbulos  empizarrados  antes  de  des¬ 
plegarse,  con  los  cuales  alternan  otros  tantos  estambres. 
£1  ovario  algunas  veces  estrechado  por  su  base  y  como 
fusiforme,  es  unilocular  y  contiene  una  infinidad  de  hue- 
vecillos  asidos  á  dos  trofospermas  parietales,  y  suturales 
bifidos  por  su  lado  interno  ;  el  estilo  sencillo  ó  biparti¬ 
do  y  cada  rama  sostiene  un  estigma.  El  fruto  es  una 
cápsula  de  una  sola  celda  polisperma,  que  se  abre  en 
dos  ventallas  cuyos  bordes  sobresalen  por  su  parte  in¬ 
terna  para  unirse  á  los  trofospermas.  Las  semillas  je- 
neralmente  son  pequeñitas  y  su  embrión  es  recio  y  con¬ 
tenido  en  el  centro  de  un  endosperma  carnoso. 

FAMILIA  LXVXIL 
apocíneas.  Apocinecc . 

Un  aspecto  muy  vario  presentan  las  apocíneas,  las 
cuales  son  yerbas,  arbustos,  ó  arboles  corpulentos  en  je- 
neral  lactescentes.  Llevan  hojas  simples,  opuestas,  ente¬ 
ras  ;  y  flores  acsilares  ó  terminales,  solitarias  ó  de  di¬ 
versos  modos  reunidas.  En  cada  una  se  nota  un  cáliz 
monosépalo,  quinquepartido,  ya  abierto,  ya  tubuloso;  una 
corola  monopétala  regular,  de  varia  forma,  con  cinco 
apéndices  petalóideos,  cóncavos,  que  toman  orijen  de  la 
garganta  de  ella  y  se  sueldan  en  parte  con  los  estam¬ 
bres;  los  cuales  son  en  número  de  cinco,  ya  libres  y  dis¬ 
tintos,  ya  reunidos  por  sus  filamentos  y  por  sus  anteras, 
formando  un  tubo  que  oculta  el  pistilo,  con  cuyo  estig¬ 
ma  se  suelda  frecuen  temen  le  su  estremidad.  Las  anteras 
son  bilocuíares,  y  el  polen  que  contienen  es  pulverulento 
cuando  los  estambres  son  libres,  y  en  masa  sólida  de  la 
misma  forma  que  la  cavidad  que  le  contiene  cuando 
están  soldados;  cada  masa  polínica  termina  en  su  ápice 
por  una  glándula,  que  se  suelda  con  Ja  de  la  masa  po¬ 
línica  que  está  á  su  lado.  Dos  son  los  ovarios  de  estas 
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plantas,  aplicados  ambos  á  un  disco  hipojino,  soldados 
entre  sí  por  su  lado  interno,  ó  solamente  por  su  ápice, 
uniloculares  con  un  número  considerable  de  huevecillos 
colocados  en  su  sutura  interna ;  ios  dos  estilos  suelen  sol¬ 
darse,  y  terminan  por  un  estigma  mas  ó  menos  discoi¬ 
deo,  á  veces  cilindrico  y  truncado.  El  fruto  es  un  folículo 
simple  ó  doble ,  y  rara  vez  carnoso  é  indehiscente.  Las 
semillas  asidas  á  un  trofosperma  sutural,  están  desnudas 
ó  coronadas  de  un  vilano,  y  contienen  en  un  endosperma 
carnoso  un  embrión  recto. 

Se  ha  dividido  esta  familia  en  otras  dos,  cuales 
son:  1?  las  verdaderas  apocineas ,  2a  las  asclepiadcs. 

•  i. 

FAMILIA  LXIX. 

sapoteas.  Sapotea; . 

Arboles  ó  arbolillos  ecsóticos  cuya  tfiayor  parte 
crece  bajo  los  trópicos,  los  cuales  llevan  hojas  alternas, 
enteras,  persistentes,  coriáceas  ;  y  flores  hermafroditas  ó 
acsilares.  Tienen  estas  un  cáliz  persistente  y  monosépalo 
de  muchas  divisiones  ;  una  corola  monopétala  regular, 
cuyos  lóbulos  igualan  en  número  á  Jas  divisiones  del  cá¬ 
liz,  ó  son  doble,  ó  triple;  un  número  indeterminado  de 
estambres,  unos  fértiles  que  son  tantos  como  las  lacinias 
del  cáliz  y  están  opuestos  á  los  pétalos ,  los  demás  es¬ 
tériles  alternan  con  los  precedentes.  Plurilocular  monos¬ 
perma  es  el  ovario,  el  cual  sostiene  un  estilo  con  un  es¬ 
tigma  comunmente  sencillo  y  á  veces  lobulado.  El  fruto 
es  carnoso  de  una  ó  muchas  celdas  con  frecuencia  hue¬ 
sosas,  y  en  ellos  una  sola  semilla,  cuyo  embrión  dere¬ 
cho  está  alojado  en  un  endosperma  carnoso  que  rara  vez 
falta. 

FAMILIA  LXX. 
mirsíneas.  Myrsinece . 

Los  árboles  y  arbustos ,  que  comprende  esta  fa¬ 
milia,  llevan  hojas  alternas,  rarísima  vez  opuestas  ó  ter¬ 
sadas  ^lampiñas,  coriáceas,  enteras  ó  dentadas,  sin  estí- 
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pulas  ;  flores  en  racimos,  ó  en  parasoles,  ó  simplemente 
en  grupos  en  las  acsilas  ele  las  hojas,  ó  en  las  sumi-^ 
dades  de  los  ramos:  estas  ñores  sonr*  liermafroditas,  al¬ 
guna  que  otra  vez  unisecsuales ;  su  cáliz  jeneralmente  per¬ 
sistente  está  partido  en  cuatro  ó  cinco  lacinias  ;  su  co¬ 
rola  es  monopétala,  regular,  de  cuatro  ó  cinco  lacinias 
también,  en  cuya  base  están  insertos  otros  tantos  estam¬ 
bres,  que  les  son  opuestos,  con  filamentos  cortos  y  an¬ 
teras  sajitadas.  Su  ovario  es  libre ,  unilocular,  con  un 
número  considerable  de  íiuevecillos  asidos  á  un  trofos- 
perma  central,  en  el  cual  están  mas  ó  menos  profunda¬ 
mente  hundidos ;  el  estilo  es  sencillo,  y  el  estigma  suele 
ser  lobulado.  Tienen  por  fruto  estas  plantas  una  suerte 
de  drupa  seca,  ó  una  baya  que  contiene  de  una  á  cua¬ 
tro  semillas,  las  cuales  son  abroqueladas ,  su  hilo  cón¬ 
cavo,  y  su  tegumento  sencillo  cubre  un  endosperma  car¬ 
noso,  ó  córneo,  en  el  cual  aloja  un  embrión  cilindrico 
algo  encorvado  y  trasversal  al  hilo. 

FAMILIA  LXXI. 
ebenáceas.  Ehenacecc . 

Compónese  esta  familia  de  árboles  ó  arbustos  no 
lactescentes,  cuya  dura  madera  es  por  lo  común  negra 
en  su  centro.  Llevan  hojas  alternas ,  enteras,  frecuente¬ 
mente  coriáceas  y  lustrosas  ;  flores  la  mayor  parte  de  las 
veces  acsilares,  rara  liermafroditas,  y  de  ordinario  po¬ 
lígamas  ;  su  cáliz  es  mooosépalo,  de  tres  ó  seis  divisio¬ 
nes  iguales,  y  persistente,  su  corola  monopétala,  regular, 
con  el  limbo  dividido  en  tres  ó  seis  lacinias  empizarra¬ 
das:  los  estambres,  cuyo  número  iguala  al  de  las  laci¬ 
nias  de  la  corola  con  las  cuales  alternan,  ó  es  doble  ó 
cuadruplo  deí  de  ellos,  están  unas  veces  insertos  en  la 
corola,  otras  son  inmediatamente  hipojinos ;  por  lo  regu¬ 
lar  se  hallan  en  dos  series,  y  tienen  sus  anteras  linea¬ 
res,  lanceoladas  y  bilocuíares.  El  ovario  es  libre,  sen¬ 
tado,  plurilocular,  monosperma ;  el  estilo  dividido,  rara 
vez  sencillo  ,  y  los  estigmas  sencillos  ó  h/fidos.  Tiene 
esta  familia  por  fruto  una  baya  globosa,  que  se  abre 
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á  veces  de  un  modo  casi  regular,  y  contiene  unas  cuan¬ 
tas  semillas  comprimidas ,  cuyo  tegumento  encubre  un 
endosperma  cartilajinoso,  en  el  cual  hay  un  embrión  de 
la  misma  dirección  que  la  semilla. 

NOVENA  CLASE. 

PERICO  ROMA. 

FAMILIA  LXXIL 
estirace  as.  Styr  acece . 

Esta  corta  familia  comprende  árboles  ó  arbolitos 
de  hojas  alternas,  sin  estípulas;  y  de  flores  acsiíares  á 
veces  terminales  :  sus  cálices  libres  ó  adherentes  á  los  ova¬ 
rios  inferiores  ,  tienen  el  limbo  entero  ó  dividido ,  sus 
corolas  son  monopétaías  regulares ,  y  sus  estambres  que 
varian  de  seis  á  diez  y  seis,  son  libres  ó  monadelfos  en 
su  base.  Los  ovarios  son  superiores  ó  inferiores ,  como 
se  acaba  de  indicar,  de  cuatro  celdillas  separadas  por 
tabiques  membranosos  y  delgadísimos ;  cada  una  de  estas 
celdillas  suele  contener  cuatro  huevecilíos  asidos  á  su  la¬ 
do  interno,  dos  derechos  y  dos  inclinados  ;  los  estilos  sen¬ 
cillos  terminados  por  pequeñísimos  estigmas.  Los  frutos 
son  carnosos  y  contienen  de  uno  á  cuatro  núcleos  hue¬ 
sosos,  mas  ó  menos  irregulares  cuyas  semillas  están  for¬ 
madas  fuera  de  su  tegumento  propio  ,  de  un  endosper¬ 
ma  carnoso  que  aloja  un  embrión  cilindrico  de  la  mis¬ 
ma  dirección  que  la  semilla. 

FAMILIA  LXXIIL 

ericíneas.  Ericinece . 

Arbustos  y  arbolillos  de  un  aspecto  elegante ,  que 
llevan  jeneralmente  hojas  simples,  alternas,  rara  vez  opues¬ 
tas,  verticiladas  á  pequeñísimas  y  en  forma  de  escamas 
empizarradas,  y  cuya  inflorescencia  es  muy  varia.  El  cá¬ 
liz  de  cada  una  de  sus  flores  es  moaosépalo,  ya  libre* 
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ya  adherente  al  ovario  y  quinquepartido :  Ja  corola  es 
monopétala  regular  de  cuatro  ó  cinco  lóbulos  y  algunas 
veces  de  cuatro  ó  cinco  pétalos  distintos;  en  ella  están 
insertos  los  estambres,  algunas  veces  hipojinos,  en  nú¬ 
mero  doble  del  de  sus  lacinias ,  cuyos  filamentos  son  li¬ 
bres  y  suelen  soldarse  entre  sí  hácia  su  base,  y  las  an¬ 
teras  revueltas  hácia  dentro ,  de  una  ó  dos  celdillas  ter¬ 
minadas  por  dos  apéndices  en  forma  de  cuerno  en  su 
base  ó  en  su  ápice,  por  el  cual  suelen  abrirse.  El  ova¬ 
rio  es  infero  ó  libre ,  y  en  este  último  caso  está  sen¬ 
tado  en  el  fondo  de  la  flor,  ó  aplicado  á  un  disco  hi- 
pojino  mas  ó  menos  saliente,  que  á  veces  tiene  la  for¬ 
ma  de  lóbulos  ó  escamas  ;  y  que  presenta  de  tres  á  cin¬ 
co  celdillas  con  infinidad  de  hueveciJlos  asidos  á  su  án¬ 
gulo  interno ;  el  estilo  sencillo  y  el  estigma  se  divide  en 
tantos  lóbulos  como  celdillas  tiene  el  ovario.  El  fruto 
es  una  baya  y  con  mas  frecuencia  una  caja  coronada  á 
veces  del  limbo  del  cáliz,  ejue  se  abre  en  tantas  venta¬ 
llas  cuantas  celdas;  notándose  que  la  dehiscencia  es  unas 
veces  loculícida,  otras  septícida.  Sus  semillas  están  com¬ 
puestas  de  un  endosperma  carnoso,  en  cuyo  medio  hay 
un  embrión  central ,  cilindrico ,  de  la  misma  dirección 
que  las  semillas. 

Esta  familia  se  divide  en  :  1?  las  vaccinias ,  S? 

las  er ¿cine as ,  y  3?  las  epacr ideas . 

FAMILIA  LXXIV. 
jesnepjáceas.  Gesneriacccc. 

Son  yerbas  rara  vez  leñosas  en  su  base  que  lle¬ 
van  hojas  opuestas,  ó  alternas,  y  flores  acsilares  ó  ter¬ 
minales.  Presentan  un  cáliz  persistente  de  cinco  divisio¬ 
nes,  adherido  por  su  base  al  ovario  jeneralraente  infero; 
una  corola  monopétala,  irregular,  de  cinco  lóbulos  des¬ 
iguales  formando  como  dos  labios,  y  en  la  cual  se  in¬ 
sertan  dos  ó  cuatro  estambres  ;  un  ovario  coronado  por 
un  disco  epijino  cuando  es  infero,  y  cuando  libre  tiene 
el  disco  hipojino  y  frecuentemente  lateral  ;  el  estilo  es 
sencillísimo,  terminado  por  un  estigma  sencillo  también 
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v  cóncavo  en  su  centro.  Es  el  ovario  unilocular ,  con 
muchos  hueveciilos  asidos  á  dos  trofospermas  parietales 
ramificados  al  lado  de  la  celdilla.  El  fruto  es  carnoso  ó 
seco ,  formando  una  cápsula  unilocular  que  se  abre  en 
ventallas. 

FAMILIA  LXXV. 
campanu  laceas.  Campan  ula  ce  ce» 

Casi  todas  las  campanuláceas  son  plantas  herbá¬ 
ceas,  ó  casi  leñosas,  llenas  de  un  jugo  blanco  y  amargo, 
las  cuales  llevan  hojas  alternas,  enteras  y  rara  vez  opues¬ 
tas  ;  y  llores  en  espigas,  en  tirsos,  ó  en  cabezuelas.  Pre¬ 
sentan  sus  llores  un  cáliz  monosépalo ,  persistente  ,  de 
cuatro,  cinco  ú  ocho  divisiones ;  una  corola  monopétala, 
regular  ó  irregular,  con  su  limbo  partido  en  tantos  lóbu¬ 
los  cuantas  divisiones  calicinales,  algunas  veces  como  bi- 
labiada  ;  cinco  estambres  alteraos  con  los  lóbulos  de  la 
corola,  de  anteras  libres  ó  reunidas  en  forma  de  tubo. 
Su  ovario  es  infero  ó  seminífero,  con  dos  ó  mas  celdi¬ 
llas  polispermas  ;  el  estilo  sencillo,  y  el  estigma  lobu¬ 
lado,  rodeado  alguna  vez  cíe  pelos  y  de  una  como  cu- 
pul  illa.  El  fruto  es  una  cápsula  coronada  del  limbo  del 
cáliz,  de  dos  ó  mas  celdas  cuya  dehiscencia  es  loculí- 
cida,  aunque  de  ventallas  incompletas,  ó  bien  consiste  en 
agujeros  que  se  forman  en  la  parte  superior.  Las  semi¬ 
llas  pequeñísimas  y  numerosas  tienen  un  endosperma 
carnoso,  que  aloja  un  embrión  central  y  derecho. 

Se  considera  dividida  esta  familia  en  las  siguien¬ 
tes  tribus  :  1  ?  las  campanuladas  ,  S?  las  lobeliáceas  ,  3? 
las  goodenovias ,  y  4*  las  esíilidías. 

DÉCIMA  CLASE. 

EP  ICORO  LIA  —  SINANTERIA . 

FAMILIA  LXXVL 
sinantébeas.  Synanlherece. 

Kumerosa  familia  y  unta  de  las  mejores  caracte- 
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rizadas,  y  mas  esactamente  limitadas  del  reino  vejeta! ? 
la  cual  comprende  yerbas,  arbustos  y  arbolillos  mas  ó 
menos  altos.  Llevan  casi  todos  hojas  alternas,  algunos 
opuestas,  florecitas  en  forma  de  capítulos  ó  c  a  latid  as,  he¬ 
misféricos,  globosos  y  mas  ó  menos  oblongos.  Cada  ca¬ 
pítulo  se  compone:  1?  de  un  receptáculo  común,  grue¬ 
so,  algunas  veces  carnoso,  llamado  foranto  ó  cíinanto ; 

de  un  involucro  común  que  rodea  el  capítulo,  com¬ 
puesto  de  escamas  cuya  forma,  número  y  disposición  va¬ 
rían  según  los  jéneros;  3?  sobre  el  receptáculo,  en  la  ba¬ 
se  de  cada  flor  hay  escandías  ó  pelos  mas  ó  menos  nu¬ 
merosos.  Las  flores  que  forman  los  capítulos  son  de  dos 
clases,  unas  presentan  una  corola  mcnopétala,  regular, 
infundihuliforme  y  en  jeneral  de  cinco  lóbulos  iguales,  que 
se  les  llama  flósculos ;  las  otras  tienen  corola  regular,  en 
tubo  por  la  base  y  abierta  en  lámina  lateral  en  forma 
de  lengüeta,  y  se  las  denomina  semiflósculos',  unas  veces 
se  reúnen  ambas  clases  en  los  capítulos  de  manera  que 
el  centro  lo  ocupan  los  flósculos  y  la  circunferencia  los 
semiflósculos,  á  lo  que  se  ha  llamado  flores  radiadas ; 
otras  son  solos  los  flósculos,  ó  solo  los  semiflósculos  los 
que  se  encuentran ;  en  el  primer  caso  se  dicen  flosculo - 
sas,  y  semiflósculos  as  en  el  segundo.  Cada  flor  ofrece  esta 
organización:  cáliz  adberente,  de  limbo  íntegro,  membra¬ 
noso,  dentado,  formado  de  escamas,  ó  pelos;  corola  mo- 
nopétala  regular,  ó  irregular,  cinco  estambres  unidos  por 
sus  anteras  formando  un  tubo  á  cuyo  través  pasa  un  es¬ 
tilo  sencillo  con  un  estigma  balido.  El  fruto  es  un  aque- 
nio  desnudo  ó  coronado  de  un  reborde  membranoso,  de 
escamitas,  ó  de  un  vilano  de  pelos  simples,  ó  plumosos, 
sentado,  ó  pedicelado :  la  semilla  está  derecha  y  contie¬ 
ne  un  embrión  homótropo  y  sin  endosperm  a. 

Esta  familia  puede  dividirse  en  tres  tribus  prin¬ 
cipales  siguientes :  1  ?  Las  cinarocéfalas ,  las  chicorá - 

ceas,  3?  las  corimbíferas . 

FAMILIA  LXXVII. 
calicéreas.  Calyccrccc- 

El  tallo  de  estas  yerbas,  parecidas  bastante  á  las 
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escabiosas,  lleva  hojas  alternas,  comunmente  cortadas  y 
pinatifidas;  florecitas  en  capítulos  globosos,  rodeados  de 
un  involucro  común,  y  cuyo  receptáculo  está  guarneci¬ 
do  de  escamillas  foliáceas  que  se  suelen  soldar  algunas 
veces  con  las  flores,  de  tal  manera  que  no  parecen  dis¬ 
tintas.  El  cáliz  es  adberente  y  las  divisiones  de  su  limbo 
suelen  ser  ríjidas  y  espinosas:  la  corola  monopétala,  tu¬ 
bulosa,  infundibuliforme  y  regular,  y  los  cinco  estambres, 
que  tienen  debajo  otras  tantas  glándulas  nectaríferas,  es¬ 
tán  soldados  al  mismo  tiempo  por  los  filamentos  y  por 
las  anteras  formando  un  tubo  cilindrico  en  cuya  cara  in¬ 
terna  se  abren  las  anteras.  El  ovario  infero  de  una  cel¬ 
da,  de  cuyo  ápice  está  pendiente  un  huevo  inclinado ;  el 
vértice  del  ovario  presenta  un  disco  epijino  y  un  estilo  sen¬ 
cillo  terminado  por  un  estigma  hemisférico.  Todas  las  flo¬ 
res  del  jénero  acicarpha  están  soldadas  entre  si  por  sus 
ovarios.  Un  aquenio  coronado  de  los  dientes  del  cáliz  es 
su  fruto  ,  cuya  semilla  tiene  bajo  su  tegumento  propio 
un  endosperma  que  aloja  un  embrión  inverso  como  la 
semilla  f 

UNDÉCIMA  CLASE. 
EPICOROLIA  —  CORISANTERIA. 
FAMILIA  LX  XVIII. 
dipsáceas.  Dips  acece. 

El  tallo  de  estas  plantas  es  herbáceo,  las  hojas 
opuestas  sin  estípulas ;  las  flores  en  capítulos  hemisféri¬ 
cos,  ó  globosos,  con  un  involucro  en  su  base  de  mu¬ 
chas  hojillas ;  el  cáliz  doble ,  el  esterior  monosépalo,  li¬ 
bre,  entero,  ó  dividido  en  lacinias  estrechas  y  cerdosas, 
el  interno  adherente,  con  limbo  entero,  ó  dividido;  la 
corola  monopétala,  tubulosa,  de  cuatro  ó  cinco  lacinias 
desiguales ;  con  las  cuales  alterna  un  igual  número  de 
estambres.  El  ovario  es  infero  unilocular,  monosperma, 
estilo  y  estigma  simples.  El  fruto  es  un  aquenio  coro¬ 
nado  del  limbo  calicinal  y  envuelto  en  el  cáliz  ester- 
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no.  La  semilla  péndula  llene  un  embrión  en  la  misma 
dirección  alojado  en  un  endosperma  carnoso  y  delgado. 

FAMILIA  LXXIX. 
valeriáneas.^  Valerianece ♦ 

Yerbas  de  hojas  opuestas,  simples,  ó  mas  ó  me¬ 
nos  profundamente  divididas,  de  flores  sin  calicillo,  co¬ 
munmente  en  racimos  ó  panículas  terminales.  Su  cáliz 
es  simple,  adherente  con  limbo  dentado  ó  enrollado  há- 
cia  dentro  formando  un  reborde  entero :  Ja  corola  mo- 
nopétala  mas  ó  menos  irregular  suele  presentar  un  es¬ 
polón  en  su  base ,  y  tiene  cinco  divisiones ;  los  estam¬ 
bres  varían  de  uno  á  cinco,  y  alternan  con  los  lóbulos 
de  Ja  corola.  El  ovario  es  unilocular  monosperma  (  al¬ 
gunas  veces  se  halla  dividida  la  celdilla  en  dos  ó  tres 
cavidades  vacias  pareciendo  el  ovario  trilocular  ) ;  el  es¬ 
tilo  es  sencillo ,  y  el  estigma  trífido.  Coronan  los  dien¬ 
tes  del  cáliz ,  ó  un  vilano  plumoso ,  el  aquenio  que  da 
por  fruto ,  cuya  semilla  contiene  un  embrión  destituido 
de  endosperma. 

FAMILIA  LXXX. 
rubiáceas.  Rubiacece* 

En  esta  familia  se  reúnen  yerbas,  arbustos  y  cor¬ 
pulentos  árboles  ,  que  llevan  hojas  opuestas  ó  verticila- 
das ,  las  cuales  tienen  en  el  primer  caso  una  estípula 
intrapeciolar,  soldada  comunmente  con  Jos  lados  de  Jos 
peciolos  formando  como  una  vaina;  y  flores  acsilares  ó 
terminales  reunidas  algunas  veces  en  cabezuelas.  Tienen 
el  cáliz  adherente,  de  limbo  entero  ó  dividido  en  cua¬ 
tro  ó  cinco  lóbulos,  y  persistente:  la  corola  monopétala 
regular,  epijina  de  cuatro  ó  cinco  lóbulos;  los  estambres 
alternos  con  dichos  lóbulos  á  los  cuales  igualan  en  nú¬ 
mero.  El  ovario  es  infero,  sobrecargado  de  un  estilo  sim¬ 
ple  ó  bífido,  con  dos,  cuatro  cinco,  ó  mas  celdillas  de 
muchos  huevecilíos  cada  una  ,  derechos  y  atados  al  án¬ 
gulo  interno  de  Jas  celdillas*  El  fruto  es  muy  vario ;  pues 
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ya  consiste  en  dos  cajillas  monospermas  é  indehiscen- 
tes ,  ya  es  carnoso  y  contiene  dos  núcleos  monosper¬ 
mas  ;  en  ciertos  jéneros  es  una  cápsula  con  dos  ó  mas 
celdas  que  se  abren  en  otras  tantas  ventallas,  ó  un  fruto 
carnoso  é  indehiscente.  El  limbo  calicinal  corona  siem¬ 
pre  este  fruto,  cuyas  semillas  á  veces  aladas  y  membra¬ 
nosas  en  sus  bordes  ,  alojan  en  un  endosperma  duro  y 
córneo  un  embrión  central  y  derecho,  á  veces  situado 
trasversalmente  respecto  del  hilo. 

FAMILIA  LXXXI, 
caprifoliáceas.  Caprij oliacece 

Arboíillos  de  hojas  opuestas,  rara  vez  alternas,  por 
lo  común  simples  y  alguna  que  otra  vez  imparipinadas, 
sin  estípulas,  y  de  flores  acsilares,  solitarias,  comunmente 
hermanadas,  y  algún  tanto  soldadas  entre  sí  por  su  cáliz, 
dispuestas  en  cima  ó  reunidas  en  una  suerte  de  capitulo. 
El  cáliz  siempre  es  monosépaío,  adherente,  de  cinco  dien¬ 
tes  persistentes;  la  corola  monopétala  frecuentemente  irre¬ 
gular  ,  formada  á  veces  de  cinco  pétalos  distintos ,  con 
los  cuales  alternan  cinco  estambres.  El  ovario  tiene  de 
una  á  cinco  celdillas,  que  contiene  cada  una  un  hueveciílo 
colgante,  ó  muchos  asidos  á  su  ángulo  interno  ;  el  estilo 
simple,  y  el  estigma  pequeñísimo  apenas  lobulado.  El  fru¬ 
to  alguna  vez  jemeío,  esto  es,  compuesto  de  la  union  de 
dos  ovarios,  es  carnoso,  de  una  ó  muchas  celdas  que 
suelen  ser  huesosas,  y  cada  cual  contiene  una  ó  mas  se¬ 
millas.  Estas  tienen  un  tegumento  propio ,  cubierto  en 
algunas  de  un  hueso,  y  un  endosperma  carnoso  que  aloja 
un  embrión  central  de  la  misma  dirección  que  la  semilla. 

Esta  familia  puede  fácilmente  ser  dividida  en  dos 
tribus  naturales,  á  saber:  1?  las  heder áceas,  y  S?  las  Io¬ 
nic  ere  as. 

FAMILIA  LXXX1L 
loránteas.  Loranthccc. 

Casi  todas  las  loránteas  son  plantas  vivaces  y  je- 


r  05  i 

neralmente  parásitas,  de  tallo  leñoso  y  ramoso,  que  lle¬ 
van  hojas  simples  y  opuestas,  enteras  ó  dentadas,  coriá¬ 
ceas,  persistentes,  no  estipuladas.  Sus  flores  comunmente 
hermafroditas  y  alguna  vez  dioicas ,  están  diversamente 
dispuestas,  ya  solitarias,  ya  en  espigas,  en  racimos,  ó  en 
panojas  acsiíares  y  terminales.  El  cáliz,  acompañado  este- 
riormente  de  dos  brácieas  ó  de  otro  cáliz  cupular  que 
le  cubre  anteramente,  es  adherente  y  su  limbo  entero  ó 
lijeramente  dentado.  La  corola  se  compone  de  cuatro  á 
ocho  pétalos  insertos  hacia  el  vértice  del  ovario  los  cua¬ 
les  están  á  veces  de  tal  manera  soldados  que  represen¬ 
tan  una  corola  monopétala;  se  hallan  opuestos  á  dichos 
pétalos  otros  tantos  estambres  sentados  ó  sostenidos  por 
filamentos  mas  ó  menos  largos.  El  ovario  es  unilocular 
y  contiene  un  huevecillo  inclinado,  y  está  coronado  de 
un  disco  epijino  y  anular,  y  sostiene  un  estilo  frecuen¬ 
temente  largo  y  delgado,  que  suele  faltar  absolutamente, 
y  el  estigma  es  sencillo.  El  fruto  es  jeneralmente  car¬ 
noso  con  una  sola  semilla  invertida,  adherida  á  la  pul¬ 
pa  del  pericarpio  que  es  grueso  y  viscoso.  Esta  semi¬ 
lla  encierra  un  endosperma  carnoso,  que  aloja  un  em¬ 
brión  cilindrico  cuya  radícula  está  vuelta  hácia  el  hilo. 

III.  DICOTILEDONEAS  POLIPÉTALAS. 
DUODÉCIMA  CLASE. 

E PIPETA  LIA . 

FAMILIA  LXXXIII. 
rizofóreas.  Pdzoforece . 

Todas  las  plantas  que  comprende  esta  familia  son 
árboles  ecsóticos  de  hojas  opuestas,  simples,  con  estípu¬ 
las  intrapeciolares,  como  en  las  rubiáceas.  El  cáliz  de 
sus  flores  adherido  al  ovario,  presenta  cuatro,  ó  cinco 
divisiones  valvulares  en  su  limbo,  es  persistente;  la  co¬ 
rola  está  compuesta  de  cuatro,  ó  cinco  pétalos,  y  los 
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Gsiambres  varían  de  ocho  á  quince.  Eí  ovario,  á  veces 
Semiínfero,  es  bilocular  y  contiene  una  infinidad  de  hue- 
vecillos  pendientes;  el  estilo  simple,  y  el  estigma  bipar¬ 
tido.  El  cáliz  corona  un  fruto  unilocular ,  monosperma 
é  indehiscente;  y  la  semilla  que  contiene  se  compone  de 
un  grueso  embrión  destituido  de  endosperma,  el  cual  em¬ 
brión  jermina  y  se  desarrolla  algunas  veces  en  el  inte¬ 
rior  del  fruto,  que  horada  por  su  vértice. 

FAMILIA  LXXXIY. 
umbelíferas.  Umbelíferas. 

Son  las  umbelíferas,  una  de  las  familias  mas  na¬ 
turales  del  reino  vejeta!,  plantas  herbáceas  cuyo  tallo  y 
frecuentemente  hueco,  lleva  hojas  alternas  envainadoras 
en  su  base,  jeneralmente  decouipuestas  de  un  número-* 
considerable  ele  segmentos,  ú  hojiíías.  Las  florecitas,  blan¬ 
cas,  ó  amarillas  ,  están  dispuestas  en  umbela  en  cuya 
base  hay  muchas  veces  varias  hojuelas  reunidas,  y  cons¬ 
tituyendo  el  involucro,  y  los  involucrillos  cuando  están 
en  la  base  de  Jas  umbelillas.  Cada  flor  se  compone  de 
un  cáliz  adherido  al  ovario  infero,  cuyo  limbo  es  ente¬ 
ro,  ó  apenas  dentado;  de  una  corola  de  cinco  pétalos  va¬ 
riamente  abiertos;  de  cinco  estambres  epijinos  que  alter¬ 
nan  con  los  pétalos,  y  de  un  ovario  bilocular  monos¬ 
perma,  coronado  de  un  disco  epijino  biíobulado,  con  dos 
estilos,  terminado  cada  uno  por  un  pequeño  estigma  senci¬ 
llo.  El  fruto  es  un  diaquenio  de  varía  forma ,  que  se 
separa  cuando  madura  en  dos  aquenios  monospermas,  reu¬ 
nidos  por  una  columniíla  filiforme.  La  semilla  está  in¬ 
vertida  y  contiene  en  un  endosperma  grueso  un  embrion- 
cito  central. 

FAMILIA  LXXXY. 
araliáceas.  Araliácecc. 

Un  grupo  que  apenas  se  distingue  de  la  familia 
precedente  ,  constituye  las  araliáceas ,  plantas  herbáceas 
y  algunas  veces  árboles  muy  corpulentos.  Sus  florecitas? 
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que  están  en  umbelas  sencillas,  paniculadas,  tienen  cáliz 
adherente  y  dentado,  corola  de  cinco  á  seis  pétalos,  ova¬ 
rio  de  dos  á  seis  celdillas  monospermas,  sobrecargado  de 
otros  tantos  estilos  con  estigmas  simples.  El  fruto  es  car¬ 
noso  é  indehiscente,  ó  seco  que  se  separa  en  tantas  ca¬ 
jillas  monospermas  como  celdillas  tenia  el  ovario. 

DÉCIMATERCIA  CLASE. 

HIPOPETALIA . 

FAMILIA  LXXXYI. 
ranunculáceas.  Ranunculáceas. 

Esta  numerosa  familia  consta  de  plantas  herbáceas 
que  llevan  hojas  alternas,  abrazadoras  en  su  base,  comun¬ 
mente  divididas  en  un  gran  número  de  segmentos,  opues¬ 
tas  solamente  en  el  jénero  clematis',  y  flores  que  varían 
mucho  en  su  disposición,  unas  veces  acompañadas  de  un 
involucro  compuesto  de  tres  hojillas,  distantes  de  las  flo¬ 
res,  ó  próesimos  á  ellas,  y  caliciformes.  El  cáliz  es  po- 
lisépalo,  frecuentemente  de  color  y  petalóideo,  rara  vez 
persistente;  la  corola,  que  suele  faltares  polipétala ;  los 
pétalos  sencillos,  con  una  fosita,  ó  con  una  lámina  glan- 
dulosa  en  su  base  interna;  mas  comunmente  disformes,  ó 
irregularmente  huecos,  en  corneta  y  ásperamente  uñadas 
en  su  base  ;  los  estambres,  que  hay  muchos,  por  lo  co¬ 
mún,  son  libres,  con  anteras  continuas  á  los  filamentos; 
los  pistilos,  algunas  veces  monospermas  agregados  en  una 
suerte  de  capítulo,  ó  polispermas  reunidos  circularmente, 
y  á  veces  mas  ó  menos  intimamente  soldados.  El  estilo 
es  cortisimo,  ordinariamente  lateral  y  el  estigma  simple. 
Los  frutos  son  monospermas  indehiscentes,  en  capítulo, 
ó  espiga,  ó  cápsulas  agregadas,  distintas,  ó  soldadas,  las 
mas  veces  solitarias,  unilocuiares,  polispermas,  abriéndo¬ 
se  por  su  sutura  interna  que  sostiene  las  semillas;  rara 
vez  es  una  baya  polisperma.  Las  semillas  tienen  un  em- 
brioncito  en  su  misma  dirección  alojado  en  la  base  de 
un  endosperma  carnoso. 
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En  dos  secciones  se  divide  esta  familia,  según  que 
los  ovarios  son  monospermas  ó  polispermas. 

FAMILIA  LXXXVIL 

DiLENiÁCEAs.  Dilleniacéce * 

Arboles  ó  arbustos  sarmentosos  de  hojas  alternas,, 
rarísima  vez  opuestas,  sin  estípulas,  frecuentemente  abra¬ 
zadoras  en  su  base;  y  flores  solitarias  en  racimos,  al¬ 
gunas  veces  opuestas  á  las  hojas.  Su  cáliz  es  monosépa- 
lo  persistente  de  cinco  lacinias  empizarradas  lateralmen¬ 
te ,  su  corola  de  ordinario  es  de  cinco  pétalos ;  hay  mu¬ 
chos  estambres  en  varias  series,  libres,  algunas  veces  uni¬ 
laterales  y  dispuestos  en  varios  hacecillos.  Los  pistilos  va- 
rían  de  dos  á  doce,  jeneralmente  son  distintos,  pero  al¬ 
gunas  veces  se  sueldan  entre  sí,  sus  ovarios  son  uoilocu- 
lares,  con  dos  ó  mas  hueveciílos  cada  uno,  asidos  á  su 
ángulo  interno  y  derechos;  los  estilos  simples  igualmen¬ 
te  que  los  estigmas.  Los  frutos  son  distintos  ó  soldados, 
carnosos  ó  secos  y  dehiscentes.  Las  semillas  tienen  un 
tegumento  crustáceo  que  cubre  un  endosperma  carnoso/ 
hácia  cuya  base  hay  un  embrioncito  derecho. 

FAMILIA  LXXXVIIL 
magnoliáceas..  Magnoliacece . 

Reúne  esta  familia  corpulentos  y  hermosos  árbo¬ 
les  ó  arbolilíos  elegantes,  adornados  de  bellas  hojas  alter¬ 
nas,  comunmente  coriáceas  y  persistentes,  provistas  en  su 
base  de  estípulas  foliáceas.  Sus  flores,  jeneralmente  gran¬ 
dísimas,  ecsalan  un  olor  suave  y  suelen  ser  acsilares.  Tie¬ 
nen  ün  cáliz  de  tres  ó  cinco  sépalos  caducos;  corola  de 
tres  á  veinte  y  siete  pétalos  ordenados  en  varias  series;, 
muchos  estambres  libres ,  insertos  en  el  receptáculo,  que 
lleva  los  pétalos  y  también  en  varias  series;  muchos  pis¬ 
tilos  ya  reunidos  circularmente  en  una  sola  serie ,  ya  for¬ 
mando  un  capítulo  mas  ó  menos  prolongado.  Estos  pis¬ 
tilos  se  componen  de  un  ovario  unilocular  con  uno  á 
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muchos  huevos,  de  un  estilo  apenas  perceptible  y  de  un 
estigma  simple.  El  fruto  se  compone  de  cajas  ó  de  bayas 
reunidas  circularmente,  y  en  forma  de  estrella  ó  dispues¬ 
tas  en  capítulo  mas  ó  menos  oblongo,  y  algunas  veces 
soldadas  entre  sí ;  estas  suertes  de  frutos  son  indehiscen¬ 
tes,  ó  se  abren  por  una  sutura  longitudinal,  y  la  semi¬ 
lla  está  sostenida  con  frecuencia  por  un  troíospermá  su¬ 
tural  y  filiforme  ,  cuelga  al  esíerior  cuando  el  fruto  se 
abre ,  y  tiene  un  embrión  derecho  en  un  endosperma 
carnoso. 

Esta  familia  se  divide  en  dos  tribus,  cuales  son: 
Ia  las  ilicias ,  y  Sa  las  magnolias 

FAMILIA  LXXXXX. 

anona  ceas  .  Ánonacece. 

Son  las  anonáceas  árboles  ó  arbolilíos  que  llevan 
hojas  alternas  simples,  destituidas  de  estípulas;  lo  cual 
distingue  estas  plantas  de  las  magnoliáceas.  Sus  flores  co¬ 
munmente  acsilares  y  alguna  vez  terminales  presentan  un 
cáliz  persistente  tripartido;  una  corola  de  seis  pétalos  en 
dos  series ,  un  número  considerable  de  estambres  en  mu¬ 
chas,  cuyos  filamentos  son  cortos  y  las  anteras  casi  sen¬ 
tadas.  Los  ovarios  reunidos  muchos  en  el  centro  de  ca¬ 
da  flor,  unas  veces  son  distintos,  otras  soldados  entre  sí, 
son  uniloculares  y  contienen  uno  ó  muchos  Imevecilíos 
asidos  á  su  sutura  interna,  formando  dos  series  Jonjilu - 
dinales.  Estos  ovarios  constituyen  otras  tantas  cajas  ó  ba¬ 
yas  distintas  ( rara  vez  una  sola  á  consecuencia  de  abor¬ 
to)  que  reunidas  entre  sí  suelen  formar  una  especie  de 
cono  carnoso  y  escamoso.  Las  semillas  tienen  su  tegumen¬ 
to  formado  de  dos  láminas  ,  su  endosperma  córneo  está 
profundamente  surcado  y  aloja  un  embrióilcito  hacia  el 
punto  de  inserción  de  la  semilla. 

FAMILIA,  v  XG. 

berberí  de  as.  Haber  idea? . 

Yerbas  d  arbolilíos  de  hojas  alternas,,  simples  d 
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compuestas  acompañadas  en  su  base  de  estípulas  frecuen¬ 
temente  persistentes  y  espinosas.  Sus  flores  jeneralmente 
amarillas,  dispuestas  en  espigas  ó  en  racimos  tienen  un 
cáliz  de  cuatro  á  seis  sépalos  rara  vez  de  mayor  ó  me¬ 
nor  número,  acompañado  esteriormente  de  muchas  esca¬ 
mas;  tantos  pétalos  planos,  ó  cóncavos  é  irregulares,  co¬ 
mo  sépalos,  á  ios  cuales  están  constantemente  opuestos  y 
provistos  en  su  base  de  glandulitas ,  ó  de  escamas  gian- 
duíosas;  igual  número  también  de  estambres  opuestos  á 
los  pétalos,  con  anteras  sentadas,  ó  sostenidas  por  lila- 
meatos  de  dos  celdillas  que  se  abren  por  una  como  ta¬ 
pa  ó  ventalla,  según  hemos  notado  ya  en  la  familia  de 
las  laurineas.  El  ovario  es  de  una  sola  celdilla  y  con¬ 
tiene  de  dos  á  doce  huevecilíos  derechos  ó  asidos  la¬ 
teralmente  en  la  pared  interna,  y  formando  una  ó  dos 
series;  el  estilo  algunas  veces  falta,  y  otras  es  lateral,  cor¬ 
to  y  grueso  ,  y  el  estigma  jeneralmente  cóncavo.  El  fru¬ 
to  es  seco  ó  carnoso  comunmente  indehisccnte;  y  las  semi¬ 
llas  compuestas  de  un  tegumento  propio  que  cubre  un 
endosperma  carnoso  ó  córneo,  en  el  cual  se  aloja  un 
embrión  central  y  liomótropo, 

FAMILIA  XCI. 

MENISPÉ  RME  AS .  Mcil  íspcrmCCB. 

Esta  familia  se  compone  de  arbustos  sarmentosos 
y  trepadores  que  llevan  hojas  alternas,  jeneralmente  sim¬ 
ples,  y  rara  vez  compuestas,  y  de  florecitas  unisccsuales 
y  comunmente  dioicas.  Presentan  estas  florecitas  un  cá¬ 
liz  de  muchos  sépalos  ordenados  de  tres  en  tres  en  mu¬ 
chas  series,  lo  cual  sucede  también  con  los  pétalos  de  la 
corola,  que  falta  algunas  veces;  hay  en  ellas  tantos  es¬ 
tambres  monadelfos  ó  libres  como  pétalos  ;  pero  algunas 
veces  el  número  de  estos  es  duplo  ó  triple  del  de  aque¬ 
llos.  Los  pistilos  igualmente  numerosos,  libres  ó  solda¬ 
dos  por  su  lado  interno ,  son  uniloculares  con  uno  ó  mu¬ 
chos  huevecilíos.  Los  frutos  son  unas  pequeñas  drupas 
monospermas,  oblicuas  y  como  reniíirmes  y  comprimidas. 
La  semilla  que  estos  contienen,  se  compone  de  un  em¬ 
brión  retorcido,  destituido  de  endosperma. 
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FAMILIA  XCII. 


I 


ocnáceas.  Ochnacece . 

Yejetales  leñosos  lampiños,  de  hojas  ahornas,  pro¬ 
vistas  de  dos  estípulas  en  su  base,  de  flores  peduncula- 
das,  rarísima  vez  solitarias  y  mas  frecuentemente  en  ra¬ 
cimos  ramosos;  sus  pedúnculos  están  articulados  hacia 
la  mitad  de  su  lonjitud.  Estas  flores  constan  de  un  cá¬ 
liz  quinquepartido,  empizarrado  lateralmente  antes  de  des¬ 
plegarse;  de  una  corola  con  cinco  ó  seis  pétalos  abier¬ 
tos  empizarrados  también  en  la  prefíoracicn ;  de  cinco  á 
diez,  ó  mas  estambres,  cuyos  filamentos  libres,  están  in¬ 
sertos  juntamente  con  los  pétalos  debajo  de  un  disco  hi- 
pojino  muy  saliente,  sobre  el  cual  está  el  ovario.  Este 
es  deprimido  en  su  centro  y  parece  formado  de  muchos 
ovarios  distintos  colocados  al  rededor  de  un  estilo  cen¬ 
tral  que  parece  nacer  inmediatamente  del  disco;  el  esti¬ 
lo  es  simple  y  sostiene  en  su  estremidad  varias  lacinias 
estigmales.  El  fruto  se  compone  de  Jas  celdas  del  ova¬ 
rio,  separadas  unas  de  otras,  formando  otras  tantas  dru¬ 
pas  sostenidas  por  un  disco  llamado  en  este  caso  gino - 
base ,  que  ha  tomado  acrecentamiento.  Estas  drupas,  de 
las  cuales  abortan  muchas  algunas  veces,  son  uniloculares, 
monospermas  é  inclehiscentes,  y  parecen  en  algún  modo 
que  están  articuladas  en  el  jinobase  del  que  se  separa 
con  suma  facilidad.  La  semilla  contiene  un  grueso  em¬ 
brión  derecho  destituido  de  endosperma. 

FAMILIA  XCIIL 

rotáceas.  Rut  acece» 

Numerosa  familia  compuesta  de  árboles,  de  ar¬ 
bustos,  de  yerbas  y  de  matas  que  llevan  hojas  opues¬ 
tas,  ó  alternas,  salpicadas  comunmente  de  puntos  tras¬ 
parentes,  con  estípulas,  ó  sin  ellas;  y  flores  jeneralmen- 
te  hermafroditas,  rarísima  vez  unisccsuaíes,  cuyo  cáliz  es 
de  tres  á  cinco  pétalos,  soldados  por  Ja  base,  la  coro- 
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la,  que  suele  faltar,  está  compuesta  de  cinco  petalos,  sol¬ 
dados  algunas  veces  entre  sí  formando  una  corola  pseudo- 
monopétala.  Tienen  estas  flores  de  cinco  á  diez  estam¬ 
bres,  de  los  cuales  abortan  algunos,  y  son  de  varia  for¬ 
ma  ;  y  un  ovario  compuesto  de  tres  á  cinco  cajillas  mas 
ó  menos  intimamente  soldadas  y  forman  otras  tantas  cos¬ 
tillas  salientes.  Cada  celdilla  contiene  por  lo  común  dos, 
y  rara  vez  uno,  ó  muchos  huevecilíos,  asidos  á  su  án¬ 
gulo  interno,  y  formando  dos  series;  los  estilos  están 
libres  ó  soldados.  Dichas  cajillas  están  en  jeneral  aplica¬ 
das  á  un  disco  hipojino  mas  ó  menos  saliente,  y  algu¬ 
nas  veces  forman  por  su  reunion  un  ovario  jinobásico, 
cuyo  estilo  parece  nacer  de  una  profundísima  depresión 
de  su  parte  central.  El  fruto  es:  unas  veces  simple,  for¬ 
mando  una  cápsula  que  se  abre  en  tantas  ventallas  septífe- 
ras  como  celdas  tiene :  otras  y  mas  frecuentemente  se  sepa¬ 
ra  en  otras  tantas  cajillas,  por  lo  común  monospermas  in¬ 
dehiscentes;  y  algunas  veces  lijeramente  carnoso  ó  seco, 
abriéndose  en  dos  ventallas  incompletas.  Las  semillas,  cu¬ 
yo  tegumento  propio  es  casi  siempre  crustáceo,  se  com¬ 
ponen  de  un  endosperma  carnoso,  o  córneo  que  aloja 
un  embrión  cuya  radícula  es  superior,  y  rara  vez  vuelta 
hacia  el  hilo  que  es  lateral;  algunas  veces  el  embrión 
está  destituido  de  endosperma. 

En  cinco  tribus  se  ha  dividido  esta  familia,  cuales 
son:  las  cigof ileas ;  S?  las  rúteas ;  3?  las  diósmeas ; 

4 ?  las  simar  libe  as,  y  5?  las  zaiüocsíleas. 

FAMILIA  XCIV. 

pitospóreas.  Fittosporece . 

Arbustos  regulármete  sarmentosos  y  volubles,  de 
hojas  simples  y  alternas,  sin  estípulas,  y  de  flores  so¬ 
litarias  en  hacecillos,  ó  en  racimos  terminales.  Presentan 
un  cáliz  monosépalp,  quinquepártito ;  una  corola  de  cinco 
pétalos  iguales,  reunidos  y  soldados  por  su  base  de  tal 
manera  que  forman  una  corola  monppétaía  y  regular,  ó 
abierta  y  como  en  rueda ;  cinco  estambres  derechos  bi- 
pojinos  igualmente  que  ja  corola;  y  un  ovario  libre,  so- 
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brepuesto  á  una  especie  ele  disco  bipojino,  con  una,  ó 
dos  celdillas  separadas  por  tabiques  incompletos  que  no 
se  juntan  en  el  centro  del  ovario,  de  lo  que  resulta  la 
unilocularidad  de  este  órgano ;  los  huevecillos  son  mu¬ 
chos  y  están  asidos  hacia  la  mitad  del  tabique  en  dos 
series  longitudinales;  el  estilo  que  suele  ser  cortísimo  ter¬ 
mina  en  un  pequeño  estigma  bilobulado.  Una  caja  de  una 
ó  dos  celdas  polispermas,  que  se  abren  en  dos  venta- 
tallas,  ó  bien  un  fruto  carnoso  é  indehiscente  encierra 
las  semillas,  compuesta  de  un  tegumento  propio  algo  crus¬ 
táceo,  de  un  endosperma  blanco  y  carnoso,  un  embrión 
sumamente  pequeño,  colocado  hácia  el  hilo,  hácia  el  cual 
está  dirijida  su  raiz. 

'FAMILIA  XGY. 
jeraniáceas.  Gerciiiicicece . 

Yerbas  ó  matas  de  hojas  simples  y  rara  vez  com¬ 
puestas,  y  alternas  con  estípulas  ó  sin  ellas,  y  de  flo¬ 
res  acsilares  ó  terminales.  Estas  constan  de  un  cáliz  de 
cinco  sépalos,  comunmente  desiguales  y  soldados  entre  sí 
por  su  base,  que  se  suele  prolongar  á  manera  de  espo¬ 
lón,  de  una  corola  de  cinco  pétalos  iguales  ó  desigua¬ 
les,  libres  ó  lijeraiuente  coherentes  por  su  base,  los  cua¬ 
les  están  torcidos  en  espiral  antes  de  desplegarse;  de  es¬ 
tambres,  cuyo  numero  es  cinco,  ó  diez,  y  rara  vez  sie¬ 
te,  libres,  y  mas  frecuentemente  monadelfós,  por  la  ba¬ 
se  de  sus  ñíamentos,  y  cuyas  anteras  tienen  dos  celdi¬ 
llas.  Se  observan  tres  ó  cinco  ovarios,  mas  ó  menos  es¬ 
trechamente  unidos  entre  sí,  cada  uno  con  una  sola  cel¬ 
dilla  que  contiene  uno,  dos,  ó  mas  huevecillos  asidos  á 
su  ángulo  interno;  los  estilos  que  nacen  del  vértice  de 
cada  ovario,  permanecen  distintos,  ó  se  sueldan  entre  sí 
y  termina  cada  cual  en  su  correspondiente  estigma  sim¬ 
ple.  Un  elaterio  de  tres,  ó  cinco  cajillas,  que  permane¬ 
cen  indehiscentes,  ó  que  se  abren  por  su  lado  interno 
y  contiene  una  ó  dos  semillas,  ó  bien  una  cápsula  de 
cinco  celdas  polispermas,  que  se  abre  en  cinco  ventallas 
constituyen  el  fruto,  cuyas  semillas,  ademas  del  tegumen¬ 
to 
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to  propio  algunas  veces  carnoso,  ó  crustáceo  esteriormen- 
te,  se  compone  de  un  embrión  recto ,  ó  diversamente  cur¬ 
vo,  cubierto  solo  por  el  tegumento,  ó  alojado  en  un  en- 
dosperma  carnoso. 

Esta  familia  se  divide  en  las  siguientes  tribus:  1? 
Qcsalídcas ,  ^:!  Ir  opeóle  as ,  3?  bahamíneas ,  4?  liliáceas ,  y 
geránias. 

FAMILIA  XGYI. 
malváceas.  Malvaceae 

Se  hallan  juntamente  en  esta  familia  yerbas,  ar¬ 
bustos,  y  aun  árboles  de  hojas  simples,  alternas,  ó  lo¬ 
buladas,  y  provistas  de  dos  estípulas  en  su  base.  Lle¬ 
van  flores  acsiíares,  solitarias,  ó  en  grupos  diversos,  for¬ 
mando  espigas.  Tienen  un  calicillo  acompañado  comun¬ 
mente  al  esterior  de  varias  hojuelas  diversamente  solda¬ 
das  que  forman  una  especie  de  cáliz;  pero  el  verdadero 
es  monosépalo  partido  en  cinco  lacinias  reunidas  á  ma¬ 
nera  de  válvulas  antes  de  abrirse ;  una  corola  de  cinco 
pétalos  alternos  con  los  lóbulos  del  cáliz,  torcidos  en 
espiral  antes  de  desplegarse,  reunidos  de  tal  suerte  en 
su  base  por  medio  de  filamentos  esíaminales,  que  la  coro¬ 
la  cae  como  una  pieza  sola.  Los  estambres  casi  siem¬ 
pre  mime  rosísimos,  y  alguna  que  otra  vez  en  el  mis¬ 
mo  número  que  los  pétalos,  están  reunidos  por  sus  fi¬ 
lamentos  en  forma  de  tubo,  y  sus  anteras  son  renifor¬ 
mes  y  uniloeuíares.  Componese  su  pistilo  de  varias  ca¬ 
jillas,  ya  verticiladas  ai  rededor  de  un  eje  central,  ya 
variamente  soldadas  entre  sí,  ya  en  fin,  reunidas  en  una 
especie  de  capítulo,  las ,  cuales  son  uniloeuíares  y  con¬ 
tienen  uno  ó  mas.  hueveciííos  asidos  á  su  ángulo  inter¬ 
no:  los  estilos  están  separados  ó  soldados  y  sostiene  ca¬ 
da  uno  un  estigma  simple.  Las  cajillas  del  fruto  pre¬ 
sentan  las  mismas  modificaciones  que  se  han  espuesto  al 
hablar  del  ovario,  siendo  de  notar  que  cuando  se  suel¬ 
dan  entre  sí,  constituyen  una  sola  caja  plurilocular  que 
se  abre  en  tantas  ventallas  como  celdas  tiene,  y  que  al¬ 
gunas  veces,  cuando  son  distintas,  se  abren  por  su  lado 
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interno.  Las  semillas,  cuyo  tegumento  propio  suele  es¬ 
tar  cargado  de  pelos  á  manera  de  borra,  se  componen 
de  un  embrión  recío,  jeneralmente  sin  endosperma,  de 
cotiledones  foliáceos  y  plegados. 

FAMILIA  XCVII. 

/ 

bombáceas.  JBombacecc. 

En  las  rejiones  intratropicales  vejetan  los  árboles 
ó  arbolillos  de  esta  familia,  Jos  cuales  llevan  hojas  al¬ 
ternas,  simples  ó  dijitadas,  provistas  en  su  base  de  dos 
estípulas  persistentes.  El  cáliz  de  sus  llores ,  que  suele 
tener  esteriormeníe  algunas  brácteas ,  es  monosépalo  de 
cinco  lacinias  empizarradas  antes  de  abrirse,  y  algunas 
veces  entero ;  la  corola ,  que  á  veces  falta ,  se  compone 
de  cinco  pétalos  regulares  ;  los  estambres,  cuyo  numero 
es  de  cinco,  quince  ó  mas,  son  monadelfos  por  su  base 
y  forman  por  arriba  cinco  hacecillos ,  cada  uno  de  los 
cuales  sostiene  una  ó  muchas  anteras  uniloculares.  El  ova¬ 
rio  está  formado  de  cinco  cajillas,  ya  distintas,  ya  sol¬ 
dadas  entre  sí,  que  terminan  en  su  correspondiente  es¬ 
tilo  y  estigma,  que  á  veces  se  sueldan  en  uno  solo.  Los 
frutos  son  cajas  poíispermas,  que  se  abren  en  cinco  ven¬ 
tallas,  ó  bien  son  coriáceos,  carnosos  interiormente  y  per¬ 
manecen  indebiscentes.  Las  semillas,  comunmente  rodea¬ 
das  de  pelos  ó  borrillas,  tienen  un  embrión,  cuyos  co¬ 
tiledones  son  planos  ó  rugosos,  cubierto  de  un  endosper¬ 
ma  carnoso  que  no  es  raro  ver  faltar. 

FAMILIA  XCVIII. 

bítneriáceas.  Bytíneriacecs . 

Arboles  ó  arbolillos  de  hojas  alternas,  simples * 
provistas  de  dos  estípulas  opuestas  ;  y  de  flores  en  ra¬ 
cimos  diversamente  ramosos,  acsilares  ú  opuestos  á  las 
hojas.  Tienen  el  cáliz,  al  que  suele  acompañar  un  cali¬ 
cillo,  de  cinco  sépalos  soldados  por  su  base  en  mayor 
ó  menor  estension,  y  valvulares  ;  la  corola  de  cinco  pé- 
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talos  planos,  retorcidos  en  espiral  antes  de  desplegarse, 
cóncavos  é  irregulares,  los  cuales  faltan  algunas  veces;  los 
estambres  en  número  igual,  duplo  ó  múltiplo  del  de  los 
pétalos,  están  en  jeneral  reunidos  formando  un  tubo,  el 
cual  presenta  comunmente  apéndices  petalóideos,  que  son 
estambres  abortados,  situados  entre  los  estambres  anterí- 
feros  ;  dos  celdillas  ofrecen  constantemente  las  anteras. 
Las  cajillas  del  ovario  varían  de  tres  á  cinco,  soldadas 
entre  sí  mas  ó  menos  completamente  ;  cada  celdilla  con¬ 
tiene  dos,  tres  ó  mas  huevecilíos  ascendentes  asidos  á  su 
ángulo  interno ;  los  estilos  son  libres  ó  soldados  entre  sí. 
Jeneralmente  es  el  fruto  una  caja  globosa,  acompañada 
del  cáliz,  con  tres  ó  cinco  celdas  que  se  abren  en  otras 
tantas  ventallas  sepilieras,  y  cuyas  semillas  tienen  un  em- 
brion  recto  alojado  en  un  endosperma  carnoso. 

En  seis  secciones  se  lian  dividídido  las  plantas  de 
esta  familia,  á  saber:  las  esterculiáceas ,  2?  las  bit - 

nérias ,  3?  las  lasiopétaleas ,  4?  las  hermannias ,  5?  las 
dombejáceas ,  y  6?  las  waliquias.. 

\  V 

FAMILIA  XCÍX.. 
clenáceas.  Chlenacece., 

Corta  familia  compuesta  de  arboíillos  orijinarios 
todos  de  la  isla  de  Madagascar,  que  llevan  hojas  alter¬ 
nas,  provistas  de  estípulas,  enteras  y  caducas  ;  y  racimos 
de  flores  con  involucros  persistentes  y  biflorales.  Su  cá¬ 
liz  es  pequeño,  de  tres  sépalos  ;  sus  pétalos  varían  de  tres 
á  cinco ;  son  sentados  y  algunas  veces  unidos  por  sus  ba¬ 
ses  :  diez  son  los  estambres,  ó  en  número  indeterminado, 
monadelfos  por  sus  filamentos ,  y  algunas  veces  unidos 
también  por  sus  anteras.  El  ovario  es  trilocular,  sobre¬ 
cargado  de  un  estilo  sencillo ,  y  de  un  estigma  trífido. 
El  fruto  es  una  caja  de  tres  celdas,  algunas  de  una  sola 
por  haber  abortado  las  otras ,  con  una  ó  mas  semillas 
asidas  y  pendientes  de  su  ángulo  interno,  las  cuales  con¬ 
tienen  un  embrión  central  alojado  en  un  endosperma  car¬ 
noso  ó  córneo.. 
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FAMILIA  C.  ' 
tiliáceas.  Tiliacece • 

Los  mas  de  los  tilos  son  árboles  ó  arbolillos,  y 
un  corto  numero  son  yerbas.  Todos  llevan  liojas  alter¬ 
nas,  simples,  con  dos  estípulas  caducas  en  su  base;  y 
fio  res  acsilares  peduncuíadas,  solitarias  ó  en  diversos  gru¬ 
pos.  Presentan  un  cáliz  sencillo ,  formado  de  cuatro  ó 
cinco  sépalos  reunidos  en  forma  de  válvulas  antes  de 
desplegarse  la  flor ;  una  corola  de  igual  número  de  pé¬ 
talos  que  rara  vez.  fallan,  y  por  lo  común  son  glandu- 
losos  en  su  base;  muchos  estambres  libres,  con  anteras 
biloculares  ;  y  en  frente  de  cada  pétalo  una  glándula 
pedicelada.  El  ovario  presenta  de  dos  á  diez  celdillas 
con  muchos  huevecillos  asidos  al  ángulo  interno,  y  en  dos 
séries :  el  estilo  simple,  y  el  estigma  lobulado.  El  fruto 
es  una  caja  plurilocuíar,  polisperma,  y  algunas  veces  in- 
dehiscente  ,  ó  una  drupa  monosperma  por  aborto.  Las 
semillas  contienen  un  embrión  recto  ó  algo  encorvado  en 
un  endosperma  carnoso. 

Bividense  en  dos  secciones  estas  plantas,  á  saber: 
1Á  las  verdaderas  tiliáceas  y  2?  las  eleocáirpeas . 

FAMILIA  CI. 

ternstuemiáceas.  Ternstrccrniacece . 

Arboles  ó  arbolitos  de  hojas  alternas ,  sin  estípu¬ 
las,  comunmente  coriáceas  y  persistentes,  y  de  flores  gran¬ 
dísimas  á  veces,  acsilares  ó  terminales,  que  tienen  un  cá¬ 
liz  de  cinco  sépalos  cóncavos ,  desiguales  y  empizarra¬ 
dos ;  una  corola  también  de  cinco  pétalos,  que  suelen  es¬ 
tar  soldados  en  su  base  formando  una  corola  monopéta- 
la  y  muchos  estambres  reunidos  por  sus  filamentos  y  sol¬ 
dados  con  la  corola.  El  ovario  libre,  sentado  y  mas  fre¬ 
cuentemente  aplicado  á  un  disco  hipojino  ,  es  de  dos  á 
cinco  celdillas  que  contiene  cada  una  dos  ó  mas  hueve- 
cilios  péndulos  en  su  ángulo  interno:  hay  frecucntemen- 
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te  igual  número  de  estilos  que  de  celdillas ,  terminados 
por  estigmas  sencillos.  El  fruto  presenta  de  dos  á  cinco 
celdas;  y  unas  veces  es  coriáceo,  indehiscente,  algo  car¬ 
noso  por  su  parte  inferior;  otras  seco,  cápsuíar  y  se 
abre  en  ventallas.  Las  dos  semillas,  que  jeneralmente  hay 
en  cada  celda  ,  tienen  sus  correspondientes  embriones, 
desnudos  ó  cubiertos  de  un  cndosperma  carnoso  y  suti¬ 
lísimo. 

FAMILIA  GIL 

olacíneas.  Olacinece . 

A  espensas  de  las  aurancias  se  ha  formado  esta  cor¬ 
ta  familia,  compuesta  de  vejefales  leñosos  que  llevan  ho¬ 
jas  simples,  alternas,  pecioladas  sin  estípulas  y  pequeñí¬ 
simas  flores  acsilares.  Constan  estas  de  un  pequeñísimo  cá¬ 
liz  monosépalo,  persistente,  entero  ó  dentado,  que  toma 
frecuentemente  mucho  acrecentamiento  y  se  vuelve  car¬ 
noso  ;  de  una  corola  de  tres  á  seis  pétalos  coriáceos,  sen¬ 
tados,  valvulares,  libres  ó  soldados  por  sus  bases;  los 
cuales  sostienen  algunas  veces  diez  estambres  reunidos  de 
dos  en  dos,  y  separados  solo  en  sus  ápices;  muchos  de 
estos  estambres  abortan  y  permanecen  como  filamentos 
estériles,  y  algunas  veces  son  inmediatamente  hipojinos. 
El  ovario  es  libre ,  unilocular,  con  tres  huevecillos  que 
están  pendientes  del  estremo  de  un  podosperma  central 
y  derecho ;  el  estilo  es  simple  terminado  por  un  peque¬ 
ñísimo  estigma  trilobulado.  El  fruto  es  una  drupa  cu¬ 
bierta  por  el  cáliz  hecho  carnoso  y  monosperma;  com¬ 
poniéndose  su  semilla  de  un  endosperma  grueso  que  alo¬ 
ja  en  sí  un  embrioncito  basilar  y  homótropo. 

FAMILIA  Gilí. 

MARCGRAViÁCEAS.  Maro graviacece . 

Arholillos  freeuentísimamente  sarmentosos  y  trepa¬ 
dores,  parásitos  como  la  yedra  con  hojas  alternas,  sim¬ 
ples,  enteras,  coriáceas  y  persistentes;  y  con  flores  je- 
neraímente  en  cortas  espigas  ó  en  cimas.  Estas  flores  sos- 
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tenidas  por  largos  pedúnculos ,  que  tienen  con  frecuencia 
unas  brácteas  irregulares  y  en  cuyas  estremidades  csíán 
algunas  veces  oblicuas,  son  benn afroditas  y  compuestas  de 
un  cáliz  de  cuatro  á  seis  ó  siete  sépalos  cortos,  empizar¬ 
rados  y  persistentes;  de  una  corola  monopétala  entera,  c[ue 
se  quita  como  una  suerte  de  caperuza  ó  formada  de  cin¬ 
co  pétalos  sentados;  y  de  un  número  considerable  de  es¬ 
tambres  (reducido  á  cinco  solamente  en  el  jénero  sou - 
roubea)y  con  filamentos  libres.  El  ovario  es  globuloso,  so¬ 
brecargado  de  un  estigma  sentado  y  lobulado  en  forma 
de  estrella,  sobrepuesto  rara  vez  á  un  estilo,  unilocular  y 
presenta  de  cuatro  á  doce  irofospermas  parietales,  salien¬ 
tes  como  medios  tabiques,  divididos  sus  bordes,  libres  en 
dos  ó  tres  láminas  variamente  retorcidas  y  todas  cubier¬ 
tas  de  pequeñísimos  buevecillos.  El  fruto  es  globoso ,  co¬ 
riáceo,  carnoso  interiormente,  indebiscente  ó  se  abre  ir¬ 
regularmente  en  cierto  número  de  ventallas,  cuya  dehis¬ 
cencia  se  verifica  de  la  base  al  vértice  y  lleva  cada  una 
un  trofosperma  en  medio  de  su  cara  interna.  Las  semi¬ 
llas  son  pequeñísimas  y  contiene  cada  una  bajo  de  su  te¬ 
gumento  propio  un  embrión  homótropo. 

FAMILIA  C1Y* 

GUTIFERAS.  GuttlferCB r 

Gomponese  esta  familia  de  árboles  ó  arbolitos  á  ve¬ 
ces  parásitos,  que  abundan  de  jugos  propios  amarillos  y 
resinosos;  sus  hojas  opuestas  y  rara  vez  alternas,  son  co¬ 
riáceas  y  persistentes;  sus  flores  dispuestas  en  racimos  ac- 
silares  ó  en  panículas  terminales,  son  bermafroditas  ó  uni- 
secsuales  y  polígamas.  Tienen  un  cáliz  persistente  forma¬ 
do  de  dos  á  seis  sépalos  redondeados,  comunmente  co¬ 
lorados;  una  corola  de  cuatro  á  diez  pétalos,  muchísimos 
estambres  libres,  alguna  cfue  otra  vez  en  número  defini¬ 
do ;  un  ovario  simple  sobrecargado  de  un  estilo  corto,  que 
suele  faltar  y  que  sostiene  un  estigma  abroquelado  y  ra¬ 
diado,  ó  de  muchos  IfjhuJos.  El  fruto  es  unas  veces  cap¬ 
sular,  otras  carnoso  ó  drupáceo,  abriéndose  con  frecuen¬ 
cia  en  muchas  válvulas ,  cuyos  bordes  jencralmenie  reen- 
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trantes  están  fijados  á  una  ó  muchas  placentas  gruesas.  Las 
semillas  destituidas  de  endospermas  contienen  un  embrión 
homótropo. 

FAMILIA  CV. 

hipericíneas.  Hypericinece. 

Yerbas,  arbustos  y  aun  árboles  resinosos,  salpi¬ 
cados  de  glándulas  trasparentes,  que  llevan  hojas  opues¬ 
tas,  rarisima  vez  alternas,  simples  y  flores  acsilares,  ó 
terminales  en  grupos  diferentes.  Cinco  lacinias  algo  des¬ 
iguales  tiene  su  cáliz  y  su  corola  cuatro  ó  cinco  péta¬ 
los  torcidos  en  espiral  antes  de  abrirse  las  flores:  estas 
presentan  muchísimos  estambres  reunidos  en  varios  gru¬ 
pos  por  sus  filamentos,  y  alguna  vez  monadelfos,  y  otras 
libres;  un  ovario  libre,  globuloso,  sobrecargado  de  va¬ 
rios  estilos ,  algunas  veces  reunidos  y  soldados  en  uno 
solo,  con  tantas  celdillas  polispermas  como  estilos.  Una 
cápsula  que  se  abre  en  tantas  ventallas  como  celdas  ha¬ 
ya,  cuyos  bordes  se  continúan  con  los  tabiques,  ó  una 
baya  también  pluriíocuíar  y  polisperma  es  el  fruto  de 
estas  plantas,  cuyas  pequeñísimas  semillas  destituidas  de 
endosperma  tienen  un  embrión  homótropo. 

FAMILIA  CVI. 

auranciáceas.  Aurantiacccc. 

Árboles  ó  arbolillos  del  todo  lampinos,  armados 
á  veces  de  espinas,  que  llevan  hojas  alternas  y  articu¬ 
ladas,  simples,  ó  lo  que  es  mas  común  pinnadas,  pro¬ 
vistas  de  glándulas  vesiculares  llenas  de  un  aceite  volá¬ 
til  y  trasparente,  y  flores  odoríferas,  jeneralmente  ter¬ 
minales.  Su  cáliz  es  mooosépalo,  persistente,  de  tres  á 
cinco  lacinias;  su  corola  de  tres  á  cinco  pétalos  senta¬ 
dos,  libres,  ó  algo  soldados  entre  sí;  sus  estambres  sue¬ 
len  i  guiar  en  numero  á  los  pélalos,  ó  lo  tienen  duple 
o  múltiplo  del  de  ellos,  son  libres,  ó  variamente  reu¬ 
nidos  por  sus  filamentos,  y  adheridos  por  debajo  de  un 
disco  hipojiíK).  A  este  se  halla  aplicado  un  ovario  glo- 


r  in  i 

huloso  plurilocular  con  un  solo  huevecillo  colgante,  ó  con 
muchos  asidos  al  ángulo  interno  de  cada  celdilla  ;  el  es¬ 
tilo,  cortísimo  á  veces  y  muy  grueso,  es  constantemen¬ 
te  simple,  y  sostiene  un  estigma  discoideo,  sencillo,  ó 
lobular.  El  fruto  en  jeneraí  es  carnoso,  separado  inte¬ 
riormente  en  muchas  celdas  por  septos  membranosos  su¬ 
tilísimos,  las  cuales  contienen  una  ó  mas  semillas  asidas 
á  su  ángulo  interno,  y  jenerahnente  péndulas;  esterior- 
mente  es  el  pericarpio  grueso  é  indehisccnte,  lleno  de 
vesiculillas  que  contienen  aceite  volátil.  Presentan  las  se¬ 
millas  uno  ó  muchos  embriones  sin  endospermas. 

FAMILIA  CVIÍ. 

ampetídeas.  Ampetidece. 

Arbustos,  ó  arbolilíos  volubles,  sarmentosos  y  pro¬ 
vistos  de  zarcillos  opuestos  á  las  hojas,  las  cuales  son 
alternas,  pecioíadas,  simples  ó  dijitadas  con  dos  estípulas 
en  su  base.  Las  flores  están  dispuestas  en  racimos  opues¬ 
tos  á  las  hojas,  y  tienen  un  cortísimo  cáliz  por  lo  co¬ 
mún  entero  y  casi  plano ;  una  corola  de  cinco  pétalos, 
á  veces  coherentes  por  la  parte  superior  y  que  cae  to¬ 
da  en  una  pieza  á  manera  de  caperuza;  cinco  estam¬ 
bres  derechos,  libres  y  opuestos  á  los  pétalos;  y  un  ova¬ 
rio  bilocular,  dispermo,  aplicado  á  un  disco  hipojino  anu¬ 
lar  y  lobulado  en  su  contorno,  con  un  estilo  grueso  y 
corto  terminado  por  un  estigma  apenas  bilobular.  El  fru¬ 
to  es  una  baya  globosa,  que  contiene  de  una  á  cuatro 
semillas  derechas,  cuyos  epispermas  son  gruesos,  córneos 
los  endospermas,  y  presenta  cada  una  hácia  su  base  un 
embrión  derecho. 

FAMILIA  CVIÍÍ. 
hipocr  atíce  as.  llippocraiicecp, . 

Árboles  ó  arbolilíos  jenerahnente  lampinos  y  sar¬ 
mentosos,  de  hojas  opuestas,  simples  coriáceas,  enteras, 
ó  dentadas,  y  de  florecitas  acsiíares,  fasciculadas,  ó  en 
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corimbos.  Presentan  dichas  ñores  un  cáliz  persistente , 
quinquepartito ;  una  corola  de  cinco  pétalos  iguales;  tres 
estambres  y  rara  vez  cuatro  ó  cinco,  reunidos  por  sus 
filamentos  formando  un  andróforo  tubuloso  ;  un  ovario 
trígono,  de  tres  celdas,  cada  una  de  las  cuales  contie¬ 
ne  cuatro  hueveciílos  asidos  á  su  ángulo  interno,  con  un 
estilo  simple  que  sostiene  uno  ó  tres  estigmas.  Una  cáp¬ 
sula  membranosa  de  tres  ángulos  es  el  fruto  unas  ve¬ 
ces;  pero  otras  es  carnoso  y  en  cada  celda  hay  cuatro 
semillas  ,  desprovistas  de  endospermas  y  cada  una  con 
un  embrión  derecho, 

FAMILIA  CIX. 

aceríneas.  Aceríneas* 

Familia  compuesta  únicamente  del  jenero  acebn¬ 
che  ( acer ) ,  que  tiene  los  siguientes  caractéres :  flores 
hermafroditas  ó  unisecsuales,  con  cáliz  de  cinco  lacinias, 
ó  entero,  corola  de  cinco  pétalos,  diez  estambres  inser¬ 
tos  en  un  disco  hipojino,  que  ocupa  el  centro  de  Ja  flor, 
ovario  didimóideo  y  comprimido ,  de  dos  celdillas  cada 
una  con  dos  hueveciílos  asidos  á  su  ángulo  interno,  y 
un  estilo  simple  á  veces  muy  corto,  terminado  por  un 
estigma  aleznado.  Se  compone  el  fruto  de  dos  samaras 
indehiscentes  prolongadas  en  alas  por  un  lado;  y  cada 
una  de  sus  semillas  tiene  bajo  del  tegumento  propio  un 
embrión  retorcido  en  espiral. 

FAMILIA  CX. 
malpíjiáceas.  Malpighiacece. 

Reunense  en  esta  familia  árboles,  arbolillos  6  ar¬ 
bustos  con  hojas  simples  ó  compuestas,  cubiertas  por  lo 
común  de  pelos,  y  provistas  de  dos  estípulas  en  su  base. 
Las  flores  son  blancas  ó  amarillas,  en  forma  de  racimos, 
de  corimbos  ó  de  coronas  acsilares  ó  terminales,  soste¬ 
nidas  de  pedúnculos  comunmente  articulados,  y  con  dos 
brácteas  hácia  su  parte  media.  Tienen  un  cáliz  mono- 
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sépalo,  persistente  por  lo  jeneral,  de  cuatro  6  cinco  la¬ 
cinias  ;  una  corola,  que  suele  faltar,  compuesta  de  cinco 
pétalos  sostenidos  por  ufiitas  largas  ;  diez  estambres,  y 
rara  vez  menos,  libres  ó  algo  soldados  por  sus  filamen¬ 
tos ;  un  pistilo  simple  ó  formado  de  tres  cajillas  varia¬ 
mente  soldadas,  en  cada  una  de  las  cuales  bay  uno  ó 
dos  buevccillos  asidos  á  su  ángulo  interno,  con  tres  es¬ 
tilos  algunas  veces  soldados.  El  fruto,  seco  ó  carnoso, 
se  compone  de  tres  cajas  distintas,  ó  forma  una  cápsula 
de  tres,  y  rara  vez  de  dos,  ó  de  una  celda,  la  cual  pre¬ 
senta  ordinariamente  espansiones  membranosas  en  forma 
de  alas  muy  salientes,  ó  puntas  espinosas.  Otras  veces  es 
un  nuculanio  que  encierra  tres  nuececillas  uniloculares,  ó 
un  núcleo  trilocular  monosperma.  Cada  una  de  sus  se¬ 
millas  se  compone  de  un  tegumento  propio  algo  grueso, 
que  cubre  inmediatamente  un  embrión  algo  encorvado. 

FAMILIA  CXL 

eritrocsíleas.  Erythro.rylece . 

Arboles  ó  arbolillos  de  hojas  alternas  ú  opuestas, 
jeneralmente  lampinas,  y  provistas  de  estípulas  acsilares; 
y  de  florecitas  pediceladas,  que  tienen  un  cáliz  persis¬ 
tente  quinquepartito ;  una  corola  de  cinco  pétalos,  sin  unas 
y  con  una  escamita  en  su  interior ;  diez  estambres  rao- 
nadelfos  ;  y  un  ovario  unilocular  con  un  solo  huevecillo 
péndulo  ,  ó  bien  de  tres  celdas  de  las  cuales  dos  están 
vacias,  y  tres  estilos  ya  separados  y  distintos,  ya  sol¬ 
dados  casi  basta  su  estremidad.  El  fruto  es  una  drupa 
monosperma,  cuya  semilla  es  angulosa  y  tiene  un  endos- 
perma  duro  y  córneo,  y  un  embrión  central  y  bomótropo. 

FAMILIA  CXII, 
meliáceas.  Mcliacecc , 

Arboles  ó  arbolillos  de  hojas  alternas,  no  estipu¬ 
ladas,  simples  ó  compuestas ;  y  de  flores  ya  solitarias  y 
acsilares,  ya  en  grupos  diferentes,  en  espigas  ó  en  raci- 


r  1 14 1 

mos,  las  cuales  presentan  un  cáliz  monosépalo  de  cuatro 
ó  cinco  divisiones  mas  ó  menos  profundas  ;  una  corola 
de  cuatro  ó  cinco  pétalos  valvulares ,  de  cuyo  número 
es  doble  jeneralmente  el  de  los  estambres,  rara  vez  igual 
6  mas  considerable.  Estos  estambres  son  siempre  mona- 
delfos,  y  sus  filamentos  forman  un  tubo  que  ya  sostiene 
las  anteras  en  su  estremidad,  ya  en  su  superficie  interna. 
El  ovario  está  sostenido  por  un  disco  bipojino  y  anular, 
tiene  cuatro  ó  cinco  celdillas,  cada  una  con  dos  hueve- 
cilios  colaterales  y  superpuestos,  y  un  estilo  simple  ter¬ 
minado  por  un  estigma  dividido  en  cuatro  ó  cinco  ló¬ 
bulos  mas  ó  menos  profundos.  El  fruto  es  unas  veces 
seco ,  capsular  que  se  abre  en  cuatro  ó  cinco  ventallas 
septíferas ;  otras  es  carnoso  y  drupáceo  ;  y  algunas  uni¬ 
locular  por  haber  abortado.  Las  semillas  se  componen 
de  un  embrión  envuelto  algunas  veces  en  un  endosperma 
delgado  ó  carnoso,  que  otras  falta  absolutamente. 

Esta  familia  se  divide  en  dos  tribus  naturales,  á 
saber:  1?  las  verdaderas  meliáceas ,  y  S?  1  as  cedróleas* 

FAMILIA  CXIII. 

SAPINDÁCEAS.  Sapinclacccc . 

En  esta  familia  concurren  corpulentos  árboles,  ar¬ 
bustos  y  aun  plantas  herbáceas  y  volubles ,  que  llevan 
hojas  alternas,  jeneralmente  imparipinnadas ,  y  provistas 
algunas  veces  de  zarcillos.  El  cáliz  de  sus  flores  está 
compuesto  de  cuatro  ó  cinco  sépalos  libres,  ó  algo  sol¬ 
dados  por  su  base;  y  la  corola,  que  suele  faltar,  lo  está 
de  cuatro  ó  cinco  pétalos  ya  desnudos,  ya  glanduíosos 
hácia  su  parte  media,  en  donde  se  halla  á  veces  una  lá¬ 
mina  petaíóidea  :  los  estambres  en  número  doble  de  los 
pétalos  están  libres  y  aplicados  á  un  disco  bipojino,  pla¬ 
no,  lobulado,  que  ocupa  todo  el  centro  de  la  flor.  El 
ovario  es  trilocuíar,  y  contiene  en  cada  celdilla  dos  hue- 
vecilíos  sobrepuestos,  asidos  á  su  ángulo  interno  ;  tiene 
un  estilo  simple  en  su  base,  trífido  en  su  vértice  y  ter¬ 
minado  por  tres  estigmas.  El  fruto  es  una  cápsula  á  ve¬ 
ces  vesiculosa  de  una,  dos,  ó  tres  celdas  monospermas ; 
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y  cada  semilla  destituida  de  endosperma  se  compone  de 
un  grueso  embrión,  cuya  radícula  está  encorvada  sobre 
los  cotiledones. 

Esta  familia  se  divide  en  las  tres  tribus  siguien¬ 
tes:  1  ?  paulínias ,  2?  sapíndeas ,  y  3?  dodondceas. 

FAMILIA  CXIV. 
polígáleas.  Polygalecc . 

En  esta  familia  se  hallan  yerbas  y  arbustos  ele  ho¬ 
jas  alternas,  simples  y  enteras  y  de  flores  solitarias,  ac- 
silares  ó  en  espigas.  Cada  una  se  compone  de  un  cáliz 
de  cuatro  á  cinco  sépalos ,  lateralmente  empizarrarlos  an¬ 
tes  de  abrirse  la  flor,  y  ele  los  cuales  dos  que  suelen  es¬ 
tar  mas  interiores,  son  petaloideos  y  colorados,  y  de  una 
corola  formada  ele  dos  á  cinco  pétalos,  ya  distintos,  ya 
reunidos  por  filamentos  esiaminales  que  forman  un  tu¬ 
bo  hendido  por  un  lado;  tienen  ocho  estambres  mona- 
delfos,  cuyo  andróforo  está  superiormente  dividido  en  dos 
fala njes,  cada  una  de  las  cuales  sostiene  cuatro  anteras 
uniloculares ,  que  se  abren  por  su  ápice;  alguna  que  otra 
vez  son  dos  ó  cuatro  los  estambres  y  están  libres.  Pre¬ 
senta  el  ovario  algunas  veces  en  su  base  un  disco  hipo- 
jino  y  unilateral,  ó  formado  de  dos  apéndices  laterales 
y  laminosos,  y  tiene  dos  y  rara  vez  tres  celdillas  con  uno 
ó  dos  hueveadlos  en  cada  una;  el  estilo  es  largo  ordina¬ 
riamente  corvo,  con  un  estigma  hueco,  bilobado  ó  uni¬ 
lateral.  Una  cápsula,  ó  una  drupa  llevan  estas  plantas  por 
fruto:  en  el  primer  caso  es  bilocular,  monosperma  y  se 
abre  en  dos  ventallas  sepilieras;  y  en  el  otro  es  unilo¬ 
cular,  monosperma  también  é  indehiscente.  Las  semillas 
péndulas  están  acompañadas  comunmente  de  una  suerte  de 
carúncula  ó  arifo  de  varia  forma;  y  en  un  endosperma 
carnoso,  de  que  carecen  algunas  veces,  alojan  su  corres¬ 
pondiente  embrión. 

FAMILIA  CXV. 
tremándreas.  Tremcmdrece . 

Esta  corta  familia  que  consta  solo  de  dos  jéneros* 
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se  compone  de  arbustos  parecidos  á  los  brezos,  orijina- 
ríos  todos  de  la  Nueva-Holanda,  los  cuales  llevan  hojas 
alternas  ó  verticiíadas,  sin  estípulas,  simples  ó  dentadas, 
y  por  lo  común  vestidas  de  pelos  glandulosos.  Las  flores 
son  acsiíares  y  solitarias,  y  presentan  un  cáliz  de  cuatro 
ó  cinco  sépalos  desiguales,  reunidos  en  forma  de  válvu¬ 
las  antes  de  abrirse  la  flor  y  caducos;  y  una  corola  de 
cuatro  ó  cinco  pétalos  iguales,  alternos  con  los  sépalos, 
y  mas  largos  que  Jos  estambres.  Estos  cuyo  número  es 
de  ocho  ó  diez,  están  colocados  dos  á  dos  en  frente  de 
cada  pétalo  y  sostienen  anteras  de  dos  ó  cuatro  celdillas 
que  se  abren  en  su  ápice  por  un  agujerito  ó  una  suer¬ 
te  de  tubo.  El  ovario  es  ovoideo,  comprimido,  de  dos 
celdas,  cada  una  con  tres  huevecillos  péndulos,  y  su  es¬ 
tilo  se  termina  por  uno  ó  dos  estigmas.  El  fruto  es  una 
cápsula  bilocular  comprimida  que  se  abre  en  dos  ven¬ 
tallas  sepilieras  ;  y  sus  semillas  asidas  en  Jo  alto  del  dia¬ 
fragma  terminan  en  apéndices  á  modo  de  carúnculas:  su 
correspondiente  embrión  derecho ,  se  aloja  en  un  endos¬ 
perm  a  carnoso. 

FAMILIA  CX VI. 

fumariáceas  Fumariacece. 

Todas  las  fumariáceas  son  yerbas,  no  lactescen¬ 
tes,  con  hojas  alternas  ó  decompuestas  de  un  gran  núme¬ 
ro  de  segmentos  estrechos  y  con  florecitas  dispuestas  ca¬ 
si  siempre  en  espigas  terminales.  El  cáliz  se  compone 
de  dos  pequeñísimos  sépalos  opuestos,  planos  y  caducos: 
la  corola  es  irregular  tubulosa  formada  de  cuatro  péta¬ 
los  desiguales,  algo  soldados  por  su  base,  de  los  cuales 
el  superior,  que  es  el  mas  grande,  termina  inferiormen- 
te  en  un  espolón  corto  y  corvo:  diez  estambres  se  cuen¬ 
tan  en  estas  flores,  diadelfos,  cada  uno  de  cuyos  andró- 
foros  sostiene  tres  anteras ;  la  media  es  de  dos  celdas  y 
las  dos  laterales  de  una  sola.  El  ovario  es  unilocular,  con¬ 
tiene  cuatro  ó  mas  huevecillos  asidos  á  dos  trofosper- 
mas  lonjitudinales  que  corresponden  á  las  suturas  y  sos¬ 
tiene  un  estilo  corto  sobrecargado  de  un  estigma  depri¬ 
mido.  El  fruto  es  unas  veces  un  aquenio  globuloso,  mo- 
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nosperma  por  aborto ,  otras  una  cápsula ,  con  frecuencia 
vesiculosa,  polisperma  y  que  se  abre  en  dos  ventallas.  La 
semilla  globulosa,  provista  de  una  carúncula,  aloja  en  su 
endosperma  carnoso  un  embrioncito  algo  lateral,  á  veces 
corvo  y  situado  trasversalmente. 

FAMILIA  CX  VIL 
papaveráceas.  P  apcwer  acece . 

Yerbas  y  rara  vez  arbolillos  de  hojas  alternas , 
simples  ó  diversamente  recortadas,  que  abundan  jeneral- 
mente  de  un  jugo  lácteo  blanco  ó  amarilloso.  Llevan  flo¬ 
res  solitarias,  dispuestas  en  cimas,  ó  racimos  ramosos,  con 
un  cáliz  formado  de  dos  y  rara  vez  de  tres  sépalos  cón¬ 
cavos  y  caducos,  con  una  corola,  que  suele  faltar  á  ve¬ 
ces,  compuesta  de  cuatro  y  raramente  de  seis  pétalos  pla¬ 
nos,  rugosos  y  plegados  antes  de  abrirse  las  ñores,  y 
con  infinidad  de  estambres  libres.  El  ovario  es  ovoideo 
ó  globuloso,  ó  estrecho  y  como  linear,  unilocular  y  con¬ 
tiene  multitud  de  huevecillos  asidos  á  írofospermas  sa¬ 
lientes,  bajo  Ja  forma  de  láminas  ó  falsos  septos:  el  es¬ 
tilo  apenas  visible  sostiene  tantos  estigmas  como  trofos- 
permas.  El  fruto  es  una  cápsula  ovoidea,  coronada  del 
estigma,  indehiscente,  ó  que  se  abre  por  simples  poros 
debajo  del  estigma;  también  puede  ser  oblongo  en  for¬ 
ma  de  silicua,  que  se  abre  en  dos  ventallas  ó  se  parle 
trasversalmente  por  articulaciones.  Las  semillas,  peque¬ 
ñísimas  ordinariamente ,  se  componen  de  un  tegumento 
propio,  que  presenta  algunas  veces  una  carunculilla  car¬ 
nosa,  y  de  un  endosperma  carnoso  que  aloja  un  em¬ 
brioncito  cilindrico. 

FAMILIA  CXVIII. 
cruciferas.  Cruciferce . 

La  mayor  parte  de  las  plantas  de  esta  familia,  una 
de  las  mas  numerosas  y  mas  naturales  del  reino  veje- 
tai,  crecen  en  Europa.  Son  yerbas,  y  algunas  veces  ma- 
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tas  de  hojas  alternas,  simples,  ó  incindiclas  mas  ó  menos 
profundamente,  y  de  flores  dispuestas  en  espigas,  ó  ra¬ 
cimos,  simples  ó  paniculados.  Presentan  un  cáliz  forma¬ 
do  de  cuatro  sépalos  caducos,  dos  de  los  cuales  suelen 
presentar  una  jorobita  en  su  base;  una  corola  de  cua¬ 
tro  sépalos  con  uñitas,  opuestas  en  cruz  (de  donde  vie¬ 
ne  el  nombre  de  cruciferas).  Los  estambres  son  seis  te- 
i  radon  am  os,  en  cuya  base  se  hallan  sobre  el  receptáculo 
dos  ó  cuatro  glándulas  de  las  cuales  hay  una  entre  ca¬ 
da  par  de  estambres  largos,  y  una  sostiene  cada  uno 
de  los  cortos.  El  ovario  es  mas  ó  menos  prolongado  con 
dos  celdillas  separadas  por  un  falso  septo,  en  las  cua¬ 
les  se  hallan  uno  ó  muchos  huevecillos  asidos  al  bor¬ 
de  esterno  del  tabique  membranoso,  que  no  es  otra  co¬ 
sa  sino  una  prolongación  de  dos  trofospermas  suturales; 
el  estilo  es  corto  y  algunas  veces  ninguno,  y  parece 
una  continuación  del  tabique ,  y  el  estigma  es  bilobu- 
íar.  Una  silicua,  ó  una  silícula  de  varia  forma,  inde¬ 
hiscente  ,  ó  que  se  abre  en  dos  ventallas  es  su  fruto , 
cuyas  semillas  asidas  á  cada  lado  del  diafragma,  tienen 
un  embrión  diversamente  encorvado,  cubierto  inmediata¬ 
mente  por  un  tegumento  propio. 

FAMILIA  CXIX. 

capar]  deas  .  Capp  aridece. 

Plantas  herbáceas  que  llevan  hojas  alternas,  sim¬ 
ples  ó  dijitadas,  acompañadas  en  su  base  de  dos  estí¬ 
pulas  foliáceas,  y  flores  terminales  en  forma  de  espigas 
ó  de  racimos,  ó  acsilares  y  solitarias;  las  cuales  presen¬ 
tan  un  cáliz  de  cuatro  sépalos  caducos,  rarisimamente 
soldados  por  su  base;  una  corola  de  cuatro,  ó  cinco  pé¬ 
talos  iguales  ó  desiguales,  y  un  número  de  estambres  por 
lo  común  indefinido.  El  ovario  es  simple  sostenido  fre¬ 
cuentemente  por  un  sustentáculo  mas  ó  menos  prolon¬ 
gado,  que  se  llama  podojino,  en  cuya  base  eslán  inser¬ 
tos  los  estambres  y  los  pétalos ,  y  presenta  una  sola 
celdilla  que  contiene  muchos  trofospermas  salientes  bajo 
la  forma  de  láminas  ó  falsos  septos  que  sostienen  infi- 
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nidad  de  huevecillos.  El  fruto  es  seco  ó  carnoso :  en  el 
primer  caso  es  una  silicua  de  diversa  lonjitud,  que  se 
abre  en  dos  ventallas,  como  en  la  mayor  parte  de  las 
cruciferas;  en  el  segundo  es  una  baya  unilocular  y  po¬ 
li  sperm  a  ,  cuyas  semillas  ó  son  parietales  ó  parecen  es¬ 
parcidas  en  la  pulpa  que  constituye  el  fruto;  y  en  uno 
y  otro  caso  son  por  lo  regular  reniformes  compuestas 
de  un  episperma  seco  y  como  crustáceo,  que  cubre  in¬ 
mediatamente  un  embrión  algo  córneo  y  desprovisto  de 
endosperma. 

FAMILIA  CXX. 
resedáceas.  Iiesedacecc. 

Plantas  por  Jo  jeneral  herbáceas  raramente  sufru- 
tescentes  de  hojas  alternas,  no  estipuladas,  provistas  co¬ 
munmente  de  dos  glándulas  en  su  base.  Llevan  llores 
en  espigas  simples  y  terminales,  con  cáliz  de  cuatro  á 
seis  lacinias  persistentes  ;  con  Jas  cuales  alternan  otros 
tantos  pétalos,  compuestos  en  jeneral  de  dos  partes,  una 
inferior  entera,  otra  superior  dividida  en  un  número  mas 
ó  menos  considerable  de  lacinias;  los  estambres  jeneral- 
mente  de  número  indeterminado  (  de  catorce  á  veinte  y 
seis)  son  libres  ó  hipojinos,  con  anteras  hiloculares  que 
se  abren  por  un  surco  lonjitudinal.  Al  laclo  esterno  de 
los  estambres,  esto  es,  entre  ellos  y  los  pétalos  bay  un 
corpúsculo  anular,  glanduloso,  mas  elevado  por  el  lado 
superior,  formando  un  disco  hipojino  cie  una  naturale¬ 
za  particular.  El  pistilo  lijeramente  pecliceiado  en  su  ba¬ 
se,  parece  formado  de  la  reunion  de  tres  cajillas  ter¬ 
minadas  superiormente  en  tres  cuerneciios  sobrecargado 
cada  uno  de  su  correspondiente  estigma.  Este  ovario  es 
unilocular  abierto  en  su  ápice  y  contiene  un  gran  nú¬ 
mero  de  huevecillos  asidos  á  tres  írofospermas  parieta¬ 
les,  que  tienen  el  carácter  notable  de  no  corresponder 
á  los  estigmas,  sino  alternar  con  ellos.  El  fruto,  algu¬ 
na  que  otra  vez  carnoso,  es  de  ordinario  una  cápsula  mas 
ó  menos  prolongada,  abierta  naturalmente  en  su  ápice, 
en  tres  ángulos,  unilocular  cuyas  semillas  están  ordena¬ 
das  en  los  tres  trofospermas,  son  por  lo  común  renifor- 
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mes,  y  compuestas  de  un  tegumento  bastante  grueso,  de 
un  endosperma  carnoso  y  sutilísimo,  y  de  un  embrión 
encorvado  á  la  manera  de  una  herradura. 

FAMILIA  CXXL 
flacourciáneas.  Flacourlianece . 

Arbolillos  de  hojas  alternas,  simples,  enteras,  co¬ 
munmente  coriáceas,  persistentes  y  no  estipuladas  ;  y  de 
llores  pedunculadas  y  acsilares,  frecuentemente  uniseesua- 
les  y  dioicas,  y  algunas  veces  hermafroditas.  Su  cáliz  es¬ 
tá  formado  de  tres  á  siete  sépalos  distintos,  ó  lijeramente 
soldados  por  sus  bases;  su  corola,  que  suele  faltar,  está 
compuesta  de  cinco  ó  siete  sépalos  alternos  con  los  sé¬ 
palos  ;  los  estambres  en  numero  definido ,  ó  indefinido 
son  libres,  con  anteras  biloculares,  y  están,  así  como  la 
corola,  insertos  al  rededor  de  un  disco  hipojino  y  anu¬ 
lar,  que  rara  vez  falta.  El  ovario,  sentado  ó  pe  di  ce  lado, 
es  globuloso,  unilocular  en  todos  los  jéneros,  escepio  en 
el  flacourtia  que  tiene  seis  ó  nueve  :  en  el  primer  caso 
encierra  un  gran  número  de  huevecillos  asidos  á  tro- 
fospermas  parietales  cuyo  número  iguala  al  de  los  estig¬ 
mas,  ó  al  de  los  lóbulos  del  estigma.  El  fruto  es  uni¬ 
locular,  escepto  en  el  flacourtia ,  dehiscente  ó  no,  y  ca¬ 
da  ventalla  tiene  un  trofosperma  en  medio  de  su  cara 
interna;  su  semilla  tiene  un  tegumento  propio  jeneral- 
mente  carnoso ,  y  un  embrión  homótropo  y  recto  alo¬ 
jado  en  un  endosperma  carnoso. 

FAMILIA  CXXII. 

CISTEAS.  Cistecc . 

Son  las  plantas  de  esta  familia  yerbas  anuales  ó 
vivaces,  ó  arbustos  leñosos,  que  llevan  hojas  comunmen¬ 
te  opuestas,  enteras,  y  algunas  veces  provistas  de  dos  es¬ 
típulas,  y  flores  acsilares  ó  terminales ,  solitarias  ó  en 
espigas,  en  racimos  ó  en  corona.  Su  cáliz  es  de  tres  ó 
de  cinco  lacinias,  iguales  ó  desiguales  siendo  dos  de  ellos 
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mas  estertores;  su  corola  de  cinco  pétalos  rugosos,  ca¬ 
ducos,  abiertos  en  roseta  y  sentados :  tienen  dichas  flo¬ 
res  muchísimos  estambres  libres ;  y  el  ovario  globoso, 
raramente  unilocular,  y  con  mas  frecuencia  de  cinco  ó 
diez  celdillas  con  muchos  huevecillos  asidos  al  borde  in¬ 
terno  de  cada  diafragma;  pero  cuando  aquel  es  unilocu¬ 
lar  están  asidos  los  huevecillos  á  trofospermas  parieta¬ 
les;  el  estilo  y  estigma  son  sencillos.  El  fruto  es  una 
cápsula  globosa,  envuelta  en  el  cáliz,  con  una,  tres,  cin¬ 
co  ó  diez  celdas,  que  se  abren  en  otras  tantas  venta¬ 
llas  sepilieras,  ó  que  tienen  un  trofosperma  en  medio  de 
su  cara  interna.  En  cada  celda  hay  multitud  de  semi¬ 
llas,  las  cuales  contienen  un  embrión  mas  ó  menos  cor¬ 
vo  ,  ó  retorcido  en  espiral  alojado  en  un  endosperma 
carnoso. 

FAMILIA  CXXIÍL 
droseráceas.  Droseracece , 


Yerbas  anuales  ó  vivaces,  raramente  matas  con  hojas 
alternas,  por  lo  común  vestidas  de  pelos  glandulosos  y  pe- 
dicelados,  y  torcidas  á  manera  de  báculo  antes  de  su  desarro- 
lio.  Los  cálices  de  sus  llores  son  mon osépalos,  quinquepar- 
titos,  ó  formados  de  cinco  sépalos;  igual  número  de  péta¬ 
los  planos  y  regulares  tienen  sus  corolas,  con  los  cuales  al¬ 
ternan  cinco  estambres  libres,  y  algunas  veces  diez:  sué¬ 
lense  encontrar  en  frente  de  cada  pétalo  unos  aj)éndices  de 
varia  forma.  El  ovario  de  cada  flor  es  unilocular,  raramen¬ 
te  de  dos,  ó  de  tres  celdillas:  en  el  primer  caso  contiene 
infinidad  de  huevecillos  asidos  á  tres  ó  cinco  trofosper¬ 
mas  parietales  sencillos  ó  bífidos ;  en  el  segundo,  pare¬ 
cen  formados  los  diafragmas  de  trofospermas  salientes  ba¬ 
jo  la  forma  de  láminas,  que  se  encuentran  y  unen  en  el 
centro  del  ovario ;  los  estigmas,  en  igual  número  por  lo 
común  que  los  trofospermas,  ó  que  Jas  celdas  están  sen¬ 
tados  y  son  radiados.  El  fruto  es  una  cápsula  de  una 
ó  muchas  celdas,  que  se  abre  solamente  por  su  mitad 
superior,  en  tres,  cuatro  ó  cinco  ventallas,  que  llevan 
e.n  medio  do  su  cara  interna  sus  correspondientes  tro¬ 
fospermas.  Cubre  comunmente  Jas  semillas  un  tejido  fio- 
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jo,  y  cada  una  de  ellas  contiene  un  embrión  derecho, 
casi  cilindrico,  en  el  interior  de  un  sutil  endosperma, 
que  no  es  raro  falte  algunas  veces. 

FAMILIA  CXXIV. 

violarías.  Violar  ice. 

Yerbas  ó  arbustos  de  hojas  alternas,  rarisima  vez 
opuestas^  provistas  de  dos  estípulas  persistentes ;  y  cu¬ 
yas  flores  son  acsilares  y  peduncuíadas.  Dichas  flores  pre¬ 
sentan  un  cáliz  de  cinco  sépalos,  iguales  ó  desiguales,  li¬ 
bres,  ó  algo  soldados  por  sus  bases,  que  se  prolongan 
por  debajo  de  su  punto  de  inserción:  su  corola  está  com¬ 
puesta  de  cinco  pétalos  algunas  veces  regulares;  pero  ca¬ 
si  siempre  son  desiguales,  y  de  ellos  el  inferior  se  pro¬ 
longa  por  su  base  en  forma  de  espolón.  Cinco  estam¬ 
bres  se  observan  en  estas  flores,  frecuentisimamente  sen¬ 
tados,  reunidos  lateralmente,  con  dos  anteras  hácia  aden¬ 
tro;  los  dos  que  están  situados  hácia  el  pétalo  inferior 
presentan  comunmente  un  apéndice  en  forma  de  corneta, 
que  nace  de  su  parte  dorsal,  y  se  prolonga  á  modo  de 
espolón.  El  ovario  es  globuloso ,  unilocular,  y  contiene 
un  número  considerable  de  huevecillos  asidos  á  fres  tro- 
fospermas  parietales:  el  estilo  es  simple,  algo  doblado  en 
su  parte  inferior,  dilatado  en  la  superior,  y  termina  en 
un  estigma  algo  lateral,  que  presenta  una  fosita  semicir¬ 
cular.  El  fruto  es  una  cápsula  unilocular  que  se  abre  en 
tres  ventallas,  cada  una  con  su  correspondiente  trofosper- 
ma  en  medio  de  su  cara  interna :  las  semillas  contienen 
un  embrión  derecho  en  un  endosperma  carnoso. 

FAMILIA  CXXY. 
franquea  íáce  as  .  Frankeiiiacece . 

Estas  plantas  son  yerbas  ó  matas  de  hojas  alter¬ 
nas  ó  verticiladas,  enteras  ó  dentadas  en  forma  de  sierra; 
con  nerviosidades  laterales  muy  inmediatas,  provistas  en 
su  base  de  dos  estípulas  simples,  que  solamente  faltan  en 


r  1 9.s  i 

el  jénero  frankenia.  Las  flores  son  acsilares ,  dispuestas 
en  racimos  simples  ó  compuestos,  ó  en  panículas.  Estas 
flores  son  hermafroditas,  y  presentan  un  cáliz  de  cinco 
sépalos  soldados  por  sus  b ases,  y  una  corola  de  cinco 
pétalos  iguales  ó  desiguales.  En  el  jénero  sauvagesia  se 
nota  ademas  un  verticilo  de  filamentos  engrosados  á  ma¬ 
nera  de  clava,  y  una  corola  interior  que  ecsiste  también 
en  el  jénero  luxemburgia.  Los  estambres  son  cinco,  ocho 
ó  en  número  indefinido,  son  libres,  y  sus  anteras  biío- 
culares  é  inclinadas  á  fuera,  y  se  abre  cada  celdilla  por 
una  hendedura  lonjitudinal  ó  por  un  poro.  El  ovario  es 
ovoideo,  oblongo  ó  trígono,  aplicado  frecuentemente  á  un 
disco  bipojino ,  es  unilocular  y  contiene  tres  trofosper- 
mas  parietales  que  sostienen  innumerables  buevecillos;  el 
estilo  es  delgado,  terminado  en  un  pequeñísimo  estigma. 
El  fruto  es  una  cápsula  cubierta  por  el  cáliz  ó  por  la 
corola  interior,  de  una  sola  celda ,  que  se  abre  en  tres 
ventallas,  cuyos  bordes  íijeramente  reentrantes  forman  tres 
septos  incompletos  que  sostienen  las  semillas  ;  las  cuales 
contienen  en  el  centro  de  un  endosperma  carnoso  un  em- 
brioncito  central,  cilindrico  y  homótropo. 

FAMILIA  CXXVL 
cariofíleas.  Caryophyllece . 

Las  cariofíleas  son  plantas  herbáceas,  alguna  vez 
leñosas  por  la  base  de  sus  tallos,  los  cuales  son  frecuen¬ 
temente  nudosos  y  articulados,  y  llevan  hojas  opuestas  ó 
verticiladas  y  simples,  y  flores  jeneralmente  liermafrodi¬ 
tas,  terminales  ó  acsilares.  El  cáliz  se  compone  de  cua¬ 
tro  ó  cinco  sépalos  distintos  ó  soldados  entre  sí,  forman¬ 
do  un  tubo  cilindrico  ó  vesiculoso,  simplemente  dentado 
en  su  limbo  ;  Ja  corola  de  cinco  pétalos  sostenidos  por 
unas  ,  que  rarisimamente  faltan ;  el  número  de  los  es¬ 
tambres  es  por  lo  común  igual,  ó  doble  de  los  pétalos* 
en  cuyo  último  caso  cinco  son  alternos  en  aquellos ,  y 
cinco  opuestos  y  soldados  inferiormente  con  las  uñitas. 
Todos  ellos  están  insertos  en  un  disco  hipojino,  que  sos¬ 
tiene  un  ovario  de  una  á  cinco  celdillas :  cuando  es  uni- 
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locular  presenta  un  troFosperma  central ,  que  da  inser¬ 
ción  á  una  multitud  de  huevecillos;  y  en  el  caso  con¬ 
trario  se  hallan  asidos  al  ángulo  interno  de  cada  celda; 
los  estilos  varian  de  dos  á  cinco  y  cada  uno  termina  por 
un  estigma  aíeznado.  El  fruto  es  una  cápsula,  y  rarísi¬ 
ma  vez  una  baya,  qu&  presenta  de  una  á  cinco  celdas 
polispermas:  el  ápice  de  esta  cápsula  se  abre  ya  por  me¬ 
dio  de  dientecitos  que  se  separan  mutuamente,  ya  por 
medio  de  ventallas  completas.  Las  semillas  son  planas  y 
membranosas,  ó  redondeadas,  y  contienen  un  embrión  en¬ 
corvado  ó  retorcido  sobre  un  endosperma  harinoso. 

En  dos  tribus  se  pueden  dividir  los  jéneros  de 
esta  familia,  á  saber:  las  diánteas ,  y  las  ahincas. 

DÉCIMA  CUARTA  CLASE. 

PE  RIPE  TAHA . 

FAMILIA  CXXVII. 
paroniquias.  Paronychioc , 

Y erbas  ó  matas  de  hojas  opuestas,  córneas  co¬ 
munmente  por  sus  bases,  con  estípulas  ó  sin  ellas;  y  de 
florecitas  acsilares,  desnudas,  ó  acompañadas  de  h cácteas 
escariosas.  Su  cáliz  monosépalo ,  persistente  por  lo  re¬ 
gular,  y  quinquepartito  forma  con  bastante  frecuencia  un 
tubo  inferiormente,  engrosado  á  veces  por  un  rodete  glan- 
duloso ;  ios  pétalos,  que  suelen  faltar,  son  en  número 
de  cinco  muy  pequeños  y  escamosos,  insertos  en  la  parte 
superior  del  tubo  calicinal.  Con  dichos  pétalos  alternan  otros 
tantos  estambres,  cuyas  anteras  están  inclinadas  hácia  den¬ 
tro,  y  de  los  cuales  algunos  suelen  abortar.  El  ovario 
es  libre,  unilocular,  con  un  solo  hueveciílo  situado  en  el 
estremo  de  un  podosperma  basilar ,  algunas  veces  lar¬ 
guísimo,  en  cuyo  caso  el  hueveciílo  está  invertido;  otras 
veces  hay  muchos  huevecillos  asidos  á  un  cortísimo  tro- 
fosperma  central  ;  el  estigma  está  sentado  y  es  simple 
ó  hííido ,  y  sostenido  por  un  estilo  bastante  corto.  El 
fruto  es  una  cápsula  dehiscente  por  medio  de  ventallas 
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o  de  hendiduras;  pero  algunas  veces  permanece  cerrado. 
Las  semillas  se  componen,  ademas  de  su  tegumento  pro¬ 
pio,  de  un  embrión  cilindrico  aplicado  á  un  lado  de  un 
endosperma  harinoso,  ó  retorcido  á  su  rededor;  siem¬ 
pre  Ja  radícula  está  vuelta  hácia  el  hilo. 

En  dos  tribus  se  divide  esta  familia  á  saber:  1? 
Jas  escleránteas  y  2?  las  verdaderas  paroniquias . 

FAMILIA  CXXVIII. 
portuláceas.  Portulacece , 

Yerbas  también  y  alguna  vez  matas  con  hojas  opues¬ 
tas,  raramente  alternas,  gruesas  y  carnosas  y  no  estipula¬ 
das.  Lí  evan  llores  terminales  con  su  cáliz  en  jeneral  for¬ 
mado  de  dos  sépalos  soldados  y  como  tubulado  en  su  ba¬ 
se;  la  corola  está  compuesta  de  cinco  pétalos  libres  ó  al¬ 
go  soldados  entre  sí,  formando  una  corola  monopétala; 
en  ia  base  de  dichos  pétalos  están  insertos  otros  tantos 
estambres  que  le  son  opuestos ,  y  raramente  les  escoden 
en  número.  El  ovario  es  libre ,  ó  casi  semi-ínfero,  uni¬ 
locular  con  un  número  variable  de  huevecillos  que  nacen 
inmediatamente  del  fondo  de  la  celdilla,  ó  están  asidos 
á  un  trofosperma  central  ;  el  estilo  es  simple  y  termi¬ 
nado  en  tres  ó  cinco  estigmas  filiformes.  El  fruto  es  una 
cápsula  unilocular,  que  contiene  tres  ó  mas  semillas,  y 
que  se  abre  ya  en  tres ,  ya  en  dos  ventallas  superpues¬ 
tas ;  ocultan  las  semillas  bajo  su  tegumento  propio,  por 
lo  común  crustáceo,  un  embrión  cilindrico  que  está  re¬ 
torcido  al  rededor  de  un  endos23erma  harinoso. 

FAMILIA  CXXDL 
ficoídeas.  Ficoidece . 

Las  plantas  de  esta  familia  son  en  jeneral  gruesas 
como  las  crasulaceas ,  y  tienen  hojas  alternas  ú  opuestas 
y  flores  grandísimas  por  lo  común ,  acsilares  ó  termi¬ 
nales.  Cada  una  de  ellas  presenta  un  cáliz  monosépalo 
frecuentemente  campanudo  y  persistente,  cuyo  limbo  sue- 
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le  ser  algunas  veces  colorado,  y  dividido  en  cuatro  ó  cin¬ 
co  lóbulos;  una  corola  polipétala,  en  número  indefinido 
á  veces,  y  á  veces  soldados  entre  sí  los  pétalos  forman¬ 
do  una  corola  monopétala;  suele  aunque  raramente,  fal¬ 
tar  del  todo  la  corola.  Los  estambres  son  muchos,  li¬ 
bres  y  distintos.  El  ovario  es  también  libre  algunas  ve¬ 
ces;  pero  otras  lo  es  adherente  al  cáliz,  y  presenta  tres 
ó  cinco  celdas,  cada  una  con  muchos  huevecillos  asidos 
á  un  trofosperma,  que  nace  del  ángulo  interno  de  cada 
celdilla,  y  sostiene  tres  ó  cinco  estilos  cada  cual  con  su 
correspondiente  estigma  sencillo.  El  fruto  es  una  baya  ó 
una  cápsula  cercada  por  el  cáliz,  de  tres  ó  cinco  cel¬ 
das  que  contienen  muchas  semillas,  cada  una  de  las  cua¬ 
les  presenta  su  correspondiente  embrión  retorcido  al  re¬ 
dedor  de  un  endosperma  harinoso. 

FAMILIA  CXXX. 
sacsifrájeas.  Scixifragece . 

Son  las  sacsifrájeas  yerbas  y  raramente  arbustos, 
ó  árboles  de  hojas  alternas  ú  opuestas,  simples  y  á  ve¬ 
ces  compuestas,  con  estípulas  ó  sin  ellas.  Llevan  flores 
solitarias  unas  veces,  otras  en  diversos  grupos,  en  es¬ 
pigas,  en  racimos  &c. ,  las  cuales  ofrecen  un  cáliz  mono- 
sépalo,  tubuloso  interiormente  donde  está  soldado  con  el 
ovario,  terminado  por  su  parte  superior  en  tres  ó  cin¬ 
co  divisiones  ;  una  corola  que  falta  alguna  que  otra  vez, 
y  está  formada  de  cuatro  ó  cinco  pétalos  soldados  por 
sus  bases;  y  tienen  un  número  de  estambres  doble  del 
de  los  pétalos  y  aun  suele  ser  indefinido.  El  ovario  es 
de  dos  y  aun  de  cuatro  ó  cinco  celdas ;  está  unas  ve¬ 
ces  enteramente  libre,  y  otras  es  semi-ínfero,  ó  casi  in¬ 
fero,  terminando  por  su  ápice  en  tantos  estilos  como  cel¬ 
das;  contienen  estas  muchos  huevecillos  y  con  menos  fre¬ 
cuencia  uno  solo,  los  cuales  están  asidos  á  un  trofosper- 
ma  situado  á  lo  largo  del  diafragma.  El  fruto  rara  vez 
carnoso,  es  de  ordinario  una  cápsula  terminada  superior¬ 
mente  por  dos  euernecitos  mas  ó  menos  prolongados ,  que 
se  abre  en  jeneral  en  dos  válvulas  septíferas.  Las  semi- 
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Has  ofrecen  bajo  de  su  tegumento,  un  endosperma  car¬ 
noso  que  aloja  un  embrión  central^  homótropo,  algunas 
veces  algo  encorvado. 

FAMILIA  GXXXI. 
hamamelídeas.  H amam  elide  ce. 

Son  arbustos  de  bojas  alternas  simples,  provistas 
comunmente  de  dos  estípulas  caducas.  Las  flores  son  ac- 
silares  con  un  cáliz  de  cuatro  sépalos,  reunidos  á  veces  en 
tubo  por  su  parte  inferior  y  soldados  con  el  ovario,  que 
es  semi-ínfero ;  la  corola  se  compone  de  cuatro  pétalos 
prolongados,  lineares,  valvulares  y  algo  torcidos  antes  de 
desplegarse;  los  estambres  son  cuatro  alternos  con  los  pé¬ 
talos,  y  llevan  anteras  revueltas  bácia  adentro,  bilocula- 
res,  que  se  abren  por  una  válvula,  á  veces  común  á  las 
dos ,  y  que  ocupa  su  cara  interna :  delante  de  cada  pé¬ 
talo  se  encuentra  una  escama  de  varia  forro  a  y  que  pa¬ 
rece  un  estambre  abortado.  El  ovario  es  semi  ínfero,  ó 
enteramente  libre,  bilocular,  monosperma  y  sostiene  dos 
estilos  con  sus  correspondientes  estigmas  simples.  El  fru¬ 
to  vestido  por  el  cáliz  es  seco,  de  dos  celdas  monosper¬ 
mas  y  se  abre  en  jeneraí  en  dos  ventallas  sepilieras.  Las 
semillas  se  componen  de  un  embrión  bomótropo  cubierto 
por  un  endosperma  carnoso. 

FAMILIA  CXXXII. 
bruníáceas.  Bruniacece. 

-  A  t 

Las  plantas  que  pertenecen  á  esta  familia  son  ar¬ 
bustos  muy  parecidos  á  los  brezos  y  á  los  phylica  ó  bre¬ 
zos  del  cabo;  todos  son  orijinarios  del  cabo  de  Buena- 
Esperanza.  Llevan  bojas  pequeñísimas,  rijidas,  enteras,  al¬ 
gunas  veces  empizarradas ,  y  bores  también  pequeñas  dis¬ 
puestas  en  capítulos  y  raramente  en  panículas.  El  cáliz  es 
monosépalo,  de  cinco  divisiones,  jeneralmente  ad  be  rente 
por  su  base  con  el  ovario,  que  es  infero  ó  semi-ínfero 
(y  libre  solamente  en  el  jénero  raspalia );  las  lacinias  cs- 
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tán  empizarradas  igualmente  que  Ja  corola  antes  de  abrir¬ 
se  la  flor:  Jos  pétalos  son  también  cinco  y  alternos ;  y 
con  Jos  pétalos  alternan  cinco  estambres  cuyos  filamentos 
se  adnieren  lateralmente  á  la  base  de  cada  pétalo,  lo 
cual  lia  hecho  creer  á  varios  autores  que  los  estambres 
eran  opuestos  á  aquellos.  El  ovario  es  semi-ínfero,  in¬ 
fero,  ó  finalmente  libre  con  una  dos  ó  tres  celdillas  que 
contiene  cada  una  uno  ó  dos  huevecillos  colaterales  y  pén¬ 
dulos:  el  estilo  es  sencillo  ó  bífido,  ó  hay  dos  estilos 
distintos  terminados  por  dos  pequeños  estigmas.  El  fru¬ 
to  es  seco,  coronado  del  cáliz  de  la  corola  y  de  los  es¬ 
tambres  que  persisten ,  también  es  indehiscente  ó  se  se¬ 
para  en  dos  cajillas  monospermas,  que  se  abren  por  una 
hendedura  Jonjitudmal  é  interna.  Están  las  semillas  pen¬ 
dientes  y  contienen  un  embrión  muy  pequeño,  homótro- 
po  alojado  hácia  la  base  de  un  endosperma  carnoso. 

FAMILIA  CXXXIII. 

CRASULACEAS.  CrClSulaCGCC . 

Componese  esta  familia  de  yerbas  ó  de  arbustos 
cuyas  hojas,  tallos  y  en  jeneral  todas  las  partes  herbáceas 
son  gruesas  y  carnosas.  Dichas  hojas  son  opuestas  ó  al¬ 
ternas  y  sus  flores ,  que  ofrecen  á  veces  los  colores  mas 
vivos ,  afectan  diferentes  modos  de  inflorescencia.  El  cá¬ 
liz  es  multipartito ,  la  corola  se  compone  de  un  nume¬ 
ro  muy  vario  de  pétalos,  á  veces  muy  considerable,  y 
estos  pétalos  son  regalares,  distintos,  ó  soldados  consti¬ 
tuyendo  una  corola  monopétala.  El  número  de  los  es¬ 
tambres  es  el  mismo,  y  algunas  veces  doble  del  de  Jos 
pétalos,  ó  de  los  lóbulos  de  la  corola  monopétala.  En 
el  centro  de  la  flor  se  bailan  constantemente  muchos  pis¬ 
tilos  distintos,  cuyo  número  varia  desde  tres  á  doce,  ó 
mas,  y  cada  uno  de  ellos  se  compone  de  un  ovario  mas 
ó  menos  prolongado ,  unilocular,  con  muchos  huevecillos 
asidos  á  un  írofosperma  sutural  é  interno;  y  de  un  es¬ 
tilo  con  su  estigma  sencillos.  Los  frutos  son  cápsulas  uni- 
loculares,  polispermas,  que  se  abren  por  su  sutura  lon¬ 
gitudinal  é  interna.  Las  semillas  ofrecen  un  embrión  mas 
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ó  menos  encorvado  envolviendo  en  algún  modo  un  en- 
dosperma  harinoso. 

FAMILIA  CXXXIY. 
nopáleas.  JSfopalece . 

Unicamente  el  jénero  cactus  de  Linneo  y  Jas  di¬ 
visiones  que  en  el  se  han  hecho  constituyen  esta  fami¬ 
lia  de  plantas,  que  son  vivaces,  frecuentemente  arbores¬ 
centes  y  de  un  aspecto  particular;  que  no  se  asimilan 
á  ningunas  otras,  sino  á  ciertas  euforhias.  Sus  tallos  son 
cilindricos,  ramosos,  acanalados,  angulosos  ó  compues¬ 
tos  de  piezas  articuladas,  que  se  han  considerado  como 
hojas,  pero  estas  faltan  casi  constantemente,  y  se  hallan 
reemplazadas  por  espinas  reunidas  en  hacecillos.  Las  flo¬ 
res,  que  algunas  veces  son  grandísimas  y  brillan  con  los 
coloridos  mas  vivos,  son  jeneralmente  solitarias  y  situa¬ 
das  en  el  acsila  de  uno  de  estos  hacecillos  de  espinas. 
Presentan  un  cáliz  monosépalo,  adherente  al  ovario  in¬ 
fero,  algunas  veces  escamoso  esteriormente,  y  su  limbo 
compuesto  de  un  gran  número  de  lóbulos  desiguales,  que 
se  confunden  con  los  pétalos.  Son  estos  numerosísimos 
por  lo  común,  y  están  dispuestos  en  muchas  series;  los 
estambres  son  también  muchos,  y  sus  filamentos  delgados 
y  capsulares.  El  ovario  es  infero,  unilocular,  y  contie¬ 
ne  un  número  considerable  de  buevecillos  asidos  á  tro- 
fospermas  parietales,  cuyo  número  varia  mucho,  y  por 
lo  regular  está  en  relación  con  el  de  estigmas;  el  esti¬ 
lo  es  simple,  terminado  por  tres  ó  mayor  número  de  es¬ 
tigmas  radiados.  El  fruto  es  carnoso,  umbilicado  en  su 
vértice;  y  las  semillas  tienen  tegumento  doble,  y  un  em¬ 
brión  recto  ó  encorvado  destituido  de  endosperma. 

FAMILIA  CXXXY. 
íubesias.  Ilibesicc. 

Arbolillos  espesos,  á  veces  espinosos,  con  hojas  al¬ 
ternas,  sin  estípulas  ;  y  con  flores  acsilares,  solitarias,  me- 
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ilizas  ó  dispuestas  en  espigas  ó  en  racimos  simples.  Su 
cáliz  es  monosépalo ,  tubuloso  inferiormente  por  donde 
se  adhiere  al  ovario ,  tiene  el  limbo  ensanchado  y  cam¬ 
paniforme,  con  cinco  lacinias  abiertas  ó  reflejas;  su  co¬ 
rola  está  formada  de  cinco  pétalos  á  veces  muy  peque¬ 
ños,  y  con  los  cuales  alternan  otros  tantos  estambres 
insertos  hácia  el  medio  del  limbo  calicinal.  El  ovario  es 
infero,  unilocular,  con  un  gran  número  de  huevecillos 
asidos  en  muchas  séries  á  dos  trofospermas  parietales  ; 
los  dos  estilos  están  mas  ó  menos  íntimamente  soldados 
entre  sí,  y  terminan  en  sus  correspondientes  estigmas  sen¬ 
cillos.  El  fruto  es  una  baya  globosa,  umbilicada,  polis- 
perma  y  sus  semillas  se  componen  de  un  grueso  embrión 
cubierto  inmediamente  por  el  tegumento  propio. 

FAMILIA  G XXX VI. 

cucurbitáceas.  Cucurbit  acece . 

Yerbas  bastante  grandes,  frecuentemente  volubles, 
vestidas  de  pelos  cortos  y  asperísimos.  Llevan  hojas  alter¬ 
nas  ,  pecioladas ,  y  mas  ó  menos  profundamente  lobu¬ 
ladas ;  al  lado  de  sus  peciolos  nacen  los  zarcillos,  los 
cuales  son  simples  ó  ramosos.  Sus  flores  en  jeneral  uni- 
secsuales  monoicas,  y  muy  rara  vez  hermafroditas,  pre¬ 
sentan  un  cáliz  monosépalo,  el  cual  tiene  en  las  flores 
femeninas  un  tubo  globuloso  adherente  al  ovario  in¬ 
fero  ;  el  limbo  campanulado  y  de  cinco  lóbulos ,  está 
confundido  é  intimamente  soldado  con  la  corola,  sin  que 
sea  distinta  otra  parte  de  él  sino  el  estremo  de  sus  ló- 
buí  os.  La  corola  está  formada  de  cinco  pétalos,  reuni¬ 
dos  entre  sí  por  medio  del  limbo  calicinal,  de  manera 
que  representan  una  corola  monopétala.  Los  estambres 
son  cinco,  con  filamentos  monadelfos  ó  reunidos  en  tres 
hacecillos,  dos  de  ellos  formados  de  dos  estambres,  y  el 
restante  de  uno  solo ;  con  anteras  uniloculares,  lineares, 
retorcidas  en  forma  de  una  <si  acostada  ú  horizontal- 
meute  puesta,  y  cuyas  ramas  estuviesen  muy  aprocsima- 
das.  En  las  flores  femeninas  el  ovario  es  infero ,  y  su 
vértice  está  coronado  de  un  disco  epijino  ;  el  estilo  es 
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grueso,  corto,  terminado  por  tres  estigmas  gruesos  tam¬ 
bién,  y  comunmente  bilobuíares,  Dicho  ovario  es  unilo¬ 
cular  solamente  en  los  jéneros  sicjos  y  grcnovia ;  con¬ 
tiene  un  solo  huevecillo  colgante ;  pero  jeneralmente  pre¬ 
senta  tres  trofospermas  £>arietaíes  muy  gruesos,  contiguos 
los  unos  á  los  otros,  llenando  de  esta  suerte  toda  la  cavi¬ 
dad  del  ovario,  y  dando  inserción  á  los  huevecilíos  en 
su  punto  de  orijen  sobre  las  paredes  del  ovario.  El  fru¬ 
to,  carnoso  y  umbilicado  en  su  vértice,  es  una  pepóni- 
da  ;  en  la  madurez  del  cual  parecen  las  semillas  espar¬ 
cidas  en  medio  de  un  tejido  celular,  filamentoso  ó  car¬ 
noso.  El  tegumento  propio  de  ellas  es  bastante  denso  y 
cubre  inmediatamente  un  grueso  embrión  homótropo  des¬ 
tituido  de  endosperma. 

FAMILIA  CXXXVIL 
loáseas.  Loasece * 

Yerbas  ramosas,  por  lo  común  cubiertas  de  pe¬ 
los  erizados,  cuya  picadura  ocasiona  una  sensación  uren¬ 
te,  como  la  de  las  ortigas,  que  llevan  hojas  alternas  ií 
opuestas,  enteras  ó  diversamente  lobuladas  ;  y  flores  por 
lo  jeneral  amarillas  y  grandes,  unas  veces  solitarias,  otras 
en  grupos  diferentes.  Se  observa  en  ellas  un  cáliz  mo¬ 
nos  ép  a  lo,  tubuloso,  libre  ó  adherente  al  ovario  infero,  y 
de  cinco  divisiones  en  su  limbo  ;  una  corola  de  cinco 
pétalos  regulares,  planos  ó  cóncavos  ;  la  garganta  del  cá¬ 
liz  se  halla  algunas  veces  guarnecida  de  cinco  apéndices 
ó  de  un  reborde  recortado.  Algunas  veces  hay  un  nú¬ 
mero  de  estambres  igual  al  de  los  pétalos ;  pero  comun¬ 
mente  son  aquellos  mas  numerosos.  El  ovario  es  libre  ó 
infero,  de  una  sola  celdilla,  que  presenta  en  su  interior  tres 
trofospermas  parietales,  algunas  veces  salientes,  formando 
diafragmas  que  sostienen  muchos  liuevecillos  :  está  sobre¬ 
cargado  este  ovario  de  tres  estilos  delgados,  reunidos  al¬ 
gunas  veces,  y  terminados  por  sus  correspondientes  es¬ 
tigmas  simples  ó  en  forma  de  pincelitos.  El  fruto  es  una 
cápsula  coronada  por  los  lóbulos  del  cáliz ,  ó  desnuda, 
que  se  abre  únicamente  por  el  vértice  en  tres  ventallas,, 
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cada  una  de  las  cuales  lleva  en  medio  de  su  cara  in¬ 
terna  uno  de  los  trofospermas  en  todos  los  jéneros,  es- 
cepto  el  loasa  en  el  cual  corresponden  á  las  suturas  los 
dichos  trofospermas.  Las  semillas  suelen  presentar  ariíos 
algunas  veces,  y  siempre  un  embrión  homótropo,  aloja¬ 
do  en  endosperma  carnoso. 

FAMILIA  CXXXVIII. 

pasiflóreas.  P  cissiflorece» 

Yerbas  ó  arbustos  de  tallos  sarmentosos  provistos 
de  zarcillos  estra  -  acsilares,  cubiertos  de  hojas  alternas, 
simples  ó  lobuladas  y  acompañadas  de  dos  estípulas  en 
sus  bases  ;  también  suelen  ser,  aunque  raramente,  árboles 
sin  zarcillos.  Comunmente  llevan  grandes  flores  y  soli¬ 
tarias ,  algunas  veces  forman  una  especie  de  racimos:  es¬ 
tas  flores  son  hermafroditas  y  presentan  un  cáliz  mo¬ 
rí  osé  pal  o,  turbinado,  ó  con  un  tubo  largo,  de  cinco  di¬ 
visiones  mas  ó  menos  profundas;  una  corola  de  cinco  pé¬ 
talos  insertos  en  la  parte  superior  del  tubo  del  cáliz; 
cinco  estambres  monadelfos  por  sus  filamentos  forman¬ 
do  un  tubo  que  oculta  el  sustentáculo  del  ovario,  con 
el  cual  se  suelda,  y  sostiene  anteras  vacilantes  y  bilobula- 
res.  Ai  esterior  de  los  estambres  hay  apéndices  de  va¬ 
ria  forma,  ya  filamentosos,  ya  escamosas  ó  como  glán¬ 
dulas  pediceladas ,  reunidas  circularmente  formando  de 
una  á  tres  coronas  que  nacen  en  el  orificio  y  en  la  pa¬ 
red  del  tubo  calicinal ;  estos  apéndices  y  la  corola  sue¬ 
len  faltar  completamente.  El  ovario  es  libre,  sostenido 
por  un  largo  piccecillo,  unilocular,  con  tres  ó  cinco  tro¬ 
fospermas  lonjitudinaíes,  que  sobresalen  á  veces  como  fal¬ 
sos  septos  y  á  los  cuales  están  adheridos  muchísimos  hue- 
veciílos ;  se  hallan  sobre  dicho  ovario  tres,  ó  cuatro  es¬ 
tilos  terminados  por  otros  tantos  estigmas  sencillos,  que 
alguna  que  otra  vez  se  encuentran  sentados.  El  fruto  es 
carnoso  interiormente  con  un  número  considerable  de  se¬ 
millas,  y  suele  ser  aunque  raramente  seco;  pero  siem¬ 
pre  indehiscente.  Cada  semilla  tiene  su  endosperma  car¬ 
noso  que  aloja  un  embrión  bomótropo  y  central. 


FAMILIA  GXXXIX. 


higróbias.  Hygr  óbice. 

Corta  familia  jeneralmente  compuestas  de  plantas 
acuáticas,  que  llevan  hojas  verticilaclas,  florecitas  peque¬ 
ñas,  á  veces  unisecsuaíes,  con  cáliz  monosépalo  adheren- 
te  al  ovario  infero  y  terminado  superiormente  por  un 
limbo  de  tres  ó  cuatro  lóbulos;  la  corola,  que  algunas 
veces  falta,  se  compone  de  tres  ó  cuatro  pétalos  alter¬ 
nos  con  los  lóbulos  del  cáliz,  á  los  cuales  lo  están  los 
estambres  cuando  igualan  en  número  á  los  pétalos  á  que 
están  opuestos ;  pero  algunas  veces  son  dobles  en  núme¬ 
ro  que  estos.  El  ovario  tiene  tres  ó  cuatro  celdas  cada 
una  con  un  solo  huevecillo  inclinado ;  tres  ó  cuatro  es¬ 
tigmas,  filiformes,  glandulosos  ó  vellosos  nacen  de  su 
vértice.  El  fruto  es  una  baya,  ó  una  cápsula  coronada 
de  los  lóbulos  del  cáliz  con  muchas  celdas  de  una  semi¬ 
lla,  que  está  inclinada  y  contiene  en  un  endosperma  car¬ 
noso  un  embrión  cilindrico  y  homótropo. 

FAMILIA  CXL, 
on  agrarias.  Onag  varice . 

Vejetales  herbáceos ,  rara  vez  leñosos  que  llevan 
hojas  simples,  opuestas  ó  esparcidas,  y  flores  terminales 
ó  acsilares.  El  cáliz  es  adherente  al  ovario  infero  y  su 
limbo  está  dividido  en  cuatro  ó  cinco  lóbulos;  la  coro¬ 
la  está  formada  de  cuatro  ó  cinco  pétalos  ,  inclinados 
lateralmente  y  retorcidos  en  espiral  antes  de  su  perfec¬ 
to  desarrollo ;  esta  corola  suele  faltar  algunas  veces.  En 
el  tubo  del  cáliz  se  insertan  los  estambres  en  número 
igual,  doble  y  algunas  veces  menor  que  el  de  los  péta¬ 
los.  El  ovario  infero  ofrece  cuatro  ó  cinco  celdillas,  con 
un  número  considerable  cada  una  de  hueveciílos  asidos  é 
su  ángulo  interno.  El  fruto  es  una  baya,  ó  una  cápsula 
de  cuatro  ó  cinco  celdas,  que  contiene  cada  una  un  corto 
número  de  semillas,  y  que  se  abre  por  otras  tantas  vál- 
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vulas  septíferas.  Tienen  Jas  semillas  su  tegumento  pro¬ 
pio  formado  jeneralmente  de  dos  hojilías,  el  cual  cubre 
inmediatamente  un  embrión  homótropo  destituido  de  en- 
dosperma. 

FAMILIA  CXLI. 
combretáceas.  Combretacece. 

Son  las  combretáceas  árboles,  ó  arholillos  ó  ar¬ 
bustos  de  hojas  alternas,  enteras,  sin  estípulas;  y  de 
fio  res  hermafroditas  ó  polígamas  diversamente  dispues¬ 
tas  en  espigas  acsilares  ó  terminales  el  cáliz  es  adhe- 
rente  por  su  base  al  correspondiente  ovario,  que  es  in¬ 
fero,  y  tiene  el  limbo  ordinariamente  tubuloso  de  cua¬ 
tro  ó  cinco  divisiones,  y  articulado  con  el  vértice  del 
ovario  ;  la  corola  falta  en  muchos  jéneros,  y  cuando  la 
hay  se  compone  de  cuatro  ó  cinco  pétalos  insertos  entre 
Jos  lóbulos  del  cáliz ;  el  número  de  estambres,  aunque 
no  está  rigorosamente  determinado,  parece  ser  por  lo 
jeneral  doble  del  de  Jos  pétalos.  El  ovario  es  unilocu¬ 
lar,  contiene  dos  ó  cuatro  huevecillos  pendientes  de  su 
ápice ,  y  está  sobrecargado  de  un  estilo  mas  ó  menos 
largo  terminado  por  un  estigma  simple.  El  fruto  es  cons¬ 
tantemente  unilocular,  monosperma  por  aborto,  é  indehis¬ 
cente.  La  semilla,  que  está  péndula,  se  compone  de  un 
episperma  que  inmediatamente  cubre  al  embrión. 

FAMILIA  CXLIL 
mirtáceas.  Myrí  acece. 

Esta  interesante  familia  se  compone  de  árboles  ó 
arbolillos  de  un  aspecto  elegante,  y  cuyas  diversas  par¬ 
tes  abundan  de  jugo  resinoso  y  odorífero.  Las  hojas  son 
opuestas,  enteras,  por  ¡o  común  persistentes,  salpicadas 
de  puntitos  trasparentes ;  sus  flores  están  diversamente  dis¬ 
puestas  ya  en  las  acsilas  de  las  hojas,  ya  en  las  sumida¬ 
des  de  los  ramos.  El  cáliz  es  monosépalo,  adherente  por 
su  base  al  ovario  infero,  con  cinco  ó  seis  y  algunas  veces 
solamente  cuatro  divisiones  en  su  limbo ;  la  corola,  que 
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alguna  vez  aunque  rara  suele  faltar,  está  formada  de  tan¬ 
tos  pétalos  como  lóbulos  tiene  el  cáliz.  Los  estambres, 
numerosísimos  comunmente  y  rara  vez  en  número  deter¬ 
minado,  tienen  sus  filamentos  libres  ó  diversamente  sol¬ 
dados,  y  sus  anteras  terminales  y  jeneralmente  bastante 
pequeñas.  El  ovario  es  infero,  presenta  de  dos  á  seis  cel¬ 
dillas  que  contienen  un  número  variable  de  buevecillos 
asidos  á  su  ángulo  interno  ;  el  estilo  ordinariamente  sim¬ 
ple  ,  y  el  estigma  lobular.  El  fruto  varía  considerable¬ 
mente;  unas  veces  es  seco,  dehiscente  en  tantas  ventallas 
como  celdas  tiene ;  otras  es  indehiscente  ó  carnoso.  Las 
semillas,  destituidas  por  lo  común  de  endcspermas,  pre¬ 
sentan  sus  correspondientes  embriones,  cuyos  cotiledones 
ni  están  nunca  enroscados,  ni  retorcidos  mutuamente  uno 
al  rededor  del  otro  en  forma  de  corneta. 

En  cinco  tribus  ha  didivido  esta  familia  el  profe¬ 
sor  De  Candolle,  á  saber:  1?  Jas  carnelaucias ,  S?  las  leptos- 
permas ,  3?  las  mírteas ,  4*  las  barringtonias ,  y  5?  las 
lectideas. 

FAMILIA  CXLÍÍI. 
melastomáceas.  MelastomacecB . 

Son  las  melastomáceas  árboles  elevados,  arbolillos, 
arbustos  ó  plantas  herbáceas  de  hojas  opuestas  ,  sim¬ 
ples,  provistas  jeneralmente  de  tres  á  cuíco  y  aun  once 
nerviosidades  lonjitudinaíes  de  donde  parten  muchísimas 
otras  trasversales  y  paralelas  muy  aprocsimadas.  Las  llo¬ 
res  algunas  veces  muy  grandes ,  presentan  casi  todos  los 
modos  de  inflorescencia.  Su  cáliz  es  monosépalo,  variamen¬ 
te  adherido  al  ovario,  que  es  infero  ó  semi-ínfero ;  con 
limbo  algunas  veces  entero,  ó  dentado,  ó  en  fin  de  cuatro 
ó  cinco  divisiones  mas  ó  menos  profundas ;  también  se 
encuentra  formado  aunque  raramente  por  una  suerte  de 
caperuza  ó  de  opérculo:  i  a  corola  se  compone  de  cuatro 
ó  cinco  pétalos ,  de  cuyo  número  es  doble  siempre  el 
de  los  estambres.  Estos  sostienen  anteras  de  las  formas 
mas  varias  y  mas  singulares,  que  se  abren  en  su  vértice 
por  un  agujero  ó  poro  común  á  Jas  dos  celdillas.  El  ova¬ 
rio  algunas  veces  libre,  pero  comunmente  adherente  al 
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cáliz  presenta  de  tres  á  ocho  celdillas  que  contiene  ca¬ 
da  una  un  gran  numero  de  huevecillos ;  su  vértice  está 
tapizado  por  un  disco  epijino  y  tiene  estilo  y  estigma  sen¬ 
cillos.  Unas  veces  es  el  fruto  seco,  otras  carnoso  con  el 
mismo  número  de  celdas  que  el  ovario;  permanece  inde¬ 
hiscente,  ó  se  abre  en  otras  tantas  ventallas  septíferas. 
Sus  semillas  son  reniformes,  y  contiene  cada  una  un  em¬ 
brión  derecho  ó  algo  encorvado,  sin  endosperma  alguno. 

FAMILIA  CXLIV. 

salicarias.  Salicaria;. 

Yerbas  ó  arbustos  de  hojas  opuestas  ó  alternas, 
y  de  flores  acsilares  ó  terminales,  cuyo  cáliz  es  mono- 
sépalo ,  tuhuloso  ó  urceolado,  y  dentado;  la  corola  que 
falta  en  algunos  jéneros,  es  de  cuatro  á  seis  pétalos  al¬ 
ternos  con  Jas  divisiones  del  cáliz,  é  insertos  en  la  parte 
superior  de  su  tubo.  Un  número  de  estambres  igual  ó 
doble  del  de  los  pétalos,  y  alguna  vez  indefinido,  se  en¬ 
cuentra  en  estas  flores.  Su  ovario  es  libre,  simple,  mul- 
tilocular  polisperma,  sobrecargado  de  un  estilo  sencillo, 
que  sostiene  un  estigma  ordinariamente  en  cabezuela.  El 
fruto  es  una  cápsula  cubierta  por  el  cáliz,  el  cual  es  per¬ 
sistente  de  una  ó  muchas  celdas,  que  contienen  las  se¬ 
millas  asidas  á  su  ángulo  interno;  cada  una  de  estas  se 
compone  de  un  embrión  desprovisto  de  endosperma. 

FAMILIA  CXLV* 

TAMARisciNEAS.  Tarnariscúiece. 

Arbustos  ó  arbolillos  de  hojas  pequeñísimas  de 
ordinario,  escamiforrfres  y  envainadoras,  y  de  flores  igual¬ 
mente  pequeñas  provistas  de  brácteas  y  dispuestas  en  es¬ 
pigas  simples,  las  cuales  reunidas  constituyen  una  panoja. 
El  cáliz  es  de  cuatro  ó  cinco  divisiones  profundas,  al¬ 
guna  vez  forma  un  tubo  en  su  parte  inferior,  y  sus  di¬ 
visiones  son  empizarradas  lateralmente ;  la  corola  se  com¬ 
pone  de  cuatro  ó  cinco  pétalos  persistentes :  los  estam- 
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b  res  son  cinco  ó  diez,  y  raramente  cuatro,  y  monad  el¬ 
fos.  El  ovario  es  triangular,  rodeado  algunas  veces  en 
su  base  por  un  disco  pcrijino;  el  estilo  simple  ó  tripar¬ 
tito.  El  fruto  es  una  cápsula  triangular,  de  una  sola  cel¬ 
da,  que  contiene  un  número  considerable  de  semillas  asi¬ 
das  ai  medio  de  la  cara  interna  de  las  tres  ventallas  que 
forman  la  cápsula  ;  y  el  embrión  que  cada  una  contiene 
es  derecho  y  destituido  de  endospcrma. 

FAMILIA  CXLVI. 

rosáceas.  j Rosacecc* 

Numerosa  familia  en  la  cual  entran  yerbas,  ar¬ 
bustos  ó  árboles  muy  corpulentos,  con  hojas  alternas,  sim¬ 
ples  ó  compuestas,  acompañadas  en  su  base  de  dos  es¬ 
típulas  persistentes,  soldadas  algunas  veces  con  el  pecio¬ 
lo.  Las  flores  afectan  diversos  modos  de  inflorescencia,  y 
tienen  un  cáliz  monosépalo,  de  cuatro  ó  cinco  divisiones, 
algunas  veces  rodeados  esteriormente  de  una  suerte  de 
involucro  que  forma  un  cuerpo  con  el,  de  tal  manera  que 
le  hace  parecer  de  ocho  á  diez  lóbulos;  una  corola  que 
suele  faltar  alguna  que  otra  vez,  compuesta  de  cuatro  á 
cinco  pétalos  abiertos  irregularmente,  y  una  multitud  de 
estambres  jeneralmenle  distintos.  Bajo  de  varias  modifi¬ 
caciones  se  presenta  el  pistilo;  pues  ya  está  formado  de 
muchas  cajillas  enteramente  libres  y  distintas,  colocadas 
en  un  cáliz  tubuloso,  ya  estas  cajillas  se  adhieren  entre 
sí  por  su  parte  interna,  y  por  la  esterna  con  el  cáliz, 
ya  solamente  con  este  último,  ya  en  fin  reunidas  en  una 
como  cabezuela  sobre  un  receptáculo  ó  jinóforo:  cada  ca¬ 
jilla  es  unilocular  y  contiene  uno,  dos  ó  mayor  número 
de  huevecillos  cuya  posición  es  muy  varia;  el  estilo  es 
lateral  y  el  estigma  sencillo.  El  fruto  es  sumamente  po¬ 
limorfo  ;  unas  veces  consiste  en  una  drupa,  otras  en  una 
melonida,  ya  en  uno  ó  varios  aquenios,  ya  en  una  ó  mu¬ 
chas  cajas  dehiscentes,  ó  por  último  en  una  reunion  de 
pequeños  aquenios,  ó  drop  has  que  forman  una  cabezuela 
sobre  un  jinóforo  que  se  vuelve  carnoso.  Cada  semilla 
tiene  un  embrión  horno! ropo  desprovisto  de  endosperma* 


r  1 3s  i 

Esta  crecida  familia  se  ha  dividido  en  tribus,  al¬ 
gunas  de  Jas  cuales  han  sido  consideradas  por  ciertos  au¬ 
tores  como  familias  distintas;  estas  tribus  son  las  siguien¬ 
tes  :  1  ?  crisobaláneas ,  ^  drupáceas ,  3?  espiráceas ,  4? 
fragariáccas ,  5?  sanguisórbeas ,  6?  roseas ,  y  7?  pomáceas . 

FAMILIA  CXLVIL 

homalíneas.  Homalinece . 

Las  hom alineas  son  arbustos  ó  arboíillos  oriji- 
narios  de  las  rejiones  cálidas  del  globo  ;  llevan  hojas  al¬ 
ternas,  pecioladas,  simples,  provistas  de  estípulas  deci¬ 
duas,  y  flores  hermafroditas ,  dispuestas  en  espigas,  en 
racimos  ó  en  panículas.  Su  cáliz  es  monosépalo,  de  tubo 
corto,  cónico,  adherente  al  ovario,  dividido  su  limbo  en 
diez  á  treinta  lóbulos,  de  Jos  cuales  son  mayores  y  val¬ 
vulares  los  esteriores,  y  los  internos  petalóideos.  TSo  hay 
corola,  y  solo  se  encuentran  en  la  cara  interna  y  hacia 
las  bases  de  los  sópalos  interiores  unos  apéndices  glari- 
dulosos  y  sentados.  El  número  de  estambres  varía,  unas 
veces  iguala  al  de  los  lóbulos  estemos  del  cáliz  y  les  son 
opuestos  ,  otros  son  mas  numerosos  y  se  hallan  reunidos 
en  hacecillos.  El  ovario  es  jeneralmente  semi-ínfero,  uni¬ 
locular  con  una  multitud  de  hueveeilíos  asidos  á  tres  ó 
cinco  trofospermas  parietales ;  hay  el  mismo  número  de 
estilos  que  de  trofospermas,  y  cada  uno  termina  por  un 
estigma  sencillo.  El  fruto  es  unas  veces  seco,  otras  car¬ 
noso,  y  las  semillas  que  contiene  presentan  su  correspon¬ 
diente  embrión  alojado  en  un  endosperma  carnoso. 

FAMILIA  CXLVIÍI. 
samídeas.  Samydece. 

Arboíillos  ecsóíicos  que  vejetan  en  las  rejiones  mas 
cálidas  del  globo,  de  hojas  alternas,  disticas,  simples,  per¬ 
sistentes,  por  lo  común  salpicadas  de  puntitos  trasparen¬ 
tes  y  con  dos  estípulas  en  sus  bases.  Las  flores  son  ac¬ 
allares,  solitarias  ó  en  grupos,  y  tienen  el  cáliz  forma- 
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do  de  cinco,  y  con  menos  frecuencia  de  Ires  ó  de  sie¬ 
te  sépalos,  reunidos  por  sus  bases,  formando  en  algunos 
casos  un  tubo  mas  ó  menos  prolongado,  siendo  colora¬ 
da  la  cara  interna  de  su  limbo:  constantemente  falta  Ja 
corola.  En  la  base  de  las  divisiones  calicinales  están  in¬ 
sertos  los  estambres  en  número  igual,  doble,  triple  ó  cua¬ 
druplo  del  suyo,  son  monadelfos  y  algunos  de  ellos  es¬ 
tériles  y  reducidos  al  filamento  que  se  vuelve  plano  y 
belloso.  El  ovario  es  libre,  unilocular  y  contiene  un  gran 
número  de  huevecillos  asidos  á  tres  ó  cinco  trofospermas 
parietales;  el  estilo  es  simple  ,  y  el  estigma  en  cabezue¬ 
la  ó  lobular.  El  fruto  es  una  cariopsa  unilocular  que  se 
abre  en  tres  ó  cinco  ventallas  que  en  medio  de  su  cara 
interna  llevan  las  semillas  envueltas  en  una  pulpa  mas 
ó  menos  abundante  y  colorada.  Cada  semilla  presenta  un 
endosperma  carnoso,  el  cual  aloja  un  embrionciío  hete- 
ró tropo,  esto  es,  que  tiene  su  raicilla  opuesta  al  hilo  ó 
al  punto  de  atadura  de  la  semilla. 

FAMILIA  CXL1X. 

LEGUMINOSAS.  LegUmínOSCE . 

Naturaíisima  familia  que  comprende  yerbas,  arbus¬ 
tos  ó  arboíilios  y  árboles  muchas  veces  de  dimensiones  co¬ 
losales.  Llevan  hojas  alternas  compuestas  ó  decompuestas, 
algunas  veces  simples,  y  abortan  las  hojuelas  en  algunos 
casos,  quedando  solo  el  peciolo  que  se  ensancha  forman¬ 
do  una  especie  de  hoja  sencilla ;  en  la  base  de  cada  ho¬ 
ja  hay  dos  estipulas  frecuentemente  persistentes.  Las  flo¬ 
res  en  jeneral  hermafroditas ,  afectan  una  inflorescencia 
muy  varia;  tienen  el  cáliz  unas  veces  tubuloso  de  cin¬ 
co  dientes  desiguales ,  otras  de  cinco  divisiones  mas  ó 
menos  profundas ,  también  desiguales,  y  le  rodean  este- 
riormente  muchas  brácieas,  que  suelen  reducirse,  á  una 
sola,  ó  bien  un  involucro  caliciforme.  La  corola  falta 
algunas  veces,  y  consta  cuando  ecsisie  de  cinco  pétalos  co¬ 
munmente  desiguales,  de  los  cuales  el  superior  que  es  el 
mayor  y  envuelve  á  los  demas,  se  llama  estandarte,  los 
dos  laterales  se  denominan  alas,  y  los  dos  inferiores  sol- 
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dados  mas  ó  menos  estensamente  entre  sí  forman  Ja  qui¬ 
lla  ó  carina;  otras  veces  está  formada  la  corola  de  cin¬ 
co  petalos  iguales.  Diez  son  los  estambres  y  aunque  no 
tan  jeneralmente,  suelen  esceder  de  este  número,  son  dia- 
deifos  y  alguna  que  otra  vez  monadelfos  ó  enteramen¬ 
te  libres,  perijinos  ó  hipojinos.  El  ovario  es  pedicelado, 
comunmente  oblongo,  de  lados  desiguales ,  unilateral  y 
contiene  uno  ó  muchos  hueveciílos  asidos  á  Ja  sutura 
interna;  el  estilo  es  algo  lateral,  encorvado  con  frecuen¬ 
cia,  y  terminado  por  un  estigma  sencillo.  El  fruto  es 
constantemente  una  legumbre,  y  sus  semillas  están  des¬ 
tituidas  de  endosperma. 

Puede  dividirse  esta  dilatada  familia  en  tres  tri¬ 
bus  naturales,  á  saber:  1?  las  papiliondceasy  2?  Jas  casias , 
y  i?  las  mimosas . 

FAMILIA  CL 

terebintáceas.  Terebinthacece. 

Arboles  ó  arboliílos  comunmente  lechosos  ó  resi¬ 
nosos,  de  h<*jas  alternas,  por  lo  jeneraí  compuestas,  y 
sin  estípulas,  de  florecitas  hermafroditas  ó  unisecsules  dis¬ 
puestas  casi  siempre  en  racimos:  cada  una  presenta  un 
cáliz  de  tres  ó  cinco  sépalos  reunidos  algunas  veces  por 
sus  bases  y  soldados  coa  el  ovario  que  es  infero ;  una 
corola  que  falta  algunas  veces,  y  se  compone  de  un  nú¬ 
mero  de  pétalos  igual  al  de  los  lóbulos  del  cáliz  y  re¬ 
galar;  y  un  número  de  estambres  igual,  y  raía  vez  do¬ 
ble  ó  cuadruplo  del  de  los  pétalos,  con  los  cuales  alter¬ 
nan  en  el  primer  caso.  El  pistilo  se  compone  de  tres 
ó  cinco  cajillas  unas  veces  distintas,  otras  soldadas  entre 
sí  rodeadas  en  su  base  de  un  disco  perijino  y  anular; 
algunas  de  estas  cajillas  suelen  abortar  y  entonces  pue¬ 
de  no  quedar  mas  que  una,  de  la  cual  nacen  muchos  es¬ 
tilos.  Cada  cajilla  es  unilocular  y  contiene  un  solo  hue- 
vecilio  sostenido  por  un  podosperma  filiforme  que  nace 
del  fondo  de  la  celdilla,  y  á  cuyo  estremo  está  asido, 
otras  veces  está  el  huevecilío  invertido,  y  otras  son  dos 
los  hueveciílos  invertidos  también  ó  colaterales.  El  fru¬ 
to  seco  ó  drupáceo  y  contiene  una  sola  semilla  por  lo 
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coman,  la  cual  encierra  un  embrión  desprovisto  de  en- 
dosperma. 

Esta  familia  se  puede  dividir  en  siete  tribus  na¬ 
turales,  á  saber:  1?  Jas  anacardias  ó  casuvias ,  2?  las  su- 
maquineas ,  3?  las  espondiáceas ,  4?  las  burserúceas ,  5?  las 
amirídeas ,  6?  las  commr úceas ,  y  7?  las  y  ug  tandeas. 

FAMILIA  CLL 

rámneas.  Kamnece . 

Las  plantas  de  esta  familia  son  árboles  ó  arbus¬ 
tos  de  hojas  simples  y  alternas,  rarisimamente  opuestas, 
provistas  de  dos  estípulas  espinosas,  caducas,  ó  persis¬ 
tentes.  Las  ñores  son  pequeñas,  hermafroditas  ó  unisec- 
suales,  acsilares,  solitarias  ó  reunidas  en  corona,  en  ha¬ 
cecillo  &c.  ;  algunas  veces  forman  racimos  ó  capítulos 
terminales :  tienen  el  cáliz  monosépalo,  mas  ó  menos  tu¬ 
buloso  en  su  parte  inferior  en  donde  se  adhiere  al  ova¬ 
rio  que  es  infero ,  y  ensanchado  en  su  limbo,  el  cual 
está  dividido  en  cuatro  ó  cinco  lóbulos  valvulares ;  la 
corola  de  cuatro  ó  cinco  pétalos  sostenidos  por  imitas, 
pequeríitos,  por  lo  común  enrollados  y  cóncavos,  los  cua¬ 
les  abrazan  otros  tantos  estambres  situados  en  frente  de 
ellos.  El  ovario  es  libre,  semi-ínfero  ó  completamente 
adherente,  de  dos,  tres  ó  cuatro  celdillas,  cada  una  con 
un  solo  huevecillo  derecho;  del  vértice  del  ovario  arran¬ 
can  tantos  estilos  como  celdillas  tenga.  Cuando  el  ovario 
es  libre  hay  en  la  base  del  tubo  del  cáliz  un  disco  g! an¬ 
do!  oso  mas  ó  menos  grueso,  que  ocupa  el  ápice  del  ova¬ 
rio  cuando  es  infero.  El  fruto  es  carnoso  é  indehiscen- 
te,  ó  seco  y  se  separa  en  tres  cajillas;  la  semilla  es  de¬ 
recha  y  aloja  en  un  endosperm  a  carnoso,  sutilísimo  al¬ 
gunas  veces,  un  embrión  homótropo  de  largos  y  suti¬ 
lísimos  cotiledones. 

FAMILIA  CLIL 

celastríneas.  Celastrinece . 

Esta  familia  se  compone  de  arbustos  ó  arbolillos 
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de  hojas  alternas,  algunas  veces  opuestas,  y  de  flores  ac- 
silares,  dispuestas  en  cimas.  Eí  cáliz,  algo  tubuloso  en 
su  base,  ofrece  un  limbo  de  cuatro  ó  cinco  divisiones  a- 
biertas,  y  empizarradas  antes  de  su  prefloracion:  la  co¬ 
rola  se  compone  de  cuatro  ó  cinco  pétalos  planos,  al¬ 
go  carnosos,  sin  unas,  insertos  bajo  del  disco;  con  estos 
alternan  los  estambres  insertos  ya  en  eí  borde  del  dis¬ 
co,  ya  en  su  cara  superior.  Dicho  disco  es  perijino  y 
parietal,  y  rodea  un  ovario  libre,  de  tres  ó  cuatro  cel¬ 
dillas,  cada  una  con  uno  ó  muchos  huevecilíos  asidos  á 
un  trofosperma  filiforme,  que  se  eleva  en  el  ángulo  in¬ 
terno  de  cada  celdilla.  Eí  fruto  es  algunas  veces  una 
drupa  seca;  pero  comunmente  es  una  cápsula  de  tres  ó 
cuatro  celdas,  que  se  abre  en  otras  tantas  válvulas  ca¬ 
da  una  de  las  cuales  lleva  un  diafragma  en  medio  de 
su  cara  interna.  Las  semillas  cubiertas  á  veces  de  un  ari¬ 
jo  carnoso,  contienen  un  embrión  central  y  homótropo 
alojado  en  un  endosperma  carnoso. 

FAMILIA  CLÍII. 
aquifoliáceas.  Aq  uifolíacece . 

Arbolilíos  de  hojas  alternas  tí  opuestas,  coriáceas, 
persistentes,  lampinas,  con  dientes  algunas  veces  espino¬ 
sos,  y  de  flores  solitarias,  ó  en  diversos  grupos  en  las 
acsiías  de  Jas  hojas.  Cada  una  de  ellas  ofrece  un  cáliz  de 
cuatro  ó  seis  sépalos  pequeños  y  empizarrados;  una  co¬ 
rola  del  mismo  número  de  pétalos  alternos,  soldados  jun¬ 
tamente  por  sus  bases  constituyendo  una  corola  rnono- 
pétala,  de  divisiones  profundas  é  hipojinas.  Los  estam¬ 
bres  alternos  con  ios  lóbulos  de  la  corola  están  insertos 
en  su  base,  y  no  se  nota  la  menor  señal  de  disco.  El 
ovario  es  libre,  grueso,  y  truncado,  forma  de  dos  á  seis 
celdillas  cada  una  de  las  cuales  contiene  un  solo  hue- 
vecilío  pendiente  del  ápice  de  la  celdilla,  ó  sostenido 
por  un  podosperma  cupuliforme  ;  el  estigma  es  jeneral- 
mente  sentado  y  lobular.  El  fruto  es  constantemente  car¬ 
noso,  con  tantos  núcleos  indehiscentes,  leñosos,  ó  fibro¬ 
sos  y  monospermas  como  celdillas  tiene  el  ovario.  El  em- 
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brion  es  pequeño,  homótropo  alojado  hácia  la  base  de 
ui  endosperma  carnoso. 


IV.  DICOTILEDONES  DICLINAS  IRREGULARES. 

DÉCIMAQUJNTA  CLASE. 

DI  CLIN! A. 

FAMILIA  CLIV. 

euforbiáceas.  Euforbiáceas . 

Son  las  euforbiáceas  yerbas,  arbustos  ó  corpulen¬ 
tos  árboles  que  jeneraímente  crecen  en  todas  las  rej io¬ 
nes  del  globo,  y  contiene  la  mayor  parte  de  ellas  un  ju¬ 
go  lácteo  muy  irritante.  Llevan  hojas  comunmente  alter¬ 
nas,  algunas  veces  opuestas,  con  estípulas  que  suelen  fal¬ 
tar;  y  llores  unisecsuales  jeneraímente  pequeñas  cuya  in¬ 
florescencia  es  muy  varia.  Su  cáliz  es  monosépalo  de  tres, 
cuatro,  cinco  ó  seis  divisiones  profundas,  acompañadas  in¬ 
teriormente  de  apéndices  escamosos  y  glandulosos:  la  co¬ 
rola  falta  en  el  mayor  número  de  jéneros  y  se  compo¬ 
ne,  en  los  que  la  tienen,  de  pétalos  distintos,  ó  reuni¬ 
dos  en  una  corola  monopétala;  pero  esta  corola  no  pa¬ 
rece  formada  sino  de  estambres  abortados  y  estériles.  En 
las  flores  masculinas  se  cuenta  un  número  considerable 
de  estambres,  que  con  menos  frecuencia  suele  ser  li¬ 
mitado,  y  aun  cada  uno  puede  considerarse  como  una 
flor  ( del  modo  que  se  ha  admitido  en  el  jénero  eufor- 
bia);  dichos  estambres  son  libres  ó  monadelfos.  Las  flo¬ 
res  femeninas  se  componen  de  un  ovario  libre,  sentado 
ó  pediceíado,  acompañado  á  veces  de  un  disco  hipoji- 
no,  es  de  tres  celdillas  y  en  cada  una  contiene  uno  ó 
dos  huevecillos  colgantes;  de  su  vértice  nacen  tres  es¬ 
tigmas  comunmente  sentados  y  oblongos.  El  fruto  es  seco 
ó  algo  carnoso ,  compuesto  de  tantas  cajillas  separadas 
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que  encierran  una  ó  dos  semillas ,  cuantas  celdas  había 
en  el  ovario :  estas  cajillas  que  son  óseas  interiormente 
se  abren  por  su  ángulo  en  dos  ventallas  con  bastante 
elasticidad;  y  se  hallan  apoyadas  por  sus  ángulos  inter¬ 
nos  en  una  columnilla  central  que  persiste  ordinaria¬ 
mente  después  de  la  separación  de  aquellas.  Las  semi¬ 
llas  esteriormente  crustáceas ,  con  una  carunculilla  car¬ 
nosa  en  la  inmediación  de  su  punto  de  inserción,  ofre¬ 
cen  un  endosperma  carnoso  que  aloja  un  embrión  cen¬ 
tral  y  homótropo. 


FAMILIA  CLY. 

urtíceas.  Urticece. 

Plantas  herbáceas,  arbolilíos  ó  árboles  elevados  á 
veces  lactescentes,  de  hojas  alternas,  provistas  en  jeneral 
de  estipulas ;  que  llevan  flores  unisecsuales,  rarísima  vez 
hermafroditas,  solitarias  ó  variamente  reunidas  en  gru¬ 
pos  formando  amentos,  ó  contenidas  en  un  involucro  car¬ 
noso,  plano,  abierto  ó  piriforme  y  cerrado.  En  las  ñores 
masculinas  se  encuentra  un  cáliz  de  cuatro  ó  cinco  sé¬ 
palos  distintos  ó  soldados  formando  un  tubo,  y  tantos 
estambres  como  sépalos,  que  les  son  frecuentemente  al¬ 
ternos  y  algunas  veces  opuestos.  Las  femeninas  tienen  el 
cáliz  de  dos  ó  cuatro  sépalos,  ó  una  simple  escama  en 
cuya  acsila  están  situadas ;  el  ovario  es  libre,  unilocular, 
contiene  un  solo  hueveciíío  péndulo,  y  está  sobrecargado 
ya  de  dos  estigmas  sentados,  ya  de  uno  solo  elevado  á 
veces  sobre  un  estilo  de  varia  lonjitud.  El  fruto  se  com¬ 
pone  de  un  aquenio  crustáceo,  envuelto  por  el  cáliz  que 
suele  volverse  carnoso,  ó  por  el  involucro  que  encerraba 
las  ñores  femeninas  y  que  ha  tomado  acrecentamiento, 
como  se  observa  en  el  ficus ,  dorstenia ,  &c.  La  semilla 
ademas  de  su  tegumento  propio  se  compone  de  un  em¬ 
brión  jeneralmente  encorvado ,  encerrado  por  lo  común 
en  el  interior  de  un  endosperma  mas  ó  menos  sutil. 

Esta  familia  puede  dividirse  en  tres  tribus  del  mo¬ 
do  siguiente:  1*  celtideas ,  verdaderas  urticeas  y  3?  an - 
tocarpeas*. 
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FAMILIA  CLYI. 


monimias.  Monimice . 

Arboles  ó  arbolillos  de  hojas  opuestas,  destituidas 
de  estípulas,  que  llevan  flores  unisecsuales,  las  cuales  pre- 
sentan  un  involucro  globuloso  ó  caliciforme,  cuyas  divi¬ 
siones  están  ordenadas  en  dos  series ;  en  el  primer  ca¬ 
so  tiene  este  involucro  algunos  dientecitos  en  su  esiremi- 
dad,  rompiéndose  ó  abriéndose  en  las  flores  masculinas 
en  cuatro  lóbulos  profundos  y  bastante  regulares,  cuya 
superficie  superior  está  enteramente  cargada  de  estambres 
de  filamentos  cortos,  cada  uno  de  los  cuales  constituye 
una  flor  masculina.  En  el  segundo  caso  cubren  los  estam¬ 
bres  la  parte  inferior  y  tubulosa  del  involucro,  los  fila¬ 
mentos  son  mas  largos  y  llevan  en  cada  lado  hácia  la  par¬ 
te  inferior  un  tubérculo  pedicelado  análogo  al  que  se  ob¬ 
serva  en  el  mismo  lugar  en  las  lauríneas.  Las  flores  fe¬ 
meninas  se  componen  de  un  involucro  semejante  en  un 
todo  al  de  las  masculinas;  en  los  jé  ñeros  monimia  y  rui~ 
zia  se  encuentran  en  el  fondo  de  este  involucro  ocbo  ó 
diez  jnstiíos  derechos,  enteramente  distintos  y  mezclados 
con  pelos.  En  el  ambara  son  muy  numerosos  estos  pis¬ 
tilos  enteramente  undidos  en  el  espesor  de  las  paredes 
del  involucro,  no  teniendo  libre  ni  visible  sino  su  estre- 
midad  que  es  un  pezonciílo  conoideo  que  constituye  el 
verdadero  estigma.  Cada  uno  de  estos  pistilos  es  unilo¬ 
cular  y  contiene  un  solo  huevccillo  pendiente  de  su  vér¬ 
tice  ;  en  los  jéneros  ambora  y  monimia  el  involucro  es  per¬ 
sistente,  toma  mucho  acrecentamiento  y  se  vuelve  carno¬ 
so  en  el  primero  de  estos  jéneros.  Los  frutos  que  en  el 
ambora  están  contenidos  en  el  espesor  de  las  paredes  del 
involucro,  son  otras  tantas  pequeñas  drupas  unilocuíares 
y  monospermas.  La  semilla  se  compone  de  un  tegumen¬ 
to  propio  bastante  delgado ,  que  cubre  un  grueso  endos¬ 
perms  carnoso,  en  cuya  parte  superior  se  aloja  un  em¬ 
brión  de  la  misma  dirección  de  la  semilla. 

Esta  familia  había  sido  dividida  en  otras  dos  dis¬ 
tintas,  pero  creemos  que  estas  dos  familias  forman  sim 


r  146  ] 

plemente  dos  tribus  de  un  mismo  orden  natural  :  la  1? 
son  las  cimboreas  y  la  las  aíerospermas. 

FAMILIA  CLVIL 

salicíneas.  Salicinece* 

Esta  familia  se  compone  únicamente  de  los  jene- 
ros  sauce  y  álamo  ;  todos  son  corpulentos  árboles  de  ho¬ 
jas  alternas,  simples,  provistas  de  estípulas  caducas ,  y  de 
flores  unisecsuaíes  dispuestas  en  amentos  cilindricos  ú  ovoi¬ 
deos.  Las  flores  masculinas  constan  de  dos  á  veinte  es¬ 
tambres  colocados  en  el  acsila  de  una  escama,  ó  en  su 
cara  superior.  Las  flores  femeninas  consisten  en  un  pis¬ 
tilo  fusiforme  terminado  por  dos  estigmas  bipartitos,  si¬ 
tuado  también  en  el  acsila  de  una  escama,  y  acompaña¬ 
do  á  veces  de  un  cáliz  á  manera  de  cúpula.  Dicho  ova¬ 
rio  es  de  una  ó  dos  celdillas  y  contiene  un  número  bas¬ 
tante  considerable  de  huevecillos  derechos,  asidos  al  fon¬ 
do  de  la  celdilla  y  á  la  base  de  dos  trofospermas  parie¬ 
tales.  El  fruto  es  una  cápsula  pequeña,  oblonga,  de  una 
ó  dos  celdas,  que  contienen  muchas  semillas  rodeadas  de 
largos  pelos  sedeños  y  que  se  abre  en  dos  ventallas.  El 
embrión  es  derecho,  homótropo  y  carece  de  endosperma. 

FAMILIA  CLVIÍI. 

miríceas,  My  rice  ce*. 

Si  se  esceptua  el  jénero  camarina ,  que  por  su  as¬ 
pecto  parece  un  ecjuiselum  jigantesco ;  todas  las  miríceas 
son  árboles  ó  arbolillos  de  hojas  alternas  ó  esparcidas, 
con  estípulas  ó  sin  ellas,  y  de  flores  constantemente  uni- 
secsuales,  casi  siempre  dioicas.  Las  flores  masculinas  dis¬ 
puestas  en  amentos,  se  componen  de  uno  ó  de  muchos 
es  I  ambres  por  lo  común  reunidos  sobre  un  andróforo  ra¬ 
moso  y  colocado  en  el  acsila  de  una  bráctea ;  las  flores 
femeninas ,  igualmente  en  amentos ,  son  solitarias  y  sen¬ 
tadas  en  el  acsila  de  una  bráctea  mas  largas  que  ellas ; 
cada  flor  se  compone  de  un  ovario  lenticular  que  con- 
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tiene  un  solo  huevecillo  derecho,  y  de  un  estilo  muy  cor¬ 
to  sobrecargado  de  dos  largos  estigmas  aieznados  y  glan- 
dulosos.  Al  lado  esterior  del  ovario  se  encuentran  dos, 
tres  ó  mas  escamas  hipojinas  y  persistentes  que  se  suel¬ 
dan  algunas  veces  con  el  fruto.,  Este  es  una  suerte  de 
pequeña  nuez  monosperma  é  indehiscente,  algunas  veces 
membranosa  y  alada  en  sus  bordes.  La  semilla  que  con¬ 
tiene  es  derecha,  y  su  tegumento  cubre  inmediatamen¬ 
te  un  grueso  embrión,  cuya  dirección  es  enteramente  opues¬ 
ta  á  la  de  la  semilla., 

FAMILIA  CLIX. 

betülíneas.  Betulinece 

Árboles  de  hojas  simples,  alternas,  acompañadas 
de  dos  estípulas  en  sus  bases ;  y  de  flores  unisecsuales 
dispuestas  en  amentos  escamosos.  En  los  masculinos,  ca¬ 
da  escama  que  suele  estar  formada  de  varias  escamitas 
soldadas,  lleva  dos  ó  tres  flores  desnudas  con  un  cáliz 
de  tres  ó  cuatro  divisiones  profundas;  el  número  de  es¬ 
tambres  varía  mucho  en  cada  flor.  Los  amentos  feme¬ 
ninos  son  ovoideos  ó  cilindricos,  y  escamosos;  en  la  ba¬ 
se  interna  de  cada  escama  se  encuentran  de  una  á  tres 
flores  sentadas,  desnudas,  que  presentan  un  ovario  libre, 
comprimido,  bilocular,  que  contiene  en  cada  celdilla  un 
solo  huevecilío  asido  hácia  la  parte  superior  del  dia¬ 
fragma,  y  sobrecargado  de  dos  largos  estigmas  oblongos, 
cilindricos  y  glandulosos.  El  fruto  es  una  pifia  de  es¬ 
camas  leñosas  ó  simplemente  cartilajinosas  que  llevan  en 
su  base  uno  ó  dos  pequeños  aquenios,  uniloculares,  mo¬ 
nospermas  por  aborto  y  membranosos  en  sus  bordes.  Su 
semilla  se  compone  de  un  grueso  embrión  sin  endosper- 
ma ,  cuya  raicilla  es  superior. 

FAMILIA  CLX* 

CUPULÍFERAS.  CupilUfcrCE, 

Son  las  cupulíferas  árboles  de  hojas  alternas,  sim- 
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pies ,  provistas  de  dos  estipulas  caducas  en  sus  bases  ; 
y  de  flores  constantemente  unisecsuales  por  lo  común  mo¬ 
noicas.  Las  masculinas  forman  amentos  cilindricos  y  es¬ 
camosos  ;  y  cada  flor  presenta  una  escama  simple,  tri¬ 
lobulada,  ó  caliciforme,  en  cuya  cara  superior  se  in¬ 
sertan  seis  ó  muchos  estambres,  sin  indicio  alguno  de  pis¬ 
tilo.  Las  flores  femeninas  son  jeneralmente  acsilares,  ya 
solitarias,  ya  agrupadas  en  cabezuelas  ó  en  amentos;  en 
ambos  casos  está  cada  una  de  ellas  cubierta  en  todo  ó 
en  parte  por  una  como  cápsula  escamosa  y  ofrece  un 
ovario  infero,  y  un  limbo  poco  saliente  que  forma  un 
bordecito  irregularmente  dentado:  del  vértice  del  ovario 
nace  un  estilo  corto  terminado  por  dos  ó  tres  estigmas 
afeznados  ó  planos.  Este  ovario  tiene  dos,  tres  ó  mayor 
número  de  celdillas,  cada  una  con  uno  ó  dos  hueveci- 
11  os  colgantes.  El  fruto  es  constantemente  una  bellota,  por 
lo  jeneral  unilocular ,  y  casi  siempre  monosperma  por 
aborto,  acompañada  de  una  cápsula,  que  á  veces  cubre 
todo  el  fruto  á  manera  de  pericarpio,  como  en  el  cas¬ 
taño  y  en  la  haya.  La  semilla  se  compone  de  un  grue¬ 
so  embrión  destituido  de  endosperma. 

FAMILIA  CLXI. 

coniferas.  Coniferas . 

Componese  esta  familia  de  todos  los  arboíillos  y 
árboles  corpulentos  que  tienen  analojía  con  el  pino  y  e! 
abeto,  designados  comunmente  con  el  nombre  de  árboles 
verdes  y  resinosos.  Llevan  hojas,  coriáceas  y  ríjidas  per¬ 
sistentes  en  todas  Jas  especies,  escepto  en  el  pino  aler¬ 
ce  y  en  el  jingo ;  estas  hojas  son  lineares,  aleznadas,  reu¬ 
nidas  de  dos  á  cinco  y  acompañadas  en  sus  bases  de  una 
vainilla  escariosa,  ó  tienen  la  forma  de  escamas  empi¬ 
zarradas,  lanceonadas  &c.  Las  flores  son  constantemente 
unisecsuales  y  en  jeneral  dispuestas  en  cono  ó  amento. 
Cada  flor  masculina  consiste  esencialmente  en  un  estam¬ 
bre,  ya  desnudo,  ya  acompañado  de  una  escama  en  cu¬ 
ya  acsila  está  colocado,  ó  lo  está  en  su  cara  inferior  ; 
con  bastante  frecuencia  se  entre  -  injertan  los  estambres 
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por  sus  filamentos ,  y  sus  anteras  que  son  unilcculares 
permanecen  distintas  ó  se  sueldan.  La  inflorescencia  de 
las  flores  femeninas  es  muy  varia,  aunque  jeneralmente 
forman  conos  ó  amentos  escamosos ;  así  es  que  son  al¬ 
gunas  veces  solitarias,  terminales  ó  acsilares,  ó  bien  reu¬ 
nidas  en  un  involucro  carnoso  ó  seco.  Cada  una  de  ellas 
presenta  un  cáliz  monosépalo  adherente  al  ovario  que 
en  parte  ó  en  totalidad  es  infero;  su  limbo  algunas  ve¬ 
ces  tubuloso,  es  entero  de  dos  lóbulos  separados,  glan- 
dulosos  en  su  cara  interna,  los  cuales  se  fian  considera¬ 
do  comunmente  como  estigmas:  el  ovario  es  unilocular 
monosperma,  y  presenta  en  su  vértice  como  una  cicatrí- 
cilla,  lo  cual  es  el  verdadero  estigma.  Estas  flores  feme¬ 
ninas  se  hallan  unas  veces  derechas  en  el  acsila  de  las 
escamas,  ó  en  el  involucro  en  que  están  situadas,  otras 
están  invertidas  ó  trastornadas,  y  soldadas  de  dos  en  dos 
por  uno  de  sus  lados,  á  la  cara  interna  y  hacia  la  base 
de  las  escamas  que  forman  el  cono.  El  fruto  es  jeneral¬ 
mente  un  cono  escamoso,  ó  un  gálbulo ,  cuyas  escamas 
algunas  veces  son  carnosas,  se  sueldan  y  representan  una 
especie  de  baya,  como  por  ejemplo  en  los  enebros.  Cada 
fruto  en  particular,  esto  es,  cada  pistilo  fecundado,  tiene 
un  pericarpio  comunmente  crustáceo,  acompañado  algu¬ 
nas  veces  de  una  especie  de  ala  membranosa  y  marjinal. 
x...  tegumento  propio  de  la  semilla  está  adherido  al  pe¬ 
ricarpio  y  cubre  una  almendra  compuesta  de  un  end  es¬ 
perma  carnoso ,  que  aloja  un  embrión  central  y  cilin¬ 
drico  ,  cuya  raicilla  está  soldada  con  el  endosperma  y 
cuya  estremidad  cotiledonaria  se  divide  en  dos,  tres,  cua¬ 
tro  y  basta  diez  cotiledones. 

Esta  familia  puede  dividirse  en  tres  órdenes,  á 
saber  :  1?  iacsineas ,  &?  cupresíneas ,  y  3?  abiesíneas, 

FAMILIA  CLXIL 

cicádeas.  CycadecB . 

No  comprenden  las  cicádeas  sino  dos  jéneros,  zyeas 
y  zamias ;  ambos  ecsóticos  y  muy  parecidos  á  las  pal¬ 
mas.  Llevan  hojas  reunidas  en  el  estremo  del  ástil,  pin» 
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nadas  y  torcidas  á  manera  de  báculo  antes  de  desarro¬ 
llarse,  como  sucede  en  los  heléchos ;  y  flores  constante¬ 
mente  dioicas.  Las  masculinas  constituyen  amentos  ó  co¬ 
nos  grandísimos  á  veces  compuestos  de  escamas  espatu- 
ladas,  cuya  cara  inferior  se  haya  cubierta  de  una  infi¬ 
nidad  de  estambres,  cada  uno  de  los  cuales  debe  consi¬ 
derarse  como  una  flor  masculina.  La  inflorescencia  de  las 
femeninas  no  es  la  misma  en  ambos  jéneros ;  pues  en  el 
cfcas  es  un  espádice  largo,  espatuliforme,  de  lados  den¬ 
tados,  en  cada  uno  de  cuyos  dientes  lleva  una  flor  alo¬ 
jada  en  una  fosita ;  y  en  el  zarnia  forman  conos  igual¬ 
mente  que  las  masculinas,  y  sus  escamas  son  densas  y 
abroqueladas,  y  cada  una  lleva  en  su  cara  inferior  dos 
flores  femeninas  inversas  ó  trastornadas.  Estas  flores  se 
componen  de  un  cáliz  globuloso,  con  un  pequeño  ho¬ 
rado  en  su  ápice,  y  aplicado  al  ovario,  al  cual  está  en 
parte  adherido  por  su  hase.  Este  ovario  es  unilocular  y 
contiene  un  estigma  en  forma  de  pezón.  Una  especie  de 
nuez  formada  por  el  cáliz,  que  algunas  veces  es  algo  car¬ 
noso,  tienen  estas  plantas  por  fruto,  cuyo  pericarpio  en 
jeneral  delgado,  crustáceo  é  indehiscente,  está  adherido  al 
tegumento  propio  de  la  semilla.  La  almendra  Se  com¬ 
pone  de  un  endosperma  carnoso,  que  aloja  un  embrión 
de  dos  cotiledones  desiguales ,  coherentes  algunas  veces 
entre  sí,  y  cuya  raicilla  está  soldada  con  el  endosperma. 
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RELOX  DE  FLORA, 

ó 

Cuadro  de  la  hora  en  que  se  abren  ciertas  flores 
EN  UpSAL,  Á  LOS  60?  DE  LATITUD  BOREAL. 
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Horas 
•  del 
oriente, 
esto  es,  er. 
que  se  a- 
bren  cier¬ 
tas  flores 
por  la 

NOMBRES 

DE  LAS  PLANTAS  OBSERVADAS. 

Horas 
del  ocaso, 
esto  es, 

en  que  se  cierran 
las  mismas  flores 
por  la 

MAÑANA. 

MAÑANA. 

TARDE.  I 

3  á  5. 

Tragopogón  pratense . . . 

9  á  10. 

1 

4  á  5. 

Leontodón  tuberosum . . 

3. 

4  á  5. 

!  4  á  5. 

Picris  hieracioides . . . 

Chicorium  intybus................. 

10. 

4  á  5. 

Crepis  tectorum. . . . . 

10  á  12. 

4  á  6. 

Fieri dium  tingitanum........ . 

10. 

5. 

Sonchus  oleraceus.... . . 

11  á  12. 

5. 

Papa  ver  nudicaulc......... . . 

7. 

5. 

Hemerocaliis  fulva. . . 

7  á  8. 

5  á  6. 

Leontodón  taraxacum............. 

8  á  9, 

5  á  6. 

Crepis  alpina............... . . 

11. 

5  á  6. 

PJiagadiolus  edulis............ . 

10 .... 

1 

a  •  a  1  a 

6. 

Hypochoeris  maculata.... ........ 

4  á  5. 

6, 

Hieracium  umbellatum . . 

5. 

6  á  7. 

Hyeracium  murorum... .......... 

2. 

6  á  7. 

Hieracium  pilosella... . 

3  á  4. 

6  á  7. 

Crepis  rubra. . . 

10  á  12. 

1  á  2.  * 

6  á  7. 

Sonchus  arvensis... ......... ........ 

. 

6  á  8. 

Alyssum  utricu latum . . 

4. 

7. 

Leontodón  hastiíe..... ....... ....... 

3. 

7. 

Sonchus  lapponicus................ 

12. 

7. 

Lactuca  sativa . . 

10. 

7. 

Caléndula  pluvialís................ 

1  3  á  4  f 

(  ÍWT--  , 
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Horas 

del 

oriente, 
esto  es,  en 
que  se  a- 
bren  cier¬ 
tas  flores 
por  la 

NOMBRES 

DE  LAS  PLANTAS  OBSERVADAS. 

Horas 
del  ocaso , 
esto  es, 

en  que  se  cierran 
las  mismas  flores 
por  la 

MAÑANA. 

MAÑANA. 

TARDE. 

7. 

Nymphaea  alba . 

5. 

7. 

Anthericura  ramosum . 

3  á  4. 

7  á  8. 

Mesembryanthemum  barbatum 

2. 

7  á  8. 

Mesembryanth.  Anguiforme .... 

3. 

8. 

Hieracium  auricula . .. 

2. 

8. 

Anagallis  arvensis . 

8. 

Dianthus  prolifer . 

1. 

9. 

Hieracium  chondrilíoides . 

1 . 

9. 

Calendula  arvensis . 

1^  .... 

. . .  3 . 

9  á  1 0. 

Arenaria  rubra . 

%  á  3. 

9  á  10. 

Mesembrianth.  cristallinum.... 

3  á  4. 

10  á  11. 

Mesembrianth.  nodiflorum..... 

3. 

TARDE. 

I 

j  - 

5. 

Nyctago  hortensis . i. . 

6. 

Geranium  triste . 

• 

o 

mfy'es 

Siíene  noctíflora.... . 

i 

¡  9  á  10. 

Cactus  grandifloras . 

12.  1 

— i — • —  — . = 

CALENDARIO  DE  FLORA, 

ó 

ÉPOCAS  EN  QUE  ALGUNAS  PLANTAS  FLORECEN  EN  EL  CLIMA  DE 

París,  sacado  de  Lamarck. 


Sr 


ENERO. 

El  eléboro  negro.. .  Helleborus  niger. 

FEBRERO, 

El  Aliso  común . . .  Alnus  viscosa. 

El  Sauce .  Salix  Caprcca. 

El  Avellano.... . .  Corylus  avellana . 

í  La  Laureola  hembra., .  Daphne  mezereon . 

La  Campanilla  blanca .  Galanthus  nivalis. 


MARZO. 


■ 


El 

La 

El 

La 

El 

la 

El 

El 

La 

El 

El 

El 

El 

El 

La 

El 

El 


Cornejo . 

Hepática  noble. 

Cantarillo . . 

Soldanela . . 


Tuya . 

Tejo . 

Arábide . 

Celidonia  menor . 

Eléboro  de  invierno,.... 

Almendro . 

Melocotón . 

Albaricoque . 

Grosellero . 

Sombrerera . . . 

Tusílago,  ó  Fárfara . 

Ranúnculo . 


Cornus  mas . 

Hepática  ir  iloba . 
Ándrosace  carnea. 
Soldanella  alpina. 
JBuxus  s emper virens. 
Thuya  orient  alis. 

Taxus  baccata . 

Arabis  alpina. 

Ficaria  ranunculoides. 
Helleborus  hyemalis. 
Amygdalus  communis . 
Amygdalus  pérsica . 
Armenia  sativa . 

Pubes  grosullaria. 
Tusílago  petasites. 
Tusílago  [arfara. 
Ranunculus  auricomus . 
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La  Primavera . .  Primula  veris. 

El  Alelí  amarillo .  Cheiranthus  cheiri. 

La  Fumaria  bulbosa .  Corydalis  bulbosa . 

El  Narciso  falso. . . . .  ISarcisus  pseudo-narcisus . 

La  Anémona... .  Anemone  ranunculoides . 

El  Azafrán......... . .  Crocus  vernus. 

La  Sacsifraga .  Saxífraga  crasifolia . 

El  Aladierna . .  Rhamnus  elaternus . 


ABRIL. 


) 


El  Endrino . 

El  Rodora  del  Canadá. 

El  Tulipán . ... . . 

La  Draba.... . . 


La  Sacsifraga  de  raiz  gra¬ 
nulosa............. . ... . . 

La  Sacsifraga pequeña  roja. 

Berros  de  prados.... . . 

Asaro . . . 

Yerba  parís,  ó  uvas  de  ra¬ 
posa.. . . . . . 

Diente  de  león................. 

El  Jacinto.......................* 

Hortiga  muerta  ,  ó  blanca., 
j  La  Anémona  de  los  bosques 

El  Orobo  . . ........ 

Yerba  Doncella.......... . . 

El  Fresno...... . .....*. . 

El  Carpino. . . . 

El  Olmo . . ... . . . 

I  Corona  imperial............... 

Yed  ra  terrestre . . 

El  Junco...... . . . . 

Sj  Luzuía. . . . . . 

'  Oreja  de  ratón. . . . . 

¡  Los  Arces. 


Primus  espinosa . 

Rhodora  Canadensis . 
Tulipa  Suveolens* 

Draba  verna  ct  Draba  ai -  ! 
zoides. 

Saxífraga  granulata . 

Saxífraga  tridactylites. 
Cardamine  pr  at  crisis. 

As  arum  europoeum . 

Paris  quad  rifo  lia. 

Taraxacum  dens  leonis . 
Hyacinth  us  or  ientalis . 
Lamium  album . 

Anemone  nemorosa . 

Orobus  vernus. 

Vinca  minor . 

Traxinus  excelsior . 
Carpinus  betulus . 

Ulmus  campes  tris. 
Fritillaria  imperialist 
Glecoma  hederacea. 

J uncus  silvaticum. 

Luzula  campestris . 
Cerastiun  arvense .. 


El  Ciruelo  mabaleb.......* 

Los  Perales. 


Prumim  mahaleb . 


MAYO. 


Los  Manzanos. 

El  Lila . . . . . . 

El  Castaño  de  India . . 

El  Arbol  del  amor  . . 

El  Cerezo . 

El  Cítiso . . 

f  La  Filipéndula . . . 

La  Peonía. . . . 

Aliaría . . . 

El  Cilantro.. . . 

La  Búgula  rastrera . 

Ásperilla . . . 

La  Briona  ó  nueza . 

I  El  Lirio  de  los  valles.... 


El  Agracejo.. 
La  Borraja.. 

El  Fresal . 

La  Arjentina 
La  Encina.... 


Los  Iris  y  en  jeneral  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  plantas. 


Siringa  vulgaris. 
TEsculus  hippo  casi  anum. 
Ccrcis  siliquastrum . 
Cerasus  communis . 

City  sus  laburnum. 
Spircea  filipéndula . 
Peonía  officinalis. 
Erisimun  alliaria. 
Coriandrum  sativum* 
Ajuga  repicáis. 
Asperula  odorata . 
Briona  dioica. 

Com  aliaría  majalís . 
Berberís  vulgaris. 
Borago  officinalis. 
Fragaria  vesca. 
Potentilla  argéntea .. 
Quercus  robur . 


Las  Salvias. 

El  Alquequenje 

La  Amapola . 

La  Cardíaca . 

La  Cicuta.... . 

El  Tilo.... . 

La  Vid... . . 

Las  Neguillas. 
El  Esfondillo.... 
Las  Ninfeas. 

La  Brúñela...... 


JUNIO. 

.....  P  by  salís  alkekengi . 

.....  Papaver  rhceas. 

.....  Leonorus  cardiaca. 

.....  Coniurn  Maculatum. 

. . . . .  Tilia  en  ropera . 

....  Vitis  vimfera . 

....  He  ráele  uní  Sphondilium 

....  Prunella  vulgaris . 
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El  Lino. . . . 

El  Berro  de  agua . . 

El  Centeno . . . 

La  Avena.. . . 

El  Trigo . . . 

Las  Delaleras. 

Espuela  de  caballero..... 
El  jénero  Hipérico  ó  co- 
razoncillo. 

Liebrecilla . 

1  La  Amorfa . . 

!  El  Cinamomo . . . 


Linurn  usitatisirnum. 
Sisymbrium  nasturtium . 
Secale  cereale . 

Avena  sativa . 

Triticum  sativum . 

Delphinium  consolida . 


Centaurea  cyanus . 
Arnorpha  frut icosa. 
Melia  azederach . 


JULIO. 

El  Hisopo . . . . .  Hysopus  officinalis . 

El  jénero  yerba  buena. 

El  oregano . .  Origanum  vulgar e. 

Los  claveles. 

La  centaura  menor... .  Erythrcca  centaurium . 

Mon otropa... . .  Monotropa  bypopithis . 

Varias  Ínulas. 

Las  lechugas. 

La  salicaria . . .  Ly thrum  salicaria . 

La  chicoria .  .  Cichorium  intybus . 

Vara  de  oro .  Solida  go  virga  aurea. 

La  Bignonia . . .  Bignonia  catalpa . 

El  jénero .  Cephalanthus . 

El  Lúpulo .  Humulus  lupulus. 

El  Castaño. . . .  Cannabis  sativa . 

AGOSTO. 

i  Escabiosa  de  raiz  despun-  Scabiosa  succisa , 

!  tada . . . 

Parnasia .  P amasia  palustris . 

La  Graciola .  Graciola  officinalis. 

La.  Balsamina . . . . .  Balsamina  hort ensis . 


[I 
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La  Eufrasia  amarilla .  Euphrasia  lútea , 

Varias  especies  del  jénero 
Aster. 

El  Durillo, . .  Viburnum  Tinus . 

El  jénero  Coreopsis .  Coreopsis . 

El  jénero  Rudbecquia .  Rudbeckia. 

Y  el  jénero  Silíio .  Sylphium . 

SETIEMBRE. 

El  Brusco . .  Ruscus  racemosus . 

La  Aralia... .  Aralia  spinosa . 

La  Yedra .  Hederá  helix . 

La  Artánita .  Cyclamen  europceum . 

La  Azucena  amarilla .  Amaryllis  lútea . 

El  Colchico  de  otono .  Colchicum  autumnales 

El  Azafrán  oriental .  Crocus  sativus. 

El  Clavel  de  india .  . .  Tagetes  erecta . 

OCTUBRE. 


Dos  especies  del  jénero  Aster  grandifora  et  As-  ■ 

Aster . .  ter  miser . 

Una  del  jénero  Mazanilla..  Anthemis  grandiflora . 

El  Crisántemo .  Chrisantemum  indicum. 
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TABLA  ALFABÉTICA 


DE  LAS 

FAMILIAS  DE  PLANTAS 

DESCRITAS  EN  ESTA  OBRA,  CON  INDICACION  DE  SUS  TRIBUS, 

X  DÉ  SUS  SINÓNIMOS. 

jíjLC  ANTEAS  •  Pag.  79. 

Aceríneas.  . . 112. 

Algas,  sin.  Hidrófitas,  Algarum  pars.  Juss.  trib. 

Confervas,  Talasiofistas.  . .  43. 

Alismáccas,  sin.  Álismoides.  Vent.  Juncorum  pars 
Juss.  Alismacece ,  Juncaginece,  But  omece  et 
Podoslemece ?  Rich.  . . 58. 

Amarantáccas,  sin.  Amar anthace arum  pars  Juss.  73. 

Amómeas,  sin.  Cannce  Juss.  Scitaminece  et  cannce 

R.  Br.  Drymyrrhizeas.  Vent  .....  64. 

Ampelideas,  sin.  Vites  Juss.  ........  di  1 . 

Anonáceas.  ..............  99. 

Apocíneas,  sin.  Asclepiadece.  Brown.  Strychnece  Juss.  84 

Aquifoliáceas,  sin.  Ilicinece .  Ad.  Br . 1 42. 

Araiiáceas  ..............  96. 

Aristoloquias.  . . 68. 

Aroideas,  trib.  ar oideas  ,  orontiaceas ,  pistiaceas.  51. 

Asparragíneas ,  sin.  Sparagorum  pars .  Juss.  Smi- 

lacece  R.  B.  trib.  asparajíneas,  parídeas  .  59. 

Auranciáceas,  sin.  Aurantiorum  genera  Juss.  .  .  110. 

Balanofóreas.  . . 67. 

Berberídeas . 99. 

Retulíneas.  .  147. 

Bignoniáceas,  sin.  Bignoniacecc  et  pedalinece  R.  B.  84. 

Bittneriáceas,  sin.  Malo  ace  arum  genr.  et  Herman- 
nice  Jus.  Sterculiacece  Vent.  trib.  estercu- 
liaceas,  bittnerias ,  hermannias,  dombeya- 


f 
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Bombáceas . .  105. 

Borrajíneas .........  .....  8a. 

Bromeliáceas,  trib.  tillandsias,  bromeliáccas.  .  .  61 . 

Brumaceas  .  .  ■«  .  .  ..  .  .  »  .  .  .  .  .*  1  a*/ « 

Cabombeas.  ,  >  «  *  ■»  »  .  53» 

Calicéreas,  sin.  Boapidecc  Cassini.  ......  91. 

Campanuláceas,  trib.  campanuláceas,  lobeliáceas, 

goodenovias,  estilidias.  .......  90» 

Capparídeas.,  . . .  .  .  .  .  118. 

Caprifoliáceas,  trib.  hederáceas,  loniceras.  .  .  94. 

(i araceas.  . »  »  .  »  «  . .  » «  .  »  .  .  *  . « .  *  49» 

Cariofileas,  trib.  diánteas ,  alsíneas.  .....  1^3. 

Celastríneas,  sin.  Rhamnoiun  pars  Juss.  .  .  ...  141. 

Cicádeas.  .............  .  149. 

Ciperáceas.  .  .,  .  ...........  54. 

Císteas ,  sin.  Cistorum  genera.  Juss.  .....  ISO. 

Citineas  .  •  .  ..  .  .....  *  .  69. 

(i lenaceas.  »  •  .  .  .  «  »  ■  «  •  >  .  .  ■«  .  106. 

Coíquicáceas ,  sin .  Juncorum  pars.  Juss.  .  .  .  .  59. 

Combretáceas,  sin.  Elccagjiorum  et  Terminaliarum 

genera.  Juss.  . . 134. 

Commelíneas  .............  57. 

Coniferas,  trib.  Tacsíneas,  cupresíneas,  abiesineas.  148. 
Convolvuláceas.  ...  .  .  .  .  .  .  .  *  83. 

Crasuláceas,  sin.  Scmpervivcc  Juss . .  1S8 

Cruciferas.  .  . . .  .  ^  117. 

Cucurbitáceas.  .............  130- 

C  up  u  life  ras,  sin.  Amentacearum  genera.  Juss.  .  147. 

f  •  r  I  ‘  f  í 

«  ,  .  *  4  -  A  *■  *  »  ■■■■»  J.  K'  »-'*/*•* 

Dileniaceas  .  .  .  .  .  .  .  .  :  9  8-.' 

Dioscóreas.  . . .  .  61, 

Dipsáceas  ,  sin  Dipsacearum  genera  Juss.  .  .  »  92. 

Droseráceas .  .  .  .  ...  .  .  .  .  .  .  ,  .  121» 


Ebenáceas,  sin.  Guay acanece.  Juss.  ......  87. 

Eleágneas  ,  sin.  ELeagnorum  genera  Juss.  .  .  .  70. 

Equisetáceas.  .  .  .  . .  .  .  .  .  .  ...  .  48. 

Ericineas,  sin.  Ericm  et  Rhodora.  Juss.  E par  ride  ce. 

B.  B.  —  Vacciniae.  Desv.  .  ...  .  „  .  88. 
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Eritrocsíleas  . 113. 

Escrofularíneas,  sin.  Scroplularice  et  Pedicular  es .  Ju  ss .  7  8. 

Estiráceas,  sin.  Symploceee .  Juss.  ......  88. 

Euforbiáceas.  .............143. 

Ficóidea.  ..............  125. 

FJacourciáneas ,  sin.  Bixirias  Kunt..  .....  120. 

Franqueniáceas.  ............  122. 

Fumariáceas.  .............  116. 

Globularias.  .............  77. 

Gramíneas.  ..............  54. 

Gutiferas.  ....  t,  .........  .  109. 

Hamamelídeas.  .............  127. 

Heléchos,  trib.  polipodiáceas,  gleiquénias ,  osmun* 

dáceas,  marátias,  ofioglosas.  ......  47. 

Hemodoráceas.  ............  63. 

Hepáticas.  ....  ..  .  .  .  >  ....  4ó. 

Hidrocarídeas.  .............  66. 

Higróbias,  sin.  Cercodianas.  Juss.  Haloragece .  R.  B.  133. 
Hipericíneas.  .............  110. 

Hippocratíceas ,  sin.  Hippocrateáceas.  Kunt.  .  .  111. 

Homalíneas.  .  ............  138. 

Hongos,  trib.  hongos,  licoperdáceas ,  hipocsíleas, 

mucedíneas,  uredíneas.  .......  44. 

írideas.  »•  *..»«•«»  *»»•»  6  a» 

Jazmíneas,  sin.  Jazmíneas  y  Lilaceas.  Vent.  Oleí- 

neas.  Linck . . . 80. 

Jenciáneas.  84. 

Jeraniáceas,  sin.  Oxalidew ,  Tropoeolece  et  Linacece 

C.  D.  Balsaminece.  A.  R,  .....  103. 

Jesneriáceas.  .  ..........  .  .  .  89. 

Júnceas,  sin.  Juncorum  pars .  .......  56. 

Labiadas.  .............  .  81. 

Lauríneas.  ..............  71. 

Leguminosas  ,  trib.  papilienáceas,  casias,  mimosas.  139. 
Lentibulárias.  .............  77. 


r  i6i  i 

Liqúenes,  sin.  Ai  gar  urn  Juss.  et  Hypoxylorum  pars. 

D.  C.  . . .  45. 

Liliáceas,  sin.  Lilia  et  Asphodeli  Juss.  HemerocaUi - 


Licopodiáceas.  . ,  .  .  46. 

Loáceas .  ,  .  .  1 31, 

Loranteas,  •  *  ?  »  »  •  .  •  .  »  .  ...  .•  .  •  •  94. 

*  J  *  v  *  1  ••  <’•  7  S  »  •  •  • ■  ■ 

Magnoliáceas,  trib.  ilicias,  magnolias.  ,  .  .  98. 

Malpijiaceas.  •«•,,•»«,.». .11 
Malváceas,  sin.  Maívacearum.  Juss.  .....  104. 

Marcgraviáceas.  . . ,  108. 

Marsileáceas  sin.  íihizospermace.  D.  C.  .  .  .  .  47, 

Melastomáceas.  .............  135, 

Meliáceas,  sin.  Cedrelece.  R.  B . .  .  .  113, 

Meoispérmeas.  .............  100, 

Mioponíneas . .  81 . 

Miríceas,  sin.  Casuarinecc .  Mirb.  .  .  .  ,  .  146, 

Miristíceas.  . . 72. 

Mirsíneas,  sin.  Ardisiacece .  Juss.  Ophiosperma  Yent.  86, 
Mirtáceas ,  trib.  camelaucias,  ieptospermeas,  mir- 

teas,  barringtónias,  Jecitídeas,  :  134. 

Moni  mías ,  sin.  Atherospermece .  B.  B.  trib.  ara- 

bóreas,  aterospérmeas.  145. 

Musáceas . 64. 

'  V 

Musgos.  46, 

Narcíceas  ,  sin.  Amaryllidece .  R.  B.  Narcisorum 

genera  Juss.  ...........  62. 

Náyades,  sin.  Fluviales .  Vent.  Potamophilas  Rich.  51. 
Nietajíneas.  a .  74. 

Ninfeáceas . 66. 

Nopáleas,  sin.  Cactus .  Juss.  .  ".  .  .  .  .  .  .  129. 

'  ♦  •*  ♦  »  ♦  »  *  *  *  •  M  Í  }  ?  * 

Ocnáceas . .  ,  .  101. 

Olacíneas . 108. 

Onagrárias . .  .  ,  .  , . 133. 

Orobánqueas.  .............  78. 

Orquídeas.  .  .  ,  f  65, 
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Palmas.  . . 55. 

Papaveráceas,  sin.  Papaveracearum  genera .  Juss. 

Podophyllearum  gen.  D.  C.  .  .  •  .  .  117. 

Paroniquias,  trib.  escleranteas  paroniquias.  .  .  .  1 24. 

Pasiflóreas.  ..............  139. 

Pittospóreas .  •  102. 

Plantajíneas  ..............  75. 

Plumbajíneas.  .............  75. 

Polemoniáceas..  ............  83. 

Poligaleas.  .  »  «  .  .  »  .  ..  .  .  «  .  .  <  11 5.» 

Poligóneas . .  72. 

Pontederiáceas ,  sin.  Pontederece  Kunt.  .  .  .  *  57. 

Portuláceas  ..............  125. 

Primuláceas,  sin.  Lysimachice.  Juss.  .....  76. 

Protaceas.  •  .  ..  ..  »  «  ®.  «.  «.  ®  «.  .  .  ».  71 . 

Quenopódias  ,  sin.  Atriplicece  Juss.  ......  73. 

Rámneas,  sin.  Pthamnorum  pars.  Juss.  .  .  .  ,  14 1. 

Ranunculáceas.  97. 

Resedáceas.  ..............  119. 

Restiaceas.  .  ®.  ......  «  ®,  ®  •  »  .  56. 

Rizofóreas.  ..............  95. 

Ribésias,  sin.  Grossularias  D.  C.  .  .  .  .  .  .  129. 

Rosáceas,  trib.  crisobaláneas ,  drupáceas  ,  espireá- 
ceas,  fragaríaceas,  sanguisorbeas,  roseas,  po¬ 
máceas.  ............  137. 

Rubiáceas,  sin.  Operculárias.  J.  ......  93. 


Rutáceas,  sin.  Zygophyllecc  et  Diosmeee  Br.  Simar u-* 

bcce  RicK.  .  •  «  «.  «  ®  .  1 01/  * 


Sacsifrajeas,  sin.  Cunoniacece  R.  B.  .  .  .  .  .  126. 

Salicárias.  ..............  1 36. 

Salicíneas.  . . 146. 

Sam  ideas.  . . 138. 

Santaláceas. ...  .  .  ....  .  ..  .  ..  69® 

Sapindáceas,  trib.  paulinias,  sapíndeas,  dodonáceas.  114* 

Sapotas.  . . 86. 

Saurúreas.  53. 


r  ios  'i 

Sinantéreas,  sin,  Cichoracece ,  Corymbifercc  et  Cy - 
narocephalce  Juss.  Composite? ,  trib.  cinaro- 
céfalas,  chicoráceas,  corimbíferas.  .  90. 

Soláneas.  ...............  79. 

Tamariscíneas.  . . 136. 

Terebintáceas,  trib.  anacardias  ó  casuvias,  suma- 
quíneas,  espondiáceas,  burseriáceas,  amirí- 
deas,  connaráceas,  yuglándeas.  .....  140. 

Ternstremiáceas,  sin.  et  Theacece.  Mirb . 107. 

Tifíneas,  sin.  Typhce .  Juss.  Pandanece .  R.  B.  .  .  52, 

Tiliáceas,  sin.  et  Elacocarpcce.  Juss.  trib.,  tiliáceas, 

eleocárpeas.  ...........  107. 

Timéleas. . 70. 

Tremándreas.  .............  115. 

Umbelíferas.  .  .  ...........  96. 

Urtíceas ,  sin.  Celtidece.  Rich.  trib.  celtídeas,  ur- 

tíceas,  antocárpeas.  . . 144. 

Valeriájíeas.  .............  93. 

Verbenáceas . 81. 

Violárias.  ..............  122, 


FIN. 
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